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JAcoBo  Sanazaro,  *  Caballero  Na- 
politano ,  aunque  de  origen  Espa- 
ñol ,  fue  uno  de  los  que  mejor  han. 
sabido  imitar  al  principe  de  los  Poe- 
tas Latinos  Virgilio  ^  de  que  es  una 
prueba  nada  equivoca  el  Poema  del 
Parto  de  la  Virgen  ¡  o^z  estuvo  com- 
poniendo y  limando  por  espacio  de 
XX  años  i  traducido  felizmente  en  ver- 

í  2,  SO   . 

'^  Ass?  lo  manifiesta  el  mismo  San  azaro  ,  cuyas  pa- 
labras* ,  según  t  la  traducción  ,  que  mas  abajo  citaremos, 
dicen  assi  ,  hablando  de  JP/tr/fe;iop^ ,  o  Ñapóles :  J?fi  ellíl 
Mací  yo  ,  donde  no  de  ^  obscura  sangre  ,  mas ,  si  decirlo 
me^  conviene  ,  según  que  por  las  mas  jprincipales  partes 
de  la  ciudad  las  insignias  de  mis  predecessores  clara- 
mente demuestran  ,  de  antiquissima  y  generosa  prosapií^ 
descendiendo  ,  era  entre  los  mancebos  de  mi  edad  por 
ventura  no  por  el  menor  tenido.  El  avuelo  de  mi  pa^ 
dre  de  la  Cisalpina  Galia ,  bien  que  si  a  los  principios 
se  tnira  j  de  la  extrema  España  siendo  natural  y  en  los 
leales  Reynos  aun  hoy  las  reliquias  de  mi  familia  flo- 
recen ,  fue  allende  de  la  nobleza  ,  por  sus:  provrias  ha-  •, 
Ulnas  nobilissimo.   V.  p.   ¡j.   de  la  Arcadia   de  Sa- 
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SO  Cíistelkno  por  Gregorio  Hernán- 
dez DE  Velasco^  *  y  por  Francis- 
co de  Herrera  MALDONADor 

Al  mismo  tiempo  que  con  tanta 
gloria  cultivaba  el  Parnasso  Latino 
aquel  sublime  ingenio,  dio  al  publico 
Toscano  la  Arcadia  compuesta  de 
metro  y  prosa :  en  la  qual  entre  otras 
poesias  insertó  algunas  Églogas ,  en 
que  quiso  mostrar  que  no  tenia  menos 
destreza  en  saber  imitar  a  P.  V1RGIL19 
en  la  Bucólica  ,  que  haviá  tenido  para 
hacerlo  en  la  Epopeya.  Esta  obra  me-* 
recio  también  la  dicha  de  que ;  la  tra- 
duxessen  al  Español  dos  escritores  biení 
^©nocidos  por  sus  obras  ^  "^"^  Diego  Ló- 
pez 

'  ♦  La  traducción  de  VtiAsco  se  iíftpnniió  en  To- 
ifedo  en  1554,  en  Madrid  en  1569 ,  en  8.  y  últimamen- 
te en  el  tomo  V.  del  Pamassó  Español',  la  de  Hib- 
jíEK  A  también  en  Madrid  en  i6ai  ,  en  8.  Ambas  son 
¿sedentes,  y  sus  autores  dignos  de  los  elogios  ,  que 
les  da  LOPE  en  su'  Laurel  de  Apolo. 

■**  Todo  esto  corista  de  la  dedicatoria  que  de  esta  obra 
liizo  BxAsco  DÉ  GaraY  al  dóélissimo  Goüzaio  Pb- 
ÍE2r ,  secretario  supremo  del  Pjrindpe'  Don  Pheüpe ,  y 
Arcediano  de  Sepulveda. 
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PEZ  DE  Ayala^  Canónigo  y  Vicaria 
de  la  S .  Iglesia  de  Toledo ,  y  obre- 
ro de  ella  j  y  Diego  de  Salazar^ 
i^ue  primero  fue  Capitán  ^  y  al ^n  y  vé^ 
jez  suya,  ermitaño.  El  primero  traduxo 
la  prosa  »o  mal  arreada  asú  de  esti^ 
lo  y  primor  ■,  como  de  propriedad  de  ha* 
blar  y  no  solo  Castellana  y  mas  Toleda- 
na y  y  de  cortes  Caballero,  El  segundó 
compuso  toda  la  parte  del  verso  ^  hat* 
to  mas  elegante  en  estilo  y  qué  atada  a 
la  letra  del  primer  autor.  Salió  a  luz  ^ 
segunda  vez  esta  obra  con  el  siguiente 
titiilo:  Arcadia  de  Jacobo  Sannazaro, 
gentil  hombre  Mapolitano  >  traducida 
nuevamente  en  nuestra  Castellana  len^ 
gua  Española  ,  en  prosa  y  metro  y  co^ 
mo  ella  estaba  en  su  primera  lengua 
Coscona  y    diligentemente     corréela    y 

emen- 

♦  No  he  logrado  ver  la  priincrá  impressíon ;  i^t& 
de  la  licencia  dada  por  el  Rey  para,  haqer.  la  según* 
¿a  9  su  fecha  4  de  Agosto  de  157J  »  consta  se  luiviá 
iedbo  pcMT  el  ^miskno  Simón  tk  Portoftariis.     .         '^ 
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emendada.  En  Salamanca  por  Simón  de 
Fortonarüs  •  M.  D.  LXXVIII.  en  1 6* 
,;  Fue  recibida  coií  general  aplauso 
la  obra  de  Sanazaro,  no  solo  en 
Italia  ,  sino  también  en  Francia,  Espa- 
ña y  otras  partes .,  y  mereció  ser 
ilustrada  con  copiosos  comentarios. 
I.OPE  DE  VEGA  ,  que  estaba  muy 
versado  en  la  lectura  de  los  mejores 
escritores:  Italianos ,  que  en  los  siglos 
XV  y  XVI  havian  sido  los  renovado- 
res de  las  Artes  y  Ciencias  ,  y  exten- 
dieron el  buen  gusto  a  lo  restante  de 
\pL  Europa ,  hizo  tanto  aprecio  de  la 
Arcadia  de  $a^azaivo>  que  de  ella  sin 
duda  tomó  la  idea  para  formar  la  su- 
ya, como  se  entiende  del  cotejo  de 
ambas,  Pero  no  puede  dejar  de  xonfes- 
sarse  al  mismo  tiempo  >  que  LOPE  no 
solo  no  siguió  servilmente  las  huellas 
fie  aquel ,  sino  que  aun  parece  xse 
propuso  aventajársele»  A  la  verdad  yóí 
Hallo  i  examinados    con   imparcialídadi 

los 
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los  trata  jos  de  estos  dos  escritores  ,  que 
el  nuestra  trata  d  argumento  con  mas 
amplitud ,  dispone  con  mejor  ordeit 
los  sucessos  j  esr  mas  ameno  en  las 
descripciones,  mas  puro  y  suave  eif 
el  estilo ,  pues  los  Italianos  mismoá 
no  dissimulan  que  Sanazaro  introdu- 
xo  muchas  palabras  nuevas  tomadas  áú 
Latin ,  *  y  que  tiene  en  la  locución 
cierto  ayré  de  afectación  y  dureza,  es*» 
pecialmente  en  la  prosa.  Al  contraríe» 
el  decir  de  LOPE  es  florido,  dulce  y 
proprio,  pues  aunque  en  alguna  parte? 
sea  **  poético  ,  no  debe  culparse,  poí- 
ser  semejantes    obras  una    especie    de 

--  '  ■    '  '■  ^  ''Poe-^-' 

'  *  Esto  lo  execató  con  mas  fre^eocia  en  los--  vetf 
sos  esdrújulos  ,  que  son  infelices  ;  aunque  no  son  me- 
jores 16$  de  LOPE :  prueba  de  quan  difícil  es  escribir 
aun  medianamente  en  -  «ste  genero :  de  versos.  ■ 
,  •*  Algunos  ignorantes  quisieron  reprehender  el  esr 
tilo  de  la  Arcadia  por  ser  Poetiqo,  y  las  Eglogasy 
que. en  la  misma  se  leen,  por  imitadas:  pero  satisface 
cumplidainente  a  estos  y  otros  reparos  igualmente  fúti- 
les nuestro  Autor  en  el  JPrologo  a  sus  Bimas  ,,  impressp 
en  el  tomo  IV.   de  esta  C^eccion,  jag.    165.   y 


■J 
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Poemas  ,  á  quienes  solo  falta  para  ser' 
rigurosamente  tales,  la  medida.  En  el 
verso  fiíe  San  azaro  mas  feliz  >  quc^ 
en  la  prosa ,  y  se  mostró  tan  buen  imi- 
tador de  Virgilio  en  la  ¡Bucólica  ,  como 
lo  havia  sido  él  de  THEocRnro;  pero 
tampoco  en  esta  parte  le  cede  la  venta- 
ja nuestro  I^OPE.  Aquel  solo  introduxo 

^(KQ  Églogas  j  Y  algunas  en  verso  Ly- 
rico,  de  que  no  hallamos  exemplo  ea 
la  antigüedad.  # 

>  :  Este  ademas  de  las  Églogas  ,  que 
5pn  elegantissimas  ,  para  recrear  el 
gusto  de  los  lectores  mezcló  algu- 
nas Odas  y  Canciones  de  incompara- 
ble suavidad  y  delicadeza  ,  unas  pro- 
prias  j  otras  traducidas  ,  **  y  todas  de 

«  Véase  el  Caballero  Aiéxandro  Pope  en  su  Dís-- 
■éurs^  S(A>re  la  Poésia  Pastor íA.  LOPE  siguió  en  éstp 
también  a  Saíía^áro.    -  •     - 

-  **  Entre  las  Odas  de  LOPE  ,  que  tomó  del  Latín, 
la  de  la  pag..  128.  que  empieza  :  Ya  mis  ruegos  oye- 
'ron ,.  es  versión  de  la  Oda  l  J.  libv  4.  de  Horacio.  La 
'otra  I pág.  jjj .  t  iQté  •  aprovecha  -que  ■  adorner-  'el  cabe*- 
lio  ?  &c.  es  traducción  de  la  Elegia  2.  Hb.  r&  M 
Propercio. 
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igual  mérito.  Y  para  que  no  se  echas- 
se  menos  un  rasgo  de  su  genio  subli- 
me y  escogió  por  sujeto  las  alabanzas 
del  famoso  Duque  de  Alva  Don  Fer- 
nando, y  el  nacimiento  de  su  heroico 
nieto ,  poniendo  en  boca  de  Amphryso 
un  Canto  digno  del  mayor  elogio,  * 

Ya  que  hemos  hecho  una  breve 
comparación  de  la  Arcadia  de  Saña- 
ZARo  con  la  de  LOPE,  sin  que  nues- 
tro animo  sea  defraudar  a  la  primera 
de  su  justo  mérito  •,  no  podemos  omi- 
tir  y  que  Sanazaro  en  la  Prosa  X  se 
dejó  arrastrar  incautamente  de  su  cs- 
piritu  poético  ,  y  en  boca  del  Sacer- 
dote Enareto ,  que  instruye  al  pastor 
enamorado  del  modo  como  ha  de  cu- 
tar  su  passion,  trahe  algunas  especies 
supersticiosas  tomadas  de  la  Magia, 
arte  vanissima  ,  llena   de  falacia  y  en- 

í  í  can- 

*    Este  Canto  se  halla  reimprcsso  en  el  tomo  UL 
del  Parnasso  Espaml. 
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cantamientos ,  y  detestada  de  todos  los 
Christianos.  Es  verdad  que  hay  dos 
especies  de  ella ,  una  natural  >  que  es  un 
cierto  conocimiento  consumado  de  las 
cosas  naturales  _,  en  que  fueron  exce- 
lentes los  Ethiopesj  la  otra  es  infame 
y  diabólica  _,  como  obra  de  los  demo-^ 
nios  j  llamada  de  los  Griegos  ^eur- 
gia  ,  y  cultivada  de  los  Egypcios.  Ena^ 
reto  pues  hizo  una  mezcla  de  ambas, 
porque  ademas  de  las  cosas  naturales, 
sé  vale  aun  de  la  invocación  de  los  es- 
piritus.  Todos  estos  encantamientos  es^ 
tan  imitados  de  la  Fharmaceutria  de 
Virgilio  ,  que  los  tomó  de  Theocri- 
To.  Pero  no  es  de  estrañar  que  aquel 
erudito ,  por  no  apartarse  de  las  hue-» 
Has  que  dejaron  estampadas  los  Prin- 
cipes de  la  Bucólica ,  a  quienes  se  pro-: 
puso  imitar ,  copiasse  hasta  sus  defec-i 
tos ,  pues  en  su  Poema  Épico  del  par- 
to de  la  Virgen  ,  por  emular  el  de  la 
Eneida ,  no  quiso  evitar   los  gentilis-5 

mos. 
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mos  y  ni  dejar  de  introducir  parte  de 
la    Mythología ,    vicio    que    le   nota- 
ron justamente  algunos  Críticos.  LOPE 
anduvo  mucho  mas  comedido   en   es- 
ta parte ,  pues  aunque  quiso  dar  una 
muestra  del  estudio    vano  y  fútil ,  en 
que  solian  emplear  el  ocio  los  pastores 
del  gentilismo  \,  supo  al  mismo  tiem- 
po ridiculizarle   graciosamente,  Y    assi 
en  el  libro  IV,  pag.  3  27  ,  antes  que 
el  pastor  Amphryso  passe  a  referir  las 
propriedades  ,  que  otros  pastores  de  la 
Arcadia  ,  que  eran  tenidos  por  sabios^ 
atribuían  a  ciertas    hierbas  ,  le    pinta 
nuestro  Autor  con  el  cara<5ter  que  con- 
venia a  quien  havia  de  propalar  tama- 
ños disparates.  Dice  pues :  T  desatinado 
ya  de  todo  punto  >  con  espantables   ojos 
y  cabello  revuelto  comenzó  a  decir  mu^ 
chas  cosas  de  las  que  entre  los  mas  en^ 
tendidos  del  Arcadia  se  tenian  por  se- 
cretas :  porque  en  ninguna  cosa ,  como 
€n  decirlas  se  conoce ,  que  los  hombres 

^f  2  pre- 
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ferdian  el  seso*  T  assi  decta  un  discre- 
to pastor  ,  que  los  hombres  cuerdos  esse 
tiempo  estaban  locos,  que  descubrian 
sus  secretos*  Estos  pues  ,  que  entre  al* 
gunos  lo  eran  ,  comenw  a  descubrir 
Amphr^so  ,  y  a  grandes  voces  diciendo 
assi:  Con  la  verbena ,  (^c*  y  conclu- 
ye: Assi  proseguía  furiosamente  Am- 
phryso  ,  (^c,  { pag.  331.) 

En  el  Libro  V.  refiere  LOPE  la 
llegada  del  Pastor  Cardenio  a  la  cueva 
4e  Polynesta  Mágica,  donde  espera- 
ban otros  pastores ,  y  menciona  el 
libro  de  suertes  que  esta  les  presentó, 
que  contenia  doce  titulos ,  que  eran 
las  suertes  que  por  el  se  preguntaban. 
Aqui  se  ponen  los  influxos  ,  que  la  ne- 
cia Astrologia  judiciaria  atribuye  a  los 
planetas  y  signos*,  bien  que  con  decir- 
se ,  que  el  libro  era  para  solo  juego  y 
entretenimiento  ,  se  da  desde  luego  una 
fuerte  prueba  de  su  fiatilidad.  Mas  ade- 
lante (pag.  402.)  se  toca  de  passo  al- 
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go  de  la  Chíromancia  ^  igualmente  fal- 
sa y  ridicula  ,  en  que  quiso  mostrarse 
dodta  la  Mágica.  Pero  después  de  ex- 
pressar  el  Autor ,  que  con  estas  cosas 
quedaron  los  pastores  admirados  ,  añar 
de  inmediatamente  (pag.  402.)^  Cár- 
denlo incrédulo  ,  pues  riéndose  de  la  sa- 
bia y  le  dixo  y  que  na  havia  mas  ver- 
dad  en  semejantes  ciencias  ,  que  la  vo^ 
luntad  del  cielo  ,  y  las  culpas  ,  o  vir^ 
tudes  de  los  hombres ,  porque  al  passo 
que  procedian  en  sus  ofensas  ,  assi  los 
castigaba  con  sucessos  siniestros  y  o  por 
lo  contrario  con  dichosos  y  prósperos. 
Ya  antes  havia  dicha  el  Rustico^  que 
era  otro  pastor >  (pag.  401.  )  que  los 
sabios  podian  ser  señores  de  las  estre- 
llas y  y  que  aunque  él  no  h  era ,  pensa- 
ba defenderse  de  las  suyas»  Con  lo  que 
quiso  dar  a  entender ,  que  ías  estrellas 
no  tienen  poderío  sobre  el  hombre, 
ni  sobre  su  libre  alvedrio  ,  y  assi  que 
tampoco  debe  temer  los  efcétos  que  se 

les 
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les  atribuyen ,  para  hacerle  feliz  o  des- 
dichado ,  sino  antes  bien  tríumphar 
de  ellas.  *  De  lo  dicho  se  ve  que 
nuestro  Autor  en  assunto  tan  delicado 
se  explicó  con  la  discreción  que  convc- 
íiia  a  hombre  tan  sabio  ^  y  Ministro 
iie  la  Santa  Inquisición» 

Una 

•  Son  muchos  los  autores  que  han  escrito  de  pro- 
posito contra  la  Astrologia  iudíciaría  ,  manifestando  su 
vanidad ,  y  que  no  está  ^u^eto  a  las  estrellas  el  libre 
lalvcdrio  del  hombre.  Sobre  todo  merece  recomendarse 
jcl  discurso  XII.  de  Ambrosio  pe  Moiiale3  puesto 
entre  las  Obras  de  su  tio  el  Maestro  Fírnan  Peji;ez 
DE  Oljva  9  las  quales  por  ser  tan  raras  ^  $e  imprimi- 
rán «egun  la  corrección  mandada  hacer  últimamente 
por  el  Jleal  y  Supremo  Consejo  de  la  Santa  y  Ge- 
neral Inquisición ,  para  que  sirvan  de  continuación  a 
)a  utilissima  colección ,  que  ^  dio  n  luz  en  esta  mis- 
ma Imprenta  el  año  de  1772  en  4.  en  la  qual  se 
contienen  las  Obras  que  í^r4ní:i5co  Cmrvanties  pe 
Salaz AK  Jia  fincho  ,  glo^sado  y  traducido.  Estas  son  I, 
un  eruditíssimo  X>isfurso  de  Moraí.es  sobre  la  lengua 
Castellana  con  notas  del  Editor.  II.  MI  dialogo  de  la 
dignidad  del  hombre  por  Oliva  (  que  es  una  de  las  me- 
jores piezas  de  eloquencia  que  tenemos  en  nuestra  len- 
gua ,  y  tal  vez  comparable  con  los  diálogos  de  Pla- 
tón y  Tulio)con  ía  coaitínuacion  de  Sal  azar,  y  no- 
tas del  jEditor.  IIL  El  Apólogo  de  la  ociosidad  y  del 
trabajo  intitulado  JLabricio  Por  tundo ,  compuesto  por  el 

Pro- 
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Una  obra  pues  escrita  con  tanto 
discernimiento  y  adornada  de  tantos 
primores  j  assi  en  la  prosa ,  como  en 
el  verso  ,  según  ella  misma  lo  acredi- 
tará fácilmente  ^  no  podía  dejar  de  ser 
muy  leida  y  estimada  de  los  hombres 
de  buen  gusto ;  y  assi  no  es  de  estra^ 
nar  que  en  poco  tiempo  se  hicíessen 
repetidas  impressiones.  La  I  es  de  Ma- 
drid del  año  de  M.  DC.  XI.  en  ?. 
hecha  por  Alonso  Martin.  El  año  si- 
guiente se  reimprimió  en  Lérida  por 
Gerónimo  Margarít  y  Luis  Menescal 
en  el  mismo  tamaño.  En  Barcelona  en 

M. 

Protonotaría  Lüís  Mexia  >  glossada  y  moralízacío  por 
el  mismo  Sal  AZAR  /y  precedido  de  un  doílo  discurso 
del  maestro  Alexio  Venegas  ,  en  que  trata  de  las  espe- 
cies de  Apólogos  &c.  IV*  Introducción  y  camino  pa- 
ra la  sabiduría  compuesta  en  Latin  por  e]  excelente 
varón  Juan  Luis  Vives  ,  vuelta  en  Castellano  con  mu- 
chas adiciones  por  Sai  azar.  V.  La  misma  Introducción 
de  Vives  en  Latin  aumentada  por  su  autor.  He  que- 
rido dar  noticia  individual  desta  Obra ,  porque  es  una 
de  las  que  pueden  manifi^tar ,  que  nuestra  Nación  no 
]u  carecido ,  ni  carece  de  buenos  ingenios. 
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M.  DC.  XXX,  por  el  proprio  Marga- 
rit:  y  dos  veces  en  Madrid  por  Mel- 
chor Sánchez,  en  M.  DC,  LIIL  *  y 
en  M,  P,  LXXV.  Otras  muchas  veces 

se 

♦  En  las  ímpressiones ,  de  que  se  ha  hecho  meo-- 
don  y  se  halla  la  dedicatolria  que  su  autor  hizo ,  y  po^ 
Jiemos  abajo  ,  ^1  Duque  de  Ossuna.  En  la  de  i6¿jp 
ya  se  omitió  ,  ocupando  su  lugar  la  siguiente ; 

4  DQN  TOíilBIO  DE  POSTADA  WALDES. 
del  Habito  de  Santiagp ,  Prior  de  San  Marcos  de 
J^on  y  su  Provincia  y  Cap  filan  de  su  Majestad ,  y 
su  Secretario  del  Consejo  y  del  Capitulo  de  la  misma 
Ordeti, ,  y  su  Administrador  de  los  Hospitales  Ge» 
mral  9  Passign  y  ComaUscencia  dcsta  Corte. 

,,  La  historia  pastoril  de  Lope  pe  Vega  Car^ 
„  PíQ ,  Phenix  de  España  ,  la  Arcadia  digo  ,  compues* 
,^ta  en  claro  y  honesto  metro,  que  tantos  años  cor- 
„  rió  por  las  ni^nos  de  los  curiosos  cortesanos ,  ha  fal* 
;,  tado  de  modo  ,  que  parece  se  ha  retirado  a  las  sel- 
¿,  vas  y  a  los  montes ,  para  habitar  en  los  sencillos 
,,  pechos ,  y  esconderse  en  los  pellicos  de  aquellos  in- 
,,  terlocutores ,  que  tan  a  la  verdad  supieron  corres- 
„  ponderse.  Pidenla  muchos  a  los  thesoreros  de  las  bue- 
„  ñas  letras  ,  a  los  mercaderes  de  libros ,  y  no  hallan- 
;,  dola ,  culpan  nuestro  descuido ,  y  prohijan  a  enví- 
„  día  de  la  gloria  del  Autor  la  negligencia  de  repe- 
„  tidas  estampas.  Para  satisfacer  al  deseo  común  ,  y  res- 
„  ponder  silenciosamente  a  las  quejas  ,  he  resuelto  sa- 
,y  caria  de  los  bosques ,  y  volverla  x  las  ciudades  mas 

„  bri- 
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se  dio  a  luz  la  ^  Arcadia  dentro  y  fue- 
ra dc--  España.  Los  curiosos  podráis 
averiguarlas  j  pues  por  este  .medio  se 

f f T      _       re- 

,í  WiHaütes  ook  imm'  prensa:  Y  discurriendo  a  mis 
^,  solas  de  quér  J^otcccion  me  yaldria  '  para  '  acreditar « 
„  mi  empleo ,  me  ocurrió  luego  un  Pastor  de  tantos 
,,  rebaños  de  ovejuelas  menesterosas  y  descaecidas.  Una 
,,  possada  segura  de  la  caridad ,  y  un  valedor  Val- 
j,  ¿ES  de  los  Tedilcs  de  éníFermos  y  convalesciéntes.  V. 
,,  Señoría  ,  señor ,  con  exemplo  extraordinario  assiste  tan 
,,  puntual  al  gobierno  de  ios  Hospitales ,  que  parece 
,,  no  tiene  otra  ocupación*  La  Capellania  de  su  Ma- 
„  jestad  y  la  Secretaria  del  Capitulo  de  su  Orden, 
j,  que  piídieran  robar  el  tiempo ,  le  restituyen  con  usu- 
^,  ra  a  la  Administración ,  con  virtiendo  en  logro  el 
y,  empeño  y  la  calidad  del  exercicio  en  favor  del  desn 
yj  valido.  Acompañanse  indissolublemeate  el  amor  de 
„  Dios  y  del  próximo  ,  y  no  puede  querer  al  Cria- 
iy  dor  sobre  todas  las  cosas ,  quien  no  ama  a  las  criatu- 
^  ras  racionales  por  solo  su  respeto ,  mirándolas  como 
^,  a  coj[MÍa-de  su  ser  y  de  su  hermosura.  ¡Qué  diremos 
,,  pues  de  V.  S.  en  cuyo  encendido  pecho  arde  la  ca- 
,,  ridad  de  sus  hermanos  ,  tan  limpia  de  interesses  y 
*,  compdidades  proprias  ?  sino  que  desciende  del  fervoro-^ 
5,  so  sieSto  y  que  V.  S.  úcñc  al  sumo  bien  ,  de  quien 
^,  sus^  encomendados  son'^ndUe  pártidpacion.  Las  accio- 
„  nes  heroicas  galafdb^ati  •  addquadámehte  a  sí  mesmast 
,9  y  los  premios 'de  la  tierra  solo  sirven  de  pregonat 
59  los  merecimientos.  Estos  publicará  algún  dia  el  ve* 
)9  nerable  cayado  ,^  con  que  V.  S.  conduzga  al  pasto 
9 /y  a  la  fiíente  los  rebaños  de  las  ovejas^  que  hoy 
y^  en  los  retiros  santp^  de  la  Corte  con  desvelo  cura  y 

...  ali- 
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reconocerá  el  aprecio  ,  con  '  que  foc: 
jrecibida  ,  aunque  este  xaojot  \  ha',  de: 
^parecejr  por  su  le<íhira.  r. 

'  '  En 

^i^limenta^  Assi.Ió  espera,  y  /jo  -  y¿e  ejcmai»  huttñjd^, 
,^  ministro  ikV.  S«  que  $u  mano  besa»  :  , 

Gabaibl  d£  Lson/ 


U  de  M.DC.LXXV..  se  dedica  júJSmor  Dov  As- 
j>R£s  DE  VizzAJS^AN  y  GoboH^Q  ik  la  Orden  de  jüm-. 
Hago  ,  del  Consejo  de  su  Majestad  en  el  Reái  de  Hor 
.  tienda  i  j  su  Secretario  en  él^  &í.  En  esta  forma: 

»  "•     - '  • 

5,  Havieodo  de  volver  a  dar  a  la  estampa  la  jir-i 
„  eadia  de  LoIpjb  pe  Víga  Caspio',  Principe  de  L( 
,y  Poesia  Española  ,  y  corriendo  por  cuenta  mia  esta 
,,  ultima,  edición  y  ¿quién  sino  V.  Señoría  podia    ser 
yj  protcAor  suyo  ,  y  debajo  de   oiyo  nombre  saiicsseS 
y^  Pues  si  la  loable  costiimbre  de  dirigir  <d>ras  ^  o  pro-t 
,y  prias  ,  o  agenas ,  comento  o   para    darlas  defensor^ 
I,  a  cuy  a.  sombra  nu  selles,  atrevics^e  la  común  censun 
^ira  de  la  calumnia »  de   que  escapan  o  üinguno^  o 
j^  pocos  ;  por  qualquiera  de  estos  dos  motivos  no  podia 
„  tener  oiaro  dueño.  Lgs  favores  tan  frecuentes  que  y^ 
„  recibo  de  V,  Sefipria;/-.aah  pedían  maygit  deínostrat 
^,cipj)5  doy  k  que  jc^be-f^h  mi.possibíitdadyiya  :qu^ 
,9  qo  la  que  pedia  XQ^Ormk  empc&^/^i/haacndo^i  mayof 
„  la  deuda  con  poner  a  "V^  Señoría  ¿n  éste  nuevo.   X 
,isi  los  que  dedican  ^  oUigan  á   los  que  eligen    por 
^Mecenas  al  amparo  de/lp  dedicado  j  Lope -DitíVir 
y,9A,  qué  hoy    se  dedica  dé  nueVo  jt  lY. ;  iSeñoria, 
^  siempre  llevará  d^  €0|)odda.  aquella  rifarte  cdél  .ic^ 

.    »P«- 
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-"  '  Eñ  'e¿tát '■'  edfdoñ  se  han  cmcndádcP 
algunos  dissciádos  de  las  antecedentes:' 
k'  Eoój^ihion  dt  los^  nombres'  ht^twicoS' 
y  Fóetkós  sale  ahora  mas  acrecentada^ 
por  ha  verse  añadido  varias  cosas  que 
Se  han  juzgado'  necessarias  para  mayor 
éjf plicadóíi'  /  y.  ptrestá  en  orden  Alpha- 

riguroso. 

'  .  Aunque  se  havia  fenecido  el  termi- 
nü)  -señalado  para  la  subscripción  >  sin 

i,  peto  que  hallará  junto  al  de  V.  Señoriai  su  nom- 
,,  bre;  pues,, es  tan; bien  yisf o  ,  tan^ amado  y  queriáor 
j^-de  todos,  que  con  dificultad  havrá  alguno ,  que 
j,  quiando  vx  natural  le  güíáta  a  la  malHa  ,  hb  lé 
,,  sossegára  el  amor  de  V.  Señoría.  Assí  juzgó;  que 
,,  no  me  debe  hoy  menos  Lope  de  Vega  en  con- 
,,»sagrar  a  V.  Señoría  estos  versos-  suyos ,  que  al  que 
^^  solícito  sacarlos  de  Jas  sombras  4e|  olvido  a  la  lu^ 
„de  la  memoria.  Suplico  a  V.  Señoría  reciba  esta 
,,  corta  señal  de  mi  -voluntad  y  ML  readimientdi 
,,p\ie$.  ninguno  mejor  que  su  estimación  de  V.  Se- 
„  ñoriá  conoce  quanto  thesoro  encierra  tan .  pequeño 
.,  volumen.  Guarde  JDios  a  V.  Señoría  •  &c« 

.  .     •  ^    J  '         ' 

■  I 

De  V.  S.  su  menor  criado;  Q.  S.  M.  B. 

'  '-  MBicHóá  Sánchez. 


embargo  ,  como  el  Imprcssor  no  aten- 
día tanto  a  su  proprio  interés, ,.  oonao 
al  del  publico  j  y  arh0nor  4c  la  Na-[ 
^ión  j  a  quieii  se  le  .ieguirá  no  poca 
de  que  se  logren  las  obras  de  un  hijo 
áiyo  tan  benemérito,,  yiíior en  admitir 
la  subscripción;  de  las  •  persftfias  ,  que 
se  han  presentado  hasta  la  publicación 
de  este  segundo ,  repartimiento ;  por  lo 
que  se  ha  puesto  Ja  ;  lista  >  de  ellos  al 
principio  de  este  volumen. 

No  dudamos  que  el  público  a 
vista  de  los  cinco  ^  que  ahora  le  ofre- 
cemos quede  satisfecho  y  persuadido  d¿ 
la  eficacia  y  con  que  el  impressor  de- 
sea llevar  al  cabo  esta  empresa  ^  *  y 
esto  sin  dejar  al  mismo  tiempo  de 
abrazar  otras  no  menos  útiles  con  el 

aní- 
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♦  La  celeridad  con  que  se  imprime  ésta  Colec- 
ción ,  para  ho  retardar  el^  satisfacer  a  los  deseos  de  los 
Subscriptores  y  al  publico  ,  "pcrdráxi  servir  de  disculpa 
al  Editor  ^  si  ^en  alguaa  parte  se  echare  menos  su  di- 
ligencia. 
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aóímo.  de  áeSemerriar  del  olvidpj  en 
que  cs©ba  sepultada >  la  memoria. de 

^íitasr  í ípaSoteA  d^nol  de  ella  y  de 

^ue;  sus:  obras  jse,  lean'jCon  mas^íre^ 
quencia.  Con  este  fin  tiene  ya  concluida 
y  para.  p^b|icaj:  en  foíeve  la  Ar.imcana, 
deí'.  insigne  Ppíets^  Alonso  i^  BrcillAj 
ilustrada,  con  su  Retrato,  yTua^^Mapa 
de  los  lugares  j.de.qu^  se  habjá  en  este 
Poema  >  formiidQi3<;¿>i$íL6l:.<>figvñal  qiie 
<;ompuso  Pies^K^cr  Ghu-^o.- También 
está  dando  fin  al;  Poema  rio  menos 
gracioso  qii?  agudo  e;,ií^§nióso  de  k 

GI0S4.J  9I /mejior  que  eh  r  leste  ;gci3Óro  se 
havra  escrito  tal  vez  en;, lengua -alguna. 
Sea  ^esto  í^cho  <sin  ÍBfjuíía  .de  la  .Battíik- 
.chomkmacbia  s  o  pelea,  .délas  Ranas  f 
Ratones  de.;  Homero.  Luego  .seguirán 
a  fstas  dDrasr  la  G/af^a.- fmmoraüa 
ác  Gaspar  Gilí  Polo^,  Jas  -Fomds'  del 
Conde  ,p.-  Béíblnardino  de  R^eotLEDOj 
las  de  Fr.  Pípro.pé  jRAeiixA  ,  h^oe- 
/  ■■  ■'  tí' 
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ma  de  ARisTOTEtss  efí  Griego  <*<)n  lií 
traducción  Latina  de  Nicolás  Heinsio^' 
la  Qlstellana  de  'Úi^  Alonso  i  Ordoííez? 
DAS  SeíxAs  *  TóvAn  /'femettdada  poií  'el 
texto  Griego  ,  las  nbtás  del  Abad  Bat- 
TEux  puestas  en  CastcilatiO  ,  y.  la  eru: 
ditissima  ííustrdcioh  av'lá'^'niismá  Po^^ 
üV*»  -db '  Jt/sEPE  Ant^ió  González  db 
Salas  >  juntarticnte  cóftr  las  7>qy¿i»¿ijj 
Tragedia ¡■i^üeWc'áütoí-'traduxo  al  ver- 
so' Castellano  ,  y  sé  atribuye  a  Séneca.  ■ 
El  designio  del  inipressor  es  formar 
una  copiosa 'serie  d©  nuestras  mejore^ 
obras,' assi  ai  pr<!)sá>  cotno  etí  ver- 
so  i  todas  iguales  tft  el  'tanaano  y 
.gusto  a  las  de  Don  Éstevan  Manuel 
DE  Villegas. 'Y  aási  iio  ^duda  <^uc  los 
literatos  fomentarán  tan  buen  pensa*- 
miento ,  y  contribuirán  a  su  perfec*» 
ciort  ,  franqueando  las  que  tengan  ,  es** 
pecialmentfe  Mss.  poi?  la  incomparable 
gloria  qu©  por  este  media  se  acarrea- 
rán a  sí  yak  Nación,  ~ 

,    SU- 
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A  LA  tlÍTA  Í>E  LOS  SEÑORES ; 

tos  que  /vaü  ^setmadós  '  có^^^^  son 

a  papel  de  mdírquill^^^^^,^^^^      losí\  que 

sadp  .jde  p^pejr  chico\y  d'^M^^^ 

subscriptos  :^m  (k  M<trqmtía^:  >^^ 

.ovr.-;;'l  ííVjV^-ú  ííqvaoL  noíf 
**  Don  Pfdtí5/Adrbaij:>nobíJi^í  xíqoEol  noCr 
**  Don  Joseph  de  GuevaiS.  ^  '..m'k'^I  í  ^  I 
**  El  Seíior  Doa  Santiaga  dé  Espmdsa  f  iF/Vr/r/ 

^f-  '£a^leAtis9Íák>  ScSoriGoíiaeuáé  Fíér  nasnáíSeát 
**,  Don  Joseph  Pérez  ,  Cantnigp  í¿4  te»  <Ií/i«» 

*  Don,  Anfi4tfi2o'(BáBaihor^  oSorñóza ,  ^Sinmf^ 

de  la  Santa  IgkdMliie^'Saíníagk.  rc/TI 
^*;2  •  £i /-  Señor  . I>on-  Josepk v'Qarcia: rRiedri^ueíí?, 
Fiscal  de  S.  M.  en  el  Real  y  St^pmno  Con- 

na  de  Aragón  i 'v^\\'\  ^Vn  cAwAvv^V;^'.^!. 

*  BxceleAtissijnai  S«^^ra^:2ilonB>Qa^ 

.  id^  Es- 
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Espina » jD«^tf/«  vhula  de  Frías ^ 

*  Don  Francisco~CM!et.  ~  "^      ^ 

*  Don  fiartholomé:  López  de  l^táas. 

*  Don  Joseph  Miguel  Je  Flores. 

Don  V^vs.  K\c^yVí»i^n^o:JhShf elide  la  Saru 
ta  Iglesia  de  Videncia. 

*  Don  Theodomiro  Dia»^  de  k  V^i ,   F^-ei- 

bytero  de  ta  Congregación  de  San  P he  lipa 
'        Nm  de  Sevitid .  á  :. 

*  •,  Pw  Jos(^h  Antonio  ife^,  Arecfae  ^  /Uí  Con^ 

sejo  de  (ndias .       ,,      __.       ^        ,^ 

*  Dóh  Femando  Joseph  ^íaágmo ,  ^Superíñten^ 

dente- ele  la  Casa  dé  Moneda  de  México. 

*  Don  Joseph  Garda  Braro. 

*  Don  Joseph  Piudencid^dt.'^/5Uilr'7 

*  Don  Eduardo  .Btv^eteé^         "• 

*.    Don:  -Joseph  Armona ,  Corregidor  de  Madrid. 

^ii  ^Excdettts^imo  >$eñoCL  I>on  'I^is  de  lirbína. 
Teniente  General  de  los  Reales  JE^oercitos  ,  y 
Fiscal  del  Supremo  Cautjo  de  Guerra. 

*  "Doo  PHélipe:  SaBáámegcy;  Abad  dt  Luesia.  ' 
•* .  :Don.  Joseph  Simoa  Monteado  j  Omaña^ 

Diputado  del  Rey  no  de-Gddícia. 
^    Don  Lorenzo  Tabares ,  €br(ffUl  de  CabaUcria. 

^     Don  Joseph -Üe,  TofO:.  3        v? 

.^  L£xcekuitks&uaa  Señora  Marquesa  de  Astorgár^ 

Regimiento .  de  America ;'  v^>   *^.  '       ^ 


xxrrr 
*     El    SefiorDoñ  Fernando  de  Velasco,  del 

Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla^  y  de 

la  Santa  y  General  Inqtüstcion  • 
DoA  Pedro  Escolano  de  Arrieta. 
El  R,  P-  M..  F.  Ildefonso  Escudero  ,  Abad  del 

jMonasterío  de  J^onserrat  de  esta  Corte. 
El  R*  P.  F.  Pedro  Llamas,  del  Orden  de  S.  Benito. 
Don  Juan   Miguel  Gamaño  ,  Secretario  de    la 

Superintendencia  de  las  nuevas  Poblaciones. 
Don  Eugenio  Escolano  de  Arrieta . 
Don  Thomas   Alvarez   de  Acevedo  ,    Regente 

de  la  Real  Audiencia  de  Chile. 
Don  Félix  Getino  de  Acevedo ,  Canónigo  de  la 

Santa  Iglesia  de  León . 
Don  Benito  de  Puente . 
^     Excelentissimo  Señor  Don  Francisco  Pesafo, 

Embajador  de  la  Serenissima  República  de 

Venecia  • 

*  Excelentissima  Señora  Condesa  de  Befiaven^ 

te. ,  Marquesa  de  Peñafíel » 
Don  Bernardo  de  Velásco^ 

*  Monsieur  de  la  TraVerse* 
^     Don  Luis  Carvajal* 

La  Universidad  Literaria  de  Sevilla  • 

^     Don  Pedro  Garro. 

Don  Bernardo  Alverá  • 

^     Don  Francisco  Manuel  de  Mena. 

*  El  Doélor  Don  Juan  de  Mena. 

El  R.  P.  F.  Francisco  Méndez,  del  Orden  de 

San  Agustin. 
Los  hermanos  Bsrard ,  Comerciantes  en  Sevilla^ 

a  10.  exemplares. 
Tom.  VI.         .      ffff  Don 
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Don  Phélípe  AIvetá,a  2.  ejemplares. 
Don  Bartholomé  Muñoz  de  Torres  • 

*  Don  Joseph  Antonio  Ximenez  Monteagudo. 

*  Don  Francisco  Cano  y  Urrea ,  Canonizo  de 

la  Santa  Iglesia  de  Valencia. 

*  Don  Joseph  Faustino   de  Alcedo  Llano  y 

Quadra ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Valencia . 

*  Don  Vicente  Garro ,  Canónigo  de  la  Santa 

Iglesia  de  Valencia  • 
Don  Francisco  Pardo  y  Ribadeneira  • 
Don  Bariholomé  de  Ulloa^a  2. exemplares. 

*  Don  Joseph  Mateu  y  Aranda  • 

*  Don  Francisco  Arnuero, 

El  R.  P.  M,  F.  Joachin  Cempani ,  Dijinidor 
de  la  Observancia  de  San  Francisco  de  Vor 
leticia . 

Don  Domingo  Ucho  Inca  ^  Theniente  Coronel. 

.*     Don  Vicente  Ellin  • 

*  La  Universidad  de  Santiago. 

*  Don  Julián  López  de  Aillon ,  DireBor  Gette^ 

ral  de  la  Renta  de  Correos. 
Pon  Thomas  Bremond. 
Don  Antorüio  de  la  Fuente,  a  2.  exemplares. 
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LA  ARCADIA, 

PROSAS   Y  VERSOS 

POR  EL  PHENIX  DE  ESPAÑA 

FREF  LOPE  FÉLIX 

DEL  HABITODESANJUAN> 

PROCURADOR  FISCAL 
DE  LA  Cámara  Apostólica. 
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A  D»  PEDRO  TELLEZ 


GIRÓN 


^ 


DUQUE  DE   OSSUNA  ,  MARQUES 

PE  Pbííafiel  ,  Conde  de  Ureda  ,  SfiñoR 
DE  Morón  y  de  Archidona  ,  &c, 

AL  Duque ,  que  Dios  tiene ,  havia  yo 
dirigido  mi  ARCADIA  ,  y  no  pudien^ 
do  imprimirla  entonces  ,  miraba  ahora, 
quien  en  España  le  pareciesse  mucho  y  y  cor- 
rime  luego  de  no  haver  caido  en  que  V.  S. 
era  el  mismo ,  y  assi  le  ofrezco  lo  que  es 
suyo  ,  porque  V.  S.  ha  de  heredar  con 
los  estados  de  su  ilustrissimo  padre  las  vo- 
luntadles de  los  que  como  jo  le  amaban> 
y  ellos  ganar  en  V-  S.  lo  que  perdieron 
en  él :  cuya  vida ,  &c. 


LoPB  DB  Vega  Carpió. 


PRO- 
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APROBACIÓN. 

•TT^OR  mandado  de  vuestra  Alteza ,  he  visto 
Jitr  este  libro  intitulado  la  Arcadia  ;  el  qual 
en  prosa  y  diferentes  géneros  de  versos  com- 
puso LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ ,  y  no  he 
hallado  en  él  cos^  que  se  oponga  y  contradiga  a 
nuestra  santa  Fe  Catholica ,  ni  a  las  buenas  cos- 
tumbres ;  y  demás  desto  ninguna  he  visto  en  él, 
que  no  esté  cuidadosissimamente  trabajada,  de 
suerte  que  entre  los  que  han  salido  en  nuestros^ 
tiempos  a  luz ,  no  me  parece  que  me  alargo  mu- 
cho ,  dándole  el  lugar  primero ,  porque  la  dul- 
zura del  lenguaje  en  lo  que  es  prosa ,  y  el  pri- 
mor 9  agudeza  y  facilidad  en  los  versos ,  es  todo 
muy  digno  del  ingenio  de  su  autor ,  y  muy  a 
proposito  para  el  entretenimiento  de  todos  los 
que  le  tuvieren :  y  este  es  mi  parecer.  Dado  en 
este  Convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmea 
de  Madrid ,  en  6*  de  Agosto  de  m  d  xcviii. 


Fray  Pedro  de  Padilla. 


APRO- 
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APROBACIÓN. 

"^^E  visto  este  libro ,  cuyo  ti- 
tulo es  5  Arcadia  de  LOPE 
DE  VEGA  CARPIÓ ,  por  co- 
mission  de  Monseñor  Ilustrissi- 
mo  de  Barcelona  5  y  no  hallo 
cosa  que  ofenda ,  y  es  mi  pare- 
cer que  se  pueda  imprimir.  En 
santa  Cathalina  Martyr  de  Bar- 
celona ja  31.   de  Odubre    de 

M  DC  I. 


El  Mabstiio  Fa.  Thoiias  Roca. 


PRO- 


XXX 


PROLOGO. 

ESSOS  rústicos  pensamientos ,  aunque  nacidof 
de  ocasiones  altas ,  pudieran  dafla  para 
iguales  discursos  ,  si  como  yo  fui  el  testigo  dellos, 
alguno  de  los  floridos  ingenios  de  nuestro  Ta^ 
jo  lo  huviera  sido:  y  si  en  esto,  como  en  sus 
amores,  fue  desdichado  su  dueíío  ,  ser  ágenos  ,y 
no  proprios ,  de  no  haver  acertado  me  disculpe^ 
que'  nadie  puede  hablar  bien  en  pensamientos 
de  otro.  Si  alguno  no  advirtiesse ,  que  a  vuel- 
tas de  los  ágenos  he  llorado  los  míos,  tal  en 
efeélo  ,  como  fui ,  quise  honrarme  de  escribirlos, 
pues  era  impossible  honrarlos  »  acoñiodando  a 
mis  soledades  materia  triste  ,  como  quien  tan 
lejos  vive  de  cosa  alegre:  ¿que  pudo  dar  una 
Vega  tan  estéril ,  que  no  fuessen  pastores  rudos? 
que  assi  lo  parecerán  a  quien  los  imaginare 
mios  ,  sin  penetrar  el  alma  de  sus  dueños.  Si 
yo  fuera  sobervio  monte  ,  pudiera  decir  alguno, 
que  este  era  el  parto  ridiculo  del  moral  phUoso- 
pho ,  de  que  también  se  burla  Horacio  :  pero  an- 
tes es  conforme  á  la  esperanza^  de  una  Vega  hu- 
milde el  fruto  de  pastores ,  que  lo  parezcan  tan- 
to ,  y  mas  tratando  amores  con  desdichas  ,  que 
cayeron  en  mí,  como  en  su  mismo  centro j  no 
porque  son  tan  barbaros,  que  alguna  vez  no  se 
suban  de  pastores  a  cortesanos ,  y  de  rústicos  a 
philosophos.  Y  a  quien  preguntare  la  causa ,  res- 
póndale Virgilio  con  los  sagrados  versos  que 
hurto'  de  la  Sybila  para  sus  pastoriles  Églogas, 

ha- 


havicndo  sido  estupendo  pronostico  de  la  veni- 
da de  nuestra  salud  al  mundo.  Finalihente  los 
pensamientos  que  di^o  ,  fáciles  de  sufrir  a  su 
dueño  por  la  hermosura  de  la  causa  ,  y  a  mi 
difíciles  de  escribir  por  la  falta  de  ingenio ,  he 
dividido  en  cinco  libros  ,  para  que  quien  los  le- 
yere ,  no  se  canse  ,  que  como  este  pastor  no  lo 
está  de  padecer ,  ni  yo  lo  puedo  estar  de  ser-- 
ville ,  será  la  historia  larga  >  aunque  para  buenas 
intenciones  no  lo  parezca* 


Totn.  VI.  f tllff  AM- 
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•  *  ■  ■  •  ... 

AMPHRYSO  A  LOPE  DE  VEGA. 

Belardo ,  que  a  mi  tierra  hayáis  venido  ^ 
; ;  y.  a  ser  uno  también  de  mis  pastores , 
grande  ventura  fue  de  mis  amores, 
pues  no  los  cubrirá  tiempo  ni  olvido* 

Mis  penas  sé  que  ha  veis  encarecido, 
pero  corto  quedáis ,  que  son  mayores ; 
bien  es  verdad  que.  Jas  hará  menores 
la  causa ,  por  quien  yo  las  he  sufrido  • 

No  compiten  la  voces  desconformes 
del  Satyro  con  vos,  ni  sin  aviso 
juzgue  Midas  el  canto  dulce  solo: 

Tajo  os  escuche ,  y  mi  famoso  Tormes, 
a  Apolo  llaman  el  pastor  de  Amphryso ; 
si  soy  Amphryso^o,  vos  sois  mi  Apolo, 

DE  MIGUEL  IRAÑZO  DE  CASTILLO . 

Vega  ,  que  al  monte  florido 

de  Apolo  con  mil  tropheos 

ha  veis  cantando  excedido, 

y  de  los  campos  Hybleos 

las  varias  flores  vencido  i 
Aquellos ,  a  quien  entrega 

el  agua,  que  a  tantos  niega 

Apolo  en  nuestro  horizonte, 

no  invoquen  de  hoy  mas  su  monte^ 

sino  a  vos,  famosa  Vega. 


DE 
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DE  DOÑA  MARCELA  DE  ARMENTA. 

Testigo  he  sido  desfa  dulce  historia, 

Y  aunque  Amphryso  penó ,  como  quien  era^ 
hoy  Belardó  k  escribe  d€  manera, 
que  enriquece  su  pena  con  su  gloria» 

{ Quién  hay ,  que  por  tan  celebre  memoria 
haver  penado  tanto  no  quisiera  > 
pues  Amphryso  de  amor  vencido  espera 
contra  los  tiempos  inmortal  viftoria  ? 

Bien  hablaban* entonces  los  pastores, 
porque  eran  en  extremo  cortesanos: 
mas  vos  los  mejoráis  con  graftde  excesso. 

Muy  desdichados  fueron  sus  amores, 

hasta  venir,  Belardo,  a  vuestras  manos, 
que  no  es  pequeño  bien  de  un  nial  sucesso. 

DE  DON  PHELIPE  DE  ALBORNO^. 

Fértil  Vega  de  Apolo  cultivada, 
blanco  cisiíe ,  que  llevas  en  el  pico 
del  peligro  profundo  al  tiempo  rico 
la  medalla  en  tus  versos  levantada: 

Y  guardando  de  Apolo  la  manada 
en  el  rustico  alverguc  pobre  y  chico  ^ 

'     afinaste  debajo  del  pellico 
la-  lyra  numerosa  y  acordada : 

Fabio  Mercúrica ^^de  ficción.. cubierto^ 
entre  el  simple'  turrón  y  tosca  abarca^ 
dichosa  Vega,  que  tal  fruto  cria: 

Donde  ú  arado  y  reja  han  descubierto  y 

mn^  de 
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de  la  gran  fuente  de  Hellcona  el  arca, 
dando  su  luz  a  las  anieblas  día. 

DE   DON    GONZALO   RODRÍGUEZ 
PE  Salamanca,  SEñoR  de.  Vu-jla- 

GONZALO,  ¿ce» 

Escuchando  el  dulce  canto 

deste  cisne  en  sus  efetos, 

que  hayan  hallado  me  espanto 

pensamientos  tan  discretos 

pluma  que  lo  fuesse  tamo. 
Tú  leékor ,  si  atento  estás 

a  su  hermosura  y  aviso , 

que  no  pudieron  veras, 

ni  menos  penar  Amphryso  ^ 

ni  Belardo  escribir  mas. 

DE  D.  BERNABÉ  DE  LA  SERENA 

Sarmiento. 

Con  el  calor  de  Apolo  esclarecido, 
y  el  rigor  de  las  aguas  del  Pegaso 
la  Vega  del  insigne  Garcilasso 
dio  ricas  flores  de  un  olor  crecido: 

A  quien  jamas  agostará  el  olvido, 

por  mas  que  alargue  tras  el  tiempo  el  passo, 
porque  las  nueve  hermanas  del  Parnasso 
guardan  velando  su  verdor  florido. 

De  mayor  hermosura  en  vuestra  Vega 
el  sacro  Apolo  ricas  flores  cria, 
libres  de  olvido  y  dignas  de  memoria* 

Y 
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Y  hoy  su  hortelano  Lope  no  las  niega , 
piies  hasta  Arcadia  un  ramillete  envía 
con  larga  mano  y  envidiada  gloria . 

DE  FRAY  MIGUEL  CEJUDO 

PEL    HASiTO  DE  CaLATRAYA. 

Si  las  desdichas  mal  hechas 
pierden  la  fuerza  bien  dichas, 
Amphryso,  el  dueño  aprovechas, 
deja  de  llorar  desdichas^ 
vuelve,  en  dichas  tus  endechas. 

Tú  penaste  por  hacellas, 
y  Belardo  por  decillas , 
y  assi  os  confirmáis  en  ellas, 
que  iguala  .el  bien  escribillas 
al  mal  de  bien  padecellas. 

DE  DON  FRANCISCO  DEL  CARPIÓ, 

Si  fue  de  Amphryso  la  historia, 
como  vos  la  haveis  escrito, 
dele  amor  de  amar  viéloria, 
y  a  vos  por  tiempo  infinito 
fama  el  Tajo,  el  mundo  gloria» 

A  pluma  de  tal  primor  , 
que  es  de  las  alas  de  amor, 
escuche  la  envidia  y  calle, 
que  es  muy  justo  que  se  halle 
en  tal  Vega  tal  pastor  • 


DE 
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DE  GASPAR  DE  BARRIONUEVO* 

Vuestro  pellico,  Belardo, 

tai  Girón  le  adorna  al  doble, 
buen  dueño  cubre,  aunque  es  pardo, 
pero  con  Girón  tan  noble 
queda  eñ  extremo  gallardo» 

Aunque  él  tiene  perfecion, 
confessad  que  está  mas  rico 
con  tan  alta  guarnición , 
que  es  de  sayal  el  pellico , 
y  de  brocado  el  Girón . 

DEL  CONTADOR  HERNANDO 

D£  Soto. 

Ya  con  divínb  espíritu  y  primores , 

que  un  raro  ingenio  descubrir  pudiera  |. 
esta  Vega  c<Mlipone  una  ribera  , 
y  encumbra  k  inaleza  de  pastores  • 

Da  al  arte  naturales  las  colores , 

que  hace  proprío  ló  que  improprio  fuera  i 
y  resuscita  aquella  edad  primefa 
de  ardientes  y  honestissimos  atoórest 

Es  Vega,  es  paraíso  bello  y  solo, 
honor  y  aumento  del  Arcadio  suelo, 
es  de  la  Hesperia  nuestro  fiel  amparo, 

3P  or  quien  viviendo  eternamente  Apolo , 
desde  que  apacentó  en  humano  velo^, 
muere  el  Parthenopeo  San  azaro. 

DE 
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DE  DON  MATHEO  PÉREZ 

PGE    GaRPSNAS. 

De  Helicón  par  su  falda  se  derriba 
el  agua  cristalina ,  ha$ta  que  llega   • 
a  dar  en  la  florida  y  fértil  Vega, 
que  en  vuestro  claro  ingenio  el  sol  cultiva: 

Donde  Daphn^  también  menos  esquiva 
con  sus  hermosos  brazos  ya  le  ruega » 
para  digna  corona  que  os  entrega  » . 
que  es  mas  que  para  vos  ,  el  don  reciba . 

Al  fruto  responded  de  sus  amores/, 

con  el  que  en  vuestra  Vega  h^yráil  cogido 
los  Tityros  de  Arcadia  moradores  • 

Porque  de  su  zampona  convencido 

quede  y  pagado  ^  pues  que  son  mejores 

que  las  que  él  invento ,  ni  el  mundo  ha  oido » 

DE   ALONSO  DE  CONTRERAS. 

Passa  el  tercero  elemento 

el  Olympo ,  en  quien  si  escriben  ^ 

intaéias  las  letras  viven 

en  su  ceniza ,  y  del  viento 

ningún  peligro  reciben  • 
Assi  en  Vega ,  que  igualar 

pudo  al  Parnasso,  ha  de  estar 

lo  que  ha  escrito  sin  mudanza , 
.  porque  la  envidia  no  alcanza , 

donde  lo  pueda  borrar  • 

DE 
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DE  LÜYS  ROSICLER 

P£L   G ARPIO. 

Si  assi  llie  hermosa ,  y  cantd 
Beiisarda ,  poca  pena 
fue  la  que  Amphryso  lloro 
que  Ulysses  no  se  aíabtí 
de  que  engañó  tal  Sirena. 

No  os  alabo  por  ser  parte  > 
y  porque  el  cielo  reparte 
en  tal  Vega  tal  belleza, 
que  aqui  la  naturaleza 
tstá  vencida  del  arte . 


LA 
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LA  ARCADIA 

PROSAS  Y  VERSOS, 

DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
LIBRO  I. 

ENtre  las  dulces  aguas  del  caudaloso  Ery- 
mantho  y  el  Ladon  fértil ,  famosos  y  cla- 
ros ríos  de  la  pastoral  Arcadia  y  la  mas  intima 
región  del  Peloponesso  ,  que  coronados  de  es- 
padañas frágiles  ,  azules  lirios  ,  y  siempre  ver- 
des myrthos  ,  con  torcidas  vueltas  van  a  pagar 
tributo  al  enamorado  Alpheo ,  que  por  las  ocul- 
tas venas  de  la  tierra  hasta  Sicilia  sigue  su  que- 
rida Arethusa :  menos  vanaglorioso  por  su  altu- 
ra y  fertilidad  ,  que  por  las  viélorias  de  Her- 
cules ,  de  un  valle  se  levanta  el  monte  Menalo, 
poblado  de  pequeñas  aldeas  ,  que  entre  los  al- 
tos robles  y  nativas  fuentes  parece  a  los  ojos 
de  quien  le  mira  desde  lejos,  un  agradable  lien- 
zo de  artificiosa  pintura ,  y  en  quien  los  mas  ri- 
cos y  sabios  pastorea  del  Arcadia  tenían  sus 
casas  ,  ganados  y  labranzas.  Entre  otras  apaci- 
bles partes  ,  que  alegraban  y  ennoblecían  el 
ameno  sitio  ,  era  un  espesso  bosque  de  blancos 
alamos  ^  floridos  espinos  ,  e  intricadas  zarzas ,  a 
quien  mil  amorosas  vides  enamoraban  ,  y  con 
estrechas  lazadas  entretegían.  £a  los  prados  que 
Tom.  VI.  A  por  ^ 
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por  algunas  distancias  se  descubrían,  parece  que 
la  maestra  naturaleza  quiso  que  la  tierra  compi- 
tiesse  con  la  hermosura  de  las  estrellas  del  cie- 
lo en  la  variedad  de  las  flores  ,  j  que  alli  es- 
cogió la  prhnavera  de  las  fábulas  sus  pintadas 
alliombras  para  los  huertos  de  Júpiter:  porque 
no  de  otra  suerte  con  los  vidrios  triangulares 
sobre  los  ojos .,  todas  las  cosas  que  se  miran, 
parecen  de  ^diversos  cambiantes  y  tornasoles, 
que  se  miraban  los  alegres  campos.  Alli  pudie- 
ra bien  aquel  pintor  antiguo  ,  que  enamorado 
de  Glycera  ,  fue  el  primero  que  contrahizo  con 
iel  pincel  las  flores  de  sus  guirnaldas ,  imitar  mi^» 
chas  que  pusieran  en  cuidado  su  ingenior  y  sus 
colores  :  porque  alli  estaba  el  blanco  Narcisso 
listado  de  oro  ,  oloroso  testigo  de  la  ñlautia 
y  amor  proprio  de  aquel  mancebo  ,  que  enga- 
fiío  la  fuente :  y  la  rosa  encarnada ,  que  restitu- 
yo a  Apuleyo  en  su  primera  forma  ,  nacida  de 
la  sangre  de  los  pies  de  Venus  ,  quando  cor- 
riendo por  las  espinas  ,  fue  a  socorrer  a  Ado- 
nis :  y  la  flor ,  en  que  por  ella  fue  transformado, 
no  menos  olorosa  que  su  madre  Myrrha  :  y  el 
lino  ,  en  que  se^  convirtió  su  esposo  de  Hyperm*- 
nestra ,  tan  semejante  a  los  que  aman  por  sus 
infinitos  martyrios  :  y  tan .  florido  y  verde ,  que 
parecía  que  despreciaba  el  lino  Indiano ,  que  tanr« 
to  admiro  los  antiguos,  viéndole  resistir  al  fue- 
go :  el  azucena  que  tomó  el  Aurora  del  blanco 
seno  de  la  Nympha  Chlorida  :  y  la  flor  que  fue 
engendrada  de  las  lagrimas  de  la  Troyana  He- 
lena ,  tan  favorable  a  la  hermosura  de  las  mu- 
ge- 
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geres  :  y  el  rubio  jacinto  ,  de  quien  los  escor- 
piones huyen  ,  y  la  adormidera ,  que  los  Roma- 
nos .sacrificaban  a  Venus  :  y  aquella  rosa  ,  qíié 
nació  del  sudor  de  Latona^  de  quien  se  dice; 
que  al  Alva  está  blanca  ,  al  medio  dia  roja ,  y  a 
la  noche  verde :  no  faltaba  su  rojo  amaranto  »  ni 
la  morada  viola  ,  el  trébol  humilde ,  que  mal-k 
tratado  huele  ,  la  mosqueta  candida  ,  la  salvia 
que  facilita  la -lengua  ,  las  maravillas  doradas  ,  la 
hermosa  Clycie ,  los  leonados  claveles ,  y  el  sa^ 
lutifero  romero.  Por  la  una  parte  las  juncosas 
margenes  un  pequeño  brazo  del  Erymantho  ferti-* 
lizaban  :  y  por  la  otra  unos  arroyos  puros  ,  que 
de  una  sierra  bajaban ,  de  los  helados  vientos  deí 
hibierno  las  espaldas  le  defendían.  Esta  eterna 
habitación  de  Faunos  y  Amadryades  era  tance^ 
lebrada  de  enamorados  pensamientos  ,  qué  ape- 
nas en  toda  la  espessüra  se  hallara  tronco  sin  mo^ 
te  escrito  en  el  liso  papel  de  sú  corteza  tierna^ 
porque  ni  el  rio  corrió  jamás  sin  amorosas  lagri- 
mas ,  ni  respondió  la  parlera  Echo  ,  menos  que  a 
tristes  quejas  9  porque  hasta  los  dulces  cantos  dé 
las  libres  aves  repetían  enternecidos  sentimientos, 
y  las  indomables  fieras  con  mal  formados  bra- 
midos enamoradas  lastimas.  Parece  que  aquí 
se  abrazaban  los  arboles  naturalmente  ,  y  que  \o% 
mudos  peces  gemían  por  las  corrientes  aguas,  y 
que  ayudaba  el  cielo  con  apacibles  vientos  y  terti- 
piados  días ;  ni  se  hallará  tan  helada  condición^ 
y  descuidada  libertad ,  que  éh  entrando  en  esté 
sitio  no  imagíhára ,  de  qual  de  los  hermosos  ros^ 
tf os  I  que  J^via  m&tp  s  ^haria  ^eleócioa  para  regá^ 
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lado  sujeto  de  su  alma.  Este  es ,  pastores  del  do- 
rado Tajo  ,  el  theatro  de  mi  historia  ,  que  ya 
cabéis  que  es  obligacioa  del  que  comienza  algu«* 
^a  V  la  descripción  del  lugar  donde  sucede.  No  se 
os  representan  aqui  las  grandezas  de  Alexandro^ 
con  los  cothurnos  antiguos ,  y  los  vestidos  sceni- 
eos  :  no  la  Tragedia  de  Pon4peyo  en  los  Ema:^ 
thios  campos ,  y  la  abrasada  Troya ,  y  los  Grie- 
gos descendiendo  de  aquel  preñado  vientre  del 
engaiíoso  caballo  ,  en  la  una  mano  las  hachas 
encendidas ,  y  en  la  otra  las  espadas  resplande-* 
cientes  :  no  la  famosa  jornada ,  en  que  Tiphys  y 
Argos  tuvieron  nombre  ,  y  el  libre  mar  sintió 
arar  los  campos  de  sus  saladas  aguas  con  las' 
proas  y  quillas  de  sus  primeras  naves  :  aqui  no 
se  describen  sus  tormentas  y  embreadas,  jarcias» 
no  sus  zalemas  y  salvas  de  voces  discordes ,  cla^ 
riñes  y  chirimias  :  no  las  partidas  de  sus  puer^. 
tos  cubiertas  de  flámulas  y  gallardetes  :  no  sus 
navales  confliélos  por  las  riquezas  de  las  regio- 
nes Antar¿lica$  :  sino  unos  rústicos  pastores ,  ha- 
blando mal ,  y  sintiendo  bien,  desnudos  de  arti-í 
(icio  y  de  vestidos  ,  que  aquí  en  estas  soledades 
no  suenan  los  atambores  bélicos  ,  no  las  troñx- 
petas  Marcias ,  no  Iqs  estrépitos  de  las  armas ,  si- 
no las  rudas  zamponas  y  los  salterios  humildes,^ 
heridos  blandamente  de  las  man¿s ,  con  los  afor-. 
rados  pleálros  en  paño  tosco,  sobre  las  cuerda^^ 
asidas  de  las  clavijas  de  azero ,  para  que  duren» 
templados  de  una  vez  por  ¿o  esperarlos ,  y  don- 
de a  veces  acaban  las  consonancias  de  les  ver*-» 
sos  los; suspiros. 4?1  alwíi,  y  j4  rj^fr^afí  Us,  eerrí 
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gentil  cazador  el  bello  Amphryso  ,  a  quien  assi 
por  su  nacimiento  ,  como  por  sus  virtudes  y  her*- 
mosura  amaban  y  respetaban  los  demás  pasto- 
res ,  y  sin  comparación  Belisarda ,  a  quien  tam- 
bién tocaba  con  justa  causa  querelle  mas  tierna*- 
mente  ,  porque  a  la  voluntad  que  la  tuvo  y  te- 
nia entonces  ,  el  mesmo  amor  confessára  ser  in- 
capaz de  tanto  fuego  ,  aunque  en  lugar  de  fle- 
chas huviera  tomado  por  instrumento  los  mesmos 
sayos  de  la  región  del  ayre.  Reconocida  desto 
y  de  infinitas  obligaciones  Belisarda  ,  amaba  cas^ 
tamente  a  Amphryso ,  pareciendole  que  para  la 
verdad  de  su  alma  era  su  esposo  legitimo  ,  y 
que  Salicio  (  que-  assi  se  llamaba. ,  el  que  preten- 
dian  darle  sus  padres  por  injusto  dueño  )  era  ty^ 
rano  de  su  libertad,  y  cárcel  de  su  hermosura ;  y 
assi  aguardaba  ,  que  esta  discordia  sentenciasse 
en  fevor  su  causa  ,  para  entregarle  lo  que  des- 
pués del  alma ,  por  tan  incomparable  amor ,  per- 
secuciones y  trabajos  le  debia.  Comunicaba  tales 
pensamientos  Belisarda ,  con  quien  en  esto  havia 
sido  mas  dichosa ,  que  era  una  bella  pastora  del 
mesmo  valle ,  llamada  Leonisa  ,  cuya  hermosu- 
ra y  partes  eran  bien  conocidas  de  Alcino  ,  el 
mas  amigo  pastor  y  fiel  secretario  ,  y  por  mas 
deudo  y  obligación  de  quantos  en  todo  el  valle 
comunicaba  Amphryso  :  con  ésta  en  fin  descansa- 
ba ,  esta  sabía  su  pecho ,  a  esta  jamás  encubrid  se- 
cret  o  ,  y  por  esta  sustentaba  las  frágiles  esperan- 
zas de  su  vida.  Al  tiempo  pues  ,  que  sobre  la 
blanca  tela  del  Alva  resplandeciente  con  purpu- 
ra cafjnesí  y  azul'  finissimo  matizaban  las  nubes 

di* 
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vido  como  grossero ,  y  venturoso  como  indigno. 
Perdía  el  entendimiento  Belisarda  en  la  imagi- 
don  de  su  desdicha  ,   porque  si  se  acordaba  de» 
su  persona  ,  y  queria  consolarse  con  su  entendi- 
miento ,  era  incapaz  del  suyo :  y  si  en  el  poco 
que  tenia ,  pensaba  ,  no  le  hallaba  comparación 
fuera  de  su  persona.  Y  con  todas   estas    fortunas 
era  su  humildad  de  suerte  ,  que   no  contradecía 
a  la  rigurosa  obediencia  de  sus  padres.  Cególes 
el  interés  de   su?  muchas  possessiones  y   labran* 
zas :  porque  como  ellos  no  han  de  sufrir  la  im- 
portunidad  y  trabajos  del  estado  ,  o  disgusto  de 
los  hijos  ,  sino   descansar  y  preciarse  del  yerno 
caudaloso  ,  danles  ocasión  ,  •  para  que  aborreci- 
dos hagan  contra  su  nobleza  y  opinión  ,  lo  que 
hacienda  no  encubre ,  ni  calidad  disfraza.  Por  es- 
te  mesmo   camino   guiaba  Belisarda  sus  pensa- 
mientos y  dirigía  sus  propósitos  ,  dando   lugar 
en  su  alma  ,  que  en  la  fe    del   forzado  matri- 
monio de  ninguna  manera  consentía  ,  a  los  tier- 
nos deseos  y  encarecidas   ansias  del  pastor  Am-* 
phryso ,  el  mas  gallardo  mayoral  de  aquella  tier- 
ra ,  mas    mozo  \  mas  virtuoso  ,  noble  ,  galán, 
entendido  ,  de  mas  peregrina  hermosura  ,  y  en  to- 
das sus  acciones  mas  venturoso.  Deste  gentil  man- 
cebo  era  por  todos  aquellos  valles  cierta  fama, 
que  fuesse  nieto  de  Júpiter  ,  el  que  venció  los 
Gigantes  en  Olympo  ,  y  sujetó  a    Encelado  y 
Egeo  con  las  montañas  de   Ethna  ,    porque  de 
aquella   fuerza    que  a  la   Nympha  Calisto  hizo 
con  los  vestidos  de  Diana  ,   nació   Arcas  ,  de 
quien  aquella  tierra  tomó  el  nombre  ,  y  deste 

gen- 
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gentil  cazador  el  bello  Amphryso  ,  a  quien  assi 
por  su  nacimiento  ,  como  por  sus  virtudes  y  her*- 
mosura  amaban  y  respetaban  los  demás  pasto^ 
res  ,  y  sin  comparación  Beiisarda  ,  a  quien  tam- 
bién tocaba  con  justa  causa  querelle  mas  tierna*- 
mente  ,  porque  a  la  voluntad  que  la  tuvo  y  tc^ 
iiia  entonces  ,  el  mesmo  amor  confessára  ser  in-- 
capaz  de  tanto  fuego  ,  aunque  en  lugar  de  fle« 
chas  huviera  tomado  por  instrumento  los  mesmos 
«rayos  de  la  región  del  ayre.  Reconocida  desto 
y  de  infinitas  obligaciones  Beiisarda  ,  amaba  cas* 
tamente  a  Amphryso ,  pareciendole  que  para  la 
verdad  de  su  alma  era  su  esposo  legitimo  ,  y 
que  Salicio  (  que  assi  se  llamaba. ,  el  que  preten- 
dían darle  sus  padres  por  injusto  dueño  )  era  ty^ 
rano  de  su  libertad ,  y  cárcel  de  su  hermosura ;  y 
assi  aguardaba  9  que  esta  discordia  sentenciasse 
en  favor  su  causa  ,  para  entregarle  lo  que  des- 
pués del  alma ,  por  tan  incomparable  amor ,  per- 
secuciones y  trabajos  le  debia.  Comunicaba  tales 
pensamientos  Beiisarda  9  con  quien  en  esto  havia 
sido  mas  dichosa ,  que  era  una  bella  pastora  del 
mesmo  valle ,  llamada  Leonisa  ,  cuya  hermosu- 
ra y  partes  eran  bien  conocidas  de  Alcino  ,  el 
mas  amigo  pastor  y  fiel  secretario  ,  y  por  mas 
deudo  y  obligación  de  quantos  en  todo  el  valle 
comunicaba  Amphryso  :  con  esta  en  fin  descansa*- 
ba  9  esta  sabía  su  pecho  9  a  esta  jamás  encubrid  se- 
creto ,  y  por  esta  sustentaba  las  frágiles  esperan- 
zas de  su  vida.  Al  tiempo  pues  ,  que  sobre  la 
blanca  tela  del  Alva  resplandeciente  con  purpu* 
ra  carmesí  y  azul-  finissimo  matizaban  las  oube« 

di- 
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diversos  paños ,  en  que  el  recien  nacido  sol  pey- 
nasse  el  oto  de  sus  cabellos ,  para  realzar  de  los 
que  quedassen  sus  colores  purissimas  en  la  sazoQ 
que  de  los  frios  peces  salia  ,  y  con  alegre  rostro 
miraba  el  vellocino  de  Coicos,  estaba  Belisarda 
al  pie  de  un  pino  excelso  ,  que  por  ser  solo  ,  era 
de  todo  el  bosque  árbol  conocido  y  dedicado  a 
juntas  y  conciertos  de  apassionados  cora2:one$ ,  o 
amigos  pechos.  Y  haciendo  en  la  phantasia  ^  con 
la  imaginación  de  alegres  ocasiones  ,  discursos 
tristes ,  descuidada  de  los  esparcidos  añades  ,  y 
de  sí  mesma  ,  cubierto  el  suelo  de  hermosas  la- 
grimas ,  y  el  ayre  de  enternecidas  quejas  ,  que 
con  fácil  movimiento  bajaba  blandamente  de  a- 
quellos  arboles  a  hurtalle  los  suspiros  de  la  bo-^ 
ca  9  ocupado  de  los  vapores  del  corazón  el  ce- 
lebro ,  cuya  frialdad  detuvo  el  camino  de  los  es- 
píritus a  los  sentidos  ,  rindióse  al  sueño  ,  que-- 
dando  el  dia ,  que  hasta  entonces  vanaglorioso  de 
tres  soles  resplandecía  ,  escuro  como  la  noche: 
porque  el  del  cielo  apenas  havia  desterrado  de 
nuestros  ojos  las  estrellas  del  Occidente.  Dormi- 
da pues  la  hermosa  pastora  ,  y  ufano  el  sueño 
de  entretener  con  dulces  phantasias  imaginación 
tan  alta  ,  ligados  los  sentidos  exteriores ,  y  los  de 
adentro  sueltos  ,  ocurrieron  a  la  estimativa  y 
phantasia  varias  imágenes  ;  y  creyendo  por  el  de- 
feóto  de  la  operación  del  sentido  común  ,  que 
fuessen  verdaderas ,  despertó  dando  voces  :  por- 
que le  pareció  que  veía  a  su  querido  Amphry- 
so  en  brazos  de  otra  pastora ,  que  le  llamaba  es- 
poso }  y  como  los  ojos  desengañassen  lo  que  la 

fal- 
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falta  de  su  luz  hayia  consentido  por  cierto »  des- 
pués de  haver  recogido  a  su  lugar  el  corazón, 
las  lagrimas  al  pecho  ,  y  Amphrjso  al  alma  ,  des- 
asiendo del  cuello  un  instrumento ,  que  dt  una 
cinta  trahia  asido  ,  a  pesar  de  los  cabellos ,  que 
revueltos  en  él  lo  estorváran  ,  y  por  acompañar 
su  voz ,  querían  servir  de  cuerdas  ,  enmudecien- 
do el  ajre ,  y  moviendo  las  piedras  ,  canto  assí: 

BELISARDA. 

0  Burlas  de  amor  ingrato , 
que  todos  sois  de  una  suerte^ 

sueiío  9  imagen  de  la  muerte  > 

y  de  la  vida  retrato. 
^  Qué  importa  que  se  develen 

los  interiores  sentidos, 

si  los  de  afuera  dormidos 

sufrir  sus  engaños  suelen? 
Yo  vi  sin  ojos  mi  dueño  • 

en  agena  voluntad: 

{qué  pudiera  la  verdad, 

á  pudo  matarme  el  su^o? 
]>>nde  dofnür  presumí 

descansé  para  ná  daño 

que  el  sueño  de  amor  engaño  | 

me  ha  deserigajñado  a  mí. 
Amorosas  phantastas 

suenan' iáegres  historias: 

yo  sola  en  agenas  glorias 

contemplo  d^ichas  mias. 
Porque  con  fw  mis»  csontentos  -  ^     ^-'- 
Tam.  VL  B  sue« 
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8U^o  ligero  y  fingido  ^ 
aun  en  sueños  no  he  tenido 
fingidos  contentamientos. 
O  triste  imaginación  9 

para  el  mal  siempre  despierta  ^ 
{  quién  dirá ,  viéndoos  tan  cierta» 
que  los  sueños  sueños  son? 
Que  si  no  son  desvarios 

ver  a  Amphryso  en  otros  brazos» 

antes  de  tales  abrazos 

se  vuelven  laurel  los  míos. 

Mas  como  Daphnes  seré,  ' 
si  para  Clycie  nací, 
pues  de  donde  me  perdí, 
jamás  los  ojos  quite. 

Ya  sois  sueno ,  y  fliistes  viento : 
medráis,  esperanza  mia» 
no  os  llevara ,  si  solia , 
que  ahora  dormís  de  assiento« 

Sí  este  desengaño  advierte 
a  los  sentidos  en  calma, 
que  tengo  dormida  el  alma  9 
{ qué  jimporta  ijue  yo  despierte? 

Pues  quanto  ihás  mire  eia  mi 
el  gran  sujeto  que  amé » 
m^  afligida  estaré 
por  lo  poco  que  per^  • 

Y  quando  hu viera  álgun  medio » 
que  fiíera  eii  mí  daño  firme  ^ 
ya  llega  el  arrepeútirme 
tan  tarde  como  el  remecHo  • 

Los  he^hps  dicen»  qu^  ^o^  -  •  >  - 
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de  Amphrpo  por  los  cabéílds^^ 
mas  yo  les  respondo  ai  ellos  f 
que  por  mi  passo  me  voy. 
Que  aunque  sea  ingrato  amante 
para  el  alma  que  le  di, 
vivirá  tan  firme  en  mí, 
como  letras  en  diamante. 

Penas  se  comenzó  a  mover  el  ayre  ,  se  de- 
tuvieron las  piedras  ,  corrió  el  apacible 
rio,  y  cessd  la  delicada  voz  de  Bellsarda ,  quañ^ 
do  por  la  fresca  orilla  entre  los  verdes  arboleí 
bajaba  el  pastor  Amphryso  tras  unas  blanca? 
ovejas  ,  dichoso  ganado  de  hombre  tan  bien 
perdido  :  y  como  el  alegre  son  del  agua  ,  el 
murmurar  de  las  hojas  ,  y  la  templanza  del  ay- 
re ,  y  aun  el  diferente  olor  de  las  flores ,  le  tra* 
xessen  al  alma  ciertas  nuevas  ,  de  que  tales  efec-. 
tos  solo  procederian  de  ser  la  causa  Belisardai 
desciñendose  una  honda ,  guio  las  esparcidas  ovch 
jas  a  aquel  pino  ,  lugar  en  que  otras  veces  so^ 
Kan  esperarse :  y  como  antes  de  llegar ,  los  ra-* 
yos  que  desús  ojps  herian  el  agua,  como  el  sol 
tía  el  espejo  ^  volviessen  luz  a  los  suyos  ,  certi- 
ficóse de  todo  punto,  y  el  alma ,  que  desoía  ith^ 
ginacíon  se  sustentaba  ,  hizo  lugar  a  ta  verdad^ 
y  ocupáronse  los  sentidos  de  gustos  presentes ,  co- 
fiío  antes  lo  estaban  de  glorias  imaginadas.  LÍé« 
gando  en  fia  disiánda  de  qiiátro  patosos  ,  mira^ 
rondé  el  4íno  i^  ótfo ,  iy  sia  niover  los  ojos  ,  si 
ireciraróñ  en  ellos  pót  htgb  es{>acio  ,  hasta  qué 
AAphrysa ,  r^tíááétñsís^  \íl  ^Usta  oortesia ,  4u& 
.    ^  Bs  del 
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del  poco  sentimiento ,  le  dixo  assi :  {  Kspossible, 
única  y  sola  esperanza  de  mis  trabajos  (aunque 
a  los  que  son  por  tu  causa ,  yerro  en  darles  es- 
te nombre  )  que  fuera  de  la  que  trahia  de  verte, 
bien  que  conforme  al  deseo ,  en  que  siempre  te 
ven  los  ojos  de  mi  alma ,  irierecen  los  del  cuer- 
po (  indignos  de  assistir  a  tanto  resplandor  )  go- 
zarte ,  verte  y  contemplarte  tan  cerca ,  que  en  nin- 
gún otro  efeéto  se  conozca  mas  tu  piedad  ,  que 
en  no  abrasarme  y  deshacerme?  ^^qué  buena  es- 
trella ha  mirado  este  dia  mi¡  fnácimiento  )  i  qué 
dichoso  agüero  vi  al  salir  del  aldea?  ¿  o  que  se* 
creta  deidad  inclino  mis  passos  a  este  lugar  dí« 
choso  ?  ¿  o  qué  promessa  le  hice  al  cielo  ,  si  hoy 
te  yia  ?  ¡  O  ventura  incomprehensible  !  ¡  o  gozo 
inestimable  !  ¡  o  galardón  excessivo  de  penas  ,  que 
para  otro  qualquiera  fueran  mayores  !  Dichosa 
fue  aquella  hora ,  en  que  salí  de  mi  cabana ,  la 
primera  cosa  que  imaginé,  y  la  primera  que  ví| 
y  sobre  todo    este  lugar  en  que  te  veo.  Digan 
mas  apriessa  mis  ojos  lo  que  nu  lengua  ignora^ 
como  incapaz  de  glorias,  que  aun  el  alma  mes-* 
ina  no  sabe  mas  de  sentirlas ,  que  el  cuerpo  co- 
mo indigno  ,  aun  piensa  que  e^ta  lejos  de  ima-?* 
ginarlas  ,  ni  en  su  humildad  puede  caber  la  gran- 
deza de  agradecerlas.  Piensas ,  respondió  Bélisaiv 
da  ,  Amphryso  mió  ,  aunque  na  ha  mucho  que 
no  pudiera  darte  este  agradable  nombre ,  que  ppf 
ganarme  por  la  mano  ,  ya  llevas  de  yeni:idá.í  9M 
sentimiento  ?  Pues  cree  ,  que  tal  Habanera  d$  eng^*: 
-fiarte  es  en  daño  de  lo  que  yo  me  precio   dic 
ser  tuya :  porque  podrás  con  facilidad  hallar  el 

cier- 
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derto  numero  de  las  arenas  del  mar ,  o  las  es^ 
trelUs  del  cielo  ,  pero  no  xromprehender  el  infi- 
nito ,  con  que  mis  deseos  te  vencen ,  mi  volun- 
tad te  gana  y  mi  alma  te  procura.  Digalo  el  cui- 
dado con  que  esta  maííana  salí ,  o  el  que  toda  la 
noche  tuve  ,  deseando  que  amanecieáse ,  lais  aves 
que  han  escuchado  mis  quejas  ,  y  el  viento  que 
ha  llevado  mis  suspiros.  Y  si  es  verdad  que  es- 
tos arboles  fueron  primero ,  como  dicen ,  hom- 
bres ,  en  cuyas  cortezas  viven  ahora  las  almas, 
yo  les  suplico  te  digan  ,  con  qué  razones  te  he  lla- 
mado ,    y  con  que   culpas    te   he  reprehendido: 
pues  quando  yo  quisiesse  dejarme  vencer  de  tí, 
por   no   confessar  que   en  alguna   cosa  dejo  de 
estarlo ,  la  misma  verdad  de  haver  salido  prime-^ 
ro  a  buscarte ,  a  tí  y  a  mí  nos  contradiria ,  y  se- 
ría mejor  mi  justicia ,  pues  tu  te  confessarias  ven- 
cido ,  quando  yo  no  vuelvo  por  ella.  Esto  en 
fin  quiero  yo  siempre  llevarte  de  ventaja  ;  pues 
de  igualar  a  tus  méritos  estoy  tan  lejos ,  que  es 
un  amor  invencible  ,  una   fe  inviolable  ,   y  un 
casto  sentimiento  ,  dirigido  al  blanco  que  tu  sa- 
bes. Y  pienso  que  los  dioses  no  se  ofenden  de 
que  yo  te  desee  por  medio  de  la  muerte  de  Sa** 
licio ,  como  quien  sabe  de  mi  corazón  ,  que  ja-- 
mas  consentí  su  voluntad  ,  ni  la  fuerza   de  mis 
padres  :  y  que  lo  que  otras  por  ley  divina  y  hu-* 
mana  llamarían  esposo  y  dueño  ,  yo  sola  (o. a  lo 
menos  la  mas  desdichada  de  las  que  como  yo  lo 
son)  le  tendría  por  tyrano  aborrecible  ,  y  e;ié-* 
migo  forzoso.  No  passes  adelante  ,  dixo  Am-' 
phryso>,  B^lisardankia,  que  te  voy  escuchando 
.    .    '  di-^ 
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divertido  en  la  primcfa  razoa  que  me  díírst^ 
pues  sino  me  engaño  (  aunque  me  holgara  d» 
engañarme  )   dices  que  ha  poco  tiempo  que  na 
pudieras  llamarme  tuyo  ,  cosa  que  de  toda   k* 
merced  que  me  has  hecho ,  significándome  tu  al-» 
ma  ,  ha  sido  gran  tributo ,  y  que  parece  impos- 
sible ,  ya  que  no  sea  al  estado  de  mis  cosas ,  af 
amor  que   te  tengo.  Porque  primero  el  sol   se 
pondrá  en  el  Oriente ,  y  nacerá  en  el  Ocaso ,  y 
harán  verdadera   paz  las  nieves    de    los  Alpes, 
y  las  llamas  de  Ethna  ,  o  los  peligros  de  Scyl^ 
y  el  mar  Ausonio  se  juntarán  al  lado  de  Sici- 
lia ,  que  yo  deje  de  ser  tuyo  ,  aunque  tu  pudies- 
ses  contigo  en  algún  tiempo  dejar  de  llamárme- 
lo :  que  esto  solo  sería  causa ,  que  en  otra  fir-» 
meza  menos  que  la  mia  pudiera  hacerlo.  Pbrque 
de  la  misma  manera  9  ^ue  en  la  ordenada  va- 
riedad de  partes  del  cuerpo ,  proporcionadamenJ 
te  ^siste  el  alma,  con  diversidad  de  "nobles  pó^ 
tencias ,  y  dignos  oficios  ,  muchos  que  se  ven  en 
los  sentidos  exteriores ,  y  muchos  dentro  ,  que  por 
experiencia  se  conocen  ,  assi  tu  en  mi  imagina-** 
cion  haces  el  mesmo  oficio  ,  y  tienes  possession 
de  mi  ser,  y  con  aquella  mesma  virtud  que  fe- 
eiben ,  me  animas  y  sustentas ,  dando  luz  a  tais 
ojos  ,  gusto  a  mil  lengua  ,   son  a  mis  oídos  ,  y 
movimiento  a  mi5f  pies  :  que  aquella  mesma  con-» 
sonaMC^  y  matrimonio  ,  que  hacen  los  miém-» 
]bro®  del  cuerpo  de  una  patte,  y  las  virtudes  del 
alma  de.  la  otra  ,  hace  la  tuyá»^<íon  la  mia,  y  coa 
unión  mas  admirable  :  pues  si  el  alma  se  pueda 
apartas  :del  cuerpo,  ^ftpiá$  la  mia  de  la^'*tuya>jqu4 

i  j  con 
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con  el  hao  inseparable  de  su  inmortalidad  las 
ha  juntado  el  anrolr; para  siempre.  Sin  duda,  di* 
xo  la  pastora ,  que  por  detenerte  a  estudiar  essas 
pliilosophias  V  Amphr yso ,  has  desesperado  mi  su- 
frimiento y  venido  tan  tarde.  Siéntate  junto  a  mi 
en  estos  céspedes  ,  o  sobre  mi  zurrón ,  y  conta- 
réte  la  causa  de  haver  tenido  en  duda  el  llamar^ 
te  mió.  Esse ,  dixo  entonces  Amphryso  ,  pondrá 
yo  sobre  mis  ojos  ,  que  harto  mejor  por  su  ve- 
llón fuera  a  conquistar  a  Coicos ,  que  Jason  por 
el  de  oro  :  y  con  mas  causa  le  pudieran  hacer 
signo  del  cielo ,  que  al  Aries ,  sobre  quien  aho- 
ra el  sol  nos  alumbra.  Indigno  deste  suelo ,  me 
sentaré  a  contemplarte ,  aunque  coií  otro  respec- 
to fuera  mas   justo*  Bien  digo  yo  ,  replico  ella, 
que  has    leído   esta  máiíana  tus  libros  ,    y  que 
quieres   venderme  tu  descuido    vestido  de  unos 
encarecimientos  ,  como   si  se  pudiesse  comprar 
mi  cuidado    con  mentiras.  Mas  por   no  tenerte 
suspenso ,  digo ,  que  mal  te  llamará  suyo ,  quien 
sabe   que  estás  tan  cerca  de  ser  ageno  :  yo  he 
presumido ,  y  aun  puedo  decir  que  he  visto ,  que 
tratas  de  casarte :  ^  como  casarte  i  digo  que  ya  lo 
estás  9  y  que  te  he  visto  en  los  brazos  de  quien 
una  7  mil   veces  te  llamaba  esposo.  Aun  para 
burlad  ,  respondid  A^phryso  ,  son  pesiadas  ha- 
blarme de  casamiento :   si  en  esso  <]uieres  ven- 
garte de  haverme  esperado,  desesperare  de  acer- 
tar a  darte  gusto  ,  pues  cosas  en  que  mi  álmá^ 
no  te  ofendió ,  pago  con  lo  qiie  piidiera  ^r  cas- 
tigado de  la  mayor  ofensa.  Y  pues  sabes  lo  que 
des^o  se  ^ede  ofender  aú  lealtad  \  mudemos 
/  pía- 
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platica  ,  antes  que:  después  nie/arrépíeoiii  Jcoma 
suelo,  de  ha  ver  estado  enojada.  Nunca  yo  me 
burlo  contigo  ,  dixo  un  poco  severa  Belisarda. 
Yo  sé  que  te  casas  Amphrjso ,  y  lo  he  visto  por 
mis  ojos.  Piega  al  cielo  ,  prosiguió  el  pastor  en-, 
cendido   en  ira  »    que  si  tal  imaginación  ha  te^ 
nido   en  mi  alma  primero  movimiento  »  y  sea' 
exemplo  de  desdichados,  como  lo  he  sido  en  el. 
mundo  de  venturosos  ,  que  el  mayor  enemigo 
me  venza  a  tus  ojos ,  y  que  te  vea  empleada  en 
el   mayor  amigo  que  tenga  :  mira  que  algunos 
destos ,  o  competidor  ,  o  consejero  fiílso ,  liavrá 
tomado    por    instrumento  semejante   testimonio, 
para  negociar  tu  olvido  y  apressurar  mi  muerte. 
^  Quién  es  ,  o  quién  puede  ser  de  mis  enemigos 
ciertos  t  o  amigos  fingidos ,  el  que  tal  ha  dicho? 
^  quién  por  no  se  atrever  a  vengar  en  mi  cuer- 
po ,  se  vengo  en  mi  alma  ?  4  quién  siü  tenerla, 
con  tanta   eficacia  de    razones  pudo  persuadirte, 
tan  gran  mentira  ,  que  tenga  en  tu  pecho  mejor. 
lugar  ,  que  mis  verdades  acreditadas  con  tantas^ 
lagrimas  ,  suspiros  ,  trabajos  ,  persecuciones  ,  des- 
tierros ,  venganzas ,  y  sobre  todo  rabiosos  zelos?' 
Hai  Belisarda  t    si. éstas  no  te  han  obligado  a* 
creerme  ,  ni  las  presentes  bastan  ,  escoge .  di  ge^: 
njei'o.de.mi^rte^  que  essa  sospecha;,  que  lias  crki*>^' 
do ,  mereté  ,  que  quando  tan  humilde  me  la  veas- 
executar  ,  conocerás  mi  innocencia  inculpable  y ; 
W   rigor  iejustov,  B^sta  »   respondió  Belisacdaí,! 
exempk)  de;!*  firmeza  del  mundo  ,  nate  enter-: 
nezcasT,;  ni  me  mates,  que  no  es  razón  «que  lo: 
que  yo  sue|ía  tgp  bjarl^ ,  ^Uores  tu  de  veras  :  que.' 

i.  i  -  quan- 
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quanto  he  dicho  no  tiene  mas  fundamento ,  que 
haverlo  aqui  soñado  esta  maiíana  >  cansada  de 
esperarte  :  que  este  efeélo  havia  de  hacer  cansar*^ 
me  yo  de  cosa  tan  justa ,  y  que  tan  bien  me  es- 
taba. Pero  cree  que  lo  han  pagado  mis  ojos  con 
tan  tierna  sentimiento,  como  si  los  brazos  ven 
que  te  vi ,  fueran  tan  verdaderos ,  como  estos  que 
aqui  te  abrazan ,  dgradecidissimos  de  que  tan  ad- 
vertido estés  en  mi  remedio ,  porque  en  este  so-* 
lo  temor  consiste  mi  alegre  vida  >  6  mi  tem- 
prana muerte.  Aqui  con  un  brazo  honesto  líga^ 
ba  BeGsarda  el  venturoso  cuello  del  enternecido 
Amphryso ,  que  como  favorecido  se  allegaba  9  y 
como  agraviado  se  resistia  ,  quando  del  sueño  de 
tanta  gloria  los  despertaron  las  voces  de  dos  pas- 
tores que  cantaban  assi: 

GALAFRON  Y  LERIANO. 

Ga£AFRON. 

Éstas  montañas  la  sobervla  frente 
igualará  la  hierba  deste  llano; 
y  deste  .humilde  rio  la  corriente 
los  campos  de  cristal  del  Océano  ¿ 
al  Scytha  abrasará  calor  ardiente» 
y  el  Indio  en  el  rigor  de  su  v^tdXkO 
cubierto  se  verá  de  nieve  fria» 
si  SQ  ablandare  Ja  enemiga  xnia*. 

Leriano^    . 

Si  se  ablandare  la  enemiga  mía» 
ablandaráse  del  eterno  fuego 

Tom.  VI.  C  el 
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el  fuerte  muro ,  que  mover  solía 
la  tierna  voz  de  aquel  amante  ciego; 
clara  será  la  noche ,  escuro  el  dia , 
el  ayre  tendrá  cuerpo ,  el  mar  sossiego; 
porque  ya  mi  temor  tiene  por  cierto  ^ 
que  quando  se  ablandare ,  seré  muerto. 

Galafron. 

Que  quando  se  ablandare  seré  muerto, 
me  suelen  persuadir  desconfianzas, 
que  no  es  tan  vario  el  mar ,  ni  el  viento  indeito 
como  sus  pensamientos  y  mudanzas: 
porque  primero  se  verá  desieno, 
como  lo  está  mi  alma  de  esperanzas, 
de  sus  luces   el  manto  de  los  cielos , 
que  agravios  falten  a  quien  sobran  zelos. 

LeRI  ANO. 

Que  agravios  falten  a  quien  sobran  zelos 
como  es  possible ,  si  pensarlos  sobra , 
que  amando  son  efe¿^os  los  rezelos, 
y  la  imaginación  temiendo  es  obra: 
dejáronme  esperanzas  y  consuelos, 
mas  lo  que  no  se  pierde ,  no  se  cobra^ 
ni  dura  el  mal «  ni  el  bien  le  llega  tarde 
a  quien  hiela  el  desden  y  el  amor  arde. 

Galapron« 

A  quien  hida  ú  desden »  7  d  amor  aide» 

que 
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que  sufra  ingratitud  a  su  despecho, 

por  mas  que  en  mi  enemiga  me  acobarde 

de  piedra  el  corazón ,  de  nieve  el  pecho : 

y  que  en  el  alma  sus  agravios  guarde 

reducidos  al  punto  mas  estrecho , 

porque  tarde »  o  temprano  siempre  alcanza 

un  largo  amor  justissima  venganza» 

L  B  R  I  A  K  o. 

Un  largo  amor  justissima  venganza 
pide  a  los  cielos  de  un  ingrato  olvido^ 
que  ni  tiene  a  si  mismo  semejanza, 
ni  se  parece  a  quanto  es  hoj ,  ni  ha  sido : 
todo  animal ,  que  algún  sentido  alcanza  9 
su  deuda  paga  a  amor  de  aquel  sentido, 
quien  no  conoce  a  amor  ,  ni  ve ,  ni  siente^ 

'  llámese  piedra  »  y  huya  de  la  gente. 

Galafrok. 

Llámese  piedra »  y  huya  de  la  gente 
el  que  al  amor  no  corresponde  y  sigue  t 
porque  a  penas  hay  tigre  ni  serpiente, 
que  no  obligue  a  sentir ,  que  amar  no  obligue: 
a  la  culebra  la  murena  siente , 
la  hiedra  enseiía  amor  ,  que  al  olmo  ligue  % 
la  arena  el  tiempo  una  con  otra  pega» 
la  vivora  se  goza ,  el  áspid  ruega. 


Q2  Lb- 
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L  fi  R  I  A  N  o. 

La  vivora  se  goza ,  el  áspid  ruega » 
llora  el  león ,  la  piedra  se  enternece » 
a  sí  se  niega  quien  a  amor  le  niega 
lo  que  todo  animal  le  da  y  ofrece. 
j  Hai  dura  Belisarda  ,  hermosa  y  ciega 
al  son  de  la  ra^on  que  resplandece ! 
quien  entre  tantos  olmos  nunca  es  hiedra , 
o  es  áspid ,  o  es  león ,  vivora  ,  o  piedra  • 

EN  tanto  que  Galafron  cantaba  ,  y  Leriano 
respondía  ,  pastores  del  Arcadia »  aunque 
desiguales  en  edad ,  conformes  en  pensamientos» 
e  igualmente,  aborrecidos  ,  Amphryso  y  Belisgrda 
escondidos  por  los  verdes  sauces  guiaron  sus 
añades  y  ovejas  a  npias  segura  parte  9  quedando 
desocupado  el  venturoso  pino  ,  donde  a  no  ha- 
ver  sido  amante  el  transformado  Atys  ,  de  sus 
menudas  hojas  hiciera  lenguas  ,  parlando  a  los 
pastores  las  enamoradas  razones  de  losi  que  a 
su  tronco  poco  antes  le  hicieron  testigo  dellas. 
Sentáronse  los  dos  competidores  y  amigos  9  si 
puede  haver  verdad  en  interesses ,  y  amistad  en 
competencia ,  y  poniendo  a  una  parte  la  zampo^ 
fía  ,  dixo  Galafron  a  Leriano:  De  tal  manera 
havemos  cantado  ahora  ,  lo  que  lloramos  cada 
dia  9  como  si  Belisarda  fuera  mas  dura  a  los 
efeflos  de  amor  ,  que  aquel  marmol ,  que  para 
cxemplo  de  ingratas  arde  en  el  infierno,  sabienr* 
do  el  uno  y  el  otro  lo  contrarío  j  pues  hasta  las 

are- 
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arenas  dcste  rio ,  y  los  juncos  desta  ribera  saben 
y  dirían  a  voces  ,  si  les  fuesse  possibie  ,  que  quie- 
re tiernamente  a-  este  nuevo  Adonis  ,  a  este  ga- 
llardo Amphryso  ,  de  suerte  que  es  engaño  nota-^ 
ble  quejarnos  de  su  helada  condición  y  esquivo 
termino  los  que  sabemos  que  sabe  amar  y  temer, 
y  que  desprecia  porque  quiere  ,  y  quiere  donde 
mas  le  agrada.  Todo  esso  se  me  entiende ,  res- 
pondió Leriano ,  y  pluguiera  a  Apolo  ,  que  no 
huviera  yo  leído  dessa  historia  tantos  capitulos, 
porque  te  asseguro  que  sé  desde  el  primero  pen- 
samiento que  tuvo,  hasta  el  que  ahora  tiene, y 
que  ninguna  cosa  passa  en  la  cabana  de  !Beli?ar-^ 
da  a  solas  ,  o  con  Amphryso ,  y  aun  estoy  poi; 
decir ,  que  en.  su  pecho  proprio"^,  que  no  la  se- 
pa tan  presto  como  sucede .  Pero  en  fin  conde- 
no su  ingratitud ,  pues  a  tantos  años  de  fe  j^más 
ha ,  dado  una  buena  respuesta ,  ni  hay  en  mi  me- 
moria, consuelo  de  favor  9  que  de  burlas  ni  dq 
veras  pueda  engendrar  esperanzas.  Assi  estoy 
yq^,  dixo  Galafron ,  que  con  Üaver  passado  años 
mi  voluntad,  aun  no  estoy  en  los  principios  de 
la  possession ,  porque  si  lo  suele  ser  la  esperan- 
za, en  mi  vida  la  tuve  cierta.  Y  es  esto  ya  tan 
al  cabo  de  nüs  tristezas ,  que  doy  estos  dks  en 
consolarme  con  imaginar ,  que  Amphryso  mere- 
ce mas  justamente  que  yo  el  bien  que  tiene,  y 
no  digo  que  yo  ,  pero  que  todos. los  del  mun- 
do ,  y  esforzando  este  pensamiento  ,  le  pinto 
hermoso  para  con  las  mugeres  ,  fuerte  para  con 
los  hombres ,  poderoso  con  los  sobervios  ,  hiH 

mano  con  los  humiUdes ,  liberal  con  los  amigoS| 

..  •        ^  •> 
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rico  mas  que  algunos  ,  tan  bien  nacido  como 
los  mejores ,  y  mas  bien  quisto  que  todos.  Con 
esto  digo  entre  mí,  que  a  tal  hombre  debemos 
vasallaje  los  hombres  ,  y  tierno  acogimiento  las 
inugeres ,  y  muy  puesto  en  razón  el  pensamien- 
to de  Belisarda ,  no  conozco  que  se  han  de  se- 
guir tras  esto  mas  zelos ,  que  tiene  átomos  el  sol» 
y  mas  envidias ,  que  zelos.  Luego  pensando  qué 
jemedio  dar  a  esta  locura  ,  me  voy  cotejando  con 
(él ;  y  mirándome  en  alguna  fuente  destas ,  no  tc- 
jno  que  me  gane,  auaq[  le  Fuesse  juez  su  Bclisar-» 
jja ,  y  me  parece  mi  rosero  incomparable  con  el 
suyo  f  mis  ojos  mas  amorosos ,  mi  boca  mas 
l)ien  puesta ,  mí  cuerpo  con  mas  brio  ^  mas  raro 
ihi  entendimiento  ,  y  mas  corta  mi  ventura.  Co- 
mo essas  variedades  ,  respondió  Leriano  ,  pintaq 
f n  xnl  phantasia  mas  quimeras  que  tienen  hojas 
estos  fresnos ,  pues  teniendo  el  desgraciado  talle 
que  tu  puedes  juzgar  ,  me  atrevo  a  competir  coa 
el  suyo ,  que  si  va  a  decir  verdades  y  a  recusar 
passiones  ,  es  flor  de  aqueste  valle  ,  y  un  per- 
feélo  milagro  de  naturaleza^  Tras  esto  me  ima- 
gino desconocido  ,  y  presumo  ocupar  mis  pensa- 
mientos en  otros  que  me  conozcan  :  pero  libre- 
te  Apolo ,  Galafron  amigo «  que  llegue  el  desen- 
gaño del  alma  ,  verdugo  de  las  arrogancias  del 
apetito  :  que  no  vienen  tan  feos  los  negros  de 
Ethiopia  a  las  blandas  riberas  del  dorado  Da- 
bubio  9  como  yo  me  parezco.  Pue$  en  llegando 
á  confessar  envidias  ,  aunque  parecen  indignas 
de  hombres  nobles «  con  mas  razón  excederé  las 
tuyas  >  como  quien  para  ninguna  cosa  tiene  ma- 
^  ña. 
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ña.  Acuerdóme  que  un  dia  corrias  tú  una  ye- 
gua con  un  freno  de  cuero  vayo  ,  y  una  mo-» 
chila  de  frisa  verde  a  los  ojos  de  BeÜsarda  ,  y 
que  te  miraba  Amphryso  ,  si  con  zelos ,  por  mi 
lo  juzgo  9  y  sino  los  tenia  ,  no  te  miraba ;  aunque 
dudo  ,  que  un  amante  por  buen  estado  en  que 
esté ,  si  es  discreto ,  deje  de  tenerlos ,  y  que  pas^ 
sé  yo  por  aili  con  estas  mesmas  antiparas  ,  con 
que  entonces  acabé  la  siega  y  y  dixele  después  que 
con  tu  carrera  suspendiste  el  aldea :  No  se  te  d4 
amigo  Amphryso  y  destas  cosas  la  mas  inutü 
cinta  de  tu  pellico,  que  este  ruido  es  de  no  te- 
mer ,  porque  aunque  parece  da  truenos,  está  se- 
guro de  rayos ,  y  sabe  amor  ,  que.  con  esta  fin- 
gida risa  Heve  muy  bien  que  llorar  los  favores 
que  le  vi  hacer,  y  los  que  tú  corriendo  también 
liavias  merecido ,  y  que  yo  no  estaba  en  lo  pri- 
mero, ni  tenia  artificio  para  lo  segundo.  Inhu- 
manidad parece  ,  dixo  Galafron  ,  que  te  trate 
mal  Belisarda  ,  que  a  mí ,  yo  sé  que  es  justicia: 
pero  ál  fin ,  ni  en  voluntad  de  muger  hay^  léy^ 
ni  en  el  viento  seguridad  :  monstro  sería  ,  que 
una  cosa  imperfeta  guiasse  sus  passos  por  la 
cosa  mas  perfe<%a,  que  es  la  razón  ,  y  que  eñ 
ingenio  mudable  huviesse  pensamiento  que  le 
cbligasse  a  firmeza  ,  o  a  mudar  costumbre.  Yo 
no  sé ,  replico  Leriano ,  el  intento . que  llevas  en 
encarecerme  y  menospreciarte,  siendo  la  verdad 
lo  contrario  :  pero  como  quiera  que  sea ,  te  agra- 
dezco que  ayudes  mi  justicia  :  porque  solo  en 
pensar  que  tengo  razón,  descanso.  Buena  elecion 
lia  temdo  Belisarda  en  querer  a  Amphryso :  ne^ 

gar^ 
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garselo ,  sería  decir  que  este  rio  está  parado  »  y 
que  estos  arboles  tienen  las  raíces  en  el  ayre  t  J 
las  copas  en  la  tierra :  pero  no  soy  yo  tan  des^ 
igual  de  sus  méritos ,  que  no  podrá  él  decir  de 
mí  lo  mismo.  Muy  cerca  me  ha  tenido  de  per- 
derme >  porque  una  tarde  en  este  mesmo  bosque 
estuve  para  matarle,  y  después  acá  infinitas  ncM- 
ches  me  ha  descubierto  el  Alva  con  las  armas 
en  las  manos  »  y  en  su  sangre  la  imaginación, 
aunque  destas  esperanzas  siempre  han  salido  te- 
ñidos los  pensamientos  ,  y  las  armas  limpias.  Assl 
es  mejor ,  dixo  Galafron  ,  que  desso  no  podía 
-resultar  bien ,  y  podia  ser  por  tu  mal  s  deja  ta- 
les deseos  al  tiempo  y  a  sus  libertades  ,  que  él 
hará  lo  que  suele ,  y  ellas  le  traherán  a  lo  que  na 
piensa ,  que  yo  le  espero  ver  tan  lejos  de  nues- 
tros ojos  ,  quanto  Belisarda  tiene  los  suyos  de 
nuestro  remedio ,  y  entonces  verás  a  Grecia  vic- 
toriosa ,  y  a  Troya  por  el  suelo ,  y  que  quien  abo^ 
Ta  se  rinde,  alza  vanderas  entonces.  Hai  lleguett 
tales  tiempos  ,  dlxo  Leriano ,  y  acábese  mi  vidjn 
a  la  mesma  sazón  ,  que  se  publique  la  visoria, 
como  Capitain  herido  ,  que  oyó  entre  la  vida  y 
la  muerte ,  las  voces  del  vencimiento.  Assí  se  lar- 
mentaban  Galafron  y  Leriano  r  quando  oyeroá 
Uña  voz  agradable »  que  interrumpid  s\x  platica^ 
diciendo  assi: 


K- 
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I  S  B  E  L  L  A, 

^TO)Ensamiento  mió, 
JS^  caminad  sinmiedo^ 

y  donde  os  envío 

sabed  como  quedo  • 
Passiones  zelosas  '    » 

de  glorias  deshechas» 

verdades  dudosas» 

y  ciertas  sospechas» 
Me  piden  que  vais 

a  saber  de  cierto» 

si  por  dicha  estáis 

acogido,  o  muerto* 
Mirad  pensamiento , 

que  la  fe  mas  alta 

a  qualquiera  viento 

en  los  hombres  falta. 
Que  aunque  nuestras  dichas 

seguras  estén, 

es  muy  de  desdichas 

temerse  del  bien. 
Gran  seguridad 

huviera  de  enojos» 

si  la  voluntad 

naciera  sin  ojos  • 
Tiene  alguna  ingrata 

tanto  viento  en  ellos» 

que  todo  le  mata 

quanto  vé  con  ellos. 
Y  aunque  amor  se  infama 
Tom.  VI.  D  .  coa 
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con  tales  rezelos, 

no  diga  que  ámat 

quien  ama  sin  zelos  • 
Mirad  el  lugar 

donde  yo  vivía, 

ha  dejado  entrar 

a  quien  yo  temia. 
fuomo  helar  y  arder 

a  razón  repuna, 

mal  pueden  caber 

dos  almas  ea  una  • 
Si  huviere  este  daño , 

aprestad  la  huida , 

porque  el  desengaño 

me  ha  de  dar  la  vida. 
Que  aunque  este  rigor    . 

olvidar  no  sabe, 

no  hay  fuerza  de  amor , 

que  el  tiempo  no  acabe. 

EN  la  variedad  de  la  regalada  voz  ,  y  des^ 
treza  del  acordado  instrumento ,  conocie- 
ron los  pastores  a  la  hermosa  Isbella ,  celebrada 
en  todos  aquellos  valles ,  por  su  discreción  y  her- 
mosura ,  y  gran  sujeto  de  un  pastor ,  que  según 
en  aquellas  aldeas  se  murmuraba ,  havia  sido  en 
Italia  famoso ,  y  que  con  el  disfrazado  pellico, 
como  otro  tiempo  Apolo  por  los  campos  ^ 
Elis  ,  apacentaba  las  vacas  del  Rey  Adipeto, 
assi  por  aquellos  bosques  guardando  agenas  ove- 
jas I  y  pensamientos  propfios  ,  solicitaba  su  vo- 
luntad y  hermoftira,  no  de  otta  ^erte  detenido 
*^•  •  >  • '.  .  V  I  « \  .'>  u  de 
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de  volver  a  su  patria  \  que  si  coij  los  amigos  de 
Ulysses  huviera  provocado  el  Lotos*  Venía  con 
Isbella  :1a  pastora  L^onisa  ^  una  y  otras  amigas 
intimas  de  Belisarda  y  y  eñ  su  seguimiento  dellas 
Alcino  y  Menalca  ^  el  uno  «scuchando  1  y  el 
otro  cantando  assi : 

MENALCA. 

TO)OR  la  florida  orilla 

JíL     de  un  claro  y  manso  rio 

de  salvia  y  de  verbena  coronado , 

al  tiempo  que  se  humilla- 
ai  planeta  mas  frió 

con  templado  calor  el  sol  dorado, 

libre,  50I0  y  armado 

de  azero,  olvido  y  nieve, 

passaba  peregrino 

ya  fiíera  del  camino 

del  juvenil  ardor  ,  que  el  pecho  mueve 

quando  al  salir  Apolo 

un  niño  vi  venir  desnudo  y  solo  • 
Rubio ,  el  cabello  de  oro 

con  una  cinta  preso, 

que  los  hermosos  ojos  le  cubria, 

y  como  Alarbe ,  o  Moro 

de  iiiumerable  peso 

un  carcax ,  que  del  cuello  le  pendía  1 

y  como^  quien  vivia 

de  saltear  los  hombres » 

un  arco  puesto  a  punto: 

mas  quai^o  le  pregunto^    -  .         ^ 

D^  que 
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que  me  diga  sus  títulos  y  nombres, 
.    respóndeme  arrogante, 

niño  en  la  vista ,  y  en  la  voz  gigante : 
Yo  soy  aquel  que  suelo 

con  apacible  guerra, 

con  alegre  dolor  y  dulces  males 

desde  el  supremo  cielo 

hasta  la  baja  tierra 

herir  los  dioses,  hombres  y  animales:' 

transformaciones  tales 

jamás  Circe  las  supo, 

porque  un  hechizo  formo, 

con  que  mudo  y  transformo 

qualquiera  ser  que  de  mi  fuego  ocupo; 

y  al  alma  que  condeno , 

la  hago  yo  vivir  en  cuerpo  ageno . 
Fácil  tengo  la  entrada, 

difícil  la  salida, 

ablándame  el  desprecio  y  cansa  el  ruego; 

ni  hay  alma  tan  helada, 

o  en  piedra  convertida, 

que  no  enternezca  mi  amoroso  fuego . 

VoT  esso  rinde  luego 

las  armas  arrogantes^ 

de  que  vas.viéiorioso: 

que  el  rayo  nías  furioso 

se  templa  con  mis  flechas  penetrantes  ^ 

y  lloran  mis  agravios, 

igualmente  los  fuertes  y  los  sabios.  - 
Yo  respondile  entonces.: 

Mal  me  conoces,  niño, 

mira  que  soy  un  Capitán  viente  ^     ,  . 
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que  en  marmoles  y  bronces 

con  esta  que  me  ciño , 

hago  escribir  mis  hechos  a  la  gentes 

{cómo  tu  fuego  ardiente  9 

o  tus  blandos  suspiros 

pueden  temer  los  brazos , 

que  han  '^isto  en  mil  pedazos 

burlar  tanto  esquadron  entre  los  tiros 

de  la  pólvora  fiera; 

que  vence,  el  fuego  de  su  mesma  esphera^ 
Yo  al  duro  helado  hibierno, 

y  al  verano  abrasado, 

de  iguales  armas  y  valor  vestido, 

llevando  a  mi  gobierno 

el  esquadron  formado, 

tanta  varia  nación  he  combatido^ 

que  tengo  convertido 

en  duro  azero  el  pecho: 

por  esso  en  paz  te  torna  $ 

que  mi  espada  no  adorna 

las  puertas  de  tu  templo  sin  provecho  1 

ni  pueden  tales  ojos 

humillarse  a  tus  lagrimas  y  enojos, 
Assi  le  replicaba, 

quando  de  entre  unas  hiedras, 

una  hermosura  celestial  salía , 

.que  no  lo  que  miraba, 

pero  las  mesmas  piedras 

en  ceniza  amorosa  convertía  í 

amor  que  ya  me  via 

con  pensamientos  vanos 

apercibir  defensa, 
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a  la  primera  ofensa  > 

me  derribó  la  espada  de  las  manos ,  .   . 

y  en  Rendóme  tan  ciego, 

llore  ,  rendíme  y  ábraseme  kiegó* 
En  esto  al  verde  llano  ^ 

un  carro  viftorioso 

dos  tygres  ya  domésticos  trajeron:  ; 

asió  el  amor  la  mano 

de  aquel  rostro  amoroso, 

y  \ juntos  a  su  throno  se  subieron » 

y  los  que  alli  me  rieron , 

entre  sus  pies  me  ataron  ^ 

y  al  fin  sys  ruedas  fieras 

mis  ramas  y  randeras 

por  d^pojos  vencidos  adornaron» 

llevándome^  cautivo, 

a  donde  ahora  lloro ,  muero  y  vivo* 
Mas  todo  vencimiento  es  mas  visoria  9 

y  aquesta  pena  gloria, 

con  solo  que  me  mire  Isbella  un  dia  9 

y  entre  sus  ojos  arda  el  alma  mia. 

« 

Alteadas. las  hermosas  Nymphas  de  los  dos 
pastores  ^  y  desamparado  el  sitio  de  Gala- 
fron  y  JLeriano ,  ^que  a  recoger  sus  cabras  se  fue- 
ron poco  a  poco  el  Erymantho  arriba ,  tomo  la 
rtano  Leonisa  y  dixo  a  Alcíno :  i  Quán  poco  tie- 
nen que  agradecerte  aquestas  selvas  ,  no  quiero 
decir  mis  oídos ,  pues  que  tan  pocas  veces  de  tu 
voz  y  mi  alabanza  formaron  ecos.  ?  Pero  en  fin, 
ni  tú  amas  con  tanto  ciudado,  ni  quieres  que  yo 
le  tenga  de  tu  remedio.  Envidio  lo  que  es^á 

r  ÍS- 
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IsbelU  agradecida  a  la  canción  de  Menalca :  que 
me  tiene  tan  desobligada  ,   que  todo  mi  pensa- 
miento es  codiciar  las  deudas  de   los  otros.  Yo 
Leonlsa  >  respondió  jA^lcino  y  tengo  essas  gracias 
en  el  alma  »  porque  no  quiso  el  cielo  darme  k 
nobleza ,  de  que  me  precio  ,  sin  alguna  pensión 
y  tributo*  Cantara  yo  tus  loores  ,    desde  que  el 
sol  nos  comenzara  a  dar  luz ,  hasta  que  se  vol^- 
viera  a  los  Antípodas  ^   si  como  la  voluntad  se 
dispusiera^,  la  voz  la  acompañara :  y  aun  pienso, 
que  quando  esto  fuera ,  gastara .  mejor  este  tiem- 
po en  llorar  desdichas  ,  que  en  alabar  tus  gra- 
cias :  pues  ellas  por  sí  lo  están  de  manera ,  que 
fuera  vituperarlas :  y  yo  descanso  el  rato  que  me 
quejo ,  y  muero  el  que  dissimulo,.  Estraña  discor- 
dia ,   dixo  Isbelia  ,  es  esta  de  los  que  bien   se 
quieren ,  pues  quando  mas  obligación  tienen  de 
agradecer ,  entonces  se  ponen  a  quejar :  pues  no 
preguntareis  al  que  mas  obligaciones  tiene ,  co- 
mo le  va  de  favores ,   que  no  responda  que  le 
deben ,  y  no  le  pagan»  Ya  te  parecerá  a  tí ,  re- 
plico Menalca ,  que  soy  yo  el  favorecido  ,  y  el 
quejoso ,  y  no  quiero  decir  que  te  engañas ,  que 
no  le  está  bien  a  mi  alma  contradecir  la  suya; 
pero  quando  yo  las  tuviera ,  no  me  faltaba  cau- 
sa sin  ofenderte ,  pues  estoy  favorecido  de  tí  y 
quejoso  de  mi  ventura,    de   suerte   que  a  tí  te 
debo,  y  a  mi  dicha  culpo.  Y  de  qualquiera  con- 
dición está  cierta  ,^  que  estimo  tanto  esta  dulce 
manera  de  quejarme  satisfecho,  que  no  lo^trotíiK- 
ria  por  las  vanaglorias  de  otros.  Por  quanto ,  d v* 
xo  tabella  y  dejarás,  tu  5Íe.  daone  enlos  ojos  coq 
. . '  esso 
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:  esso  de  las  vanaglorias  de  otros  ;  cómo  si  lo  qué 
dicen  hombres  menospreciados ,  y  esse  principal- 
mente por  quien  lo  dices  ,   pareciesse  a  ningún 
entendimiento  cosa  possible.  Si  Olympio  por  ven- 
tura en  alguna  conversación  del  aldea,  templo, 
bayle ,  bosque ,  rio ,  monte ,  a  donde  quiera  que 
soléis  juntaros  ,  se  alabó  con  sus  ordinarios  em- 
bustes de  mis  favores  apenas  imaginados  ,  quien 
lo  cree  ,  no  me  conoce ,  y  quien  lo  sufre ,  no 
me  quiere.  Enojábase  Isbelia  a  costa  de  su  ale- 
gría ,   y  en  aumento  de  su  hermosura  ,  porque 
se  entristecian  los  ojos ,  y  las  mexillas  se  rosa- 
ban ,  como  quando  sobre  pura  leche  cayeron  cla- 
veles deshojados  ,   quando   Menalca  humilde  le 
comenzó  a  decir :  Creyeralo  yo  de  mi  poca  di- 
cha ,  hermosa  Isbelia ,  y  dudara  lo  contrario  de 
tu  condición    y   mi  buen  deseo.  No  hablé   por 
ofenderte ,  ni  te  ofendí ,  por  no  entender  lo  que 
hablé;  pero  pues  mi  lengua  te  ofendió,  sin  que 
mi  alma  conociesse  que  te  oíendia  ♦  yo  la  castigaré 
con  no  hablar  eternamente,  porque  callando  pa- 
gue lo  que  hablando  pecó :  y  este  será  el  mas  breve 
camino  de  acabar  la  vida ,   pues  faltándome  voz 
para  exprimir  los  conceptos  del  animo  y  las  que- 
jas del  corazón  ,  rebentaré  con  ellas :  solo  quie- 
ro que  me  quede  una  voz  inarticulada ,  como  la 
que  naturaleza  concedió  a  los  animales ,  con  que 
en  vez  de  palabras  forme  gemidos  ,  y  suspiros  en 
vez  de   quejas  ,  para  que  siquiera  pueda  morir. 
Significando  que  te  ofendí :  y  si  esto  pareciere  po^ 
co  ,  a  tu  elección  dejo  satisfacción  mas  justa,  que 
yo  fío  en  tu  crueldad  1  que  esta  no  te  lo  pare-i 

ce. 
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cé.  ¿Qué  satisíecho  estarás  ,  respondió  Isbella  ,  que 
tienes  ya  merecido  el  perdón ,  con  essa  hunül-* 
dad  fingida^  pues  yo  te  juro,  que  si  otra  vez  esse 
aborreddo  pastor  tomares  en  la  boca  delante  de 
mis  ojos  ,  que  no  me  vean  los  tuyos  para  siem^ 
pre.  Y  tu  debieras  imaginar ,  pues  te  precias  de 
ser  tan  entendido  ^  que  es  poca  discreción  confesa 
sar  un  hombre  a  lo  que  ama  de  presente  »  qu^ 
otro  lo  ha  merecido  en  ningún  tiempo  ;  aun- 
que no  quiero  culparte  de  que  no  lo  entiendes, 
porque  te  debe  de  parecer  mas  fácil  camino  de- 
cir  ,  que  ya  por  el  que. otro  fue ,  no  queda  pe- 
ligro que  conquistar.  Basta ,  dixo  Leonisa  ,  amiga 
Isbella  9  el  enojo  fundado  en  tan  liviana  causa, 
que  ni  él  cree  que  te  ha  ofendido,  ni  tú  de/ai 
de  estar  contenta  de  su  arrepentimiento :  dale  la 
mano  y  hablemos  en  cosas  de  mas  gusto  ,  q  ue 
no  hay  tiempo  mas  neciamente  perdido ,  que  el 
que  los  amantes  gastan  en  sus  enojos  ,  aunque 
otros  dicen,  que  es  el  mas  bien  empleado,  por 
el  regalo  que  resulta  dellos.  Estará  ya ,  replico 
Isbella  ,  tan  atrevido ,  que  le  parecerá  darme  a 
entender  que  passará  sin  ella  ,  pero  pregúntese 
a  sí  mesmo ,  si  la  está  deseando.  Assi  es  verdad^ 
dixo  Menalca  riéndose  ^  y  que  por  ningún  agra« 
vio  dejaría  de  estimar  una  mano  tan  hermosa^ 
pues  no  hay  lugar  tan  alto  en  n^i  imaginación^ 
donde  no  me  pueda  subir ,  ni  otro  mas  bajo ,  don«- 
de  sin  elU  no  esté.  Iban  los  am^intes  a  darse  las 
manos  y  los  brazos ,  quando  el  pastor  Olym^ 
pió ,  de  quien  antes  havia  sido  la  platica  ,  sd\i¿ 
de  entre  uno^rAytthos  f  4ooÁ^  por  ventura  ioa 
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estaba  escucliando.  Suspendiéronse  de  velle  ^  y 
^1  por  dissimiilar  la  bajeza  que  es  escuchar  a  na-< 
die  f  canto  assi : 

O  L  Y  M  P  I  O, 

NO  queda  mas  lustrosa  y  cristalino 
por  altas  sierras  el  arroyo  helado, 

ni  está  mas  n^ro  el  evano  labrado» 

ni  mas  azul  la  flor  del  verde  lino: 
Mas  rubio  el  oro  quede  Oriente  vino, 

ni  mas  puro  lascivo  y  regalado 

espira  olor  el  ámbar  estimado, 
^    ni  está  en  la  concha  el  carmesí  mas  fino: 
Que  frente  ,  cejas  »  ojos  y  cabellos , 

aliento  y  boca  de  mi  Nympha  bella, 

angélica  figura  en  vista  humana: 
Que  puesto  que  ella  se  parece  a  ellos, 

vivos  están  alli ,  muertos  sin  ella , 

cristal ,  evano ,  lino ,  oro ,  ámbar  ,  grana  • 

A  Lgun  rato  después  de  haver  cantado  Olym- 
¿OL  pió  estuvo  hablando  con  los  arboles  ,  por 
dissimular  mejor  que  aun  no  via  los  pastores: 
mas  siendo  llamado  dellos ,  los  saludó  amorosa- 
mente, y  se  sentó  junto  a  Alcino,  el  qual  dixo 
a  Menalca  ,  por  dissimular  mejor  lo  que  trata- 
ban y  que  prosiguiesse  la  historia  que  les  cantar 
ba.  A  lo  qual  replico  Manalca ,  que  pues  Olym^ 
pió  no  se  havia  hallado  al  principio ,  sería  jus- 
to volver  a  comenzarla  de  nuevo.  Y  agradecién- 
doselo todos,  con  la  prontitud  /  artificio  de  t$u) 
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peregrino  ingenio  ,  jr  con  h.  experiencia  de  coi 
sas  que  havia  visto  ,  comenzó  assi.  -> 

Entre  las  dos  colunas  de  Hercules  v  el  Cal- 
pe  de  Espaiu ,  y  el  opuesto  de  Mauritania,  ha- 
via una  fertil  provincia  ,  de  los  barbaros  anti-- 
guárneme  fue  llamada  Salvia,  cujos  habitadores 
por  la  sangrienta  taranta  de  un  Capitán  f  que 
con  zelo  de  padre  de  la  patria ,  apellidando  li- 
bertad de  su  república ,  la  puso  en  la  misma  su^ 
jecion  que  Roma  tuvo  -con  Cesar ,  desamparan- 
do su  tierra ,  se  passaron  en  los  fines  de  Italia, 
donde  edificaron  nuevos  muros,  se  hicieron pro-^ 
prios  en  ellas ,  estimándose  mas  la  libertad  en  la 
tierra  agena  ,  que  la  enojosa  esclavitud  en  la  pro-^ 
pria.  En  esta  nueva  ciudad  no  havia  ofro  trató;^^ 
ni  industria  de  procurar  la  vida ,  fuera  de  bene^ 
ficiar  la  tierra  :  y  assi  los  mejores  della  iban  á 
labrar  los  campos  ,  arando  los  desiertos  ,  que 
hasta  entonces  no  havian  sentido  el  hierro  del 
arado  ni  de  otro  instrumento  rustico ,  y  los  hijos 
destos  a  guardar  el  sanado  por  las  altas  sierras^ 
pobladas  hasta  aquel  punto  de  otros  animaíeá 
menos  domésticos  ,  los  quales  algunas  veces  sa^ 
lian  de  aquellas  espessuras ,  haciendo  assi  en  k^ 
ovejas  ,  como  en  sus  dueños  notables  daños  :át 
fin  como  tierra  hasta  entonces  inhabitable,  cstk^ 
ba  rebelde  y  aspeía  al  trato  de  aquellos  iiüevoi 
huespedes  ,  no  consintiendo  otro  pecho  ni  im- 
posición contra  su  voluntad  y  franqueza  ,  de 
aqwel  que  de  stí  voluntad  ofrecía  al  cielo.  Subía 
algunas  veces  una  hetmosa  pastora  entre  otras 
nluchas,  que  de-la  ciudad  sallan  con  $u  ganado; 
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por  aquellas  sierras »  cuya  elevada  cumf>re  parecía 
exceder  la  región  del  ayre  ,  y  llevada  de  sus 
pocos  aiíos  por  las  enramadas  y  peñascos, 
buscaba  triste  soledad  por  dulce  entretenimien*- 
to.  Sucedió  pues «  que  estando  un  dia  sentada 
entre  unos  plátanos  por  el  cansancio  de  su  or-^ 
dinarip  exercicio ,  salió  de  entre  ellos  un  hon^* 
bre  de  tal  estatura  y  presencia  de  un  pequeño 
xnonte ,  barba  y  cabello  pardo  »  con  alguna  par- 
te de  rubio  ,  sin  otra  cosa  desagradable  en  su 
persona «  que  la  grandeza  desigual  de  sus  miem- 
bros. Trahiá  en  la  mano  una  sabina  arrancada 
con  las  raices  fuertes ,  hazaña  del  Thebano  que^ 
celebra  la  fama ,  o  de  algún  viento  rigusoso.  Ve- 
^sí  con  tal  aspedo  ,  que  qualquiera  le  juzgara 
por  el  Polyphemo  de  Ulysscs ,  o  el  Bríareo  que 
ataron  los  dioses  en  el  mar  de  miedo  de  sus 
cien  brazos.  Fue  muy  poco  no  morir  Crisalda, 
que  assi  era  el  nombre  desta  hermosa  pastora» 
viendo  el  monstruoso  parto  de  la  tierra  de  Egyp- 
^0,0  algún  otro  prodigio  de  las  montañas  in- 
habitables. Sentóse  en  fin  junto  a  ella ,  que  quien 
assi  los  viera »  pensara  que  ella  estaba  al  pie  de 
un  alto  monte  :  y  ya  que  del  mortal  parasismo, 
ministro  de  la  muerte  ,  volvió  con  animoso  CArr 
fuerzo  a  la  vida  ,  dixo  :  ¿Quál  Dioá  a  ser  scr 
pultura  de  tu  cuerpo  de  los  brazos  de  mis  pa- 
dres me  ha  trahido  ?  No  le  culpes  ,  respondió 
Alastio  j  que  assi  se  llamaba  el  nuevo  B^celado, 
por  haverte  trahido  a  donde  dices,  que  otro  de- 
be de  ser  su  intento  ,  y  a  vosotros  mortales  no 
ps  licito  penetrar  ni   inquirir  ^lo$  ako$   6ecr«r 
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tos  de  los  dioses  ,  que  ellos  s^oreaft  los  huma- 
60S  pensamieatos,  y  los  hombres  ao  soi>  capa^ 
ees  de  saber  los.  suyos  ,  que  entonces  poca  fue- 
ía  la  diferencia  de  lo  mortal  a  lo  divino,.  Yo, 
hermosa  Nympha  ,  no  soy  trahido  a  procurar  tu 
daño  f  ni  a  sepultar  tu  cuerpo :  tu  sí  a  que  triun-* 
fie$  gloriosa  de  dar  sepultura  al  niio  ,  pues  ha 
días  que  tu  hermosura. me  tiene  al  fin  de  la  vh 
da  :  y  temiendo  no  enojar  tu  tierno  esfuerzo 
con  mi  robusta  presencia  ,  desde  estos  arboles 
he  estado  gozando  tu  hermosura,  contemplando 
tus  vivos  ojos ,  tu  pequeña  boca ,  adornada  desa- 
sas preciosas  perlas,  y  alguna  vez  viendo  desco- 
ger al  viento  esse  cabello  pardo  enzarzado ,  don- 
de como  en  lo  demás  te  veo  contenta  de  lo  que 
es  tuyo ,  sin  adulterar  la  naturaleza  con  otro  ar<^ 
tificio  ,  que  no  poca  satisfacción  ha  sido  para 
mí  ,  de  tu  virtud  y  humildad  ,  pues  la  mayor 
arrogancia,  del  pensamiento  humano  es  no  te- 
nerla de  sus  proprias  cosas  :  quiero  decir, lo  que 
me  ha  sido  agradable  tu  descuido ,  como  en  otras 
que  en  tu  soledad  has  hecho ,  soy  buen  testigo. 
Aqui  Crisalda  traslado  de  la  vergüenza  del  co* 
razón  dos  rosas  a  las  mexillas  de  su  rostro,  mas 
bellas  que  de  grana ,  porque  se  le  acordó  ,  que 
el  dik,  aQtes  se  havia  baiíadp  los  pies  en  un  pe« 
queño  arroyo  ,  que  atravessaba  aquella  sierra, 
¡>areciendole  que  por  aquello  lodiri^.,  Y  prosi- 
guiendo* Alastio.  dixo :  No  te  turbes  ,  y  si  la 
grandeji:a/d«  mí  persona  te  espanta  ,  asegúrete 
la  <opipostUra 'de  mi  cuerpo  ;  porque  si  la  her- 
mosura c^f99fAo  allá  dicen  vue^ros  sabios,  una 
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unión  de  miembros ,  yo  soy  verdaderamente  he  N 
moso  ,  pues  tengo  el  rostro  proporcionado  ^^ 
cuerpo ,  las  facciones  iguales ,  los  brazos  confort 
mes  ,  sin  que  otra  cosa  desigual  se  parezca*  Ni 
menos  pienses  que  mi  tiaci  mentó  es  .assi  prodí<« 
gioso  al  mundo  ,  y  para  que  lo  creas  escuchan 
Huvoen  la&ldas  desta  montaña  un  vaQe  ¿^rcá^ 
do  de  cipresses  antiguos,  donde  algunas  naves  á 
modo  de  oráculo  respondían  a  las  preguntas 
de  los  habitadores  desta  tierra  ya  con  agüeros  tris* 
tes  ,  ya  con  sucessos  diestros^  Aqui  fue  gusto  á¿ 
Diana  edificar  un  templo ,  y  como  la  volantad 
de  los  dioses  es  la  obra  mesma  ,  amaneció  una 
mañana  en  medio  deste  valle  un  edificio  mejor 
que  el  femoso  que  tuvo  en  Epheso ,  y  aim  creo 
que  por  haversele  quemado  aquel  .Erostrato^gus* 
td  de  levantar  aqueste.  Estaba  tan  vistoso ,  qué 
a  todos  causaba  admiración  ,  porque  los  ciprés^ 
ses  a  modo  de  guirnalda  le  ceñían  ,  y  el  sol 
hiriendo  en  los  chapiteles  de  plata  los  candidoá 
marmoles  y  alabastros  ,  alegraba  la  vista*  Aqül 
puso  Diana  piedra  para  culto  de  sus  altares  ;  fe 
qual  tenia  esta  virtud  ^  que  51  algún  hombres 
con  sospecha  de  adulterio  trahia  allí  a  su  ^spo^ 
éa  9  en  poniéndolas  manos  ^en  <^lla,£i  havia  pe^ 
pecado,  se  le  secaban  hasta  las  medulás^  die  lé^ 
huessos :  y  si  estaba  libre ,  le  quedaba  en  la  palo- 
ma diestra  una  medalla  esculpida'  a  modo  d6 
corona  de  palma  con  unas  letras  Egyi)cias.Riáí 
se  desto  Alcino  ,  y  dixó  a  los  pastores:'^ X^ul 
pocas  de  las  que  en  esta  edad  llegaran,  á^- está 
prueba,  «acaran  essa  palma?- Tu- feávias  idé-m-^ 
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tprruinpcr   la   historia  ,  repondro  Isbella  ,   pero 
tanto    mas  os  obliga  la   virtud  de    las  mugeres 
en  este  tiempo,  quanto  mas  está  perdida  la  leal- 
tad antigua.  De  jale  por  tu  vida ,  dixo  Leonisa, 
hermosa  Isbella  »  que  si  su  castidad   huviera  de 
llegar  a  prueba ,  se  vieran  por  ventura  los  mi- 
lagros de  aquel  virtuoso  Eltogabalo  ,  en  quiea 
ellos  se  miran    como  en   espejo.  Apostaré  que 
quieres  ,  replico  Menalca  >   que  nos  acordemos 
de  la  Reyna  Semiramis  ,   Pasiphae  y   Messali-^ 
na.  En   esta  materia  f  respondió  Isbella  »  Me- 
nalca amigo  y    aunque  no  sé    mucho  de   histo-^ 
ria  f  podría  decirte  tantas  en  competencia  ,  que 
por  ventura    te  pesasse    de  haver    referido    los 
nombres  de  essas.  mugeres*,  a  quien  ^scjcítor»  Sa- 
tíricos injuriaron   por  algunos   respetos  con  en- 
gañosas fábulas  :    pues   no  huviera  sido  Nerón 
cruel  9  ni  O¿laviano  valeroso  ,  si  el  primero  ni 
.  buviera  muerto  a  Séneca,  y  el  seguiidQ  enrique-^ 
cido  a  Virgilio.  Assí  es  verdad ,  dixo  Olympioi 
y  que   ningima  cosa  pueden  tener  las  mugeres 
imperfeéia  ,  que  no  sea  aprendida  de  los  hom-* 
bres  ,  de  cuyos  cngaiíos  ,  poca  verdad  ,  liviana 
condición  y  falso  termino ,  aprenden  ellas  los  sUt 
yps  :  y  sin  4^^^,^  <  bajeza  notable  no  honrar 
en  todo  tiempo  aquellas ,  de  quien  nacimos  ,  que 
nos  criaron  ,  y  dieron  las  primeras  costumbres^ 
que  nos  vistieron  y  sustentaron  con  su  labor  y 
inanos  ,    y  sin  las  quales  janíias    decimos  ,  que 
nos  hallamos  contentos ;  pues  no  hay  donde  eaas 
faltan  cosa  alegre  ,  ni  donde  estén  ,  alguna  quQ 
sea  triste.  No,  passqis  adelante^  en  esta  platifa^^^i^ 
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ho  vaya  lo  déla  historia  ,  que  es  lastíifta ,  (fue  pité 
reñir  en  materia  como  esta  ,  se   quiebre  el  hilo 
de  la   suya    tan  honesta  y  agradable.  Bien  dice 
Olympio,  dixo  Menalca,  quédese  para  otra  vez 
esta  •  contienda  j  y  prosiguió  diciendo  í  Para  él 
Servicio   de   los   altares /que  dixe,  puso  Diana* 
nueve  Nymphas »  y  un  sacerdote  de  edad  de  sé-^ 
senta  años  con  venerable  asjiefto ,  cabello  y  bar- 
ba. Havia  entre   ellas  una  llamada  Alania  ,   la 
mas  peregrina  beldad  que  admird  la  tierra :  fue 
de  muchos  señores  de  villas  y  castillos  párd  ca- 
sar con  ella  pretendida,  mas  ella  estimando  mas 
su  diosa ,  que  todo  el  bien  del  mundo  ,  a  todos 
resistió  valerosamente  ^  o  resistieron  los  hados» 
que  llevan  de  los  cabellos  a  los  que  no  los  si- 
guen. Hizo  Diana  unas  fiestas ,  bajaron  algunos 
dio^ses  a  celebrarlas;  Vino  Mercurio ,  ésse  que  Ha-* 
man  su  correo  ,  que  con  santa  paz  va  y  viene 
del  Reyno' Ínfimo  :^L  supremo  :  y  Marte,  aquel 
belicoso ,  que  tiene  los  ojos   de  fuego  ardiente,^ 
las  manos  de  duro  hierro,  y  el  írostro  de  adusf 
ta  sangre  :  Vulcano ,  este  que  ahora  reside  en  di 
sulfiíreo  Ethna ,  monte   vecino    deste  ,   y  entre 
otros  muchos  Júpiter  él  mayor  de  todos ,  aquel 
que  en  la  división  de  los  Rcynós   de  Saturno; 
le  cupo  él  cielo.  Venus  cómo  tú   havrás   oido^ 
lasciva  y  amiga  de  escándalo ,  de  envidia  de  la 
honta  que  Diatia  ganaba  en  estas  fiestas  ,  tomrf 
por  instrumento  de  áu  Tragedia  los  bellos-  ojos  dé 
Alatiia  ,  y  llevándolos  á  los  de  Júpiter  ,  pren-*» 
dicíle'  en  ellos ,  trocando  las  saetas  de  oro  en  pío*- 
J»o^  i  como  qúando-  por  vengarse .  de  Apolo ,-  le 
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mostró  los  de  Daphnes,  Júpiter  sintiéndose  abrah 
sar  por  la  belleza  de  Alania ,  aguardaba  el  fin  de 
las  fiestas  con  ánimo  de  satisfacer  su  torpe  deseo: 
y  en  este  medio  pensó  el  modo  que  tendria  ^  y 
dejando  en  su  lugar  una  sóinbra  del  estyge  que 
representaba  su    persona  ,  fiíése  a  la   cueva  de 
£olo  y  y  tomando  dos   vientos   Euro  y  Bóreas, 
sacó  del   templo  con  la  tiniebla  de  la  fria  no^ 
che  la  descuidada  Njmplia ,  arrebatada  de  aque- 
llos incorporeos^  brazos  y  phantasticos  cuerpos :  y 
llevada ,  como  otra    Psyches  ,  a    lo  mas    seguro 
desta  sierra  durmió  con  ella  dejándola   preiíada. 
La  triste  dissímulando  su  desdicha  ,  volvióse  al 
templo ,  y  assistiendo  a  su  servicio  ,  como  solía, 
fuéle  creciendo  el  vientre  con  tanto  excesso ,  qufe 
sentido  por    Diana  ,   como  se   dice  de  Calisto, 
la  que .  ahora  es  Norte  ,  assi  por  haverla  servido 
violada  su  castidad  ,  como  por  cumplir  el  est;f- 
tuto  de  sus  leyes  ,  que   en   un  marmol  blanco 
de  la  puerta  con   letras   de  oro  tenia  esculpidas, 
convirtióla  en  monte  ,  pena  de  la   que  en   este 
crimen  cometía  ,   y  esto  a  causa  dé  que  jamás 
creyó  sus  innocentes  satisfacciones.  LJegado  el  mes 
del  parto  ^   porque  esto  sería  el  séptimo  ,  por 
particular  intento  de  Júpiter ,  se  abrió  aquel  mon- 
te ,    naciendo  yo   de  su  admirable  pesadumbre, 
Criaronnv:  al  principio  algunas  Nymphas  destos 
valles  ,   hallándome  alli  solo  llorando  ^  como  a 
Remo  y  Romulo  Faustulo  y  Laurencia  :  y  des- 
pués viendo  de  la  suerte  que  crecia  ,  dejáronme 
temerosas ,  donde  con  leche  de  montesas  cabras, 
nemorosas  clerv^a  y.  silvestre]^,  císsasifui  criado^ 
Tam.VI.      '  ¥         ^  has- 
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hasta  que  tuve  razón,  y  discurso  para  buscar  mi 
vida.  Este  es  el  principio  de  ella ,  hasta  el  pun« 
to  tn  que  estoy  ahora.  Por  los  dioses  te  suplico, 
pastora  mia  ,  que  de  mi  ferocidad  estés  segura» 
no  dejando  de  acudir  a  este  lugar  a  recibir  al-* 
gunos  regalos  de   mi  pobreza  y  rusticidad  ,  en 
pago  de  los  que  darás  a  mi  alma  triste  con  tus 
alegres  ojos ;  y  sí  harás,  que  aunque  es  mucho 
lo  que  te  pido  ,  a  mi  esperanza  salen  por  fía-- 
dores  tu  virtud   y  entendimiento.   Y   para  que 
creas  que  no  de  todo  punto  naturaleza  me  hn 
zo  bárbaro  ,  oye  esta -canción  en   tu   alabanzat 
escrita  por  estos  arboles  ,  a  efeélo  solo  de  que 
mis  verdades  crezcan.  Diciendo  assi ,  con  espan-^ 
table  voz  que  ensordecia  las  aves  ,  y  tenia  los 
animales  de  la  sierra  atónitos  ,  canto  desta  ma^ 
ñera ,  ayudado  a  veces  de  una  zampona  de  sil« 
vestres  caiks. 

EL  GIGANTE  A  CRISALDA. 

Uando  sale  el  Alva  hermosa 
coronada  de  violetas , 
crece  el  crepusculo  al  dia, 
por  contemplar  tu  belleza « 
La  luz  de  la  tuya  envidia , 
que  el  Ñoirte  a  tus  ojos  llevaSt 
a  donde  es  para  los  mios 
Ocaso  tu  larga  ausencia  • 
No  hay  planeta  que  contigo 
indignado  el  rostro  tenga, 
ni  resplandor  que  se  iguale 

de 
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de  las  suyas  a  tu  esphera  • 
Las  nubes  del  Occidente  / 

menos  barbadas  se  muestran: 

el  cielo  quando  te  mira 

de  que  te  formo  se  alegra. 
El  sol  a  Júpiter  dice 

que  eres  et  sol  de  la  tierra, 

y  que  aumentas  con  tus  ojos 

las  minas  de  su  riqueza  • 
La  luna  de  tí  zelosa 

que  te  da  mas  luz  sé  queja , 

hasta  las  estrellas  grandes , 

que  parecen  mas  pequeñas. 
Alva  ,  crepúsculo ,  dia , 

lyz ,  Norte  ,  Ocaso ,  planetas , 

resplandor  ,  espheras  ,  nubes » 

cielo,  sqI  ,  nubes  y  estrellas. > 
Unas  se  alegran  y  otras  se  querellan , 
que  a  donde  sales  tú ,  se  esconden  ellas . 
Los  blancos  jazmines  miro 

que  con  tu  frente  se  afrentaíi> 

las  rosas  con  tus  mexíllas  I 

hace  Venus  que  se  atrevan* 
Con  tus  labios  los  claveles 

mas  9ie  encienden  de  vergüenza  t 

que  ^ei  alhelí  jaspeado 

de  blanco  y  rojo  desprecian : 
{Quál  azucena  se  iguala 

a  «tu  cuello  y  manos  bellas? 

^qué  junquilla  y  mirasol 

a  tu  esparcida  madeja? 
<  Que  azahar :  a  tur  aliento  manso , 

1^,2   _  qué 
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qué  lirio  a  tus  limpias  venas » 
qué  mosquetas  a  tus  pechos, 
donde  la  nieve  se  engendra? 
Jazmines ,  rosas ,  claveles  , 
alhelíes,  azucenas » 
junquillos  y  mirasoles , 
azahar  ^  lirios ,  mosquetas  • 
Ninguna  se  compara ,  Nympha  bella » 
a  tu  hermosura  y  celestial  belleza . 
Esmeraldas  son  tus  ojos, 
y  topazios  tu  cabeza , 
donde  el  oro,  que  se  cría, 
nace  a  donde  tu  te  peynas* 
Plata  bruñida  es  tu  cuerpo , 
o  el  cristal  que  el  viento  hiela  > 
de ,  la  piedra  girasol 
tu  vista  hurto  la  belleza  • 
Amethystes  y  zaphyros 
ser  esmeraldas  quisieran , 
para  tener  con  tus  ojos 
sobre  el  color  competencia  # 
El  coral  verde  en  el  agua 
muere  ,  porque  tú  le  veas , 
que  hará  en  el  agua  tu  boca, 
\o  que  hace  el  sol  en  la  tierra* 
Que  como  él .  engendra  el  oro  : 
color  puede  engendrar  ella, 
y  dar  en  su  nácar  mismo  ; 

blancura  y  lustre  a  las  perlas.  . 
Esmeraldas .  y.  íopazios , 

oro,  plata,  cristal  piedras,  ;      ; 
glpajBolefl  ,  amethyatea , .  o  :  / ; 

«a- 
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zaphyros ,;  coral  y  perlas  • 
Donde  assiste  ,  señora ,  tu  belleza » 
tú  tienes  el  valor" y  ellos  spn  piedras* 
Hai  si  mereciesse  un  alma, 

tan  grande  como  contemplas, 

que  todo  este  cuerpo  ocupa, 

por  no  ofrecerla  pequeña, 
Que  te  dignasses  de  amar    , 

un  hombre  de  tantas  prendas, 

^  qué  te  daría  Crisalda , 

de  regalos  y  riquezas? 
Perdices  te  ofrecería 

vivas  en  la  misma  percha 

con  el  pico  y  los  pies  rojos, 

que  estampan  en  el  arena. 
Las  calandrias  que  madrugan, 

las  mirlas ,  a  quien  enseña 

naturaleza  a  cazar 

las  hormigas  con  la  lengua* 
El  gavilán  pardo  y  libre, 

la  philomena  parlera , 

que  el  verano  alegre  anuncia 

a  las  fuentes  destas  selvas* 
£1  águila  bajarla, 
.   quando  es  pollo,  destas  peñas ^ 

la  tórtola  enaniorada, 

que  pon  arrullos  se  besa« 
La  grulla  muerta  en  las  viñas , 

no  de  noche,  quando  vela, 

que  no  soy  yo  el  monte  Tauro,  ; 

paca  passarme  con  piedras^ 
^    Los  añades,  de  oro  y  verde, 

bor- 
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bordadas  las  plumas  nuevas 
del  cuello  ,  y  de  azul  las  alas, 
que  bien  nadan  y  mal  vuelan  . 
Los  pavos,  donde  los  ojos 
de  /irgos  sirvieron  de  rueda  ; 
y  con  las  cercetas  pardas 
quantas  el  ayre  sustenta. 
Perdices  ,  calandrias  ,  mirlas, 
gavilanes  ,  philomenas, 
águilas,  tórtolas,  grullas, 
añades  ,  pavos  ,  cercetas , 
para  poderte  regalar  ,  truxera 
de  nidos ,  montes ,  arboles  y  peñas  • 
Las  guindas  rojas  maduras 
los  madroños  de  las  sierras» 
donde  el  erizo  en  sus  puntas 
las  ensarta  como  cuentas. 
La  castaña  armada  en  valde» 
los  membrillos  de  las  vegas , 
que  al  miedo  el  color  hartaron ^ 
y  la  forma  a  las  camuessas . 
Las  uvas  verdes  y  azules , 
blancas  ,  rojas  ,  tintas  ,  negras , 
pendientes  de  los  sarmientos 
los  racimos  y  !hojas  secas . 
Del  almendro   flor  y  fruto, 
que  uno  sabe  y  otro  alegra, 
la  endrina  con  la  flor  cana, 
y  la  olorosa  cermeña. 
Las  nueces  secas  y  verdes, 
que  porque  essas  manos  belk$ 
no  se  tiñan  de  limpiallas , 
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te  diera  sus  blancas  piernas. 
La  pera  ,  el  níspero  duro 
que  se  madura  en  la  hierba, 
la  serba  roja  en  el  árbol, 
y  parda  quando  aprovecha. 
Guindas  ,  madroños ,  castañas , 
membrillos  ,  uvas  ,  almendras , 
endrinas  ,  cermeñas ,  nueces , 
peras ,  nisperos  y  serbas , 
al  tiempo  que  maduran, te  truxera 
de  incultos  montes  y  labradas  huertas  • 
La  liebre  cobarde  viva, 

quando  olvidada  se  acuesta , 
el  conejo  bullicioso 
que  se  espanta  de  las  hierbas  r 
£1  cabritillo  manchado, 
el  osso  con  la  colmena, 
el  gamo  en  la  brama  herido ^ 
los  corzos  con  las  saetas: 
Las  clerbas  dentro  del  agua , 
quando  su  ponzoña  llevan, 
el  javalí  colmilludo , 
de  quien  Venus  se  lamenta* 
£1  toro, que  no  ha  sentido 
a  que  parte  el  yugo  aprieta, 
porque  no  corte  Alexandro 
las  dos  coyundas  revueltas. 
£1  tygre  lleno  de  manchas, 
que  algún  caballo  desea; 
el  espin  lleno  de  rayos, 
imagen  de  la  sobervia. 
La  cabra  montes, que  vista 


des- 
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desde  los  pies  de  una  sierra 
parece  ,que  de  las  ramas 
como  fruta  asida  cuelga. 

Liebres ,  conejos  ,  cabritos , 
ossos ,  gamos  ,  corzos  ,  ciervas , 
javalies ,  toros  ,  tygres , 
espines  ,  cabras  montesas  ^ 
para  comer  y  para  ver  te  diera 
destas  montañas  y  de  aquellas  selvas. 

Quando  quisieras  pescados 
con  redaya  ,  plomo  y  cerdas, 
mares  ,  lagunas  y  rios 
me  dieran  sobrada  pesca : 

La  verde  rana  que  canta, 
de  que  comieras  la  media , 
porque  se  dice  que  tienen 
gusto  de  mugeres  feas. 

El  pez  de  escamas  de  plata » 
el  camarón  lleno  de  hebras , 
la  langosta  que  cocida 
tiene  de  coral  las  piezas. 

La  trucha  lisa  y  pintada , 
la  murena  verde  y  negra, 
la  concha  que  con  la  luna 
abre  y  cierra  ,  crece  y  mengua , 

El  cangrejo  torpe  y  feo, 
el  zafio  como  oreja, 
el  delphin  músico  y  dulce  , 
astrólogo  en  las  tormentas. 

Las  phocas ,  con  quien  Theseo 
mato  a  Hypolito  por  Phedra , 
y  hasta  las  ballenas  grandes, 


que 
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que  el  ámbar  precioso  engendran* 
Ranas  ,  peces  ,  camarones  , 
langostas  ,  truchas  ,  murenas, 
conchas  ,  cangrejos ,  zafios , 
delphinés ,  phocas ,  ballenas : 
y  quanto  el  mar ,  el  a/re ,  el  suelo  encierra » 
Si  me  quieres,  ofrezco  a  tu. belleza, 

AQui  llegaba  Menalca  con  no  pequeña 
admiración  de  los  que  sabían  ,  que  de 
improviso  iba  formando  el  cuento  ,  quando  a 
las  confusas  voces  de  un  tropel  de  pastores  se 
suspendió  su  voz ,  la  atención  de  los  que  la  es^ 
taban  escuchando ,  y  el  silencio  de  las  selvas.  No 
os  alborotéis  ,  dixo  Olympio  ,  que  el  autor  de 
aqueste  escándalo  es  aquel  loco  de  Celio ,  que 
como  todos  sabéis ,  ha  dias  que  ló  está  por  el  ca-< 
Sarniento  de  la  pastora  Jacinta  con  Ricardo :  si 
viniere  a  donde  estamos ,  seguiremos  e^ta  senda 
hasta  la  fuente  de  los  cisnes ,  y  si  no  llegare  aquí, 
proseguirá  Menalca  su  agradable  historia.  Con- 
firmaron todos  este  parecer  de  Olympio  :  pero 
viendo  que  ya  el  alterado  csquadron  de  los  pas- 
tores ,  y  el  loco  se  iba  acercando  al  pino  ,  to- 
maron la  senda  de  la  fuente  ,  y  desviados  a 
donde  apenas  los  ecos  se  escuchaban  ,  rogaron 

a  Leonisa  que  caatasse ,  y  ella  comenzó  assí : 
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L  E  O  N  I  S  A. 

En  una  playa  amena  9 

a  quien  el  Turia  perlas  ofrecía 

de  su  menuda  arena, 

y  el  mar  de  España  de  cristal  cubría  9 

Belisa  estaba  a  solas 

llorando  al  son  del  agua  y  de  las  olas . 
Fiero  cruel  esposo, 

los  ojos  hechos  fuentes  ,  repetía ; 

y  el  mar  como  envidioso 

a  tierra  por  las  lagrimas  salía , 

y  alegre  de  cogerlas 

las  guarda  en  conchas ,  y  convierte  en  perlas< 
Trdydor  que  estás  ahora 

eñ  otros  brazos ,  y  a  la  muerte  dejas 

el  alma  que  te  adora, 

y  das  al  viento  lagrimas  y  quejas, 

si  por  aquí  volvieres, 

verás  que  soy  exemplo  de  mugeres « 
Que  en  esta  mar  furiosa 

hallaré  de  mi  fuego  la  templanza, 

ofreciendo  animosa 

al  agua  el  cuerpo  ,  al  viento  la  esperanza, 

que  no  tendrá  sossiego 

menos  que  en  tantas  aguas  tanto  fuego* 
Hai  tigre  ,  si  estuvieras 

en  este  pecho ,  donde  estar  solías , 

muriendo  yo  ,  murieras, 

mas  prendas  tengo  en  las  entrañas  mias  ^ 

en  que.  verás  que  mato 
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a  falta  de  tu  vida  tu  retrato  • 
Ya  se  arrojaba ,  quando 

salid  un  delphiin  con  un  bramido  fuerte^ 

y  ella  en  verle  temblando, 

volvió  la  espalda  al  rostro  y  a  la  muerte, 

diciendo :  Si  es  tan  fea  , 

yo  viva ,  y  muera  quien  mi  mal  desea  • 

En  tanto  que  Leonísa  cantaba ,  llegaron  los 
pastores  y  el  furioso  Celio  al  sitio ,  que  por  su 
causa  havian  dejado  los  que  por  gran  espacio 
quedaron  entretenidos  en  la  fuente.  Trahia  el 
más  anciano  de  todos ,  que  se  llamaba  Thyrsi ,  un 
gruesso  bastón  de  azebo  ,  con  que  mejor  que 
con  las  palabras  le  sossegaba  ,  porque  el  enten«- 
dimiento  de  un  furioso ,  hasta  en  esto  es  seme- 
jante a  los  rudos  animales.  Sentóse  finalmente  so^ 
bre  unos  verdes  renuevos  de  algunas  olivas ,  que 
por  alli  crecían ,  y  entorno  de  los  demás  vaque- 
ros. Éntrelos  quales  estaba  el  rico  Gas  eno,  nue- 
vo y  dichoso  marido  de  la  bella  Amarylis  ;  Dan- 
teo,el  que  retrataba  las  pastoras  con  delicados 
cuchillos  en  los  extremos  de  los  cayados  y  ca- 
bos de  los  rabeles  ;  el  ingenioso  Benalcio ,  sabio 
Mathematico  ,  y  tenido  por  oráculo  de  aquellos 
montes  ;  Celso  ,  el  que  componia  Epigramas  ,  y 
con  curiosos  festones  las  colgaba  de  los  arboles, 
a  honor  de  las  Musas  }  y  Cárdenlo ,  que  de  to- 
das aquellas  riberas  era  llamado  el  Rustico  ,  cu- 
yos donayres  e  inocencias  se  celebraban  por 
únicas.  Sentados  pues ,  y  sossegado  Celio  ,  dixo 
Thyrsi:  Veis  aqui»  discretos  pastores ,  un  raro 

G^  exem- 
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exemplo  de  vuestros  amorosos  pensamientos  y  una 
imagen  y  dechado  en  que  podéis  mirar  vuestros 
deseos ,  para  que  el  que  no  amo  tema  ,  y  se  guar- 
de ,  y  el  que  ha  amado ,  no  vuelva  a  reincidir, 
y  el  que  ama ,  se  retire  de  amar .  No  sé  yo  qual 
es  el  que  ahora  le  mira ,  que  no  se  le  recoja  el 
corazón  a  la  mas  estrecha  parte.  Mirad    qué  fin 
tuvieron  sus  pensamientos,  qué  eíeStos  sus  espe- 
ranzas ^  qué  galardón  sus  penas  ,  qué  honor  su 
empresa  ,  y  qué  gloria  sus  deseos.  Servid  ,  amad, 
padeced ,  llorad  y  desesperaos ,  sin  llevar  cordu- 
ra y  discreción  en  vuestros  discursos ,  para  que  de 
señor  tan    tyrano    al   cabo  de  infinitos  servicios 
esperéis   tales   mercedes.  Todas  las  cosas  ,  dixo 
el  Rustico  ,  haria  yo  señor  Thyrsi  ,  queriendo 
a  una  ingrata  destas ,  que  no  podemos  negar  ser 
enemigos  forzosos ,  como  fiíessen  aftos  de  noble- 
za ,  y  que  cupiessen  en  el  ser  y  excelencia  de  ser 
hombre  ,  pero  no  enternecerme  ,  ni   llorar  con 
flaqueza  mugeril  ,  que  de  enseñar  el  corazón  a 
€sto  viene  el   juicio  a  despeñarse.  Bien    parece^ 
respondió  Celso  ,  que  no  es  capaz   tu    alma  de 
la  gloria  que  amor  suele  comunicar  a  las  de  sus 
cautivos,  qui  si  esso  fuera, a  tu  pesar  enviara  el 
corazón  mil  tiernas  lagrimas  a  los  ojos  ,  a  veces 
de  alegría  y  a  veces  de  congoja ;  como  los  mas 
jde  los  pastores  ,  que  están  aqUi ,  las  havrán  Hora- 
do,  mayormente  no  ha  viendo  en  todo  el  querer 
tien.obra  tan  meritoria.  Llorar   de    placer,  res- 
pondió el  Rustico  ,  muchas  veces  acontece  ,  aun- 
íque  dicen ,  que  en  el  frió  y  el  calor  se  diferen- 
cian Jas  , lagrimas,  y  es.de  .manera   en  r algunas 

:     •  oca- 
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ocasiones  la  risa ,  que  suele  costar  la  vida  a  quien 
la  tiene.  La  sangre ,  dixo  Celso  ,  es  un  humor 
provocativo  a  risa ,  y  esta  verdaderamente  no  es 
otra  cosa ,  que  tiná  satisfacción  de  la  imaginativa 
del  hombre ,  quando  alguna  cosa  graciosamente 
dicha   o  hecha    le  hace    amistad  y   consonancia 
al  oído,  y  si  menea  el  celebro  donde  reside ,  y 
con  el  las  demás,  partes ,  tanta  puede  ser  la  des-' 
templanza ,  que  le  ahogue :  que  bien  os  acorda- 
reis ,  que  de   aquella   agitación  suelen  doler  los 
huessos,  y  causar  pena.  Philistion  Niceo  ,  poeta 
cómico ,  respondió  Thyrsi ,  murió  de  risa  ,  y  que 
esto  sea  possible ,  lo  prueba  con  Polycrita  el  mas 
sabio  de  los  Philosophos  Aristóteles.  Y  también 
haveis  oído  como  le  costó  el  placer  de  la  viélo- 
ria  no  menos  que  la  vida  a  Philipides.  ^  Qué  os 
cansáis,  dixo  el  Rustico?  disputen  esso  los  Mé- 
dicos ,  que  yo  sé  que  Philemon  murió  de  risa  de 
ver  comer  a  un  jumento  suyo  un  plato  de  higos 
que  tenia  sobre  un  escritorio :  que  los  Poetas  de 
aquella  edad  eran  tan  desdichados  en  la   muer- 
te ,  como  los  desta  en  la  vida ,  que  assi.  mataron 
a  Esch)'lo  y  Pyndaro ,  el  águila  y  Venus.  Pero 
si  las  lagrimas  de  placer  matan  con  las.  de  pesar, 
ni  llorar ,  ni  reir  conviene  al  hombre  ,  a  lo  menos 
destempladamente.  Para  esso  era  muy  a  propo- 
sito ,  dixo  Gaseno ,  aquella  costumbre  de  los  Em- 
peradores de  Costantinopla  :  en  cuyas  coronacio- 
nes y  ñestas  les  presentaban  algunas  losas ,  marmo- 
les, o  pizarras,  y  en  medio  del  placer  les  pregun- 
taban ,  que  de  qual  de  aquellas   querían  que  les 
iiiciessen  la  sepultura.  \az  aílicioix  y  desdicha ,  es 

opi- 
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opinon  de  muchos  que  hace  a  los  hombres  s^ 
bios;  pero  como  arriba  decíamos  ,  las  lagrimas 
son  injustas,  por  quien  dice,  que  le  parecen  me- 
ritorias Celso.  Si  con  ellas  ,  dixo  el  Rustico, 
pensara  conquistar  mi  dama  ,  no  las  sacara  del 
corazón  a  tanta  costa  de  sentimiento  ,  pero  lio- 
ráralas  fingidas,  pues  hacen  el  mismo  efefto.  Assi 
deben  de  ser ,  dixo  Danteo  ,  todas  las  mas  que 
las  mugeres  lloran ,  porque  en  su  mucha  flaque- 
za qualquier  pequeño  sentimiento  es  fácil  de 
imprimirse :  pero  el  hombre  robusto  y  finalmen. 
te  hombre ,  como  podrá  llorar  sin  verdadero  do^ 
lor ,  pues  assi  dixo  aquella  canción : 

Quien  canta ,  espanta  sus  males, 
y  quien  llora ,  los  aumenta ; 
no  es  llorar  un  hombre  afrenta 
quando  las  causas  son  tales » 
Los  mas  fieros  animales 
lloran  de  pena  y  dolor: 
quien  no  llora  por  amor 
lo  que  son  zelos  ignora, 
que  un  perro  en  el  campo  llora  ^ 
si  ha  perdido  a  su  señor. 

Teniendo  siempre  los  ojos  fixos  en  una  par-^ 
te  ,  respondió  Geseno  ,  se  vienen  a  engendrar 
lagrimas ,  porque  cansados  de  no  moverse  las  en- 
gendran ,  y  con  poco  que  los  ayuden  las  derraman. 
Assi  es  verdad,  dixo  Benalcio , porque  de  aquel 
humor  cristalino ,  donde  se  reciben  las  especies 
del  sujeto   que  se  mira  ,  suben  ^os  caminos  al 

ce- 
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cerebro.  Con  menos  diligencia  las  solicitara  yo, 
replicó  el  Rustico  ,  untándome  los  ojos  con  to- 
ronja. Para  que  ^  dixo  el  furioso  s  sino  con  agua 
destos  mios,  cuya  amargura  podria  dejarte  ciegOé 
^Tan  amargas  lagrimas  lloras  ?  le  dixo  Thyrsi. 
Ássi  como  las  aguas  toman  el  sabor  ,  respondió 
Celio ,  de  las  minas  por  donde  passan ,  assi  mis 
lagrimas  son  de  fuego  ardiente  y  amargo  azibar, 
porque  desde  el  corazón  passan  a  los  ojos  9  no 
siendo  el  camino  formado  de  otra  cosa.  Si  tú 
lloraras  fuego  ,  replicó  Thyrsi ,  aunque  la  hume- 
dad, en  que  el  cerco  de  los  ojos  se  vuelve, 
procurara  templarlo ,  ya  tuvieras  las  niíías  hechas 
cenizas.  ^•No  ves ,  dixo  el  loco  ,  que  el  Layx  es 
un  árbol ,  a  quien  el  fuego  no  quema  ni  ofended 

Eies  deste  son  mis  ojos ,  que  en  el  ardor  de  mis 
grimas  como  salamandras  viven  y  se  susten^ 
tan ;  quanto  mas  ,  que  si  con  ponzoña  criassen 
un  niño  desde  pequeño,  con  ella  podria  siem- 
pre sustentarse  ,  como  a  mis  ojos  les  sucede  des^ 
de  <  que  comenzaron  a  llorar  ,  y  assi  dixo  bien 
aquella  Décima: 

£n  la  India  hay  una  gente 
que  se  sustenta    de  olor, 
Y  assi  me  sustenta,  amor 
•  ■'.:    '  í  de  esperanza  solamente^ 
Amor  no  ha  sido  acidente 
en  mí  ^  por  ver  tu  belleza , 
costumbre  y  naturaleza 
como  a  vivora  me  tratan^ 
a  quien  dan  vida ,  y  no  matan 
su. ponzoña  y  su  fiereza. 

Por 
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Por  essa  mesma  razón  te  condenas  ,  dixo 
Thyrsi ,  porque  si  el  curso  de  las  cosas  es  otra 
naturaleza  ,  haviendo  tanto ,  que  apenas  no  havias 
de  sentir  la  pena  :  y  si  tus  ojos  no  se  abrasan, 
porque  se  criaron  en  fuego  ,  ^  por  qué  te  consumes 
tú  criado  en  passiones  amorosas  t  Porque  mis 
lagrimas ,  dixo  Celio ,  son  siempre  de  una  ma-^ 
ñera  ,  y  salidas  de  un  mesmo  corazón ,  y  mis  do 
lores  son  varios  y  por  varias  causas ,  y  assí  aun- 
que nací  penando»  cada  dia  hallo  nueva  mane» 
ra  de  penar,  y  de  qualquiera  suerte  helado ,  abra- 
sado ,  muerto  ,  vivo  ,  desdeñado  ,  o  favorecido, 
siempre  lloro  ,  peno ,  y  desespero  de  remedio, 
O !  por  Apolo  ,  dixo  Ganeso  ,  no  hagas  Celio 
essos  sentimientos  :  pero  en  vano  te  aconsejo, 
que  ni  los  ojos  enfermos  pueden  sufrir  la  hiZi 
ni  los  apassionados  la  razón ,  fuera  de  que  yo  sé 
que  por  quien  los  haces  ,  mal  puede  acordarse 
de  tí  y  mientras  tiene  en  los  brazos  a  Ricardo. 
No  me  espanto  desso ,  replico  el  .furioso  »  que 
fuera  monstro  tener  memoria  de  cosa  tan  hvh 
milde  y  quien  es  tan  grande.  Grande  te  parece 
una  muger ,  dixo  el  Rustico,  la  mayor  no  tiene 
la  mediana  estatura  de  un  hombre.  Su  grande- 
za no  es  corporal ,  replico  Celio ,  los  bienes  del 
alma  son  los  que  la  hacen  grande,  que  los  del 
cuerpo  solo  sirven  de  aposentar  los  otros  ,  co- 
mo si  un  arca  de  oloroso  cedro  guardara  piedras 
preciosas.  Engañado  he  vivido  ,  dixo  Celso  ,  que 
siempre  imagine, que  'por  el  arca  lo  hayias,que 
como  aquellas  perlas  sion  para  el  entendimiento, 
mas  fácil  se  resiste  el  deseo  dellas  ,  que  el  ape- 

ti- 
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tito  del  cuerpo  ,  que  se  va  tras  el  olor  del  ce-, 
dro.  Pero  mucho  nos  apartamos  del  proposito^ 
que  creo  que  tratábamos  de  lagrimas.  De  ellas» 
dixo  C^lio  ,  vivo  y  bebo  y  me  sustento ,  no  me 
acutedo  haver  tenido  fiesta  sin   lagrimas  ,  todo 
9oy  llanto  ,    mi  pecho  es  un  Océano,  mis  ojos 
un  Nílo  y  un  Eüphrates.  La  primera  cosa  que  hi^ 
ce  en  naciendo  fue  llorar ,  todo  lo  demás  he  ad-- 
quirido  » esto  solo  supe  sin  maestro.  Naturaleza» 
dixo  Benalcio » nos  da  el  llanto  por  la  primera 
lección  de  nuestra  miseria ,  y  entonces ,  sin  que  se 
entienda,  lloramos  de  secreto  las  ansias  ,  traba-^ 
jos  ,  penas   y  persecuciones  que  nos  esperan.  O 
lagrimas  y  ^  qué  bien  os  llaman  sangre  blanca  del 
corazón ,  quando  sois  verdaderas;  i  Pues  hay ,  res- 
pondió  Danteo  ,  lagrimas  falsas  ?  No  dices  co- 
3a  buena,  dixo  el  loco :  ^  nunca  viste  llorar, a  Ja-* 
cinta  zelos  injustos  ,  sospechas  locas ,  trabajos  en-» 
carecidos  ,  apartamientos  mentirosos  ,   ausencias 
breves  ,  mudanzas  por  nacer ,  y  deseos  temera- 
rios ?  Yo  no  te  niego  esso ,  dixo  Danteo ,  pero 
iquién  sospechara  ,  que  havia  genero  de  falsedad 
en  Jacinta ,  quando  de  sus  lagrimas  te  vi  tan  sa- 
tisfecho ,  que  para    reprimir  las  tuyas  ,  volvieras 
el  rostro  a  otra  parte ,  o  para  limpiar  aquellas» 
^ue  con  ligera  flaqueza   se  desmandaban  de  los 
ojos  ,  que  como  dos  vidilos  relucían  preñados  co- 
mo nubes  :   lo  qual  fuera  muy  al    contrario ,  si 
|>or  falsas  las  creyeras ,  pues  la  mentira  siempre 
se  paga  con  burla  y  la  verdad  con  admiración. 
JEsso  es  ,  replico  Celio ,  quando  viene  la  men- 
tira desanda  y  U  verdad  declarada  »  ma$  quan*^ 
.^^Tóm.VI.  H  do 
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do  truecan  las   capas  »  el  mismo  efedo  hace  la 
una  que  la  otra^  que  quitada  la  mascara  se  co-* 
noce  fácilmente  el  plomo    de  aquesta ,  y  el  oro 
de  aquella.  Bien  dixo  el  sabio  ^  respondió   Be* 
nalcio.  Guárdate  del  animal  hombre ,  que  tiend 
el  pensamiento  en  lo  mas  escondido  del  corazón. 
Esso  mismo  ,  dixo  Celso ,  reprehendía  Moino  a 
Prometheo  ,  teniendo  por  mejor ,  que  el  pensa- 
miento estuviera  en  la   firente ,  donde  de  todod 
fuera  visto;  pero  mejor  está  en  su  lugar,  porque 
solo  le  conozca  el  artiíice  de  tan  gran  misterio: 
que  assi  conoció  Júpiter  en   la  rosa    encarnada 
la  intención  de  la  culebra  verde.  Cuéntanos  essa 
fábula  ,  respondió  el  Rustico  ,  assi  dé    el  cielo 
siempre  agua  a  tus  trigos ,  viento  a  tus  parvas, 
pasto  a  tus    ovejas ,  venta  a  tus  frutos ,  honra  ú 
tu  casa,  hacienda  a  tus  deudos,  paz  a  tu  tierra, 
obediencia  a  tus  hijos ,  miedo  a  tus  enemigos ,  leal-^ 
tad  a  tus  amigos ,  herencia  sin  pleytos ,  salud  a 
tu  familia ,  descanso  a  tu  vejez  ,  larga  edad  a  tu 
vida ,  y  buena  fama  a  tu  muerte.  Para  cosa  tan 
fácil,  replicó  Benalcio,   con  menos  bendiciones 
te  sobraran  méritos.  La  fábula  passa  assi. 

Haviendo  Júpiter  determinado  hacer  unas  fa* 
jnosas  fiestas  a  los  dioses  en  agradecimiento  de 
la  viéloria  ,  que  con  favor  suyo  tuvo  de  los  gi- 
gantejí,  que  hasta  entonces  no  havia  podido  por 
otras  ocupaciones ,  despachó  a  Momo  a  la  tierra, 
para  que  a  todos  los  aoimales  pidiesse  encareció 
damente ,  que  cada  uno  le  ofreciesse  de  lo  me^ 
joF  que  sus  fuerzas  alcanzassen.  Entendida  de 
todqs  la  intención  de  Júpiter ,  cad|a  uno  procur<$ 
'- 1*  - ,  .     •.   .  ,.^.    se**' 
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señalarse  9  y  mas  la  cabra  ,  que  como  ya  sabéis 
que  le  crió  a  sus  pechos  ,  estaría  mas  cuidado-^ 
sa»  £1  hombre  le  ofreció  uti  lienzo  de  pintura 
de  los  mas  celebres  maestros  que  pudieron  ha- 
llarse desde  Cleoneo ,  el  que  haild  las  sombras  y 
dobleces  del  vestido ,  hasta  Apeles  ,  a  quien  dio 
Alexandro  a  la  hermosa  Campaspe  9  en  cuyas  í¡^ 
guras  9  animales  y  flores ,  parecía  haver  hecho  la 
possible  en  competencia  de  naturaleza  »  por  la 
qual  le  dio  Júpiter  el  conocimiento  de  las  vír-- 
uides  de  hierbas  y  piedras  aromáticas  j  preciosas 
y  salutiíeras.  £1  elephante  le  dio  un  castillo 
que  le  havian  puesto  en  las  espaldas  para  sus 
batallas  los  Persas ,  y  por  él  recibid  en  premio 
ser  el  mas  prudente  de  los  animales  ,  pues  ha 
havido  algunos  que  han  escrito  con  el  pie  letras 
en  el  arena ,  y  aprendido  algunas  habilidades  de 
sus  maestros.  £1  caballo  le  dio  el  jaez  riquissi- 
mo ,  con  que  adornado  sirvió  a  Xerxes  el  dia  que 
lloro  los  cien  mil  hombres  de  su  exercito ,  con- 
siderando ,  que  todos  havian  de  estar  muertos  en 
espacio  de  cien  años.  Diole  Júpiter  aquel  reme- 
dio de  comerse  la  yegua  la  carne  que  a  la  cria 
le  nace  en  la  frente,  para  que  con  aquella  la  co^ 
brase  amor  y  la  criasse.  £1  perro  le  ofi-ecio  un 
collar  de  bronce ,  didsele  ^n  galardón  la  fideli- 
dad J  la  memoria,  que  es  tan  grande,  que  si 
anda  una  vez  un  camino ,  de  allí  a  muchos  afios 
▼otVera  por  el  sin  errarle  ,  y  de  aqui  mereció 
que  le  manda ssen  criar  de  los  bienes  públicos 
Í06  Athenienses.  £1  lobo  le  presentó  un  cordero 
de  aquella  manada ,  de   donde  Phr  yxo  y  Helle 

H  2  to- 


6a  ^  La  Arcadia."! 

tomaron  el  vellocino :  fuele  dado  en  premió  que 
le  reluciessen  los  ojos  de  noche ,  y  que .  su  cabe-^ 
za  iliesse  remedio   contra  los  hechizos.  JSl  cier^ 
vo  le  ofreció  una  lamina  de  plata  »  en-  que  e^. 
taban  talladas  las  armas   y    el  nombre  del  prir 
mer  Rey  de  Troya :  dióle  Júpiter  por  ella  el 
conocimiento  de  la  hierba  siselts  ,  con  que  las 
hembras  se  purgan  para,  parir  con  menos  traba-" 
jo.  El  osso  le  dio  una  colmena  de  la  fortU  My:^ 
sia  y   y  pagáronle  con  que  todo  el  tiempo    del 
hibierno ;  que  está  escondido ,  se  sustentasse  del 
humor  de  sus  mismas  manos.  El  buey  le  dio  un 
plaustro  ,  o   carro  ,  que  es  el  que   ahora  dicen 
que  se  vé  en  el  Norte  ,  por  donde  mereció  la 
honra  en  que  los  Romanos  le   tuvieron  ,    pues 
con   graves   penas  fue  en  un  tiempo  prohibido 
que  ninguno  le  matasse.  El  león  wia  corona  de 
oro  ,  y  púsole  en  el  quinto  lugar  entre,  los   doce 
signos  ,  concediéndole  que  los  Españoles  le  ten- 
drían en  tanta  veneración  9  que  sus  Reyes  le  pon- 
drian  en  sus  armas  debajo  de  coroneles  de  per-^ 
la$.  El  tigre  finalmente,  el  camello,  el  rhinoceroa^ 
te  y  los  demás  animales ,  hasta  la  astuta  raposa, 
enemiga  de  los  herizos ,  todos  le  ofrecieron  diver- 
sas cosas.  La  culebra  animal  ponzoñoso  ^  atmque 
symbolo  de  sabiduría ,  considerando  qué  podría 
ofrecerle ,  fuese  a  un  jardin ,  del  qual  corto  una 
rosa  encamada  y  tomándola  en  la  boca  »  se  la 
llevó  a  Júpiter  »  considerando  el  que  la  hermo^ 
sura  della  hayia   querido  dissimular  su  .  veneno^ 
y  afrentar,  la  sangre  de  Venus ,  de  quien  se  hiÉo^ 
y  que  mezclada  entre  ouras  pudiera  haver .  hcr 

cho 
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cho  a  los  dioses  el  daño  ,  que  la  guirnalda   de 
Cleopatra  a  Marco  Antonio,  ayrado  la  puso  en 
aquella  parte  del  cielo,  donde  el  sol  y  la  luna; 
tocando  en  su  cabeza  y  cauda ,  padecen  eclipses^ 
y  a  la  rosa  ,  para  que  otra   ninguna   culebra  la 
cortasse  ,  vistióla  toda  de  espinas.  No  está  mal 
entendido ,  dixo  Thyrsi ,  en  esse  exemplo  lo  que 
nos  debemos  guardar  de  amigos  fingidos ,  lison- 
ger os ,  mentirosos  y  aduladores  ,  que  easo  mes- 
mo    se  debe  de  entender   por   la    amphisbena, 
monstruosa  sierpe ,  que  tiene  otra   cabeza  en  la 
cola.  Dejad  essas  fábulas ,  dixo  entonces  Celio, 
que   quiero  hablar  en  mis   verdades   a  solas ,  y 
porque  ninguno  quiero  que  me  escuche  ,  desviaos 
de   mí  casi  un  tiro  de  piedra.  De  pensamiento 
le  tomo  ,  dixo  Danteo  para  no  escucharlas ,  que 
yo  sé  bien  que  te  faltan  todas  las  condiciones  ,  pa- 
ra que  el  anima  racional  discurra  en  tu  cerebro, 
cuyo  temperamento  ha  venido  a  tanto  calor,  que 
no  le  ha  quedado    humidad.  Celio  a  este  tiem- 
po con  abiertos  ojos  y  herizado  cabello  comenzó 

assí. 

Hermosos  arboles ,  viento  que  entre  sus  ho- 
jas murmuras  ,  frescuras  que  me  despiertas  el  sen- 
tido al  dolor,  la  memoria  al  bien  passado^^ha- 
veís  visto  otro  pensamiento  por  estas  selvas  mas 
cargado  de  ansias  ,  mas  lleno  dé  miedo ,  mas  fa- 
tigado de  deseos  impossibles  ?  ^'  Ha  puesto  jamás 
pastoril  mano  tan  tinamoradas  enigmas  por  vues- 
tras tiernas  cortezas :  o  ha  llevado  jamás  el  vien-* 
tomas  encendidos  suspiros  ,  que  estos  mios^^vha 
Mibido  jamas  a  la  quarta  csphera  tan  vivo  fuego 

co- 
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como  este  ¡que  de  las  entrañas  exhalo 7  ¿  ha  herido 
el  ayre,  movido  las  estrellas »  ai  sonado  en  estos 
valles  mas  triste ,  mas  ronca ,  mas  temerosa  voz, 
que  la  presente  ?  Fuentes  puras ,  arroyos  sonorosos» 
rio  pequeño  y  apacible ,  dolor  del  triste  y  gloria  del 
Alegre  %  <  ha  enturbiado  jamás  vuestras  sesgas  aguas 
llanto  mas  amargo  »  o  pcmzoña  de  áspide  mas 
venturoso?  Todos  parece  ,  que  con  triste  mur- 
murio respondéis  9  que  yo  solo  soy  peregrino  en 
vuestras  riberas ,  y  que  otro  mas  afligido  no  ha 
puesto   en  vuestra  soledad  las   cansadas  plantas. 
Pues  arboles  ,  viento ,  frescura  ,  fuente ,  rio ,  si  por 
ventura   aquella   ingrata   aqui   pusiere  las  suyas, 
ponclde  a  los  ojos  siquiera  una  sombra  de  lo  que 
ahora  veis ,  representadme  a  su  phantasia  con  es- 
tos herizados  cabellos  ,  con   este  flaco  y  amarillo 
rostro  ,  con  este  encendido  deseo,  con  este  enfer- 
mo pecho  y  alma  dolorosa.  Vea  lo  que  ya  puedo 
tardar   en  acabar  la   vida ,  y  vea  ,  que    adonde 
muevo  el  passo ,  pone  la  muerte  el  suyo ,  y  que 
si  en  mí  no  ha  executado  su  ira  ,  es  por  no  hacer 
cuenta  de  cosa  tan  vil  y  rendida :  que  no  será  tan 
dura  ,  que  quando  mi  muerte  no  le  duela  ,  no  le 
cause  el  tenella  a  su  cargo  algún  disgusto ,  como 
a  mí  gloria  imaginar ,  que  por  ella  la  padesrco. 
En  acabando  de  decir  esto  el  afligido  mozo  ca- 
yo tendido  en  el  suelo  como  muerto  ,   y  deste 
parasismo  ée  le  cubrieron  los  ojos  de  un  fácil  sue- 
ño. Alegráronse   los    pastores  de  aquel  indicio 
de  salud  ,  y  mientras  dormía ,  rogado  Celso  ,  que 
era  el  que  mejor  de  todos  sabia  su  historia  9  y 
porque  la  música  hiciesse^  coa  el  locó  el  efe¿la 

mi- 
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milagroso  de  Asclepiades ,  pues  se  sabe  ,  que  Is- 
xnenias  Thebano  tañendo  y  cantando  curaba  los 
phreneticosy  en  una  acordada  l/ra  canto  assi: 

CELSO. 

En  las  riberas  famosas 

que  riega  el  claro  Amarantho^ 

sobre  pizarras  azules 
.  entre  sobervios  peñascos: 
En  cuyas  aguas  parece 

que  con  ellas  caminando» 

se  mueven  las  firmes  peñas  9 

ya  de  priessa ,  y  ya  de  espacio : 
Selvas  un  lado  le  adornan, 

y  el  otro  montes  nevados , 

ellas  con  mastranzo  y  juncia, 

y  ellos  con  tejos  y  lauros  • 
IDonde  imita  a  la  edad  tierna 

la  verde  hierba  en  los  prados , 

y  a  la  decrepita  y  triste 

los  montes  de  nieve  canos. 
Alli  pacen  los  corderos, 

aquí  los  lobos  airados, 

alli  perdices  anidan , 

aqui  gavilanes  pardos. 
La  liebre  alli  con  su  cama 

caliéntala  grama  al  campo, 

y  aqui  el  osso  los  liibiernos 

come  el  humor  de  sus  manos. 
En  estas  pues ,  quando  Venus , 

Marte  y  el  sol  se  miraron, 

be- 
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benignos  a  mis  desdichas 
y  a  ffiis  venturas  contrarios: 
Nací  pastor,  aunque  noble,  .  ; 
donde  pluguiera  a  los  hados 
que  de  mortaja  sirvieran 
aquellos  primeros  paños  • 
Que  al  que  nace  para  ser, 
en  c  extremo  des4ichado  ^ 
^qué  nacer  ,  como  morir? 
{qué  mejor  cuna  que  un  marmol? 
Desdichado  por  herencia, 
que  es  un  triste  mayorazgo , 
Celio  en  nombre,  porque  en  obras 
fueron  de  infierno  mis  daños  • 
Con  regalada  niñez  .1 

mis  años  iba  aumentando 
al  passo  de  mis  desdichas , 
triste  yo ,  si  fueran  tantos  • 
Porque  apenas  tuve  siete,  Z 

quando  de  una  sierra  en  brazos 
truxo  una  tigre  un  pastor 
con  rostro  y  vestido  humano « 
Para  criarse  conmigo  ,      -  - 

dicen  qufe  la  truxo  Albanío : 
¿  quién  vid  criar  con  los  hombres 
los  animales  tan  bravos? 
Era  ,  aunque  tigre ,  muger  ,  ^ 

de  mi  sangre  y  de  mis  años,    . 
que  ingratitud  y  hermosura 
nacieron  de  un  mesmo  parto»  ^ 
Era  cifra  del  pincel  J 

del  gran  pintor  .soberano  s  .     ^ 
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Tista  basilisco  fiero , 

y  no  .vista  áspid  pisado ; 

Y  la.  mas  bella  enemiga 

que  vid. el  sol  en  quantos  passoí 

desde  el  principio  del  mundo 

ha  dado  a. los  polos  altos. 
Su  raro  y  hermoso  rostro 

era  del  cielo  milagro , 

el  menor  de  sus  cabellos 

del  sol  afrenta  los  rayos  • 
Si  la  frente  no  era  nieve , 

era  cielo  de  dos  arcos» 

qne  a  la  lluvia  de  mis  ojos 

señalaban  tiempo  claro  • 
A  cuya  sonibra  se  vian 

dos  soles  bellos  y  zarcos » 

zaphyros  y  ricas  piedras , 

des&os  que  lloran  retratos ; 
Aunque  entonces  hizo  en  ellos 

dos,  sellos  el  amor  casto » 

que  fiier<M.  espejos  mios, 

mas  fueron  cristales  íaisos. 
No  hizo^el  cielo  a  los  ojos 

con  luz  de  espejos  en  vano» 

que  no  bay  ausente  seguro 

de  luz :  que  retrata  a  tantos  • 
Que  aunque  las:  pestañas  negras  | 

de  quien .  estaban  cercados , 

como  rayos  defendian» 

na  jnatabaa  como  rayos ". 

Y  siendo  el  cabello  rubio » 
ellos  del  negro  se  honraron 

Tom.  VI.  I  por 
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por  el  luto  de  las  muertes  p 
que  daban  los  ojos  claros  • 

Tenia  la  boca  hermosa  ^ 

de  dos  corales  los  labios»  > 

que  del  múrice  en  la  concha 
parecia  estar  bañados . 

Bien  podian  las  mexiilas 
poner  a  Tyro  y  a  Paro 
en  afrenta  para   siempre 
con  su  purpura  y  su  marmol  * 

Porque  de  sangre  y  de  nieve  . 
matizaban  sus  espacios, 
que  puesto  que  estaban  juntos  f- 
vivían  como  contrarios . 

Compitiendo  en  la  color,  ^ 

a  partes  rosado  y  blanco, 
a  quieo  la  nariz  bien '  hcohi^  ?  ,  í -• 
puso  paz  partiendo  blxampo^^TJ 

Porque  como  suele  hacer  -  ' 

en  mil  rostros  tanto  agravio,  '^ 
miróse  en  ella  él  pintor^  í'^  i;» 
por  np  borrar  lo  pintadoi^*  í   ^t 

Athlante  del  nuevo  Olympo       ^    >'^^ 
era  su  cuello  alabastro,  > 
que  con  ser  coluna  sola  >>;     ^íí^ 
a  Aicidosr  pusriecai  espamov-í   .'I> 

Parti^  a  Vjenasíiazulies^  i  >fir>nífr.  :./0 
marfil  siís  pechos  y  manos ,  / 
aunque  mejor  merecían, 
ser  cotn^  í>Aphnc  6us  brazos  ^  >  ri 

Andaba  ei)(s>nce6  AmoXi  i.  »ui..  "6   t'' 
con  otro^  nUÍQs  fuguado^h  v   .' 
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j  yo  entFe  ellos  una  fiesta 

hurték  una  flecha  al  arco. 
Pluguiera  a  Dios  que  primero 

que  se  le  huviera  olvidado , 

otra  abeja  como  en  Chipre, 

le  traspassára  las  manos. 
No  vi  entonces  por  estar 

cubierta  de  hiedra  y  ramos/ 

madreselva  ,  salvia  y  trébol , 

el  duro  hierro  dorado. 
Y  burlándome  con  ella , 

rasgúeme  una  vez  el  sayo^ 

quedándose  amor  riendo 

de  verme  herido  y  llorando* 
Dixome  en  fin  condolido 

de  mis  suspiros  y  llanto : 

V^  y  Celio ,  a  Jacinta  presto , 

que  está  tu  vida  en  su  mano.    • 
Fue  el  oráculo  dudoso , 

que  aunque  estar  mi  vida  es  claro 

en  las  manos  de  Jacinta, 

no  el  remedio  ,que  hoy  le  aguardo- 
Yo  fiandome  de  quien 

jtie  puso  primero  el  lazo, 

di  crédito  a  sus  razones, 

y  a  mi  tormento  descanso  • 
Quien  fia  de  su  enemigo  , 

no  se  queje  de  su  engaño, 

que  escucharle ,  y  no  creerle 

es  alta  razón  de  estado . 
Hallé  acogida  en  sus  ojos 

con  duldssimós  regalos , 

1%  y 
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f  por  esso  al  fin  perdít 
porque  comeozé  ganando  • 
Viví  gran  tiempo  con  ella  ^ 

si  grande  es  justo  llamarlo 

al  tiempo ,  que  sin  provecho 

gasta  la  flor  de  los  años  • 
Tuve  dolores  de  niño, 

y  favores  mal  logrados: 

en  todo  el  valle  decian, 

para  en  uno  son  entrambos. 
Pero  mintió  la  fortuna , 

y  el  padre  del  desengaño 

6acp  la  verdad  del  suelo 

a  costa  de  mis  agravios. 
Aunque  dixera  mejor , 

que  la  mentira  sacaron , 

que  ocultaba  el  blanco  pecho^ 

en  cuya  nieve  me  abraso  • 
Cargado  de  años  me  vi  ■ 

y  de  pensamientos  vanos» 

veinte  mil  para  mis  penas» 

para  mi  edad  veinte  y  quatro  • 
Aqui  me  perdí  del  todo » 

porque  ya  como  hombre  entraron 

al  apetito  sin  ojos 

deseos  llenos  de  manos  • 
Allegaronspme  aelos  / 

para  hacerme  temerario » 

que  en  los  enojos  de  niño 

no  supe  mas  que  nombrarlos « 
Tratáronme  mal  ausencias,         .    .1.! 

y  nunca,  báea  desei^añtei;:.    5  >. 

pro- 
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procuré  buscar  remedios , 

y  todos  fueron  en  vano* 
Que  aunque  dicen  que  es  amor 

de  la  condición  del  clavo  9 

que,  el* uno  despide  al  otro, 

ningún  amor  pudo  tanto  • 
Ni  los  destierros  y  ausencias , 

con  mil  diferentes  casos » 

mudando  de  estado  y  cielo, 

mi  firme  pecho  mudaron, 
pero  en  decir  mi  desdicha 

^  qué  dudo  ?  qué  me  acobardo  ? 

y  dejar  al  mundo  exempio 

de  su  mudanza  y  engaños. 
Por  mi  mal  tuve  un  amigo,  '-. 

dixera  mejor  contrario, 

no  de  gallarda  persona , 

ni  de  rostro  delicado : 
Pero  sagaz  y  atrevido, 

solicito  ,  solo  y  sabio  , 

secreto ,  blando ,  apacible , 

tierno ,  lisongero  y  falso : 
Hombre  tan  cuerdo  y  astuto , .    .       í 

que  en  los  bienes  y^  en  los  daños 
:  de  los  secretos  del  pecho 

no  daba  cuenta  a  las  manos* 
Este  puso  el  pensamiento. .  ^  . 

donde  mis  ojos  cegaron, 

y.  donde  hallaron  los  suyos 

el  premio  de  mis  trabajos  • 
Que  lo  que  amor  no  acabó 
en  años  de  amor  tan  largos^  .v 
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pudo  con  ella  en  diez  días 
un  pensamiento  liviano. 

Al  fin  por  grado  ,  o  por  fuerza 
amanecieron  casados , 
y  yp  mas  muerto  que  vivo, 
sobre  su  puerta  llorando « 

Mirábanme  mis  amigos  * 

y  del  alma  secretarios, 
mis  .enemigos  también 
en  mi. desdicha  vengados. 

Unos  lloraron  mi  bien, 

otros  de  mi  mal  se  holgaron, 
que  no  hay  mal  sin  bien  ageno , 
ni  bien :  sin  ageno  daño  • 

Presente  me. hallé  a  sus  bodas, 
cortado  de  paño  basto 
un  sayo  .  azul  y  pagizo , 
zeloso  y  desesperado* 

Abarcas  de  piel  de  tigre , 
que  no  zapato  de  lazo, 
que  quien  al  cuello  le  tiene, 
memorias  le  dan  espanto  • 

La  melena  aü  redopelo  r 
el  iosíto  amarillo  y  flaco, 
que  en  viéndome  dixo  el  novio: 
Éste  pierde  ib  ^que  gano . 

En  las  honas  de  noi  muerte 
se  hicieron  fiestas  y  llamos, 
hasta  <qu^  el  cansando  y  sueño 
les  truxo  sueño  y  descanso. 

Necio  dicen  que  en-  efefto 
ha  ^  sc£  ú  desposado^   ' 
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no  q^riera  Dios  que  yo  diga 
en  lo  que  lo  fue  Ricardo. 

Quando  me  vi  quedar  ^  sold,  I 

para  quejarme  despacio         ' 
en  el  confuso  silencio 
de  mi  almia,  noche  y  campo  ^ 

Comenzé  furioso  y  loco  ^        -  ^^    - 
con  iós  arboles  habkndbr        ' 
que  temblando  con  las  hojas 
respondieron  y  lloraron:    i 

¡Hai  dura  ingrata  Jácimal  ^^(' 
I  qu^es  <ie  la  pfakbrany  imíattoí  ^-' 
que  ahora  das  a  quien  íólo     "> 
en  no  ser  dichoso  igualo? 

^Acuerdaste  que  dlgun^a  i-' '       ^ 
me  dixisfcei-suspiíandoi:  ii        '  '•'> 
Aquel  "Hfen^- s^f^^ónté^,        h'-^d 
y  aquel  toóiite'  ihuftiHdé  tíafíbij '  ^ 

Aquellas  nevadas  sierras  ,    '  ^  -       '  ^ 
los  Vol¿anes^SidliaíioÍ5,  í^    ^  ' '  p 
como  el5]?y¥*ne-Esp&a0Í:->  '^'''^j 
corriendo  pktft?>í*biíaí¿doir*  ^n  i; 

Ponzoña  aquella 'cbltíiéni  i-       '       l^ ' 
y  hombre  con  voz  aquel;  arboíi 
quatfd<>  dlgápi  qüe^  te '^olvida'^ '-1 
la  qae  sUpolün^fté  «inftf  ?<^'^'i  >^ 

Plega  ar©tbsíítegr9fa(^biíllaí^  '>rt>f,  Y 

que  gozefi^  el  desposado ,     í  ' 
pard -áo  tener  Ubá  hora*    :  ;  :  - 
de  f^^\^kcm\tgdy^ú&st^^^     I 
Sin  causa  te  -  \^^{  zílós  ^^  -  ^ ^ :    ^    ^  ^  ^  -1  ' 
y  te  ^te^^dé^ííiy'c^Vavto,  -^  n^  \ 

no 
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no  por  amor  zeios  nobles » 
mas  por  sospecha  villanos  • 

También. tú  vivas  zelosa, 
flaca  7  llena  de  cuidado, 
j  ialu  con  mucha  hacienda 
de  vesudos  7  regalos. 

Si  es  discreto  9  ruego  a  Dios 
que  se  te  muera  en  los  ÍM'asos; 
7  si  es  nedo»  al  mesmo  ruego 
que  le  gozes  muchos  aiíos. 

Tus  hijos  te  traigan  muertos 
á^run  león  ^  o  tigre  Hircano^ 
que  a  mi ,  si  tu  lo  deseas 
semejante  muerte  aguardo* 

Esto  diciendo  saqué 

de  mi  zurrón  desdichado, 
dichoso  .un  tiempo,  en  tener, 
veinte  Cartas  7  un  retrato. 

El  eslabón  7  la  7escat 
que  con  el  llanto  bañados 
jamás  encendieran  fuego; 
a  no  sfix  de  iiiega  el  llanto  •    . 

Ofrecíle  en  sacrificio  ^ 

fl  ciego  Dios  mi  cuidado: 
pero.fiíe  en  el  fuego  phenix,  • 
como  .en  la  s^a  ..el  gusano»    ^ 

Y  acendrando  unos  caDellóSt    1.    '  T 
volvióseme  el  oro  falso , 
aunque  no  me  he  visto  librcj 
pulseo  que  abrase  los :la;sQ««   .:^ 

Retratos  que;né  7  paípelesi    .      i   \ii< 
Y  entre  ^enemigos  tan  csxím  . : 
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*  escápele  la  memoria        *     • 

que  estaba  en  lugar  sagrado; 
Esta   por  matarme  vive 

con  tantos  bienes  passados , 

5ÍQ  que  la  gaste  la  ausencia» 

ni  la  acaben  desengaños  • 
Porque  me  diceri  pastores 

con  experiencia  de  agravios » 

que  será  la  muerte  sola 

el  medico  de  mis  daños  • 

Estos  versos,  dixo  Celso  ,  en  acabando  de 
cantarlos ,  hurte  un  dia  del  zurrón  de  Celio ,  que 
descuidado  descorno  de  otras  cosas  de  mas  im- 
portancia ,  que  mal  tendrá  cuidado  de  sus  co- 
sas ,  el  que.  no^  lé  tiene.de  sí  mismo  ,  le  de- 
jó al  pie  de  aquel  fresno ,  que  está  como  descen- 
dimos de  la  ñiente  de  los  cisnes  y  para  subir  a 
la  cueva  de  Benalcio ,  y  por  ser  en  este  genero 
apacible  para  la'  música ,  los  encomendé  a  la  me- 
moría.  No  tuvieron  lugar  los  pastores  de  enca- 
recérselos ,  porque  ya  el  furioso  suelto  de  los 
lazos  del  sueño  comenzaba  a  dar  voces.  Púsole 
Thyrsi  miedo ,  sossegdse  un  poco  ,  de  suerte  que 
por  buenas  palabras  le  sacaron  del  bosque ,  pe^ 
ro  como  en  viendo  el  campo  desocupado  y  ra- 
so ,  quisiesse  volver  a  su  primera  furia  ,  asidle 
Danteolds  brazos, y  mando  Thyrsi  que  le  He- 
vassen  asido :  pero  como  el  se  echasse  en  el  sue- 
lo y  (ti^^sse  .  niayotes  voces ,  determinaron  que  el 
Rustíco ,  por  ser  hombre  robusto ,  le  Uevasse  á 
cuestas  :  pero  apenas  con  su  acostumbrado  do-« 
;  ^Tom.  VI.  K  nay- 
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nayre  le  asió  los  brazos  «  quando  Hundiéndole 
rabiosamente  del  pescuezo ,  cajer<A  los  dos  en 
tíerra :  en  cuja  lucha  de  ninguna  manera  llevo  la 
mejor  pane  y  porque  caer  en  manoá  de  un  loco, 
a  las  de  un-  león  hace  poca  diferencia  ^  que  es 
peligro  j  a  quien  siempre  los  discretos  miran  des- 
de lejos  9  como  en  la  plaza  al  toro.  Finalmente 
por  diligencia  que  pusieron  en  quitársele  »  salid 
tal  de  sus  manos  ,  que  no  se  podia  distinguir  qual 
de  los  dos  era  el  loco  9  7  en  duda  con  la  mis-- 
ma  solidtud  y  malas  palabras  los  llevaron  a 
efatraínbos  hasta  el  aldea  9  en  cuyo  camino  que- 
dándose atrás  Benalcio  y  Thjrsi  i  el  venerable 
viejo  le  rogó  que  cantasse    y  él  díxo  assi: 

BENALCIO. 

O  libertad  preciosa 

no  comparada  al  oro^ 

ni  ¿1  bien  mayor  de  la  espaciosa  tíerra  9 

mas  rica  y  mas  gozosa 

que  el  precioso  thesorot 

que  el  mar  del  Sur  entre  su  nácar  cierra» 

con  armas  9  sangre  y  guerra  9 

con  las  vidas  y  famas  9 

conquistado  en  el  mundo  ^  * 

paz  dulce  9  amor  profundo  9 

que  el  mal  apartas  y  a  tu  bien  nos  llamase 

en  tí  sola  se  anida  i  ' 

'  oro ,  tbesoro  9  paz  9  bien  9  glojíia  y  vida^¿ 
Quando  de  las  humanas  '  '   *'^ 

ñmetdas  vi  del  cielo 
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la  Iu2 ,  principio  de  mis  dulces  días, 

aquellas  tres  hermanas,  ^ 

que  nu^tro  humanp  velo  ' 

texiendo  llevan  por  inciertas  viaSp 

las  ducas. penas. mias 

trocaron  en  la  gloría » 

que  en  libertad  posseo 
.    con  siejnpre  igual  deseo  # 

donde  verá  por  mi  dichosa  historia  9 

quien  mas  leyere  en  ella, 

que  es  ^ulce  libertad  lo  menos  della  * 
Yo  pues ,  seiior  ,  exento 

desta  montaña  y  prado  ^ 

gozo  la  gloria  y  libertad  que  tengo; 

sobervio  pensamiento 

jamás  Jia  derribado 

la  vida  humilde  y  pobre  que  entretengo, 

quando  ^a;  las  manos^  vei^^ 

con  el  muchacho  ciego, 

haciendo  rostro  envisto, 

venzo ,  íriumpho  y  resisto 

la  flecha  ,  el  arco ,  la  ponzoña ,  el  fuego , 

y  con  libre  alvedrio 

lloro,  el  ageno  maUy  canto  el  miOé 
Quando  el  Aurora  baña 

con  helado  rocío,. 

de  aljófar  celestial  el  monte  y  prado^ 

salgo  de  mi  cabatía  - 

riberas  deste  rio 

a  dar  el  nuevo  pasto  a  mi  ganado  ^ 

y  quando  ti  sol  dorado 

muestra  sus  fuerzas  gna«es^. 

K%  al 
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al  sufño  el.  pecho  inclino    "  ,  ^   ' 

debajo  un  sauce  ,  o  pino  9 

oyendo  el  son  de  las  parleras  ates^ 

o  ya  goza|i4ó  el  aura , 

donde  el  perdido  aHento  se  restaura* 
Quando  la  noche  fría  , 

con  su  estrellado  manto 

d  claro  dia  en  su  tiniebla  encierra  t 

y  suena  en  lá  espessurá 

el  tenebroso  canto 

de  los  no¿hirnos  hijos  de  la  tierra^ 

al  pie  de  aquesta  sierra 

con  rusticas  palabras 

xni  ganadillo  cuento^ 

y  el  corazón  contento 

del  gobierno  de  ovejas  y  de  cabras  ^ 

la  temerosa  cuenta 

del  cuidadoso  Rey  me  representa  • 
Aqui  la  verde  pera 

con  la  manzana  hermosa 

de  gualda  y  roja  sangre  matizada^ 

y  de  color  de  cera 

la  cermeña  olorosa 

tengo ^  y. la  endrina  de  color  morada r 

a^ii  de  la  enramada 

parra  que  al  olmo  enlaza», 

melosas  uvas  cojo 

y  en  cantidad  recojo,      . 

al  tiempo  que  las  ramas  desenlaza 

el  caluroso  estío,.  ' 

membiilos  que  coronan  este  rio» 
No  me  da  descontento 


*j 
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d  habfto  costoso 

que  de  lascivo  el. pechó  noble . ioi&ina.; 

es  mi  dulce  sustento 

del  campo  generoso 

estas  silvestres  frutas  que  der rama  V 

mi  regalada  cama 

de  blandas  pieles  y  hojas  9 

que  algún  Rey  la  envidiara, 

y  de  tí  fuente  clara , 

que  bullendo  9  el  arena  y  agua  arrojas , 

estos  cristales  puros , 

sustentos  pobres,  pero  bien  seguros , 
Cstése  el  cortesano 

procurando  a  su  gusta  ^ 

la  blanda  cama  y  el  me^or  sustento  , 

bese  la  ingrata  mano 

del  poderoso  injusto  i  ^ 

formando  torres  de  esperanza  al  viento  ^ 

viva  y  muera  sediento 

por  el  honroso  oficio, 

y  goze  yo  del  suelo 

al  ayre ,  al  sol  y  al  hielo , 

ocupado  en  mi  rustico  ejercicio, 

que  mas  vale  pobreza 

en  paz ,  que  en  guerra  misera  riqueza « 
Ni  temo  al  poderoso, 

ni  al  rico  lisongero, 

ni  soy  camaleón  del  que  gobierna: 

ni  me  tiene  envidioso 

la  ambición  y  deseo 

de  agena  gloria ,  ni  de  fama  eterna 

carne  sabrosa  y  tierna  ^ 
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vino  aromatizado, 

pan  Jdanco :  de  aquel  dta  f 

en  prado  9  en  fuente  fria, 

halla  tin  pastor  con  hambre  fatigado^ 

que  el  gnnde  jr:  pequero 

somos  iguales ,  lo  que  dura  el  sueiip# 
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PROSAS  Y  VE  RSOS, 

PE  tOPÉ  DE  VEÓA,CÁR)^Í(>     t 

tiBRO  Ji. 
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r  Avia  el  dorado  Chíysep  séh  reces  desde  <c^ 
O^  te  di&  ilustrado  de  sus  rayos  el  Oriente» 
y  otras  tantas  llorado  el  Alva  la  muerte  de^  Menv* 
non  su  hijo  ,  quando  una  noche  clara  por  ei 
hurtado  resplandor  de  Cyndiia^que  muy  acosos 
panada  de  sus  Hyadas ,  Hélices  7  Plaustro  resplane- 
decia  ,  el  pastor  de  Belisarda  passéaba  la  puerta 
de  su  choza  con  un  gavan  leonado ,  labrado  to^ 
do  de  unas  dirás  de  seda  blaiica ,  que  en  unas 
memorias  asidas  enlazabanuu&as 'palms»»*  No  ve^ 
fiia  el  afligido  mozo  con  e|.|(ustici  que  :  otras  va^ 
ees  solia  y  a  escuchar,  los  regalados  favores  de:sv 
boca^  ni  a  sustentar  el  corazón  de  dulces^  esp6* 
ranzas ,  pero  a  despedirse  dé  ella,  y  a  ñotífic»' 
lie  lamas  triste  aiBencki^  ^qüe  jamás  pudo  divii* 
dir  enamoradas  alma&Hayia  sido  la  cau^a  ide 
tan  amargo  apartamiento  una  industria  de  Ga^ 
kfiron  t  ^fl  que  no  poco  estaba  exer^itado  /y 
Xtt|esiro  X  porque  contahdev  a  sus^  padres /el  ¡esaai- 
d^U^,  que  laquellos  amores  ^ban  en  todoridi  vm- 
tte,  y  quaa  K:eKa  :€btaiba  Am^bryso'  de . ioi  mntf^ 
ce^y  jde  /cputar4»  ^da^^a  Lfriano.,  ;qiie  €út:irtl 
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mesmo  pensamiento  le  buscaba ,  le  mandaron  que 
recogie^o' buena  ¡tarté  ^ganado,  IgMleyjasse  al 
monte'l-iycéo  ,  qué  con  el  que  habitaban ,  corres* 
poiidia.  Venia  con  él  entonces  el  mayor  de  $us 
amigos  Silvio  ,  un  pastor  de  los  tnás  valientes 
de  toda  la  Arcadia  >  temido  no  solo  de  lo^  hom- 
bres ,*  pero  de  los  javalíes ,'  ossbs  y  leonesl  Lle- 
gando pues  la  hora  en  que  podían  hablarse ,  salió 
Belisarda  a  la-  puerta  de  la  choza  ,  bañando  un 
lienzo  de  lagrimas,  con  que  de  quando  en  quan- 
4otj>ará  detenellaSf  cubriá  las  dos'  más  liefmo'^ 
3as  estrellas «  que  en  la  mas  templada  noche  del 
verano  adornaron  el  cielo.  Conoció  en  esto  Am^ 
^hryso  ,  que  Belísarda  sabía  ya  su  desuerro ,  y 
con  amarga  voz ,  qué  por  momentos  a  la  garganta 
se  le  añudaba  le  dixo  assí  i  Agravia  huvieras  hecha 
a  mi  alma  f  hermosa  y  desdichada  pastora  » si  en 
tu  pecho  la  traxeras  tan  al  descuido»  que  ya  na 
«upieras  de  ella  la  triste  ocasión  de  mi  miíerte^^ 
y  el  amargo  desconsuelo '  de  tu  vida  s  y  pues  ya 
me  <:ertifícaa  tus  lagrimas  que  k  entendiste ,  y 
que  su  sentimiento  movió  tu  phantasia  ,  para  que 
de  las  tristes  ima^nes  que  te  representaba ,  sia-^ 
<ass'es  los  efectos  dé  desventura  9^  que  los  hadoa 
te  proíhetiaas  no  hay  .pata  <|ue  me  atormente^ 
•en  decirte  él  rigor  que  usan  conmigo  ,  la  trat^ 
don  de  Galafiron ,  y  la  poca  justicia  de  mis  pa-^ 
dres>  que  con  siniestra  información  y  sin  oirmel 
me  apartan  de  tí  y  de  «mí»  condenándome  a  jqua 
te-  mate  con  dejarte,  y  mucra>por  que,te  .dejtfi 
Que  a  tí ,  como  a  la  causa  de  este  nuevO)  penséi 
miento  mió  ,  dei  que  taa.  llenos.. estqin  aqui^stos, 
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valles  y  a  mí  ,   como  a  quien  por  tí  dicen  que 
intenta  matar  de  zelos  el  mundo  y  castigan   de 
una  suerte  con  dividir  los  sentidos  exteriores  de 
la  gloria  que  por  ellos  gozaba  el  alma :  porque 
para    otra  cosa   no  solo  ellos  no  tienen  fuerzat 
pero  el  poder    del  tiempo  j   ni   de  la  muerte: 
porque  después  de  ella  ,  donde  quiera  que  fuer^ 
te  amará  mi    espiritu  ,    y  por  ventura  con  mas 
seguridad  de  no  perderte.  Bien  pensé  que  en  lle- 
gando al  triste  passo ,  en  que  ahora  me  veo ,  los 
ojos  se  hicieran  fuentes  y  un  mar  el  pecho  ^  un  hie- 
lo el  corazón  ,y  un  sueño  los  sentidos  ,  y  que  to- 
do transformado  en  el  dolor  de^  ver  presente   la 
gloria  ,  que  tan  presto  no  podré  ver  ^  el  alma  de^ 
añudara  los   lazos    miserables   de    este    afligido 
cuerpo  ,  y  que    a  los  ojos  de  la  causa  de  mis 
bienes  hicieran  fin  mis  males.  Pero  es  tan  po- 
derosa la  luz,  con  que  tu  objeto  vivifica  mi  en- 
ferma vida  9  que  los  ojos  que  havian  de  llorar, 
mieiuras  te  ven  y  se  alegran  y  y  el  alma  que  sin- 
tiendo perderte ,  havia  de  desamparar  esta  cárcel, 
anima  descansadamente  el  cuerpo  y  que  en  pre- 
sencia de  tu  gloria  no  puede  penar  y  porque  la 
imaginación  del  mal  por  venir  ,  apenas   le  pue« 
de  vencer.  Yo  parto  finalmente ,  Belisarda  mia, 
con  na  mas  causa  de  haver  este  malicioso  pas- 
tor engañado  a  mis   padres  y  aconsejándolos  que 
sne  desterrassen  del  süidea  y  para  escusar  la  Tra- 
gedia  que  de  Leriano  pronnietian  sus  locos  pen- 
samientos y  mis  atrevidas  manos#  Llevo  y  como 
ellos  dicen  y  un  poco  de  ganado  a  los  valles  del 
Lyceo«  y  es  un  gracioso  engaño,   que 
Tmos  VI.  £  píeip 
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piensan  que  lo  puedo  yo  guardar* »  quando  me 
Yoy  a  perder.  El  tiempo  que  estaré  ausente  de 
ti ,  yo  creo  que  será  poco ,  no  porque  ellos  ten-^ 
drán  piedad  de  mí  ,  sino  porque  en  llegando 
moriré  j  sino  es  que  me  esRierze  a  aventurar  su 
respeto ,  mi  daño  y  tu  opinión  f  y.  por  el  cami- 
no que  fui  j  trocando  las  desdichas  de  perderte 
por  los  deseos  de  cobrarte  ,  vuelva  donde  mis 
ojos  te  gozen  otra  vez ,  aunque  mi  alma  lo  pa- 
gue con  perderte  para  siempre.  En  ésta  postrera 
razón  se  enterneció  Amphryso  ,  y  la '  fingida 
alegria  de  ver  su  alma  no  fue  parte  para  que 
los  ojos  dejassen  de  humedecerse.  Belisarda  ,  que 
en  vez  de  razones  havia .  formado  palabras  de 
vivas  lagrimas ,  trocando  los  efeÁos ,  le  dixó  assi: 
{ Que  fácil  estaba  el  pronosticar  mi  desdicha ,  Am-* 
phryso  mió  ,  y  la  postrera  vez  que  yo  podré 
llamártelo  ,  de  la  velocidad  y  priessa ,  con  que  mi 
fortuna  me  hizo  dichosa  :  pues  las  ,  cosas  que 
tienen  estado  ,  aunque  igualmente  disten  de  su 
principio  9  han  de  caminar  por  fuerza  a  su  fin 
y  diminución  ?  Esta  regla  general  ha  comprehen- 
dido  los  bienes  de  mi  alma :  que  siendo  en  co- 
sas humanas  ,  fuera  justo  que  no  tuviera  poder  con 
las  que  no  lo  son  ^  y  con  tanto  rigor ,  que  ha- 
viendo  grangeado  tu  voluntad  tan  poco  a  poco^ 
que  dé  un  dia  en  otro  dia ,  y  de  una  hora  en 
otra  iba  creciendo  para  subir  al  estado  en  que 
ahora  estaba  j  agradeciéndole  yo  qualquiera  pe-- 
queiío  aumento ,  de  un  golpe  solo  ha  decendido  a 
donde  se  ha  de  acabar :  porque  esforzarme  yo  a 
creer ,  que  el  ausencia  no  ha  de  hacer  contigo  aque- 
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lio  misino  que  con  los  otros  hombres  ,  sería  lo 
mismo  que  pensar  que  soy  yo  la  mas  ilicbosa 
de  codas  las  mugeres ;  j  aunque  es  verdad  que 
en  merecerte  lo  fui  ,  no  lo  fíii  mucho  y  porque 
nunca  yo  te  mereciera  a  tí ,  sino  fuera  para  per- 
dene  luego :  de  manera  que  casi  ún  ofenderte 
podrtf  llamar  desdicha  el  barene  conocido.  Tú 
culpas  a  Leríano ,  como  causa  de  tu  destierro  y 
mi  muene ,  y  aunque  yo  no  le  disculpo  ^  mas 
detñeras  quejane  de  tí  mismo  ^  por  no  me  haver 
creído  a  mí  «  que  mil  veces  te  aconsejé  que  te 
goardasses  del  y  de  todo  el  valle ,  haciendo  cuen* 
ta ,  que  el  te  deseaba  destruir  ,  y  que  cada  pas* 
t<M*  era  otro  como  él.  Fiabaste  en  ser  bien  quis- 
to 9  como  si  la  envidia  durmiesse  a  la  puerta  de 
los  desfavorecidos » 7  en  otras  cosas  ^  que  para  de^ 
dr  verdad ,  eran  virtuosas  ^  pero  tales  por  si  nus-^ 
mas  f  que  a  la  estrecheza  de  esta  aldea  veniaü 
grandes  ^  y  echase  de  ver  en  que  no  te  pudo  su- 
frir. ¿  Mas  pata  qué  también  ahora  me  pongo  yo 
a  cu^r  aquello  mismo ^  porque  te  quise  bien? 
pues  si  todas  essas  grandezas  que  te  aconsejaba 
que  escuredesses ,  no  viera  resplandecer  en  tí  ^  ja- 
más huviera  puesto  mis  ojos  en  los  tuyos ,  o  a  la 
medida  que  ellas  faltaran. ,  descrecieran  mi  amo^ 
y  satis&cdon:,  que  en  fiú  la  tuve  de  que  todas  las 
pastoras  de  este  valle  envidiaron  mi  buen  em«- 
pleo  9  y  las  que  me  juzgaron  por  mas  perdida) 
dieran  lo  mismo  por  estarlo  9  y  no  digo  que  lo 
estuvieran  mas  y  porque  te  di  yo  mucho  el  dia 
que .  ikterminadamente  me  perdí  por  tí.  Pensé 
también  ^  quando  te  vi ,  no  hablarte»  y  fiíera  pos« 
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sible  que  no  lo  hiciera ,  mas  hasme  enseñado  a 
hablar  ,  y  con  la  tuya  desatado  los  lazos  de  nu 
lengua  :  no  porque  ella  podrá  encareücer  el  sen- 
timiento de  tu  partida  ,  pero  porque  podrá  pa- 
garte  en  lo    que  tu  le  muestras ,  que  es^  hablan- 
do tiernamente  y  con  alguna  lagrima ,  cierto  in- 
dicio   de  verdadero  dolor;    Tus  padres  ,   Am- 
phryso  mió ,  no  tienen  culpa ,  ni  con  razón  de- 
bes   culparlos  j   que  no  te  apartan  de  mí  con  la 
intención  que  esse  desgraciado  pastor ,  intrumen- 
to  de  tanto  mal ,  sino  deseando  tu  bien  y  y  assi 
debes  obedecellos  ,  no  por  la  razón ,  con  que  te 
destierran  ,  sino   por   la    intención  con    que    lo 
hacen.  Vete  finalmente  cuidadoso  de  esse  gana- 
do que  te  encomiendan ,  y  de  mí ,  sí  te  lo  merez- 
co 9  que  ninguna  humilde  ovejuela  llevarás  maa 
sujeta  a  qualquiera   sentimiento  de  tu  voz  ^  que 
aqui  lo  quedara  mi  alma  a  qualquiera  memoria: 
tuya.  Contigo  me  amanecerá  el  sol  en- el  campo, 
y  pensando  en  tí ,  nie  volveré  al  aldea ,  y  ninguii 
dia  de  estos  dejaré  de  contar  mil  V£ces  la  hojas 
de  estos  arboles  ,  cuyas  ramas  de  tus  regalado^ 
abrazos   aprendieron  los  suyos.  Será,  aquel  pina» 
solo  mi  compaiíia  ,  y  la  de  qualquiera  pastor  mi 
soledad,  a  las  fuentes  preguntaré  por  tí,  que  ya 
sé  qiie  xm  enamorada  imaginación  .hará  que  eni^ 
alguna  te.  yea ,  y  plega  al  cielo , . Amphryso ,  que; 
nos  parezcamos  los  dos  en  este  genero  de,vida¿ 
^mo  en  la  causa ,  que  como  esto  sea ,  yo  procuraré 
vivir  hasta  volver  á  verte,  y  con  nuevas  de  lo 
coiitrario  las  tendrás  de  mi  muerte^  quando .  vuel^ 
YRs.  No^é  qué  dudas  9  Kspondid  Amphrysovtdíe 
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mi  lealtad  ,  conociendo  tú  de  tí  misma  lo  que 
mereces :  porque  quando  fuera  forzoso  mudarse 
todos  los  hombres  con  el  ausencia ,  no  puede  ca- 
ber en  tuá  prendas  esta  desconfianza.  Quando  yo 
confessára  ,  dixo  Belisarda  ,  lo  que  tan  lejos  está 
de  que  pueda  ser  ^  entonces  la  tuviera  mayor: 
porque  vosotros  por  la  mayor  parte  sois  ingra- 
tos a  quien  no  lo  merece  ,  y  leales  por  lo  con- 
trario. Ninguna  vez  me  imaginarás  tan  rendida 
como  quedo ,  que  no  te  descuides  de  la  obliga- 
clon  en  que  le  estás  a  mi  memoria  :  porque  de 
la  suerte  que  los  pequeños  niños  se  duermen  al 
regalo  de  su  madre  ,  assi  los  hombres  a  nuestras 
lagrimas  y  quejas :  porque  en  callando  nosotros, 
lloran  ellos.  Nunca  me  haces  mayor  agravio,  di- 
xo Amphryso ,  que  quando  me  igualas  a  los  otros 
hombres ,  y  pues  hasta  ahora  yo  voy  tan  fuera 
de  pensar  ,  que  ninguna  muger  se  te  parezca  a 
tí ,  ^  por  qué  me  tratas  tan  mal ,  que  presumas  de 
mí  lo  que  de  los  mas  ingratos  imaginaw^^  Mira 
que  me  vengo  a  despedir  de  ti  ,  v  no  a  reñir 
contigo.,  y  quando  mi  amor  no  mera '^ mió,  ni 
essa  hermosura  tuya  ,  obligaciones  asseguran  mx 
firmeza ,  que  como  sabes ,  de  piedra  debe  de  ser^ 
quien  no  las  conoce.  Ninguna  cosa  ,  dixo  Beli- 
sarda ,  temo  yo  de  ti  :  pero  todas  las  creo  de 
mí  desdicha  ,  que  es  poderosa  a  vencer  tu  noble- 
za ,  y  el  ultimo  encarecimiento  que  se  puede  ha- 
cer. Yo  te  asseguro ,  dixo  Amphryso ,  que  ni  a 
mí  ni  a.  ellas  nos  culpes:  porque  quando  el  do^ 
lor  de  apartarme  de  ti  me  martyrize  tan  tem- 
pladamente, que  no  me  acabe,  mi  vida  será   de 
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ífuerte  ,  que  ppr  ventura ,  si  me  amas ,  como  enca- 
reces ,  que  sí  debes  de  amarme  ,  te  pese  de  tan- 
ta penitencia.  Porque  si  tú ,  como  dices  ,  piensas 
huir  conversación  de  pastores  ,  yo  pienso  andar 
huyendo  de  mí  mismo,  sin  querer  saber  de  mí, 
lo  que  a  mi  pesar  me  dirá  la  imaginación  tantas 
veces.  Y  mira  qué  desconfiado  estoy  de  consue- 
lo ,  pues  essos  arboles  y  fuentes ,  cuyas  hojas  pien- 
sas contar ,  y  en  cuyas  aguas  piensas  ver  mi  ros- 
tro y  se  los  he  de  pedir  a  mi  phoatasía  fingidos, 
o  buscar  de  necessidad  otros  ,  que  se  les  parez- 
can ;  y  como  los  engaños  atormentan  tanto ,  quan^ 
d.Q  se  acaban ,  qualquier  fingimiento  de  éstos  aur» 
mentará  mi  dolor.  Yo  viviré  finalmente  ,  como 
si  muriesse,  y  moriré  como  quien  sin  ti  no  pue- 
de vivir,  ni  cantaré  cosa  alegre  ,  ni  gustaré  de 
la  que  no  fuere  triste.  Los  arboles  verdes  y  ho- 
josos me  ofenderán  ,  y  los  mas  estériles  y  sin 
fruto  me  darán  gusto  :  entre,  peñascos  solos  será 
mi  habitación ,  y  las  aldeas  mi  desierto :  no  coa- 
sentiré que  algún  ave  anide  ni  se  junte  donde 
yo  lo  vea  ,  ni  cosa  que  parezca  compañía  ale-» 
grará  mi  soledad.  Sola  una  cosa  te  pido  enca- 
recidamente ,  que  quando  para  todos  seas  liberal 
de  tu  hermosura ,  y  en  aldea ,  o  campo  te  gozen 
sin  rebozo  ,  seas  para  Galafron  y  X^eriano  tan 
avara  ,  que  apenas  den  señales  de  la  color  de 
tus  ojos  ,  aunque  para  tu  honestidad  sea  ocioso 
advertimiento :  porque  ninguna  cosa  me  ofende- 
ria  tanto  ,  como  saber  que  estos  gozan ,  lo  que 
por  ellos  perdí.  Iba  a  responder  Belisarda ,  quan- 
do algunos  pastores  de  Salido  hicieron  ruido ,  j 
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ccn  miedo  de  ser  vistos ,  y  mas  príessa  que  mie- 
do ,  se  dieron  ajguuos  abrazos  verdaderos  y  bre- 
ves. Huyóse  Belisarda  ,  reprimiendo  a  su  pesar 
las  perlas ,  que  morian  por  ser  testigos  del  triste 
caso,  y.  esforzando  Silvio  al  afligido  mozo  ,  si- 
guieron la  calle  toda  hasta  salir  del  aldea  ,  don- 
de después  de  haver  los  dos  llorado  un  rato ,  le 
dixo  Silvio  :  Nacido  eres  ,  amigo  Amphryso^ 
y  no  de  sangre  de  pastores  humildes ,  sino  quan- 
do  menos  nieto  del  mismo  Júpiter  :  esfuérzate 
a  sufrir. ,  que  todos  vivirnos  para  padecer ,  por- 
que nacimos  para  morir.  Yo  tengo  esperanza  que 
se  trocara  el  rigor  dé  tus  padres  en  la  piedad, 
que  el  deseo  de  verte  les  causará  muy  presto. 
Belisarda  está  segura,  aunque  es  muger  y  pare-* 
ce  impossible  :  amigos  tienes  ,  que  a  Galafron ,  a 
Leriano  y  a  toda  la  Arcadia  junta  la  sabrán  de- 
fender. Ninguna  cosa  en  este  destierro ,  fiiera  de 
^pensamiento  mismo  ,  te  puede  hacer  ofensa, 
guárdate  de  este  enemigo  solo ,  que  de  los  que 
aqui  dejas ,  aunque  te  parecen  irremediables  ,  yo 
te  asseguro  la  esperanza  de  que  volverás  siii 
ocasión  de  quejarte  de  Belisarda  ni  de  tus  amigos. 
En  estas  desdichas  y  consuelos  ,  sospechas  y  se- 
guridades ,  temores  y  confianzas  ,  estaba  Amphry- 
so ,  quando  templando  Silvio  su  instrumento ,  y 
trahiendo  a  la  memoria  una  canción  de  España, 
que  a  este  mismo  proposito  havia  compuesto  urt 
pastor  del  Tajo ,  y  otro  famoso  del  Betis ,  puesto 
en  agradable  música ,  con  endechosa  voz  comen-^ 
zó  ássi: 
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SILVIO. 

Sola  esta  ve2  quisiera » 

dulce  instrumento  níiio  »  me  ayudaras» 

por  ser  ya  la  postrera, 

y  que  después  colgado  te  quedaras 

de  aqueste  sauce  verde, 

donde  mi  alma  llora  el  bien  que  pierde  •  x 
Mas  pues  que  de  ti  siento , 

que  estás  con  mis  desdichas  acordado  g 

suene  tu  ronco  acento 

en  mis  amargas  quejas  destemplado» 

celebre  mi  partida , 

qual  cisne  al  despedirse  de  la  vida » 
Destas  verdes  riberas, 

que  el  rico  Tajo  con  sus  aguas  batía» 

parto  a  ver  las  postreras 

que  vierten  las  que  bebe  el  mar  de  Espanst 

si  primero  que  allego 

entre  las  de  mis  ojos  no  me  anego « 
Ya  quedarán  vengados 

mis  fieros  envidiosos  enemigos, 

y  del  todo  olvidados 

de  mis  puras  entrañas  mis  amigos : 

libre  de  toda  guerra 

sepultará  mi  cuerpo  agena  tierra. 
Temo  que  muerto  quede» 

antes  que  parta,  si  lo  siento  tanto» 

que  en  fin  acabar  puede 

mas  que  el  ageno  mal  el  proprio  llanto » 

que  las  armas  agenas 


no  matan, tanto  coma  proprias  penas. 
Dulce  señora. mía,  ' 

ya  d^  nuestro  llorado  apartamiento 

llego  el  amargo  día , 

las  velas  y  cspieranzas  doy  al  viento  t        ¡ 

de  vos  me  aparto  y  quedo , 

si  con  dejar  el  alma  partir  puedo. 
¡  Hai  dulce  y  cara  Espapa » 

madrastra  de  tus  hijos  verdaderos , 

y  con  piedad  estraña 

piadosa  madre  y  huésped  de  estrangeros ! 

envidia  en  tí  me  mata 

que  toda  patria. suele  ser  ingrata. 
Pero  porque  es  mi  gloria 

vengar  m\s  enemigos  con  mi    ausencia, 

tendré  por  mas  viftoria 

igualar  cpn  su  envidia  mi  paciencia, 

que  no  sufrir  la  furia 

del  que  a  sjí  no  se  vé ,  y  al  otro  injuria  . 
Del  Español  robusto 

se  rie  el  Alemán  ,  y  el  rubio  Franco 

del  Ethiope  adusto: 

mas  §i  se  miran  bien  i  .<  quién  hay  tan  blanco, 

que  alguna  cosa  fea , 

o  passada ,  o  presente  en  sí  no  vea  i 
Dichoso  el  que  ha  nacido 

lleno  de  faltas  y  desgracias  fieras, 

ni  de  la  fama  ha  sido 

llevado  por^  naciones  estrangeras , 

que  a  quien  la  en^vidia  deja , 

de  amigo  ni  enemigo  tiene  queja. 
Los  mismos  de  quien  hi^e     /  -. 

Tcm.  VI.  M       ^  ma- 
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mayores  confianzas  me  vendieron  ^ 

porque  me  satisfice 

de  aquella  falsedad  con  que  vinieron  $ 

solo  a  saber  mi  intento  9 

para  f  egir  po;  él  su  pensanuento  ^ 
i  Con  qué  pena  importuna 

trata  su  tierra  al  hombre,  que  en  la  agena, 

buscando  su  fortuna  9 

se  ofrece  ^a  tanto  mal  peligro  y  pena, 

qué  duras  sin  razones 

le  llevan  a  tratar  otras  naciones  I 
Que  como  el  viento  ayrado 

suele  arrojar  el  pajaro  del  nido , 

o  del  granizo  helado 

suele,  ser  derribado  y  combatido, 

assi  del  patrio  suelo 

me  arrezan  iras  del  contrario  cielo  • 
Y  como  el  lobo  fiero 

saca  de  la  manada  el  cúrderillo,        >  :     ^ 

que  vino  a  dar  primero 

a  sus  crueles  dientes  ,  que  al  cuchillo , 

assi  la  envidia  fiera 

me  ha  querido  matar  antes  que  muera  • 
El  enemigo  cierto , 

puesto  que  ofi^nda,  ofende  declarado, 

y  el  daño  descubierto, 

o  se  sufre  m^or ,  o  es  remediado: 

de  mano  del  amigo 

es  en  los  hambres  el  mayor  castigo. 
¡Nai  destierros  injustos, 

que  en  la  .mañana  hermosa  de  mis  anos 

anochecéis  mis  gustos, 

w*..'.  Otos 


r-     t 
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mas  puede  ser  que  viva  en  los  iestraftas» 
que  lo  que  xlesestima  >      . 

la  tierra  pi^opiia^ia  estraúgéra  esliraa! 
Yo  parto  a  ser  exemplo 

de  vanas  esperanzas  y  favores  9 
porque  ya  me  contemplo 
'  fiíera  de  §us  envidias  y  temores » 
donde  acabe  mi  vida 
pobre,  envidiada  ,  triste  y  perseguida» 

Su  .oficio  ha  hecho  la  muska  conmigo  ^  di- 
zü  Amphryso,  en  acabando  de  cantar  estos  ver- 
sos el  pastor  Silvio  9  entristedendomie  tanto ,  que 
no  tiene  tü  canción  mas  letras ,  que  a  mi  me 
cuesta  lagrimas.  Harto  se  pareciá,  dixo  Silvio, la 
partida  de  Bqlardo ,  que  assi  se  llamaba  el  pasr 
tor  Español,  que  compuso  estas  canciones,  a  la 
que  ahora  te  amenaza  ,  aunque  no  se  tenia  del 
la  envidia » que  de  ti  ahora ,  porque  eran  los  es- 
tados muy  diferentes  :  pero  en  el  humilde  suyo 
dic^  que  en  su  ,vidá  tuvo  amigo  p  que  le  ampan 
rasse  en  QÍnguna  cosa  ,  ni  enemigo  que  no  le 
persiguiesse  en  todas  :  y  no  me  maravillo  que 
semejante  genero  de  desdichas  te  persiga  ,  por-* 
que  en  UeittS'de.  naturaleza  y  ifortu^ia  eres  por 
estos  tnoates  tiniqo;  Único  soy  v  r^spondid  Axoh 
phryso ,  en  amar  y  ser  desdichado  ^  que  en  las 
demás  cosas  9  de  dos  qué  estamos  aqui  ^olos  tu 
me  igualas ,  y  en  cortesía  me  .excedes.  Belisarda  en 
fia  se  te  encosiieiida  a  úi  porque  no  digas  que 
aa  tt  dejo  mi  admá'ible  vism^iif  •  Ma*a:  bien^Sil^ 
rk>iW  frenásLCok-ffA  obligo, /los^  eoe^ 
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snigos  de  quien  la  has  de  guardar ,  y  oiga  yo  nue- 
vas que  tienes  este  cuidado  9*  aunque  no  sean  ma- 
yores que  la  satisfacción  que  llevo  ,  que  me  va 
la  vida  en  que  se  venguen  de  ella,  y  no  de  mi 
alma  ,  que  esta  diferencia  hay  de  mi  destierro  a 
la  voluntad  de  Belisarda.  Haz  cuenta  y  replico 
Silvio ,  que  q1  alma  que  me  dejas  ,  está  ya  de- 
positada a  donde  está  la  tuya  ,  y  que  las  dos  le 
sirven  de  potencias, que  la  voluntad  será  la  tuyat 
como  quien  toda  el  alma  ha  hecho  voluntad ,  y 
el  entendimiento  la  mia  >  aunque  para  este  ofi- 
cio no  sea  tal  como  yo  quisiera  y  pero  doy  le  el  que 
le  conviene,  para  que  con  otros  cien  ojos  como 
Argos  la  guarde  y  vele.  Que  yo  te  juro /^.  que 
no  ha  nacido  Mercurio,  por  quien  se  duerman^ 
ni  está  criada  phenix  ,  en  cuyas  plumas  sirvan, 
y  esto  se  entiende  ,  quando^e^su  parte  no  hu^ 
!viesse-  la  mudanza ,  que  de  una  muger  se  puede 
temer,  porque  entonces  ni  cien  ojos  ,ni  cien  mon^ 
•tes  defenderán  que  a  todos  no  los/ ciegue , y  que 
por  todos  no  passé;  {.Qué  dke&,  dixo  Amphrysbf 
de  mudanza  .^^  triste  de  mí ,  ahora  desconfias  de 
essa  suerte  ?  ^  pues  por  qué  no ,  replico  Silvio ,  no 
tiene  libertad  como  todas  las  otras  ?<  libertad ,  dl«- 
xo  Amphryso  y  Belisarda  ?  luegoS  engañado  .he.  vi-* 
-vidb.  SI  esso  temes* V  antes  jq[uj5  ,del  alde^si  salgan 
niis  pies,  un  áspid  venenoso  se  me  revuelva  én 
ellos^  Imagina ,  que  ni  padrea  ,  ñl  respetos  serán 
lya.  parte-,  para: que  parta ,  porque  si  a  poderlo  ha- 
■Qqs  me  'dispuse: i(  fue  fík  taz^  Ac  h  xrúsmA  $pk 
¿itf^dad  -que  'S6 .  jwiedje  leufir  de-i  .«sta  .viejaoeoiriiiai 
^e  coino,  a  .solo  :el'  golpe  de  ría -^egutbpuoiiq  étv 
[ : :  1:  ^/l.  men 
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mer ,  ami  pensaba  yo  que  el  amor  de  Bdisarda^ 
a  solo  el  de  la  muerte  reconocía  mudanza ,  y  esse 
-para  el  lugar  en  que  vivo  ,  como  el  árbol  que 
se  corta  9  no  para  que  deje  de  ser  lo  que  fuei 
donde  .quiera  que  estuviere.  Más  presto  ,  dixo 
Silvio^  caiste  en  el  lazo  de  lo  que  yo  te  le  puí» 
:se  \  holgado  me  he  de  darte  un  poco  de  penar  . 
^  pero  quién'  no  la  recibiera  con  esto  ,y  mas  tu 
animo^  que  siendo  para  todas  las  cosas  invenci-* 
ble  V  en  esta  tiene  la  mas  débil  flaqueza  que  se 
conoce  'i  Belisarda  te  adora  con  tanto  fundamento, 
que  sin  mi  cuidado  puede  el  suyo  as^egurar  ínas 
de  lo  que  tu  puedes  temer  ,  no  ha  viendo  para 
este  proposito  mayor  encarecimiento.  Parte  segu- 
ro ,  que  de  la  suerte  que  hallarás  aquellas  sier- 
ras,  donde  se  pone  el  sol,  firmes  y  estables ,  assi 
hallarás  la  voluntad  de  Belisarda  entera  y  inac- 
cessible.  No  sé,  respondió  Amphryso  ,  quando 
.  Jias  de  perder  essa  manera  de  desesperarme  ,  o 
fb  de  saber  el  camino  de  guardarme  de  ella: 
irucko  me  has  a  la  vida  :  plega  a.  los  cielos  que 
te:  larden  tan  larga,  que  a  tus  nietos  les  cuenites 
debajo  de  aquel  olmo  estos  amores  míos  de  hoy 
en  cien  años  ,  para  que  a  mi  exemplo  y  tuyo 
unos  aprendan  á  querer  ,  y  otros  a  hacer  amistad. 
Discurrían  en  estas  y  otras  cosas  Amphryso  y  Sil- 
vio, quando  el  Aurora  resplandeciente,  saliendo 
vi&oriosa  de  la  callada  noche ,  mostró  la  hermo- 
sa cabeza  coronada  de  alhelíes  y  claveles  a  los 
excelsos  moqtes  :  y  como  ya  los  pastores  viessen 
de  pura  luz  argentadas  sus  altas  cimas  i  Volvi^^; 
ronse  a  M  cabana  de  sus  padres.^  a  donde  ya  le 

aguar- 


94  La  Arcadia. 

guardaban  dos  zagales ,  Lealdo  y  Floró ,  con  mil 
cabezas  de  ganado^  que  en  un  corral  cerrado  de 
mal  formadas  paredes  de  tarar  j  roble  ^  con  des^ 
acordados  balidos  lamentaban  su  ausencia.  Des^ 
pidióse  Amphryso  de  sus  padres  muy  cabizbajoi 
melancólico  y  triste ,  fiütandole  lagrimas  para  ellos 
y  no  para  las  paredes  de  Beltsarda ,  y  echándose 
un  zurrón  al  hombro  ,  en  que  iban  la  piedra  y 
el  eslavon ,  y  los  papeles  de  Belisarda ,  que  har- 
to mejor  saltaran  centellas  de  ellos  «  que  de  la 
piedra ,  sálica  de  su  casa  ,  y  de  sí  mismo ,  guian«- 
do  los  pastpres  al  ganado  por  unos  pedregosos 
valles  ,  que  de  un  arroyo  desamparados  eran 
camino ,  y  senda  de  aquellos  montes.  Y  como  de 
allí  no  consintiesse  passar  a.  Silvio  ,  después  de 
haverse  los  dos  abrazado  mil  veces  con  amoro^ 
sas  lagrimas  ,  partió  forzando  los  pies ,  que  ape**' 
ñas  del  suelo  acertaban  a  levantarse  :  y  llegando 
a  lo  alto  del  monte  ,  descubrió  la  gran  Tegea, 
ciudad  muy  famosa  del  Arcadia,  y  contemplando 
sus  altos  muros ,  pintadas  torres »  espessos  bo&ques 
y  floridas  selvas ,  acordó  su  zampona «  y  después 
de  haver  tañido  un  rato »  cantó  assi : 

AMPHRYSO; 

Excelsas  torres  y  famosos  muros  ^ 

cerca  antigua,  lustrosos  chapiteles» 

ocultos  sotos ,  que  jamás  pinceles. 

supieron  retratar  vuestros  escuros  • 
Li(|uidas  aguas  y  cristales  puros , 

digftos  de  Zeuxis  y  el  divino  Apeles»  -  *  '  ■  ^ 

her- 
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/  hermosas  plantas,  celebres  laureles , 

de  todo  tiempo  y  tempestad  seguros  * 
A  Dios^  prendas  ,  que  un  tiempo  de  la  gloría  > 

aue  pensando  no  veros  se  me  acorta , 

nústes^  qual  sois  ahora  de  mis  danos  > 
Viyld  mientras  viviere  en  mi  memoria,  ^ 

'    si  ya  la  Parca  en  el  partir  no  corta 

el  tierno  tronco  de  mis  verdes  años  • 

Quedaron   por  la  partida    de  Amphryso  en 
soledad  los  montes ,  turbias  las  fuentes ,  las  aves 
mudas  y  los  arboles  tristes  :  porque  parecia ,  que 
sola  la  presencia  dé  este  pastor  los  alegraba: to- 
dos preguntaban  por  él ,  todos  le  echaban   me- 
nos ,   y  en  todas  las    ocasiones  faltaba  a  todos: 
solo  "se  alegraban  de  su  destierro  Galafrón  y  Le- 
riano ,  celebraban  la  industria  9  y  procuraban  ale- 
grar el  valle,  trazando  £estas  ,  haciendo  jUegós, 
sacando  las  yeguas  mas  famosas  a  la  carrera,  as** 
sintiendo  al  bayle,  y  convidando  los  pastores  de 
las  vecinas  aldeas ,  aunque  ninguna  cosa  de  estas 
¿legraba  el  afligido  corazón  de  Belisardá,  a  quien 
£iltaba  el  que  solia  con  otro  brio,  dóñayre  y  li-^ 
berálidad  sazonar  aquellos  gustos  :  porque  hasta 
entonces  ningún    pastor  del   Arcadia  tuvo  tanta 
ventura ,  discreción   y  buen  crédito.  Ofrecióse  en 
-  estos  días  una  fiesta  ,  que  los  pastores  de  aquel 
monte  hacian  a  Palas ,  ditísa  rustica  ,  por  la  sa- 
lud de  los  ganados  ,  en  la  sazón  que  el  s  ol  ba- 
ñaba las  cabezas  de  los  hijos  de  Leda ,  y  el  bian-* 
co  cisne  ,  cuyas  estrellas  en  las  tempestades  ani- 
man los  afligidos  marineros ,  y  a  esta  costumbre 

aft- 
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antigua  acudieron  no  soló  del  aldea  de  Belisaf'da, 
pero  de  Itodo  el  Menalo ,  varios  pastores  con  sus 
^sas  y  familias.  Iba  la  triste  pastora  a  estos  ré- 
gozijos  3^  no  con  las  galas  y  ornato  que  las  otras ,  ni 
ceñida  ^ujrente  de   guirnalda  de  flores  ,  ni  su 
cuello  de,  alegres  corales  y  hilos  de  perlas»  pero 
con  una  pellica  parda  y  un  rebozo  »  tan  melan- 
cólica y  triste  ,  como  en .  el  ausencia  del  sol .  se 
ven  quedar  los  azules  lirios ,  que  a  la  hermosa  luz 
del  Alva  se  extendieropí  lozanos ,  frescos  y  visto- 
isos.  Acompañábala  Leonisa  ,  no  tan  triste »  pero 
con   algunas  señales  de  tierno  sentimiento  ,  y  .  se- 
guianlas  desde   lejos  Leriano  ,  Galafron  y  AJci- 
no.  Iba  gallardo  Leriano  con  un    sayo  de  raja 
verde  clara  ^  indicios  de  su  pensamiento ,  y  seña- 
les de  su  confianza  >  en  una  yegua  hovera  ,  tan 
lozana  y  briosa   que  no  diera  ventaja  a  las  que 
pn  las    orillas  del  Español  Guadalquivir  engen- 
draron los  vientos  :  Galafron  con  un  gavan  car--^ 
mesí^  y  Alcino  con  un  pellico  de   lobos,  cerval 
les ,  mas   galán  a  lo  antiguo  ,  como    pastor    de 
mas  años ,  aunque  gallardo  de  corazón  y  alegre 
de  presencia.  No  lejos  de  esta  esquadra  iba  la 
gallarda  Isbella  ,  a  quien  acompañaban  Julia   y. 
Anarda  ,  pastoras  en  aquellos  valles  de  grande 
hermosura  ,  discreción  y  gendleza  ,  y  a  quien  en 
extremo  amaba  Melibeo  hijo  de  Alcino  >  y  Ena- 
reto  hermano  de  Celio  ,  pastor  hermoso ,  amable» 
y  generalmente  bien    quisto.  Iba    Isbella  vestida 
de  amarillo  pagizo ,  y  armada  de  azul  Turquí »  có* 
lores  de  su  pensamiento  de  cada  una » porque  la 
pastoril  juventud  del  Arcadia  tenia  ya  por  ] 
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invencible  esta  costumbre  recibida.  Iban  en  esta 
conversación  mezclados  Olympio  aborrecido  de 
Isbella  f  y  Menalca  amado ,  el    uno  vestido   de 
leonado  escuro  9  y  el  otro  de  amarillo  y  blanco.! 
Por  otras  diversas  sendas  iban  los  demás  pasto^ 
res ,  la  hermosa  Lucinda  ,  y  el  discreto  Frondoso 
su  amante ,  y  su  enemigo  ,  cuyo  matrimonio  sus-' 
pendia ,  a  pesar  de  la  razón  j  un  injusto  divor-i 
cío.  Los  demás  pastores, que  trataban  de  ciencia 
y  buenas  letras ,  iban  en  la  quadrilla   del  sabio 
Benalcio ,   gran  Mágico  y  Philosopho.   Llevaba 
Panteo  su  flauta  ,  Gaseno  su   harpa  ,  Gelso   su 
salterio ,  y  el  Rustico  sobre  un  ñaco  asnillo  to- 
do enramado  de  arboles  y  cubierto  de  rosas  un 
tamboril  destemplado ,  a  cuyo  son   cantaba ,  no 
las  grandes  viélorias  de  los  dioses  ^  ni  las  trans- 
formaciones de  Júpiter ,  sino  las  fábulas  y  apo^ 
logos  de   las .  ranas  y  los  gallos  ,  cantando  Ips 
amores  del  cuervo  y  la  paloma,  lo  que  le  dixa 
el  ruiseñor  a  la  oropéndola  ^  y  el  cernicalo-  a  la 
calandria.  Escuchábalos:,  el  venerable   Thy r¿ ,  55 
entretenía  el  camino^  refiriendo  Jas  fíestaside  ios 
^&a$  passados ;  y  finalmente  con  alegre  mii3ÍCja^ 
<x>nversacion  y  amistad  iban  subiendo  el  monte^ 
en  la  mitad  del  qualsé  descubría  una  pequeña 
iptáza  9  cubierta  de  menuda,  hierba  ,  plorosQ  tcH 
(miUo  Y  retamas  paUdast y  adornadas  partes  de 
palmitos  silvestres  ,  cuyos  ^rtíles  racimos  pen- 
dientes  de  ellos  hadan  aquél  sitio  mas  agrada? 
ble.  Estaba  cercada  entorno  de  divei^sos  arbolecí 
donde   el  presuntuoso  castaño  con   marayillpS4 
idumbre  filena; 4o^4<^iVabierto$  htffisoa  dei 
Tom.VL  N  paíh 
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passado   fruto    combidaba   los    vecinos   pastores 
a  su  alegre  sombra ,  y   el  riscoso  madroño  siemr 
pre  amigo  de  peñascos  »  con  el  solitario  tejo  y 
la   espessa  cornicabra  ,  el  amargo  lentisco » el  flo- 
rido brezo  y  el  romero  salutífero.  En  medio  de 
este  quadro ,  que  de  la  maestra  naturaleza  estaba 
hecho,  no  sin  afrenta  y  confusión  del  arte,  con  vis-* 
tosa  frente  resplandecia  el  templo  de   la  silvestre 
diosa   labrado  de  las  entrañas  mismas  de  aquel 
monte ,  mas  abundante  de  marmoles  y  que  Paro» 
Eran  las  colunas  Dóricas  de  faspes  varios  ^  en  cu-» 
jas  basas  como  en  espejos  se  podianver  los  rostros^ 
todas  lá&  estrias  y  follajes  dorados, de  cuyo  £ronf^ 
tispicia  de  alabrastro  candida  pendían  unos  tro^ 
feos    mezclados  entre  diversas  frutas^  espigas  y 
hojas  de  diferentes  arboles  ^  de  mil  instrumentos 
rústicos  y  azadones ,.  segures  ,,  carros  y.  gamelks^ 
yugos  „  estevas  ,  trillos >  vieldos  >  aguijadas;  po^ 
daderas^.  escardillas  y  guadaiías,.  dentales,,  hoces». 
arados ,  mascaras  de  castrar  colmenas  y  tarros  de 
cbger  leche  ^  y  prensas  de  exprimir  la  quebraa* 
tada  casca.  Todas  las  cornisas  j  molduras:  grue»* 
sás.  estabais  adornadas  de  bnitescos  a:  -  esc e^  ¡mismo 
proposito,,  en  que  se  vían  Saty ros,. Fauno»,  Sil- 
vanos,, Nymphas,  Oreadas  Dryadas  y  Amadcy» 
das  y  Napeas  y  otras  figuras  de<semrdiose$;?:i]S|i 
entrando  poresta   puerta  sé  descabi^ia/  um'^tio 
todo  cercado  de  blancos  marmoles^  entre  Jos  qua- 
les  de  alabastro  y  porphyra  se  vian  varias  fuea- 
teS'  en  forma   de  Nymphas   desnudas  >  que*- Ide 
los  pechos  y  boca  *  arrojaban:  agua  ,.  los   fiiedibs 
cuerpos  de  pcoesi  sierpes  ^  o  cabras  ^  tp/t'salbtp 
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tazas  de  jaspes  se  sostenían  :  y  luego  la  puerta 
del  templo  ,  sobre  la  qual  se  vía  de  artificiosas 
colores  la  historia  de  Syringa  y  el  cornígero  Paii 
tan  viva, que  parecía  a  los  o)os  de  qurenUa  mit- 
raba ,  que  el  Satyro  sin  duda  la  alcanzarla.  To- 
das las  paredes  del  templo  tenían  en  diferentes 
quadros  coa  molduras  de  bronce  los  amores  de 
los  dioses  9  a  imitación  de  la  maliciosa  tela  de 
Aragnes  ,  y  en  medio  entre  doce  colunas  rustíí- 
cas, que  sustentaban  una  media  esphera ,  en  que 
se  vian  los  planetas  y  signos  retratados  ,  en  el 
Septentóon  la  bella  Andrómeda ,  el  caballo  Pe^- 
^aso  ,  el  fuerte  Alcídes  y  el  volador  Perseoc 
y  en  el  medio  día  el  Orion  lluvioso^  los  dos 
Canes  ,  la  Hydra ,  el  Centauro  fiero ,  y  el  claro 
Erydano.  Estaba  de  marfil  tefso  la  bella  imagen 
de  Palas  con  sus  doradas  espigas  ,  como  el  pla- 
neta casto ,  que  entre  el  león  Ñemeo  y  el  Escor- 
pión dorado  resplandece.  A  cuyo  altar  llegados 
los  pastores ,  que  de  todas  aquellas  aldeas  conve- 
cinas havian  subido  al  monte  ,  rimbombando  la 
hueca  maquina  del  templo  del  ayre  que  se  rom- 
pía ,  herido  de  tantas  voces  e  instrumentos,  hi- 
cieron su  debida  ofacion  y  plegaria  ,y  en  aumen- 
to de  los  esperados  frutos ,  le  ofrecieron  las  pre- 
sentes flprés  ,  con  que  entonces  el  hermoso  Ma- 
yo vestía  los  campos.  Sentáronse  a  velar  aque- 
lla noche  por  diferentes  partes.  Belisarda  y  Leo- 
nisa  se  acomodaron  entre  unas  fuentes  ;  Isbella, 
Julia ,  Anarda  ,  y  Celia  ^  pastora  hermosissima  y 
tan  discreta ,  como  hermosa ,  se  apartaron  del  tem-< 
pío  9  y  hicieron  una  tienda  o  cubierta  sobre  unas 
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murtas.  Xucinda  se  quedó  al  pie  del  altar ,  y  ht 
gente  de  Benaldo  en  una  esquina  del  templo. 
LiUego  comenzó  a  discurrir  Thyrsi  sobre  las  pin- 
tadas historias  de  las  paredes ,  ya  declarando  las 
mal  entendidas  ,  ya  encareciendo  los  únicos  pin- 
celes ,  a  quien  Apolodoro ,  Niconiaco  y  Polyg- 
noto  reconocieran  ventaja  :  parecía  que  el  autor 
de  aquella  pintura  havia  querido  imitar  la  con^ 
tienda  de  Aragnes  y  Palas  ,  porque  a  una  parte 
estaban  los  vicios  de  los  dioses  ,  y  a  otra  las  vic-^ 
torias ,  con  que  presumió  competir  con  entrambas: 
y  hablando  en  esto ,  y  rogando  a  Celso  que  de* 
darasse  mejor  aquella  fábula  »  tañendo  Danteo^ 
cantó  assi:. 

C  RL  SO. 

Palas  con  favor  y  envidia 
de  ver  que  Aragnes  texiendo 
iba  su  fama  extendiendo 
por  toda. la  tierra  Lydia, 
y  su  casa  enriqueciendo , 

Su  bella  y  divina  forma 
en  una  vieja  transforma, 
y  del  daño  que  no  entiende, 
y  el  poder  de  quien  me  ofenden 
la  desengaña  e  informa . 

yiendo  que  la  menosprecia 
vuelve  a  ser  lo  que  solia,  ' 
y  tanto  Aragnes  porfía, 
que  mostró  ser  hembra  y  neda  f    '/, 
en  que  a  Palas  desafia» 
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Palas  puesta  en  el  telar 

calla  y  y  comienza  a  labrar , 

hasta  el  Aries  desde  el  Toro  > 

los  montes  Ethna  y  Feloro , 

dioses,  gigantes  y  mar  i 
Retratóse  por  extrenío, 

y  a  Neptuño  por  memoria  ^ 

de  Júpiter  la  visoria, 

venciendo  a  Rhodope  y  Hemo  ^ 

y  de  las  grullas  la  historia* 
Puso  Antigone  en  su  parte, 

y  en  gradas  también  reparte 

las  hijas  del  Rey  Cinaras, 

en  cuyas  bellezas  raras 

dio  fin  a  la  tela  el  arte  • 
Luego  Aragnes  de  oro  y  seda 

a  Europa  y  Júpiter  muestra, 

que  uno  engaña,  y  otro  adiestra i 

y  vuelto  en  cisne  por  Leda 

la  madre  de  Clytemnestía  • 
Satyro ,  y  águila  luego , 

de  Asteria  y  Anthiopa  ciego  | 

y  por  la  bella  Deolina , 

Menosia ,  Danae  y  Egina, 

sierpe,  pastor,  oro  y  fuego. 
Amphitryon  y  el  esclavo 

que  Mercurio  contrahizo, 

soldados  valientes  hizo, 

y  a  Ganymedes  a  un  cabo 

que  a  Júpiter  satisfizo. 
Becerra  ,  carnero ,  Ampheo , 

delphin ,  caballo  y  Proteo  ^ 
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a  Neptuno  pinta ,  y  sc^o      * 

un  quadro  en  casas  de  Apolo > 

7  t.racimos  al  dios  Lyéo* 
Palas  d^.  verla  ímpacienfe^ 

la  lanzadera  tomó, 

y  las  figuras  baño 

de  la  sangre  de  su  frente, 

que  fue  el  lugar  que  peco. 
Vi^elve  Já  araña  tardía, 

ponzoña  la  sangre  fría , 

sin  escuchalle  palabra, 

donde  ahora  cuelga  y  labra , 

que  como  es  muger,  porfía  . 
Agradó  la  fábula  de  Aragnes  a  los  pastores, 
por  ver  que  havia  resumido  las  telas  en  tan  su- 
cintos versos  ,  y  assi  en  estas  y  otras  cosas ,  ya 
preguntando  enigmas ,  ya  refiriendo  fábulas, con 
alegre;^  conversación  y  música  engañaban  la  no- 
che. Cuyas  boras  en  todos  los  demás  pastores 
de  tanto  regocija,  eran  como  de  muerte  al  alma 
de  Belisarda ,  a  quien  ni  ruegos  de  Leonisa ,  ni 
cortesías  <^"JLériano,  ni  donayres  de  Gaiafron, 
podian  alegrar  .elnfostro  ,  ni  levantar  los  o^os, 
que  fixos  en  la  tiera  ^  de  quando  en  qüando  la 
cubrían  de  » aljofarado  roció  ,  no  con  pequeña 
admiración  de  las  flores  ,  que  al  principió,  de  la 
noche  imaginabaa  el  Alva.  Sospechando  final- 
mente Galafron ,  que  por  el  ausencia  de  Am*» 
phryso  las  vertia ,  doliéndose  de  las  lagrimas  ,  j 
envidioso  de  la  memoria ,  que  tanta  fe  merecia, 
en  tono  grave,, como  suele  ser  a  veces  elide  los 
zelos  dissimu^ados ,  cantó  assi  i 
r  '  <5A^ 
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Puras  e$trellas  ,  que  eit  el  alca  parte 
^ei  mas  serena  cíela  de  amojr  fiíístes 
entre  el  marfil  y  el  evano  engastadas  > 
y  sin  rendir  vuesüra  hermosura  al  arte^ 
la  mas.  bella  pintura  ennobleciste^, 
que  vid  la  edad  presente  ^  a  las*  passadas^ 
cuyas  luces  sagradas ,. 

que  adorna  y  viste  el  grave  honesta  velo, 
no  es  el  tiempo  a  eclips arlas  suficiente^ 
no  permitáis  que  intente  » 

la  tierra  humilde  guerra  contra  el  cíelo, 
y  pongan  otra  vez.  a  Olympa  ea  Phlegra 
sus  hijos  aicevidos,. 

de  vuestra  :hernjosatlIantaerfríqueddoáí' 
que  entristece  la  luz:  que  eL' cíela  alegra  .i  ' 
Cessad  estrellas  puras  r  ^        - 

que  na  son 'nuestras,  almas  piedras  duráisr*.  . 
Arcos  de  mil  colores  ^  que  vaí?íá:^*  t   :  .^.i.  u 
la  vistan  idcl  <|ue  as miri  coi»^i«eípétt#p^'  -^  ''^ 
quecerca  ciegavyy  desde  üejók^  tertieyj'^  ^• 
na  cubre  vuestra  lur  el  í  media  dia  'J'-  - 
contriste  ca!a«t  dei'üuviasa^  tíeta>  ^'^  i    - 
por  maisi  Kjae^iielf^ent^ietta  sói^dí  qifefflé^t 
Y  quanda  ffl¿^«e>e«fretfteí>   i/no);.  n  u  ííj    r 

vuesfit»i  vivo- dplóí V^ cabra  ^í  Ocáb;   ^       ' 
llorando  a  ímítaciotf  del  Alv*  hisÑnoáa  i    » 

se  dolicr^Hyvyi^  úúf§i^  ( 

y  en  las  nubes  delt^Páürte  tééptüaübi^i    *'.' 
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a  donde  el  Iris  sacro 

de  Juno  al  resplandor  y  simulacro, 

sol  a  la  tierra,  al  mar  sossiego  ofrezca t 

que  quien  al  Austro  llora, 

bien  es  que  alegre  la  vedna  Aurcura  • 

Si  las  estrellas  de  la  tierra  beben 
el  humor  de  las  aguas  que  reciben, 
por  vuestro  llanto  queda  manifiesto, 
pues  hoy  las  vuestras  el  aljófar  llueven, 
que  de  las  humidades  aperciben 
de  aqueste  peclio  a  vuestro  cielo  opuesto, 
y  temo  que  por  esto 
del  humor  y  vapor  húmido  y  seco , 
o  nieve  ,  o  rayo  engendre  vuestra  esphera  ^ 
para  que  viva  y  muera ,. 
si  el  curso  natural  deshago  y  trueco » 
entre  el  frió ,  temor  y  la  esperanza, 
helado  y  abrasado , 
en  dos  contrarios  con  igual  cuidado :  . 
y  AUn  es  justo  temer  mayor  mudanza» 
si  serenos  los  cidos 
engen4r4&  vuestras  lagrimas. mis  zelos* 

Fassa  en  Thessalia  de: una  diente  el  agua 
por  min^s  de  metal  y  hierro  fuerte, 
y  assi  la  condición  de  entrambas  toma  % 
y^tj^^df  yqrís.se  jml8jtwra.yi<ragua,  .i   m  7 
y  en  la' materia  dym/Aei  conviortei,  ...r.;   J 
que  por  la  parte  qUe  brotando  assoma» 
abrasa  ,  oprime  y.  doma ,   ,,  ,. 

la  níerba,  el  campo  y.Ja.80guraigeilte9>  ( 
y  tales  ^s^o^  las:  ;lagr^íMi  qiW/adk>ro>  I  >  »  í 
que  síeQ4p  perlíis  y  fWliítli^  .  Jw-.    ¿i  ü    / 
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alabastro  y  marfil ,  el  agua  y  fuente 
por  entrañas  de  hierro  tan  estraño 
suben ,  salen  y  passan , 
que  el  campo  queman  y  la  hierba  abrasas  t 
y  a  mí  9  que  bebo  su  licor  y  engaño^ 
matan  del  líii^no  estilo: 
I  ó  lagrimas  del  falso  crocodilo! 

De  la  manera  que  el  rigor  del  frió 
arroja  el  ayre  que  congela  el  hielo  ^ 
y  queda  en  piedra  el  agua  convertida  9 
del  iQterno  rigor  del  pecho  mió , 
que  ve  cubrir  de  vuestra  lluvia  el  suelos 
^por  cau$a  agena  a  costa  de  mi  vida, 
la  materia  impelida 

del  ayxe  9  que  engendraron  los  suspiros  | 
sale  furiosa ,  y  en  cristal  convierte 
las  lagrimas  que  vierte, 
porque  de  nieve  en  agua  convertiros , 
era  perderse  el  mas  hermoso  llanto » 
que  yid  famas  la  tierra : 
y  as^  vuelto  en  cristal  le  cubre  y  cierra  f 
donde  se  guarde  y  viva:  que  si  tanto 
zdo  llorara  el  cielo » 
nacieron  zelos  para  todo  el  suelo* 

Lagrimas ,  que  mi  cielo  escurecistes  ^ 
yensno  y  basilisco  de  mi  muerte  t 
hielo  que  me  abraso «  fuego  que  hiela  t 
fida  ^le  un  tíempo  coa  llorar  me  disten, 
y  agora  en  muerte  esquiva  se  convierte  ^i 
llorando  por  la  causa  que  rezehit 
el  ahna  que  desvela, 
9I  Iñen^geno  de  que  estoy  zeloso^ 
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vosotros  sois  mi  mal  y  sois  mi  pena  > 
pues  que  por  causa  agena 
lloráis  roció  de  cristal  preciosa, 
datído  perlas  y  aljófar  ea  memorial 
o  lagrimas ,  o  cíelo , 
veneno  ,  basilisco,  fuego  y  hielo, 
o  vida  ,  o  muerte ,  bien  ,  mal ,  pena,  gloria  , 
o  hermoso  llanto  mío, 
perlas  ,  cristal ,  aljófar  y  roció . 

No  debéis  de  saber, divinos  ojos,     ' 
que  de  mis  venas  el  humor  llorando, 
el  altna  se  destila  a  vuestro  fuego , 
mirad  que  la  ocasión  dessos  enojos, 
indigna  de  vivir  de  vos  triunfando, 
en  tanto  que  lloráis ,  vive  en  sossiego : 
o  sol  hermoso  y  ciego, 
en  el  entendimiento  y  en  el  alma , 
sí  aborrecido  yo  tiemblo  de  veros, 
quien  pudo  mereceros, 
y  cuya  fue  de  vuestro  amor  la  palma  ^ 
^  porque  de  vuestro  mal  se  goza  tanto  i 
Mas  muera  yo ,  que  es  justo , 
y  viva  sin  peligro  vuestro  gusto, 
con  tal  que  vuestro  sol  descanse  el  llanto , 
que  con  el  mismo  e^to 
yo  solo  por  los  tres  llorar  prometo . 

La  noche ,  el  día ,   el  cielo  y  las  estrellas , 
todas  se  quejan, y  lastima  el  veros, 
eclipsando  stí  luz  y  el  alma  mía 
la  noche  por  sus  Hélices  mas  belfas, 
que  del  Aurora  blanca  los  luzeros , 
y  por  su  luz  y  sol  el  cíelo  y  dia. 
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y  por  su  compañía 

las  estrellas jqüe;^an  jerrando  escuraSf        ^ 
hasta  las  íixas  del  x:(^vo  cielo : 
mirad  si  el  cielo  al  suelo 
y  a  todas  las  humanas  criaturas 
influye  y  mueve  ,  ^, qué  será  su  daño?' 
^•qué  será  sy  ídolbr  y  «CTitimiento^ 
y  en  este  mismo  intento  ; 
lo  que  será  mi  muerte  y  desengaño  ? 
pues  soy  quando  a  otro?  llueve  ^ 
Libya  en  la  jsequedád  ^  Scythia  «n  la  tí&fc^ 

J^choso  ausente  9  amante  ^in,  fortuna  ^        ^: 
en  quien  tan  bello  sol  su  lÍa¿to  emplean 
quando  por  dicha  «n  otros  brazos  vives, 
<de  qué  Thessalia,o-niopte  de  la  luna  - 
has  cogido  las  hierbas  de  Medea  ? 
4  qué  rombos  ^  qué  xaraéleres  .escribes^í       . 
^con  qué  canto  prohibes, 
que  no  te  olvide  una  muger  ausente  ^ 
entre  ellas  firme  ley  desde  que  nacen  ^ 
Tales  e£eBios  hacen ,    '. 
*  venturosa  pastor  ^i  como  el  presente,     -  ' 
en  almas^  impossibles  de  ablandallas, 
no  los  merecknientos  5  las  estrellas^ 
que  no  hay  amor  sin  ellas , 
y  es   loca  pretensión  querer  forzallast 
mas  5  o  cielo  inhumano  ^ 
que  vos  lloráis ,  y  yo  me  canso  en  vano  • 

Canción  que  a  las  mas   bellas 

perlas  9  que  entre  sus  nácares  dorados 
endurece  lá  mar ^  ¡sagrada  ^ñiiste,  v 
si  por  xne2cl(aittxn''ellas  i  ^  ,x! 
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tan  alta  te  subiste, 

que  dejas  muchos  ojos  engañados^ 

quien  llorare  conmigo  j 

quiero  que  entienda  lo  que  calló  y  digo» 

Assi  cantaba  el  pastor ,  y  assi  lloraba  Beli-* 
sarda  ,  y  esto  escuchaba  Leriano  j  y  en  este  misr 
mo  tiempo  dormía  Alcino  ,  porque  en  las  coo- 
versaciones  de  mas  entretenimiento  solia  hacerlo. 
Hai  ,  dixo  Leonisa  ,  amigo  Galaíron,  si  como 
adorjtiiste  los  ojos  db  -  mi  pastor ,  despertaras  el 
alma  de  tu  dama  y  ijdé  cierto  fuera  el  fin  de  tus 
esperanzas »  7  el  impossible  ckSto  de  tus  deseos. 
Biea  haces  ,  dixo  Galaíron  ,  hermosa  Leonisa»  en 
llamaUe  impossible^  que  aunque  mé  desconsuela 
esse  nombre  j  por  la  calidad  que  mi  fe  recibe  ^  la 
tengo  por  bien  ,  pues  quanto  túm,  lejos  está,  de 
ser  la  pretensión  del  que  porfía ,  tanto  mas  se 
estima  su  animo ,  y  el  valor  con  que  lo  empren-* 
de  ,  aunque  cobardes  corazones  lo  llaman  teme-- 
ridad.  Que  haya  en  el  mundo  ,  dixa  Leriano, 
quien  ame  temerariamente ,  hicieraseme  impeissible, 
antes  que  viera  estas  preciosas  lagrimas  regac  las 
hierbas :  pero  ¿  qué  mucho  que  m  amessin  espe-* 
tanza » y  yo  ccm  desesperación ,  si  hay  ojos  aqui 
presentes  ^  que  lloran  sin  causa;  ^  No  es  *  causa  y  di-« 
xo  Leonisa,  la  soledad  de  una  ausencia  i  causa, 
dixo  Leriano  ,  sería  bastante ,  si  se  dudasse  de 
la  fe  de  quien  se  ausentó  ,  o  fuesse  el  ausencia 
irreparabk  :  piero  a  quien  ningtrna  cosa  de  ^tas 
puede  temer  ,f  de  qué  sirve  llorar:?  Fr^uata^  essos 
secretos  >  dixo  Leonisa, . al  amor,' de  quien  pro- 
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ceden.  Triste  de  aquel  ,  replico  Leriano  ,  que 
ama    donde  es  aborrecido.  Ahí  tengo  mi  parte, 
dixo  Galafron  ,  aunque  nunca  mi  mal  por  mu- 
chos compañeros  recibid  consuelo.  Pero  tú ,  ingra- 
tissima  pastora  ,  ya    que   lloras  ambrosia  ,  para 
el  gusto   del  que  se  sustenta   ausente  en  confian-* 
za  de  essas  lagrimas ,  ^  como  lloras  Yeneno  para 
con  nosotros  ?  a  imitación  del  cielo ,  quando  por 
el  estio   caluroso  algunas   veces   he  visto   llover 
sierpes  ,  por  la  virtud  de    los  quatro  elementos 
y    de  los  cuerpos   celestiales   engendradas.    Pero 
todo  se  junta  en  tí  para  nuestra  desdicha ,  el  hie- 
lo  de   tu  condición  para    quien  aborreces  ,  que 
csse  solo  se  levanta  de  la   tierra  ,  porque  todo 
lo  demás  que  tienes  ,  te  dio  el  cielo  ;  el  fuego  del 
amor  de  quien  amas ,  el  ayre  de  los  suspiros  que 
le  envías  ,  y  las  estrellas  de  tus  ojos »  que  estás  mi-* 
randonos  con  desprecio ,  desean  engendrar  vivo-» 
ras  que  nos  maten ,  y  con  la  disposición  de  tales 
elementos  ks  lloran  en  vez  de  agua ,  que  la  que 
viertes  ,  'esso  ha  sido  para  mi  corazón ,  a  quien: 
eternos  zelos  marty rizan.  Y  no  solo  te  conten-' 
tas  de   llorar  nuestras   proprias  vidas  ,  que  para 
acaballas  mas    presto  aun  no  se  escucha  una  so- 
la palabra  de  tu  boca  ,  de  que  estamos  tan  de? 
seosos  y  que  por  oiría  te  daremos  licencia  que  te 
quejes ,  y  le  digas  a  tu  ausente  algunas  enamoradas 
razones.  Mira  qual  estamos  ya  los  que  aborreces, 
que  en  lo  que  nos  ha  de  matar  ,  queremos  ha^ 
llar  vida ,  que  ts  indicio  de  que  nuestro  mal  aun 
es  mayor  que  la  muerte.   Gallaba  todavía  Beli- 
sarda >  pútqxxc  qiüea  tiene-  ausenjte  lo  que  ama,  en 
^  pin- 
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ninguna  ocasión  está  mas  triste  y  que  donde  ha- 
lla lo  que  aborrece ,  a  quien  rogaba  Leonisa  9  que 
se  alegrasse  ,  pues^  lo  podia  hacer  sin  ofender  a 
Amphryso.  Esforzóse  quanto  pudo  ,  y  fingiendo 
algún  pequeño  gusto  ,  que  tan  mal  se  suele  fia-< 
gir ,  o  que  tan  fácil  es  de  conocer ,  le  pregunta 
a  Alcino ,  que  si  dormia  9  asiéndole  dos  o  tres 
veces  del  pellico  9  a  quien  Alcino ,  extendiendo  los 
brazos ,  dixo :  Durmiera ,  sino  me  recordaras.  ^  Pé- 
sate mucho  9  dixo  Belisarda  ^  { Como  me  puede  pe- 
sar 9  respondió  Alcino  9  tocándome  tus  manos  9  lia* 
mandóme  tu  boca  9  y  abriendo  yo  los  ojos  para  ver* 
te  ?  Teneisme  por  grossero  en  dormirme  en  vues- 
tras conversaciones ,  y  es  engaño ,  porque  nunca 
la  música  hace  tan  milagroso  efeéloycomo  quan- 
do  aduerme  los  sentidos  de  quien  la  escucha  9  y  assi 
vengo  yo  a  ser  el  mas  cortesano  pastor  de  este  mon« 
te  9  y  el  que  mas  entiende  vuestras  regaladas  piar- 
ticas  9  pues  a  la  dulzura  de  tanta  harmonía  y  dísf. 
crecion  se  me  aduermen  los  sentidos  9  y  como 
transformado  en  tanta  gloria  %  para  contempla* 
lia  mejor  con  los  del  alma  ligo  los  del  cuerpo 
al  sueño.  Harto  bien  se  disculpa  9  dixo  Leonisai 
para  estar  ahora  tan  dormido ,  como  primero  que 
hablasse.  Pero  mirad  con  qué  diestro  árgumen-^ 
to  ha  hecho  su  necessidad  virtud  9  que  00  solo 
no  quiere  que  sea  vicio  9  pero  lo  llama  cortesía. 
Desdichadas  de  nosotras  9  si  a  imitación  de  tan 
gran  cortesano  en  todas  nuestras  conversaciones 
se  durmiessen  los  hombres.  ¿  Qué  te  parece  de 
esto  qué  digo  de  los  zelos  9  Alcino  ?  Que  son  9  res-, 
pendió  el  pastor  9    desasossiego  de  la  salud  dql 
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cuerpo  y  inquietud  del  alma.  Veis ,  dixo  Leo- 
nisa»  como  volvió  a  dormirse ,  pues  hablando 
yo  de  su  cortesia ,  me  respondd  a  zelos  solo ,  por 
que  fue  kk  ufoima  palabra :  niega  ahora  que  dor* 
mías.  Verdad  es ,  dixo  Alcino ,  pero  esta  segun- 
da vez  hicelo  por  no  salir  del  proposito^  aun- 
que responder  ^  zelos ,  siempre  lo  es  con  voso- 
tras^ pues  jqyunca  que  se  hable  de  ellos  9  dejará 
de  ser  a  proposito.  En  el  presente»  replico  Gala- 
ÍTon^  ninguna  cosa  lo  será  tanto ,  que  essa  eixferme- 
dad  es  general  en  nosotros  como  pestilencia,  que 
lo  primero  que  engendra  amor ,  si  encuentra  abor- 
recimiento, es  la  malicia  del  ayre.  Notable  deseo 
he  te&ido ,  dixo  Leonisa ,  de  saber  lo  que  ver- 
daderamente son  zelos.  Zelos,  dixo  Leriano,  son 
todas  las  cosas  que  un  amante  mira  con  envidia, 
o  le  parece  ,qué  tienen  méritos.  Canta  alguna 
cosa  de  ellos ,  replico  la  pastora ,  assi  gozés  sere- 
nos largo  tiempo  los  ojos  que  suspirando  miras. 
Mal  podré,  dixo  Leriano,  diferenciar  de  tan- 
tas como  están  dichas,  pero  diré  unos  versos  que 
ayer  compuse ,  que  si  me  acuerdo  bien ,.  decian 
assi ; 

LERIANO  A  LOS  ZELOS. 

C 

Nace  un  terrible  animal 

^  la  provincia  Sospecha, 

mas  ligero,  que  una  flecha, 

y  qu^  un  veneno  mortal. 
Al  Amor  tiene  por  Padre , 

y  es  legitimo  en  rigor  , 

y  cqa  ser  su  padre  Amoi^, 

tie- 
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tiene  la  Envidia  por  madre. 
Los  ojos  harto  a  la  ira. 

los  deseos  a  los  ciegos , 

la  fe  y  palabra  a  los  Griegos  ^ 

y  la  lengua  a  la  mentira  • 
La  color   tiene  de  cuervo, 

y  como  dragón  la  vista 

las  quimeras  de  Alchimista, 

y  la  cabeza  de  ciervo. 
La  condición  del  león , 

quando  el  adulterio  siente  ^ 

y   los  ojos  en  la  frente , 

que  Juno  puso  al  pavón . 
Dos  caras  como  el  engaño , 

una  humana ,  otra  divina  ^ 

y  los  efeé^es  de  mina, 

que  rebienta  por  su  daño  • 
Tiene  los  passos  de  espia , 

y  el  sueño  de  centinela , 

y  el  pensamiento  que  vuela 

por  donde  el  alma  le  envía* 
Tiene  los  pies  de  ladrón, 

y  el  consumirse  del  fuego , 
.y  es  como  vista  de  ciego 

que  está  en  la  imaginación. 
Es  cifra  mal  entendida , 

y  libro  en  lengua  estrangera  i 

delinquente  que  se  altera 

de  qualquier  vara  fingida  »* 
Cauteloso  que  regala  • 

para  saber  un  secreto, 

tiro ,  que  no  haciendo  cíeto^ 

ti- 
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mata  él  ayre  de  la  bala. 
Es  muy  sujeto  al  temor 

de  las  cosas  que  no  ve » 

porque  le  falta  de  fe, 

quanto  lesobr^  de  honor. 
Anda  de  noche  embozado 

siempre  en  la  puerta  el  oído  ^ 

de  dia  descolorido 

como  hombre  desafiado. 
Quanto  a  la  ciencia  que  sabe^ 

es  Astrólogo  dudoso >  ' 

y  Arithmetico  curioso. 

de  quanto  en  el  tiempo  cabe  • 
Trahe  como  ciego  el  tiento » 

|amás  de  preguntas  hano^ 

y  como  inuger  de  parto        • 

las  quejas  y  el  movimiento « 
Tiene  a  la  linterna  igual 

8U  incertidumbre  también^ 

que  ^e;  ve  la  lumbre  bien, 
,  pero  quien  la  lleva  mal  • 
Es  un  paño  de  color  ^ 

texido  a  varios  intentos  9 

de  me^cíaiítefpensamiehtos  j 

3B^  uoi  d^rinir^ y  vela^  ^ >»  í  '  ^  >  i    v .    :  > 

'  .  que'  el  entendimiento  ofusca , 
y  uo  peligro  4^ue  se  busca 
coi;  ga^et;  q«ej;ihfti  de  matar:  .     .      - 
E$iinc¿Qbief}ip -alterado  ^    '        , 
<  en  xpie  i(|uiecef^l  ciego  amor, 
flagrar  a  sti  píoprio  Iw^nor 
Tom.  VI.  P  por 
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por  biiena  razón  de  estado  ^ 
Y  un  palacio  de  Cupido  1 

donde  Psyches  su  muger, 
que  es  el  alma ,  no  ha  de  ver 
con  el  exterior  sentido . 
Este  pues  sobervio  j  tierno 
llama  zelos  quien- le  ignora: 
^ quien  tal  le  llamó,  señora, 
pudiendo  llamarle  infierno^ 

No  estaban ,  quando  esto  passaba  entre  Le- 
riano  y  Galafron  ,•  menos  entretenidos  Isbella, 
Julia ,  Celia  ,  Anarda ,  Oljmpio ,  Menalca  y  Ena- 
reto  ,  que  después  de  haver  cantado  ,  y  entrete- 
nido algunas  horas  en  diversos  juegoi;  ,  mayor- 
mente en  el  de  les  propósitos,  <:oixu>  los  que  so- 
lo pretendian  «declarar  los  suyos  ,  de  común  pa- 
recer de  todos  queria  ya  Menálca  proseguir  la 
fábula  del  gigante  AlaSto  y  la  Nympha  Crisal- 
da,  que  en  eltbosque  del  prnohavia  dejado  des* 
troncada.  Atentos:  ípues  los'  jpastbires'V  y í  referida 
de  passo  para  los  que  no  la  haTian  OMO,  prosi^ 
guió  assi: 

Después  de  haver  el ;  mostruosó  Alasto  con- 
tado su  nacimiento  r^'k  teiíieroSa  Nyiñpha ,  que^ 
daron  de  concierta,  que  , ellff  )é> |íd¿^if&  con 
amor  reciproco  el  que  mostraba  ¿néfl& ,  y  que 
todas  las  veces  que  le  fuessepos$ibI¿',<; acudiría 
a  aquella  parte, dondeíteijia  su  cueva  r]f-4en  pren- 
das de  esta  volunta<i,'y^e  que-¿  l^a  ^iUyá^^staba 
agradecida  ,  le  : di4  i>na  cinta  #  ^U^tófjido  :  la 
qual  el  fiero  gigante  ató;  de.  los  enhetfádos  ca*- 
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bellos  de  la  su  yerta  barba ,  y  era  lo  menos  que 
Crisalda  pensó  hacer ,  quando  ya  en  su  imagina- 
ción esperaba  su  fuerza.  Despidiéronse  los  dos, 
el  uno  con  fingidos  regalos ,  y  el  otro  con  ver- 
daderos requiebros  :  y  desde  este  dia  la  Nym- 
pha  se  procuró,  esconder  de  la  presencia  del  gi- 
gante de  tal  manera  ,  que  desde  aquel  verano 
hasta  el  siguiente  y  ni  en  fuente ,  prado  ,  valle ,  so- 
to 9  monte  ,  ni  en  otra  parte  solitaria  la  pudo  ver 
de  sus  ojos.  Esperaba  Alasto  su  venida  con  tan- 
to sufrimiento ,  que  solo  pudiera  caber  en  pecho 
tan  grande  ,  ya  imaginando  que  sus  padres  lo 
estorvarian  ^  ya  que  alguna  enfermedad  detenia 
que  sus  hermosas  plantas  honrassen  aquellas  sier- 
ras t  pero  como  en  todo  el  discuriso  de  un  año ,  que 
desde  el  Escorpión  hasta  la  Libra  havia  el  sol 
COI  rído ,  no  solo  no  la  havia  visto  ,  pero  de  co- 
sa suya  no  havia  tenido  .  nuevas  ,  determinó  de 
«jotrarse  en  el  aldea  temerariamente ,  y  armándo- 
le el  pecho ,  por  lo  que  pudiesse  suceder  ,  de  una 
piel  de  león,  que  como  otro  Alcides  havia  muer- 
to ,  tomó  casi  un  entero  pino  por  arma ,  y  des- 
cendió del  monte.  Apenas  havia  entrado  por  la 
segura  aldea ,  quando  los  labradores  comenzaron 
a  huir  ,  las  mugeres  a  encerrarse  y  los  niños  a 
dar  voces  :  mas  él  ,  que  no  sabia  en  que  parte 
viviría  Crisalda  ,  corrió  ligeramente  tras  el  pri- 
satxo  que  yió ,  y  aunque  él  se  le  procuró  huir, 
iuele  inipossible  ,  porque  a  la  grandeza  de  sus 
'passos  igualaba  la  soltura  de  sus  miembros.  Ya 
que  le  tuvo  asido ,  y  casi  muerto  del  miedo  con 
im^ipab^  miserable :  sustento .  de  su  cuer-^ 
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po ,  preguntóle  por  ella  y  amenazóle /'que  sitio 
le  llevaba  donde  luego  la  >nlesse ,  le  cogería  de 
un  brazo  ,  como  Hercules  a  Lichas  y  le  arro- 
jaría como  pequeña  piedra  de  la  otra  parte  del 
monte.  El  villano  todo  descolorido,  y  apenas 
con  animo  para  mover  los  pies ,  esforzóse  quan- 
to  pudo  ,  y  llevóle  a  la  humilde  casa  de  la  se- 
gura pastor  cilla  :  la  qual  halló  ocupada  en  labrar 
unas  camisas  a  su  esposo  ,  que  pocos  <^a$  antes 
la  concertaron  de  casar  sus  padres  >  y  la  ocupar 
cion  del  Agosto  lo  havia  dilatado  hasta  entonces. 
Viéndole  ella  llegar  a  la  puerta  ,  por  donde  a 
toda  priessa  procuraba  entrar ,  humillándose  has^ 
ta  el  suelo»  quiso  intentar  huirse  :  pero  como 
toda  la  sangre  acudió  a  la  mas  flaca  parte »  y  en 
su  lugar  quedó  el  frió  del  repentino  miedo» 
aguardó  a  su  pesar ,  poniéndose  las  manos  en  los 
bellos  ojos,  hasta  que  llegó  a  ella.  Fueron  final- 
mente tantas  las  ternezas  y  humildades  que  Je  di- 
xo  ,  que  la  discreta  pastora  se  esforzó  a  responr 
derle  ,  y  fingiéndole  que  havia  estado  en&rma» 
le  supo  engañar  de  suerte  ,  que  el  monstro  qu&* 
dó  satisfecho  de  sus  palabras ,  y  con  'e$peranzas 
de  que  cada  dia  de  allí  adelante  la  vena  en  el 
monte.  Pidióle  muy  enternecido  alguna  prenda, 
con  que  pudiesse  estar  seguro  de  su  promessa ,  o 
a  lo  menos  entretenido  :  y  ¿omo  ella  estaba:  tan 
fuera  de  sí ,  le  dio  la  misma  camisa  que  lábrala 
la  qual  ,  como  si  fuera  una  estrecha  imnga^  <,  sé 
vistió  con  mil  agradecimientos  por.  ^1^  vdkiso 
brazo.  Despedido, y  satisfecho  de  sus  hermosos 
ojos ,  de  haverlos  visto ,  y  de  ^  presto  les  vol- 
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vería  a  ver  ,  volvióse  passo  a  passo  al  aspe^ 
rissimo  monte,  mirándole  los  villanos  desde  las 
altas  torres,  tejados  y  chapiteles  de  las  casas :  de 
los  quales  ,  ya  después  de  haverse  certificado, 
que  Alasto  se  havia  ido  ,  se  hizo  aquella  noche 
jÜBta  y  consejo  ,  donde  los  mas  discretos  daban 
sus  votos :  unos  decían ,  que  la  pastora  no  fues-^ 
se ,  porque  sin  duda  la  queria  forzar  ,  y  era  for- 
zoso matarla  :  otros ,  que  si  no  iba ,  volvería  el 
gigante ,  y  destruyendo  el  aldea  ,  haria  lo  mis- 
mo. En  resolución  de  los  mejores  pareceres  se 
sacó  en  limpio  ,  que  'Crisalda  le  entretuviesse  y 
cngañasse,  prometiéndole  para  un  limitado  tiem- 
po ser  su  esposa ,  y  que  en  este  medio  se  orde- 
naría algún  engaño  o  lazo,  con  que  sin  peligro 
le  pudiessen  dar  la  muerte.  Con  este  acuerdo, 
despedida  la  pastora  de  sus  padres,  y  llorada  de 
su  esposo  9  cuyos  competidores  se  alegraban  de 
su  desdicha  ,  porque  con  zelos  todos  los  hom- 
bres quieren  mas  que  los  estraños  gozen  lo  que 
pierden »  que  no  los  proprios  y  llena  de  imagina- 
Clones  ,  unas  para  volverse  ,  y  otras  para  esfor*^ 
izarse  ,  subid  el  monte  ,  y  al  pie  de  una  gran 
peña  vid  sentado  a  Alasto ,  que  con  unos  roncos 
albogues  de  mal  juntadas  cañas ,  como  otro  Po- 
lypl^mo  por  Gal  atea  ,  cantaba  y  tañia  ,  prome- 
tiéndole los  recien  nacidos  ossos ,  los  tiernos  leo-* 
oes ^  los  nidos  de  las  tigres,  y  las  silvestres  frur 
tasydiq  solitarios  arboles.  Dejo  en  viéndola  las 
fláutays,  e  igualando  la  peña  con  el  cuerpo, se  pu- 
so en  pie  ,  excediendo  los  tejos  incorruptibles  y 
ias  jotnútas  hayas.  Saludóle  Crisalda  con  fingida 

ale- 
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alegría  y  encarecidas  mentiras  :  todas  las  quales 
celebraba  él  como  verdaderos  regalos  :  y  pare- 
ciendole  que  la  vista  no  se  pagaba  bien  con  so- 
la cortesia  y  buena  gracia  9  la  combidó  a  su  cue- 
va ,  donde  le  olrecia  grandissímos  tbesoros  y  re- 
galos. Alli  pensó  perder  el  animo  la  turbada 
Nympha  :  pero  como  haxda  conocido  rendido 
el  indomable  de  aquella  humana  fiera ,  no  le  oso 
contradecir  su  gusto  :  y  assi  los  dos  bajaron  de 
aquella  peña  ,  a  donde  en  otras  muchas  se  ha- 
cia pedazos  un  sonoroso  arroyo  ,  murmurador 
de  quanto  entre  los  arboles  y  animales  passaba 
por  aquel  monte  ,  cerca  del  qual ,  entre  dos  ris- 
cos cubiertos  dé  moho  verde  ,  por  cuyas  quie- 
bras saiian  algimas  hierbas  ,  que  sin  necessidad 
de  tierra  se  criaban  entre  el  humor  de  las  mal 
pegadas  piedras ,  apartando  una  de  infinito  peso, 
que  apenas  entre  diez  bueves  pudiera  levantarse 
de  la  tierra  9  se  descubrid  la  puerta  9  por  la  qual 
entraron  los  dos  a  un  escuro  palacio  ,  indigno 
de  la  luz  del  sol  ,  y  nunca  visto  de  sus  rayos: 
donde  trahiendo  un  leño  ,  que  mas  adelante  entre 
otros  muchos  ardia  9  encendi<(  una  graessá  tea 
de  un  desgajado  pino  9  a  cuya  claridad*  vid  Grir 
salda  infinitas  cosas  9  que  el  monstro  tenia  por 
riqueza  y  regalo  de  su  vida  y  sustento*  Sentóse 
sobre  algunas  pieles  de  varios  animales  ;  que  le 
servian  de  cama  9  y  Alasto  entonces  descolgando 
muchas  de  las  que  a  él  le  parecían  mas  precio^ 
$as9  se  las  puso  delante  9  y  ofreciéndoselas  .9  le  dí-i 
xo  assi :  Esta  peña  de  marmol  9  Crisaldá  hermo^ 
sa,  tiene  por  todas  sus  venas  or<i(  purissimo  i,  de 

la 


Libro  segundo  119 

la  Hianera  que  de  las  ruinas  de  aquel  monte  le 
arranqué  con  inis  manx>s  de  su  nativa  mina.  Y 
este  vaso  qué  yo  labré ,  es  de  aquel  alabastro  que 
entre  el  azogue  se  cria,  candido  y  resplandeciente 
cayos  polvos  mezclados  con  el  odorífero  incien- 
so del  ^  Arabia  ,  son  para  las  heridas  poderosa 
remedio.  En  esta'  caja  de  oloroso  cedro,  que. en 
una  cabaiía  desamparada  de  sus  dueños  hallé 
una  tarde  ,  tengo  diversas  piedras  ,  que  como 
solo  habitador  de  aquestos  montes  he  hallado^ 
iáquiriendo  :sus  escondidas  entrañas  y  secretos. 
Esta  es  la  reyna  de  ellas  ,  el  Carbunco  semejan- 
te al  fuego  ,  de  quien  un  compañero  ,  que  en 
esta  soledad  vivió  conmigo  muchos  años ,  me  di- 
xd .  su  calidad  y  y  la  de  diversas  piedras  y  ^  hier^ 
hoSj  que  nacen  algunas  en  Orthoiia  ,  y  ..otras  ei^ 
tré  los  Indios-  y:  Garamantas.  Esta  que  con  rubias 
venas  en  ^el  lustroso  negro  resplandece  ,  es  la 
yiedra  I>iony^ia ,  que*  asiste  la  fuerza  del  podero- 

-  ib  vino  .iEsta  .me  did' aquel  sabio  ,  que  habjitaba 
CfraifiSgóf!,  y  i  sb:  llama  Ginediat  criase  en  el  ce- 
^ro:^:de  un  pez  ,  y  con  nublado  ,  o  tranquilo 
eoLo^, ;  pronostica  la  bonanza ,  o  la  tormenta  del 
nsar;-E^tajes  la  Glossópetra;  semejante  a  la  len-» 

-  giia;rdeUhohibrei':^(4^ceii  qud  cae  del  cielo ,  y  qiie 
iPÍ)osi>tGscefo&;xl&itos  amores  es  íelicissima.  Bieri 
sé  ,y0<:j  dixD  «litonces  t  Enareto  ,  quien  diera  á 
eMet^anté  por^essa  piedra  la  que  él  pretendía  de 
C&Msaláa^nya  mé  ^espantaba  yo-,  'bplic<í  Julia, 
qTO'ise-va^abasse^  \sí  :lnstoria<^n''Uu$  niaticiasw  O 
piedra  precrosissima);  diico  iEnaretó  ^  por  loa'  dio¿ 
ses  que  iuera  ¿conquistar  el  mon^tro.  al  fin  del 

-"f/ií*  mun- 
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mundo ,  si  ahora  presumiera  hallarle  vivo  ,  solo 
para  cobralla  ,  y  hacer  de  ella  presente  a  una 
grande  amiga  » que  tenemos  todos.  Pero  prosigue 
la  tabula»  y  la  oración  de  t:^%^  salvage  lapida- 
río  » que  ya  me  mira  Julia  de  malos  ojos  ^  7  an- 
tes querría  sacármelos »  que  ofendella*  Finalmen- 
te t  prosiguió  Menalca »  le  dio  infinitas  piedras» 
oro  y  plata  »  que  aquel  siglo  se  debia  de  paro« 
cer  a  este  en  conquistar  con  piedras »  que  las  mu^ 
geres  tienen  grandissima  semejanza  a  los  dicH 
mantés  en  labrarse  unos  con  otros  :  sin  esto  le 
truxo  de  aquellas  cosas  que  tenia  para  su  regalo» 
castañas  enjutas  en  sus  herizos  mismos  »  ma<- 
droños  rubios  entre  sus  verdes  hojas  »  membri-^ 
líos  pálidos  »  sabrosas  nueces  »  conservados  nís- 
peros »  7  en  texidas  encellas  de  torcidos  mim- 
bres los  naterones  blancos  con  la  pura  miel  vir- 
gen ,  que  en  los  nativos  panales  de  huecos  alcor-' 
noques  havia  cogido.  Hizo  a  todo  la  pastora  m 
cumplimiento  ,  7  de  las  piedras  tomó  ias  qiíe  le 
agradaban ,  que  para  esto  solo  le  fiütd  miodo  ^  y 
como  le  viesse  noble  ,  cobróle  alguna*  voluntad» 
aunque  para  tan  gran  cuerpo  era  pequeña :  7  alar* 
bandole  mucho  su  liberalidad  7  cortesía ,  le  dio 
la  palabra  de  tratar  con  sus.  padrer  el  casamíeof* 
to  •  7  que  dentro  de  pocos  ^as'teadciaa'efefta 
sus  deseos.  Despidíeronise  los  dos  coa  esto »  y 
acompañóla  Alasto  hasta  la  falda,  del.  monte. 
Vino  Crisalda  a  su  aldea,  v  fue  xetíbida.  cmi 
estraña  alegría  de  los  que  yia  la  teniaa;poriauar-^ 
ta :  7  assi  desde  aquél  día  comenxaroa  a  traxár 
el  lazo  en  que  pensaban  cogerle.  Mientras  los  me» 

dio- 
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drosos  labradores  entendian  en  hkcer  un  pozo 
profiíndissimo ,  y  cubierto  de  hierbas,  que  havía 
de  sepultar  engañosamente  el  cuerpo  del  igno- 
rante monstro ,  los  padres  de  Crísalda  determi- 
naron celebrar  su  desposorio : .  y  juntando  a  sus 
amigos  y  parientes ,  vino  Orfindo ,  que  assi  se 
llamaba  el  desposado  ,  con  grande  acompaña- 
miento a  su  casa 9. donde  con  mucha  música  fue 
recibido  de  los  que  le .  esperaban.  Estaba  presen- 
te a  estas  fiestas  Galicio ,  un  vaquero  de  aquella 
sierra ,  que  con  la  misma  pretensión  de  Orfindo 
havia  servido  siete  años  a  Crisalda ,  y  apenas  vio 
que  se  daba  las  ma^os  con  la  ordinaria  ceremo- 
nia y  quando  haciendo  sobre  la  rodilla ;  pedazos 
un  cayado ,  y  esparciendo  las  bastillas  por  el 
viento,  ^  salió  del  aldea  dando  voces  ,  y  de- 
terminado a  desesperarse,  por  entre  unos  tiernos 
sauces  ,  árbol  dedicado  a  semejantes  adiós ,  su- 
bid ligero  al  monte,  y  puesto  en  una  alta  pe^ 
ña,  por  donde  ya,  corría  un  arroyo  de  sus  lagri-* 
ai^ 9  comenzó  assi: 

GALICIO. 

Fieras  montañas  rígidas, 
de  aiyo  extremo  indómito 
al  arado  y  segur  siempre  infiruftifero  ^       r^ 
por  entre  escorias  frígidas 
coHt  espantoso  vomito        -^  ^  :  i 

arroja  otro  Volcan  azufre  ignífero 
en  vez  de  fruto  aurífero:  :       ) 

veis  aqui  de  lo  intrínseco.  :  •    .1  i-  .  '  :' 

Tom.VL  Q  de 
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de  mi  pecho  phrenetico 
•     con  voz  de  enfermo  y  hético 

uñ  Ethna  nuevo,  cuyo  fiíego  extrínseco  • 
.   ya  queman  vuestros  arboles, 
r    j  hará  ceniza  los  helados  marmolcis,       j 
*  no  con  lyra  dulcísona 

a  las  piedras  inmobiles 

vengo  a  mover  coo  claro  acento  orgánico^ 

pero  con  voz  horrísona   -  i         í 

hasta  los  altos mobiles:    '  •'''-•: 
.     a  lamentarme  de  un  desden  tyranico. 

Amor  noble  y  mecánico, 
.    sincero,  vario  y  mystieoy 
;;    real  ¡y?,  nigromántico,  \  -.k 

:..  oy^  mi! triste  cántico,  ^    .     ' 

ya  sin  lisonjas  del  hablar  soplilstico^ 
:      que  a  tí  por  justo  titulo 
-r..  ofrece  .m.i  dolor  este  capitulo  i 
Cofisalda  aqueUa  Scythjca' 
-  ^  por  íser  las  dos  tan^  símiles , 

en  nieve,  en  armas  y  hermosura  angélica > 

la  Gitana  Memphítica, 

de  engaños  yetisimilésí   ^     • 

que  fueron  para  amor  defensa  bélica, 

de  mi  muerte  famélica,  '  ■'     -■  ^         > 

y  de;  mi  sangre  hydropica 

es  hi^Ta:  ya  de  otro  alanío>.' 

y  assiste  alegre  al''thalamo  •  -^       *•   -^ 

con  mas  galas  que  Peiísa^  o  «Echiopica^' 

de  mi  contrarío*  y  'emulo,       ' 

que  nombrándole :  estoy  helado  v  trémulo. 
Casóse  ya  la  magicafow'íi-^-    «^^^  '-^í^  i- .;>í'  ''^' 


«   I 
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destos  montes  Itálicos , 

ya  tiene  dueño  publico  y  explidto,     .  :        i 

ya  la  fiera  salvíagica    :.     -.  ,;    _;     •  i 

de  líjs  risjeqs  Thessalicos 

sufre  coyunda  ep  matrimonio .  licito : 

desde  el  mozo  al  deccepitá      /  ■  >  f.v    / 

la  fiesta  alegran  ágiles :  /        i  ?        , 

mis  esperanzas  frágiles  • 

me  llevan  a  la  muerte  con  estrepito,  . 

que  ayer  fue  el  d|a  penúltimo,         .      .     !« 
y  ha  de  se^.  hoy'  de  mi  esperanza '  el .  ultinio . 

Pues  no  me  vence  en^meriíos  ;     -      .  .:  * 

esse  tu  dueño  rustico, 

que  algún  laurel  me  han  dado  a  mi  Olympiaco 
entre  mil  beneméritos;, 
y  desdé  el.m^r  >LigustipQ, -  •  r    - 
hasta  el  que  el  sol  no.  mira  en  su  Zodiaco, 
es  mi ;  verso  Elegiaco 
famoso  y  celebérrimo, 
y  aun  el  Heroico!  y  Lyríco, 
que  esse  pattbr;  ,S^tyrico   ; :  v        ;     : .   i 
(aunque  en  mi  bien  competidor  acérrimo);: 
es  un  roble  con  mascara  i      ,- 

vano,  del  alma  Vi  como  almendra  i  en  cascaree 

Ya  no  es  virtud  ser  taqitd, .    :.       .  .        . .  .  / 

que  en  el  postraro  articuló.  •;     ;> 

es  la  verdad  en  ocasión  legitima, 

pues  con  tu  beneplácito  ;  .  .^ 

, :  v4<juerx>  taíi  riidiculo:  ? 

fue  del  amor,  que  me  tuviste ^>epithyma>  ^ 
esta  rttca  maritima,,    :  Ai  ;;;;>.,.,     ,   ..  :L 

Qí»  que 
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que  bate  el  ayre  trepido,  - 

hoy  ha  de  ser  ,mi  (umulo, 

ún  que  me  espante  el  cumulo 

de  las  peñas  que  estoy. mirando  intrépido, 

que  aun  es  muerte  benévola 

a  quien  sufrid  tu  fuego,  mas  que  ün-  Scevola» 
Y  ya  que  estoy  colérico  -  •     i  =    ; 

sin  el  talle  y  la  platica  j        ^  .       ; 

bienes  que,  como  sabes,  son  portátiles 3] 

de  ganado  genérico, 

de  miel  sabrosa  y  Atlíca, 

de  animales  terrestres  y  volátiles^ 

servas,  nísperos,  dátiles,  ■    ■    "í 

soy  dueño  tan  magnifico, 

que  en  esta  selva  florida 

vino  a  rogarme  Clorída.  • 

^Mas  qué  sirve  ser  prospero  y  científico,  v 

.si  amor  no  paga  el  rédito 

a  las  deudas  del  alma,  y  pierdo  el  crédito^ 
Afuera  temor  pálido, 

pues  no  hay  remedía^  pidolo 

a  la  muerte  piadoso  receptáculos 

morir  será  nás  valido, 

que  no.  adorar  un  ídolo, 

que-^me  daba  respuestas  como  oráculo  n 

Vos,  excelso  pináculo,  .  i,  l 

de  donde  al  ancho  piélago  :  '   ; 

me  arrojo  con  tal  animo  ^ 

al  desden  pusilanimo, 

que  ha  entregado  su  luz  a  un  vil  murciélago » 

d^cid  cohecps  flébiles:  .  :  ' 

Esta  es  vidoria  de  unas  nanos  débiles  •  ^  •> 


■>  _  •^  ■^  ■^      •. ^ 

ti^ssiiDiisaiíCi^  ^n  n:  :A 


^  T  CDB  d  deaoo  oe  esomr  ki  <^ie  de  «rt 
¿icfa  tan  ixí^«s¿bk«  s:¿o  d  choíjkío  roi^ 
tro  a  U  regaiTpda  C2sji«  <pe  de  vocc$«  iu¿^^  f 
mcfka  ss  ar<tia.  Been  quisten  AU:^so  eniooce^i 
furioso  coa  el  áxAor  del  agrario  ^  abruane  con 
día,  7  derribarla:  pero  pre:suixuaido  que  por 
Teotura  Cdsalda  havia  sido  Tiolauamcme  obliga 
da  a  rompelle  la  palafafa»  eafreno  su  ti^^rcaa^  f 
contra  su  barbara  condicicm  reprimió  la  colera  % 
Entrado  pues  hincado  de  rodillas  por  la  atra  pucr-^ 
ta ,  yió  puestas  en  un  patio  las  xnesas^  a  que  y^ 
estaban  sentados  los  infelices  novios  ^  sut^ros  y 
parientes ,  7  dando  una  espantosa  voi «  de  qu;} 
los  mas  cayeron  atcMiitos»  dixo:  O  traedora  ca^ 
nalla,  que  sin  temor  del  gran  poder  de  los  dio^ 
ses  osáis  ofender  su$  hijos :  vuestro  fin  es  llcga^ 
do  9  7  mi  justa  vengaiua.  Pero  apenas  comenid 
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a  formar  estas  palabras,  quando  muchos  debajo 
de  las  mesas  pedían  misericordia,  otros  saltando 
por  las  paredes,  se  dejaban  descolgar  de  la  otra 
parte  con  gran  riesgo  de  siis  vidas.  Los  padres 
y  suegros  echados  por  el  suelo ,  le  ponían  delan- 
te a  Crisalda ,  pareciendoles ,  que  por  no  la  he^ 
rir  estar ian  seguros  de  su  fiereza;  y  no  $e  cnga-» 
ñaron ,  porque  apenas  Alasto  puso  los  ojos  en 
ella,  quando  templo  su  ira,  como  aquel  animal 
que  tiene  humano  el  rostro,  que  después  que  ha 
muerto  algún  hombre,  va  corriendo  a  beber  en 
algima  fuente ,  y  hallándose  en  el  agua  de  natu- 
raleza a  su  parecer  semejante,  llora,  suspira,  y 
finalmente  bramando ,  desde  una  alta  peña  se  ar- 
roja desesperado  en  el  mar  furioso.  Alasto  pues 
vio  en  el  rostro  de  Grisalda  el  mesmo  suyo,  y 
enternecido  el  corazón ,  se  arrepintió  de  haverle 
dado  disgusto»  Tanta  es  la  fuerza  del  poderoso 
amor ,  que  hasta  en  Ids  fieros  corazones  de  los 
barbaros  pone  conocimiento,  blandura  y  humil- 
dad .  Llegóse  en  fin  a  ella ,  y  ássegurandp  a  sus 
padres  les  dixo,  que  no  temiessen,  que  con  solo 
cumplille  aquella  noche  la  palabra,  quedaba  sar 
tisfecho  de  su  disgusto :  ellos  que  con  el  ansia  de 
morir  no  dejaran  doncella  en  el  aldea  que  no  le 
dieran ,  alabaron  su  magnanimidad  \  comparatndor 
le  al  león,  que  a  los  rendidos  perdona^  le  dixe* 
ron  que  se  sentasse  a  la  naesa  y  comíesse ,  tn  tan-- 
to  que  venia  quien  los  desposasse ,  que  los  demás 
parientes  y  amigos  lo  tendrian  por  bien*;  cdúo- 
ciendo  su  discreción  y  valerosa  presencia ,  porque 
nunca  ellos  le  huvieran  ofendido  ^ú  tupieran  ,qUf 

trar 
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tratado  era*  el  mismo  sujeto  que  los  otros  hom- 
bres. Agradóle  al  monstro  el  ofrecimiento ,  y 
poniéndoles  a  todos  en  señal  de  amor  la  mano 
sóbr^  las :Cab^zas, ,  se  sentó  a  cenar  con  ellos,  te- 
niendo junto  a  sí  la  temerosa  Crisalda,  que  ani- 
jináda  de  todos  le  regalaba  y  entretenía.  Era  de 
ver  el  miedo ,  con  que  los  labradores  estaban ,  y 
jpbtichos  que  después  vinieron,  porque  jamas  ler 
yantabá  el  brazo  para  tomar  alguna  cosa,  que  no 
se  juzgassen  por  muertos.  Havia  entre  los  mas 
viejos  un  astuto  ganadero,  que  siendo  niño  havia 
oído  contar  a  un  sacerdote  de  Diana  la  industria, 
con  que  Ulysses  quito  la  vida  al  gigante  Polyphe- 
¿10 ,  y  concertándose  con  otros ,  hizo  que  en  una 
gran  caldera  le  traxessen  del  mas  fu  ^rte  y  antir 
guo  vino  que  tenian ,  y  convidando  al  gigante, 
que  echado  en  su  montaña  sobre  un  arroyo,  le 
solía  bebiendo  detener  el  curso  por  algún  esp^ 
4ao!t  bebip'Una  y  muchas  veces,  enamorado  de  la 
.$»avidad  de  aquel  licor  ,  que  hasta  entonces  no 
havia  visto,  tanto  que  ocupado  de  su  gran  fuer- 
za-, la.  no  usada  cabeza  ,  adormidos  los  ojos  ,  y 
trabada  la  Jengua,  se  rindiq  al  sueño.  Los  villa- 
nos ya  ciertos  de  su  viáloria ,  con  unos  gruessos 
cordeles  le  ataron  los  pies  y  manos:  y  luego  co- 
rroo los  Pygmeos,  que  quisieron  matar  el  fiero  hi- 
jo de  Alcumena  ,  subieron  por  encima  de  su  cuer- 
po, como- si  fuera  por  un  monte,  y  con  diver-^ 
sas  y  villanas  armas ,  cayados ,  piedras ,  azj^o- 
nes  y  otros  instrumentos  le  quitaron  la  vida, 
aunque  si  no  le  huyieran  ligado,  fuera  impossible. 
Con  este  regozijo  se  celebró  aquella  noche  la  bo- 
ñ-i  da 
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da  de  Orfindo,  que  por  el  triste  sucésso  havia 
estado  tan  cerca  de  precipitarse ,  como  el  pastor 
Galicio,  y  venida  la  mañana  fueron  al  monte, 
donde  en  la  cueva  de  Alasto  hallaron  infinitas 
riquezas. 

Quando  Menalca  dio  fin  con  aplauso  de  los 
pastores  a  esta  fábula  ^  a  la  parte  del  Oriente  se 
divisaba  el  horizonte  de  la  tierra  por  las  diaphar 
ñas  puertas  del  cielo ,  apenas  abiertas  a  la  pri- 
mera aurora ;  y  assi  las  diversas  jumas  de  pasto- 
res se  comenzaron  a  coronar  de  rosas  y  hierbas, 
y  se  volvieron  al  templo.  Hizo  el  venerable 
Thyrsi  una  pancarpia  de  jazmines  y  líiyrthos,  y 
coronada  su  cabeza  guio  los  demás  amigos  al  al- 
tar de  la  diosa ,  donde  volviendo  a  hacer  de  nue- 
vo sus  acostumbradas  plegarias,  tomaron  al  sa- 
lir del  sol  la  senda  del  aldea,  donde  por  entre- 
tener el  camino,  acordándose  Gaseno  de  la  her^ 
mosura  de  Lydia ,  pastora  celebrada  en  el  Arca- 
dia,  y  ya  por  sola  vejez  aborrecida  $  y  como 
también  del  mismo  pastor  lo  fuesse,  a  quiea  an- 
tes del  casamiento  de  Amarylis  no  pocos  traba* 
jos  havia  costado,  canto  assi: 

GASENO. 

Ya  mis  ruegos  oyeron, 

Lydia,  los  cielos,  y  mis  votos  justos 

alegre  fin  uivieron, 

pues  truecas  en  disgustos 

tus  verdes  años  y  tus  yerdes  gustos. 
En  fin  envejecbte^ 

en 
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en  fin  llegó  el  estio  de  tus  años, 
la  (ama  que  tuviste 
en  proprios  y  en  estraSos 

creció  nuestras  venganzas  j  tus  daños* 
Amaneció  en  tu  cara 

un  sol  9  que  el  mundo  en  vivo  fuego  ardia, 

corrió  la  edad  avara, 

passó  ligero  el  dia, 

y  vino  en  su  lugar  la  noche  fria. 
Cerróse  el  lirio  ufano 

con  la  tiniebla  del  escuro  cielo, 

y  el  almendro  temprano 

marchito  con  el  hielo 

sembró  de  flores  el  desierto  suelo. 
Bsfuerzaste  lozana 

a  parecer  muchacha  a  los  que  miras; 

mas  ya  la  frente  cana 

nos  dice  que  suspiras, 

quando  al  espejo  miras ,  y  te  admiras . 
Ha  hecho  diferentes 

la  edad,  que  sola  el  alma  inmortaliza, 

tu  bella  boca  y  dientes, 

y  el  ver  atemoriza 

carbón  las  perlas,  y  el  coral  ceniza. 
{A  dónde  huyó  la  nieve, 

que  derretía  el  fuego  de  tus  ojos  i 

Mas  hai  que  el  tiempo  breve 

sellando  tus  despojos, 

passó  la  nieve  a  los  cabellos  rojos* 
La  grana  en  Tyro  sola 

vencieron  tus  mexillas ,  ya  no  vences 

la  inútil  amapola, 
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para  que  t^  avergueazes 

de  tus  engaños,   y  llorar  comienzest 
La  candida  azucena, 

la  tcrjsa  plata  y  el  marfil  bruñido^ 

la  limpia  y  blanca  arena  \ 

al.  cuerpo  que  has  tenido 

comparadas,  dejaron  ofendido. 
Mas  ya  todo  lo  pierdes,   ,  . 

y  allí  tus  .Qspferarizas  ser  perdieron, 

porque  si  de  hojas  verdea  ) 

las  plantas  s?  vistieron, 

los  hombres  nunca  son  lo  que  antes  fueron  • 
Podrás,  hermosa  Lydia, 

que  de  tu?  gustos  es  rieniedío  en  parte, 

de  Circe  y  de  Canidia ,  .  "   'I 

si  quienes  enseñarte,        ^ 

cobrar  la  fama,  y  aprender  el  arte. 
Y  ya  que  la  hermosura 

no  tieflie  aqUl  poder,  cuya  violencia    ' 

volvió  de  piedra  dura  :  .1 

tanta  mortal  presencia , 

lo  que  hizo  la  hermosura,  hará  la  denci9% 
Que  ya  los  que  penamos 

por  essps  ojos,  que  ninguno  crea, 

con  risa  nos  vénganlos  '  v 

de  la  sierpe  Lernea, 

que  Hercules  mató ,  y  el  tiempo  afea « 

A  los  últimos  acentos  destos  vérsoá  comen- 
zó Celso  a  discurrir  por  la  diversidad  ác  comrí. 
gosturas,  introducidas  en  el  mundo  por  las  mu-* 
geres  a  efeóto  de  hacer  mayores  sus  bellezas  ¡  o 
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encubrir  sus  faltas ,  y  considerando  /  que  su  ^pas- 
tora no  lai  tenia  mayores,  que  desear  encubrir 

las  que  no  tenía  i  cantó  assi; 

1  ... 

CELSO, 


/4. 


¿  Qué  aprovecha  que  adornes  el  cabello 

déla  myrrha  de  Orón  tes  perfumado, 

y  el  pecho  tierno  y  bello 

cubras  del  velo  en  purpura  bañado , 

ni  que  tus  perfecciones 

traigan  como  a  vender  ágenos  dones? 
^Por  qué  razón  de  la  naturaleza 

con  el  comprado  ornato  el  lustre  ofendesl 

y  la  propria  belleza  . 

sin  artificio  parecer  defiendes, 

sin  tener  tu  hermosura 

necevsidad  de  vana  compostura  # 
Amor  desnudo  oféndese  del  arte, 

mira  la  tierra  hermosa  de  colores 

y  quán  mejor  reparte 

la  hiedra  a  su  alvedrio  ramo  y  flores^ 

que  a  su  gusto  en  los  riscos 

crece  el  madroño  rubio  y  los  lentiscos* 
•Mejor  de  aquestas  puras  fuentecillas 
'-'    -corriendo  van  las  aguas  no  enseñadas, 
.^     y  estas  verdes  orillas 
-:      relucen  con  sus  piedras  esmaltadas, 

y  las  aves  sin  arte 

cantando  van  por  una  y  otra  parte . 
Que  no  del  vano  afeyte  con  la  infamia 

y  la  falsa  blancura  contrahecha 
*  i  R 1  cna- 
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enamoró  Hipodamia 

a  su  Fhrygio  marido  sin  sospecha!  ^ 

pero  la  cara  hermosa^ 

sin  perlas  y  sin  purpura  preciosa: 
Tan  libre  como  estaba  la  pintura 

en  las  tablas  de  Apeles  y  Timanthes: 

que  la  buena  hermosura 

no  vence  con  estudio  los  amantes, 

que  si  es  perfeíta,  basta 

limpia  sin  orden ,  natural  y  casta. 
Bien  adornada  está  la  g^itileza, 

y  es$a  es  gentil,  que  simplemente  agrada^' 

j  mas  tu  gran  belleza , 

de  ingenio  tan  divino  acompañada  9 

y  a  quien  le  dieron  solo 

Caliope  su  voz  ^  su  lyra  ~  Apolo . 
Minerva  y  Venus  te  dotaron  juntas 

de  gracias  tales,  que  merecen  palma^ 

que  aun  estarán  difuntas, 

y  le  serán  amables  a  mi  alma^ 

a  donde  estás  tan  bella, 

que  eternamente  vivirás  en  ella# 

Para  acabar  de  llegar  a  la  vecina  aldea »  y 
porque  en  tan  dulce  conversación  no  hallasse  iü-^ 
gar  vacio  el  cansancio  de  los  pastores:,  y  la  aspe- 
reza del  camino ,  ayudando  Benalcio  a  Danteo^ 
cantando  el  uno,  y  tañejDido  el  otro ,  comenzaron 
assi : 

DAN  TE  O. 

Esparcido  el  cabello  por  la  espalda^ 


que  fue  del  sol  desprecio  a  maravilla  ^ 

Silvia  cogía  por  lia  verde  orilla 

del  mar.  de  .Cádiz :  conchas  én  su  falda.   ^ 

'El  agua  entre  er  hinojo  de  esmeralda » 
para  que  entrasse  mas  ^  su  curso  humilla  ^ 
texid  de  -mimbre  una  alta  canastilla » 
y  púsola  en  su  frente  por  guirnalda  # 

Mas  quando  ya  desamparo  la  playa  ^ 
mal  haya  9  dixo^  el  agua  que  tan  poca 
con  su  sal  me  abraso  pies  y  vestidos. 

Yo  estaba  cerca,  y  respondí:  Mal  haya 
la  sal  que  tiene  tu  graciosa  boca, 
que  assi  tíene  abrasados  mis  sentidos. 

Quando  Danteo  acabo  de  cantar ,  llegaban  los 
pastores  a  una  cueva ,  que  entre  algunos  cipresses 
fimebres,  y  laureles,  silvestres  descubria  tres  sepul- 
cros dé  remendados  jaspes.  Estos  decían  los  pas- 
tores de  aquella  tierra ,  que  havian  de  ser  para 
tres  famosos  Capitanes  en  venidejros  siglos  :  y 
assi  Benalcio ,  que  como  grande  Astrólogo  tenia 
hecho  un  largo  pronostico  de  su  vida ,  como  si 
ya  los  viera  enterrados ,  aim  no  siendo  nacidos^ 
cantó  as$i: 

Al  sepulcro  db  Don  Gonzalo  GiaoM» 

Aqui  yace  el  espanto  y  maravilla 

del  mundo ,  aquel  Girón  claro ,  excelente  9 
del  Conde  Don  Rodrigo  descendiente , 
y  Doña  Sancha  Infanta .  de  Castilla  • 

Aquel  que  coa  la  cruz  de.  su  cuchilla 
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entre  ¿1  Moro  Andaluz  re$pkndecle¿t¿t  ^ 
íue  nuevo  Cid  de  la  Africana  i^eyíte^  ^  ^ 
que  desde  el  Tajo  hasta:  XebU^buniiHal   > 

Aqui  yace  el  Maestre  de  Saíritiago,   " 
que  a  España  de  un  Giren  dejó  vestida 
de  gloria  y  honra  que  inmortal  se  llama: 

El  que  haciendo  en  los  Moros:  duro  estrago ^ 
dio  el  alma  al  cíelo,  y  en  Moclin  la  vidat 
a  Osuna  gloria,  y  a  su  nombre  fama* 

Al  sstULCRo  DEL  Mar.qu¿s  db  Sanüa  Cavz, 

Aunque  de  roble  y  de  laurel  no  enrames^. 
España,  este  sagrado  mauseolo, 
sino  de  lienzos  que  combata  Eolo  > 
velas,  bastardos,  gavias  y  velames: 

Aunque  Cesar  marítimo  le  llames »    .  ^^ 

y  en  ves  de  Dapbnes,  la  que  adora  Apolai* 
sus  nobles  sienes  ciña  coral  solo 
a  pesar  de  la  envidia  y  odio  iníames: 

De  ningún  Capitán  de  tierra  debes 

honrarte  mas,  que  del  Baíak  lamoso ^      . 
Crucígero  Neptuno,  Marte  Hispano»  -^  ■   '^ 

Llora ,  que  le  perdiste  en  años  breves, 
pues  era  con  su  brazo  belicoso 
Argos  de  nuestra  Fe,  JasonChristiano;^ 

Al  sbpvlcro  dbl  Düqub  pe  Altaj 

•  >  . 

No  es  esta  del  inviélo  Marte  Albano 

la  quinta  esphera,  que  a  la  oélava  admirs^n 
que  ya'  por  otra  eclíptica- el  sol^  nura       ;  2.; 

del 


ib 
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del  Alva  §uya  el  centro  soberano. 

Solo  yacen  aqui  la  espada  y  mano, 

.  por  quien  España  huérfana  isus^ira »     -      . 

y  la  ceniza,  en  que; lü^vidaí  ¡espira  j     ;   ^^ 

dql  mas  famosa  Captón€hristiaifP#  ^    \r  lí/ 

Aqui  la  granide  y  la  ihferior  Germániaf  ^         .  i,,- 

el  Portugués,  el  Franco,  el  Moro^  el  Belga ^! 

.  y  todos  ai  sepulcro  muestran:, piifedo.n:  ;(.,     :,- 

Aqui  delante  del; Aeon  del  Aibaniíi  [    :   :  ^r  ;nr/i;  r 

;  la  envidia  mUma  sus  despeos  cuelga,,  '  •  .>  ^í> 

y  humilla  el  suyo  al  nombre  de  ToiíEpo. 

Admiraba ;  el.  artificio  y  puev a ; '  labor!  die  « los , 
tres  sepulcros  lanto,  coínoqucb  siendo:  Españ<B 
les  estuviessen  eii  región.  ;tán  '^artada  rde  ila-aufr, 
ya:  pero  ^a  donde  no  llegará  el  noibbre  dcf^taa^ 
famosos  varones  ilustres ,  y  la  honra  dé  tan  nomt; 
brados  Capitanes?  El  del  Tíakjt<»OfíGinc)»ieíiteb% 
adornado  de  mil  varios  despojos  de  aquellos  Mo- 
ros ,  que  en  laa  l^atdá^  d^  Moditi)  les  quitaron  la 
vida  a  tanta  costa  de  las  suyas,  como  lo  mos- 
traban los  despojos  de  tantas  .cabezas ,  to(:?s^  al- 
fanges  y  adargas.  El  del  MAR<^ufii,  ex^  tO(do  de 
una  concha  4^  nácar,  cubier^  de-  ramos  de  co- 
ral ,  y  racimos  de  perlas ,.  ¿ntre  varias  njaves ,  ga- 
leras ,  xarcias ,  tritones ,  vallenas ,  phocas  y  Sirenas, 
£1  del  famoso  Duque  de  cornerinas  y  ágatas 
cubierto  de  vanderas  Flamencas.  .Fiñaliiafente  con 
estos  y  ouos  semejantes  entrqteniítuentós  llega- 
ron los  pastores  al  aldea,  donde  despedidos  unos 
de  otros  se  dividieron  por  varias  partes.  Queda- 
ron Melibeo  y.  Julia  concertados  4eyeK5«^  por- 
.:  -;  que 
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que  lo  andaban  de  casarse ,  aunque  z  disgusto  de 
su  padre  Alcino ,  en  razón  de  no  ser  igual  el 
casamiento,  y  con  no  menos  sentimiento  Anar-> 
da  y  Enareto ,  que  para  este  ckSío  mismo  ha- 
vía  ya  años  que  se  miraban.  Desesperóse  Olim- 
pio de  ver  favorecido  a  Menalca  con  una  flor 
que  de  su  guirnalda  le  havia  dado  Isbella  :  y 
assi  en  todo  el  camino  no  habló  palabra  f  sino 
mirándola  a  hurtO'- de>  los  otros  pastores ,  daba 
de  quando  en  quando  unos  mudos  suspiros  9  eií 
que  sin  lengua  reprehendia  su  ingratitud  y  mu^ 
danza,  que  antes  que  la  pastora  huviesse  visto 
a  Menalca ,  dicen  que  agradecia  la  voluntad  de 
Olympio :  pero  quando  la  muger  aborrece  lo  que: 
algún  tiempo  le  agradó ,  es  mucho  peor ,  que  si 
siempre  lo  huviesse  aborrecido.  Al  fin  persuadid 
do  Olympio  de  la  fuerza  de  su  mal,  quiso  darle 
a  entender  cantando  assi: 

OLYMPIO, 

\Pi.  quién  contaré  mis  quejas  f 

quando  de  oillas  te  guardes  n 

pues  que  ya  tengo  cobardes^ 

piedras,  paredes  y  rejas? 

^Y  a  dónde  iré»  si  me  dejas , 

siendo  el  alma  que  me  animad 

Vuelve,  señora,  y  estima 

el  mal  con  que  me  atormentas^  ' 

que  es  lastima  que  no  sientas 

lo  que  a  las  piedras  lastima. 

Si  el  largo  tiempo  ao  fuerza .  

—_• 

tlUf 
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miis  agravios  y  tus  daños, 

en  la  mitad  de  mis  atíos, 

havre  de  morir  por  fuerza^ 

que  si  la  vida  se  esfuerza 

con  una  flaca  esperanza  i 

vana  fue  la  confianza 

de  pensar  que  una  muger 

en  dejando  de  querer ,   ' 

deje  de  tomar  venganza* 
">    'Porque  dé  varios  caminos  '    ' 

^  has  hecho  prueba  en  mi  fe , 

que  quien  sin  passion  los  VC^ 

dice  que  son  desatinos » 

Vuelve  tus  ojos  divinos 

a  mis  lagrimas  humanos, 

que  vengarse  es  de  tyranos; 

ba^te  qué  para  mi  mengua  { 

remita  el  tiempo  a  mi  lengua 

los  agravios  de  |j^s  manos. 
Yo  me  acuerdo,  hermosa  Isbella, 

y  estas  selvas  son  testigos, 

que  juramos  ser  amigos 

junto  aquesta  fuente  bella, 

y  que  mirándote  en  ella 

por  mas  señas  te  di  aviso 

del  loco  amor  de  Narcisso: 

^mas  qué  mayor,  que  querer 

persuadir  una  muger, 

que  aborrece  lo  que  quiso  ^ 
Deste  mi  penar  se  arguye, 

según  le  tengo  por  fuerte, 
Tom.VL  S  que 
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que  aun  hasta  la  propm  muerte 

de  los  desdichados  huye: 

el  alma  me  resutuye, 

si  la  estimas  en  tan  poco;        i 

pero  en  vano  te  provoco, 

que  puesto  que  me  la  des^ 

no  querrá  vivir  despuesi 

en  aposento  de  loco»  ,  '.  j 

«     •    ■ 

Assi  se  quejaba  Olympio  aíx>rrecidoy  y  co* 
mo  Galafron  y  Leriano  lo  eran  de  Belisarda, 
que  todo  su  bien  tenia ,  aunque  dentro  de  su 
alma ,  lejos  de  sus  ojos ,  con  una  tibia  risa  y 
dos  mal  entendidas  razones  se  despidió  dellos» 
y  encargando .  Alcino  la  voluntad  de  su  amiga 
Leonisa,  entro  en  su  casa  9  donde  ya  su  viejo 
padre  y  que  por  su  edad  y  mal  gusto  pocas 
veces  a  semejantes  fiestas  assistia,  la  recibió  con* 
tentó  en  la  sepultura  de  sus  brazos ;  que  como 
suele  parecer  la  florida  nuez  con  intricados 
labyrinthos  anudada  por  el  seco  y  antiguo  ro- 
ble ,  assi  su  hermosa .  juventud  parecía  »  y  los 
decrépitos  abrazos  de  Clorinardow  Sentáronse 
los  dos  en  mi  pequeño  jardín»  que  a  un  lado 
de  la  casa  tenian,  y  pareciendole  a  Belisarda 
cosa  nueva,  le  preguntó  la  causa:  a  io  qual  le 
respondió  el  decrepito ,  que  a  el  se  le  oj&eda 
precisamente  ausentarse  del  Menala  por  algunos 
dias ,  respeéló  de  que  en  las  sierras  ác  Cylene, 
monte  de  la  misma  Arcadia »  tenia  que  cobrar 
una  grande  Jier encía »  que  por  descuydo  suyo 

.viuv^wHies* 


Libro  Segundo.  139 

desde  la  muerte  de  sus  avuelos  estaba  en  po- 
der de  un  estrangero  pastor,  que  ya  tenia  aper- 
cebidas  naves  para  partirse ,  y  que  él  sabia  del' 
amor  que  la  tenia ,  que  seria  parte  esta  ausen- 
cia para  acabarse  la  vida,  o  que  siendo  tan  po- 
ca la  que  ya  le  quedaba ,  era  menos  discreción 
vivir  un  año  sin  ella ,  porque  esto  presumía  él 
que  hávia  menester  para  tan  confuso  negocio 
y  largo  camino:  y  que  por  estas  causas  sien- 
do su  gusto ,  le  téndria  grandissimo  de  llevarla 
consigo:. y  porque  no  era  razón,  qué  tan  mo- 
za y  tan  hermosa  quedasse  tanto  tiempo  a  dis- 
creción de  las  telas  de  Penelope.  Escuchara  Be-^ 
lisarda  estas  razones ,  si  Amphryso  no  estuviera 
písente ,  con  tanta  pena ,  que  por  ventura  an- 
tes que  las  acabara,  perdiera  la  vida :  pero  vien- 
do que  con  esta  ausencia  escusaba  las  ordina- 
ríais  pesadumbres,  que  de  las  quejas  de  Gala- 
fton  y  Leriano  recibía ,  con  alegres  ojos  le  res-* 
pandid^  que  ella  no  tenia  mas  voluntad  que  la 
sii^a.  Vencieron  tanto  el  grave  pecho  de  Cío- 
rinardo  estas  humildes  razones,  que  con  tiernos 
abrazos  y  regalos  sello  su  hermosa  frente  con 
ú  azero  de  sus  caducos  labios.  Quedo  con  qs^ 
to  itrazada  su  pardda  para  de  i  aquel  dia  en  la 
primera  fiesta,  la  vispera  de  la  qualt  quiso  Be<« 
lisarda  hacer  las  honras  a  todos  aquellos  luga-* 
res ,  en  que  solia  ver  y  hablar  su  ausente :  y 
9SSÍ  .salid  una  tarde  de  ^u  aldea ,  quando  ya 
reblandecía  el  Ocaso  con  el  vecino  de  Phebo, 
3^  Vestida.  4^  una  pellica  .amai^illa  y.  bl^nd^ 
- -t.íí  S  2  guio 
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guió  sus  añades  por  la  postrera  vez  a  aque- 
lla pane  del  verde  bosque ,  donde  aquel  cele- 
brado pino  excedía  los  otros  arboles.  Miran- 
do pues  los  diferentes  sitios  ,  en  que  algunas 
veces  solian  hablarse  y  verse,  heldsele  el  co- 
razón ,  y  sin  mover  los  ojos  quedo  suspensa: 
pero  de  la  manera  que  con  el  sol  encendido 
las  fuentes ,  a  quien  el  riguroso  hielo  del  hi- 
bierno detuvo  el  curso  ,  comenzaron  a  desti- 
lar las  congeladas  aguas ,  assi  con  el  fuego  de 
amor  exhalado  del  corazón  de  Belisarda  cor-^ 
rieron  de  sus  ojos  mil  amorosas  lagrimas ,  con 
las  quales  enterneciendo  las  piedras  comenzó  a 
decir  assi: 

Con  otros  diferentes  ojos,  con  otro  gusto, 
y  aun ,  si  puedo  decirlo  assi ,  con  otra  alma  dit 
ferente  solia  yo  miraros ,  hermosos  arboles, 
frescas  fuentes,  y  riberas  apacibles  de  este  rió, 
donde  me  vi  tan  dichosa  y  alegre,  quanto  aho- 
ra me  veo  desdichada  y  triste.  Otra  solia  ser  mi 
compañia  en  vuestra  soledad,  de  la  que  aho^ 
ra  me  hacen  los  espantables  ecos  desta  cansada 
voz ,  que  quando  Dios  queria ,  agradecidos  e^ 
cuchabades.  De  otra  suerte  se  le  ponia  el  sol  a^ 
mis  ojos  en  este  ínismo  sitio ,;  quando  asidos: 
de  las  manoS),  volvíamos  yo  y  mi  Amphryso  éiv 
honesta  conversación  hasta  el  aldea.  Todo  se 
acabó  para  mí  lo  que  fue  gusto ,  y  todo  lo  que 
fue  dolor  comenzó  para  no  acabarse.  Fuese  4e: 
yuéstras  riberas  ameno  bosque  (si  se  puedei  ^^ 
dr  qué  s^  iu¿|.,a:quiea  desterra  lar ;.:«n^dta)  y^ 

; "  ■  í  des- 
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desde  entonces  ni  en  vosotras  hay  cosa  verde, 
ni  en  mis  ojos  esperanza.  Passos  solian  ser  es- 
tos ,  que  con  otra  ventura  se  daban  para  mí 
bien,  y  estaciones  en  que  yo  cantaba  mi  mal 
a  quien  con  tanta  verdad  se  dolia  del;  y  abo-* 
ra  no  sé  yo  como  son ,  que  si  no  me  llevan  a 
la  muerte  ^  algún  tormento  debe  de  haver  ma- 
yor*  Haviame  dado  el  cielo  el  sufrimiento  y 
la  recompensa  de  tanta  desdicha,  como  fue  que- 
rer cautivar  mis  años  el  mas  pesado  yugo  de 
quantos  jamas  oprhnieron  tierno  cuello,  y  ha 
le  parecido  a  níii  fortuna  contradecirle ,  querien- 
do que  pues  nací  para  padecer ,  aun  el  cielo  no 
9C  duela  de  mí.  Solos  quedareis  ahora,  amigos 
arboles ,  y  vos  mí  amado  pino ,  que  pues  Am- 
phryso  os  dejó ,  razón  será  que  yo  os  deje ;  po-«' 
drá  ser  que  por  esto  seáis  mas  venturosos,  pues 
faltarán  de  vuestro  bosque  el  hombre  mas  per- 
seguido del  mundo,  y  la  muger  mas  desdicha* 
da.  Ya  en  efedo  me  voy  de  vuestras  riberas  con 
tanta  desesperación  y  deseo  de  morir,  que  me 
pesa  que  sea  tanto,  por  que  de  semejantes  ani* 
mo6  la  muerte  huye.  Llévamela  mayor  de  mis 
desdichas  a  tierras  estrañas,  y  desto  no  pienso 
hacer  mudanza  ^  que  taml»en  vosotras  lo  sois 
desde  que  os  falta  Amphrysa.  De  suene  ^  que  ni 
mudo  tierra  9  ni  ventura  ^  sino  voy  siguiendo  a 
quien  desde  el  día  que  nací,  me  va  llevando 
a  morir ,  asida  de  los  cabellos ,  como  cordero 
de  sacrificio.  £sce  que  de  mis  lagrimas  hacen 
ims  ojos  I  Al  corazón  de  fíiego,  j  áq  viento 

mis 
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mis  esperanzas ,  con  todo  lo  que  mi  vida  desea, 
que  goze  ya  mi  cuerpo  de  la  tierra,  diréis  a 
Amphryso  (si  por  desdicha  primero  que  yo  vuel- 
va, os  visitare)  con  todos  los  demás  sentimien- 
tos ,  que  su  ausencia  debe  a  mi  alma :  que  esto 
mereceré  por  haver  nacido  y  vivido  entre  vo- 
sotros ,  si  el  irme  ahora  a  morir  a  tierra  age- 
na,  no  tenéis  por  agravio.  Desta  manera  se 
quejaba  Belisarda,  mirando  los  lugares,  en  que 
le  parecía  que  solia  comunicar  su  ausente,  y  con 
estraña  imaginación  besaba  y  abrazaba  los  arru- 
gados troncos  ,  mayormente  aquellos  en  que 
de  mano  de  Amphryso  estaban  escritas  letras, 
y  como  entre  algunos  viesse  un  sauce,  a  don- 
de una  tarde  le  havia  dado  Floro  una  carta  su- 
ya ,  alegróle  la  memoria  de  aquel  bien ,  y  con 
el  mismo  pensamiento  corrió  la  cinta  de  su  zur- 
rón ,  y  sentada  entre  unos  juncos ,  buscóla  en- 
tre otros  papeles,  que  como  era  hoja  de  libro 
tan  estudiado,  pareció  luego,  y  por  engañar  su 
dolor  leyóle  assi: 

Cab.ta  db  Amphryso  a  Bblisarda» 


•  / 


Alegre  después  que  os  vi, 

y  muerto  porque  os  miré, 

mi  alma  esfuerza  mi  fe, 

que  esto  os  escriba  de  mí  • 
Que  aunque  mas  el  desearos 

me  lleve  a  morir ,  mas  quiero 

por  miraros  ver  que  muero , 

que 


-f 
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que  vivir  y  no  miraros. 
Y  si  vos  no  me  miráis, 

señora,  por  no  matarme, 

mas  crueldad  es  no  mirarme  | 

y  mas  bien ,  si  me  matáis  • 
Véaos  yo  para  perderos, 

que  el  no  ver  ni  desear 

no  t%  bien  que  pueda  igualar 

ai  bien  de  perderme  y  veros» 
Que  como  su  galardón 

llaman  otros  su  esperanza, 

mi  propria  desconfianza 

Hamo  yo  mi  possession  •       :    - 
Que  yo  sé  muy  bien  que  vengo 

a  emplearme  en  tal  lugar, 

que  muchos  me  han  de  envidiar 

la  misma  pena  que  tengo* 
Pues  quando  tan  estimado 

por  vuestra  pena  me  vea, 

dichoso  el  hombre  que  sea 

por  vuestra  gloria  envidiado» 
Ayer  al  valle  salí, 

y  del  valle  la  alegría 

me  dixo,  pastora  mia» 

que  estavades  vos  alli. 
Que  no  estuvieran  las  rosas 

tan  frescas  y  matizadas, 

a  no  haver  sido  pisadas 

de  vuestras  plantas  hermosas* 
Ni  la  envidiosa  azucena 

tan  blanca  y  resplandeciente , 

si 
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SI  no  imitara  essa  frente 
limpia »  espaciosa  y  serena » 

Ni  rubia  del  sol  la  flor 

sin  ver  vuestras  hebras  bellas  f 
pues  por  competir  con  elks 
al  oro  vence  en  color. 

La  del  clavel  fuera  poca, 
aunque  en  purpura  teiíido» 
a.  no  se  ha  ver  encendido 
por  igualar  vuestra  boca. 

Ni  tal  olor  diera  al  viento 
el  jazmin  j  azahar  cortado  g 
si  no  se  le  huviera  dado 
vuestro  delicado  aliento « 

En  fin  que  en  aquel  lugar 
muestran  estar  vos  en  el» 
rosa,  azucena 9  clavel, 
ñor  de  sol ,  jazmin  y^  azahar « 

Fue  mi  suerte  tan  dichosa, 
después  de  discursos  varios, 
que  a  pesar  de  mis  contraríos 
tomé  vuestra  mano  hermosa. 

Y  desta  fuerza  atrevida 
con  tanta^  viéloria  estoy» 
que  ya  casi  albricias  doy 
de  mi  esperanza  perdida. 

Y  con  tanto  atrevimiento 
me  siento  desvanecer, 
que  he  de  venir  a  creer, 
que  tengo  merecimiento. 

Y  aunque  no  estoy  satisfecho 


de 
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de  que  este  os  puede  igualar 
basta  para  imaginar, 
que  haveis  entrado  en  mí  pecho. 
Que  con  £sto  presumí 
que  mi  esperanza  diría , 
que  no  está  lejos  de  mía 
quien  vive  dentro  de  mí. 
Y  puesto  que  aquestos  son 
engaños  del  pensamiento, 
todo  Jo  que  no  es  tormentó 
es  dulce  imaginación. 
Que  con  ser  mi  pena  dura 
incomparable  ,  aunque  buena  t 
aun  no  es  tan  grande  mi  pena  9 
que  iguale  vuestra  hermosura. 
El  premia  de  padecella^ 
pastora 5  ya  no  le  pido, 
pues  la  propria  pena  ha  sido 
eL  galardón  de  tenella  • 
Pues  si  .la  satisfacción 

está  en  lo  que  padeciere  v  ^ 
quanto  mas  penas  tuYÍerc^ 
tendrá  mayor  galardón ,. 
Y  assi  pues  vuestras  visorias 
estaa  de  despojos  llenas^ 
dadme  ,  señora  ,^mil ;  penas  y    .  í; 
que  yo  las .  tengo  por  glorías^  í. 
Combatenme  unas  sospechas, 

que  con  vencellas  sossiego , :        í 
porque  soa  de  hielo  yjiüégai^ 
/  y  vienen  ial::almar¿  esltrácfaaé :  ^it}^ 
X  Trnn.  VI.  T 


14^  La  Arcadia. 

Y  con  mascara  de  amor 
unos  fingidos  rezelos, 

'  que  quieren  llamarse  zelos, 
si  lo  sufriesse  el  honor  • 

Aqui  veréis  si  son  feos , 
pues  no  los  oso  nombrar, 
porque  el  nombrar  basta  a  dar 
mil  muertes  a  mis  deseos  •  .C 

Que  tales  hijos  mantenga 
amor  tan  hermoso  padre, 
causa  la   envidia  su  madre, 
y  no  es  bien  que  yo  la  tenga*    ■ 

Y  mas  quando  la  memoria 
de  vuestra  mano  me  acude, 
que  no  hay  pena  que  no  mude 
en  esperanza  de  gloria  ¿; 

A  mostrar  el  bien  que/  gano 
do  vuestra  mano  comienzo ,::; 
y  a  todos  los  gano  y  venzo , 
a  lo  menos  por  la  n^no.. 

Esfuerzepse  competencias 

a  quererme  derribar.,    :       ^  r^^ 
que  un  deseo  basta  a  dar   ; 
mil  géneros  de  paciencias « 

Que  aunque  mas  temjor.tne.^ espante 
de  no  cumplüle.  jaíoás^ .  .  ¡i.    i 
a  veces  se  vuelve; atrás ^  ♦-/  i^íjo 
para  passar  adelante, 

Y  lleva  tantos  engaños  ;^ 
esta  "dulbe; pretensión/  >'  /;     ckí 
^e ;  la  £i  ide  jai  razctn  nt^ :     ^    ^ 

t*  1.  .\:^  .w.Cühz 


Libro  segundo.  147 

ha  de  vencer  a   mis  años . 
Que  el  dueño  que  los  assienta 

a  cuenta  de  su  servicio , 

gastados  en  este  oficio 

los  recibe  a  buena  cuenta. 
O  bendita  la  esperanza, 

de  quien  tanto  bien  resulta, 

que  lo  que  mas  dificulta, 

es  el  mismo  bien  que  alcanza: 
Bien  haya  pena  que  causa , 

siendo  pena  ,  tanta  gloria, 

con  solo  que  la  memoria 

se  ponga  a  pensar  la  causa. 
Que  solo  este  pensamiento 

me  tiene  a  mí  tan  pagado, 

que  no  daré  mi  cuidado 

por  ningún  contentamiento^ 

Espiraba  la  luz  del  claro  día,  bajando  por 
el  dorado  Oeta  la  perezosa  tarde  :  humeaban 
las  vecinas  aldeas ,  y  caían  las  sombras  de  los 
montes  altos  ,  quando  acabo  la  pastora  de  re- 
volver infinitas  veces  sus  queridos  papeles.  De- 
positándolos pues  en  el  secretario  y  archivo  de 
semejantes  prendas ,  volvió  a  la  aldea  :  de  don- 
de el  siguiente  dia  salid  con  general  tristeza  de 
todo  el  monte ,  acompañada  de  su  amiga  Leo- 
nisa  y  otras  pastoras ,  que  con  quejas  í  enterne- 
cian  al  cielo  ,  y  con  lagrimas  la  tierra.  Ibáa 
por  la  maleza  de  la  sierra  encubiertos  Gala- 
fron  y  Leriano ,  apartando  las  ramas  de  los  ar- 

T2  bo- 
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boles  para  miralla  ,  y  sintiendo  con  nunca  vis- 
tas lagrimas  el  perderla ,  paredendoles  que  aquel 
destierro  havía  sido  castigo  del  mal  deseo  y  in- 
dustria ,  con  que  intentaron  el  de  Amphryso, 
y  alabando  su  inocencia  ,  vituperaban  su  mali- 
cia. Apartada  ya  Belisarda  casi  una  legua  de 
su  aldea  ,  volviéronse  las  pastoras  ,  y  quedáron- 
se Galafron  y  Leriano  en  la  cumbre  de  un  al- 
to cerro  ^tan  firmes  como  dos  arboles^  hasta 
que  de  todo  punto  se  les  perdió  de  vista  apor- 
que no  de  otra  suerte  resplandecía  desde  lejos  a 
sus  ojos  ,  que  a  los  perdidos  peregrinos  en  las 
escuras  noclies  del  herizado  hibierno  las  pas- 
toriles lumbres.  Volviéndose  finalmente  al  al- 
dea 9  acordadas  las  voces  ,  comenzaron  a  can-^ 
tar  assi: 

GALAFRON  Y  LERIAÑO. 

Galafron. 

O  frescas  fuentes,  que  entre  verdes  céspedes 
pudiera4es  doblar  la  pena  a .  Tántalo  , 
o  altos  olmos,  de  mis  vacas  huespedes « 

L  £  R  I A  K  o. 

Este  es  el  sitio,  Galafrqn,  discántalo 
..en  estilo  galán  y  metaphysico, 
}^.)xásta  la  esphera  del  amor  levántalo #         , 


« * 


^         .• 


t 

Ga- 
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g  al  a  f  ron. 

Mal  puede  el  corazón  enfermo  j  ptysico  >     ' 
Leríano,  moverse  a  dulce  cántico, 
süno  es  Apolo  en  las  tristezas  pkysko  •       ^ 

.  L  B  R  I  ANO./ 

¡  Quién  fiiera  como  Circe  nigromántico,      ' 
y  pudiera  volar  hasta  los  Hélices, 
y  a  brazos  exceder  el  mar  Atlántico  i 

GaxapRon. 

Sino  fueran  sus  alas  tan  infelices ,  ^ 

del  hijo  desdichado  y  y  padre  Astrólogo  > 
para  seguirla  nos  hicieran  felices^ 


'1  i 


X  ERI  A  N  O. 

No  hagas  de  impossibles  largo,  prologo  f  . ; 

ni  pienses  imitar  la  phenix  única  i 
que  esso  de  vuelo  es  fábula  y  apólogo ;   f  i 

Gala  f  r  o  V, 

<Qué  guerra  en  Canas^^  e»  Pharsalia  V  o  -Punkd, 
como  la  de  mi  alma  v|o  el  armígero^.       o 
que  es  de  diamante  su ^eleda  y  túnica? 
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L  fi  R  l  A  N  o  • 

^  Qué  t  guerra;  te  ha  igualado  ,  amor  Belígero  ^ 
digalo  el  Dios  tonante  por  Deolida, 
Apolo  y  Marte  ^  y  nuestro  Pan  cornígero^ 

Galafron. 

El  fuego  todo  ,  el  inar,  la  fuerza  Eolídát 
tengo  en  el  pecho  misero  e  invalido , 
que  apenas  para  el  alma  ha/  parte  solida  • 

.LeRI  AKO« 

¡  o  vivo  fuego  helado  ,  o  hielo  calido » 
Q  atnigo  engañador ,  o  oferta  irónica  ^    • 
o  amor  cuJHerto  al  fin  de  temor  pálido ! 

GALAFRO:Eir« 

Si  descvbrieisse  el  mundo  tu  corohica, 
\  que  se  hallarían  de  ruinas  ñebiles ,  ^ 
la  Cxrtegai  la  Troyana  y  Baby Iónica! 

Leri  ano*' 

.QüánibsRcynos  ahora  están  estériles 
en  Asia,  Europa,  America  y  eñ  África, 
por  unos  ojos  y  unas  manos  débiles ! 

I  Ga- 


Libro  segunpo.  151 

I  Qiáíú  .pudiera  contar  la  historia  Tf  aglca  •^ , 
ayudado  de  Apolo  y  de    Galiope, 
de  aqu^  4e  Jasbo  hermosa  magic^l    . 

La  ^ceguedad  del  hip  de  Liríope 

puedes,  cantar  mejqr  en  ,v^rso  SQ^nico,  , 
.  ámtes¿ig[u9i^Uelya  dfo\  ai  aegro:Ethiopei^; 

Q.AL  A  F  RO  N. 

Aunque-ttiviéw' el  mísífto  caftto  Orpfcenícó  i  o ,  I 
pqr^  egte ;; ti^mpoi  ,a  mis'^  tristezas  débole?      t 
veaoRO^  JbasiliscQ  y  fiero?  ArsenÍQQ* 


-i 


.   I,4BMA.NQt 


*     I    ' 


Yo  con ! elitactóo.a mi^^  m^^^$?MyiPÍCH  '     O 
de  #Jtg4utf> ciprés  fimé^toj laureándome 
en  Iwgar  de  jazmines,  ;y  Lde.trdbol§sv 

QgMí^í»íRíO&í» 


A 


Eñ  este  ^rtid( triste ^wromftdonte'j    r  r.rrr  c! 
d©:«il¿fa.porizQñosa  ^(Y^zi  des^nd^ilo^.; 

el  sol  me  3m4^Í^%s  ^empí^ihaoA^m^^i^c. 
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^  \  L  A  F  R  o  K* 


r  y  pusilanímo, 
ñor  me  hará  belífero  4 
>lcndido  y  magnánimo « 

L  E  R  I  A  N  o. 

oralafron  ,  que  es  infruílífero 
iio  del  quejar  colérico, 
aiifrir  es  medio  salutífero? 

Galafron. 

iicstro  Erymantho  al  Tajo  Ibérico 
a  lo  menos  que  mi  pena  oyéndola, 
.icva  el  mundo  ,  y  todo  el  orbe  espherico* 

L  JE  R  I  A  N  o. 

dirás  mover  las  almas  escribiéndola, 

y  aqui  la  aprenderán  también  cantándola  | 

la  tórtola ,  calandria  y  oropéndola . 

Gajlafron. 

^  Qué  diré  de  una  fíéra  ,  que  doarnandola , 
es  mas  dura  y  robusta ,  que  aquel  alamof 
y  mas  tierna  que  cera ,  despreciándola  i 

Tom,VI.  V  Le- 
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IlíBKí  a n o 

Pide  a  Zoilo  su  invedivo  cálamo , 
si  el  adoralla  no  te  hiciere  obstáculo, 
y  pmta  los  agüeros  de  su  thalamo. 

G  A  L  A  F  R  o  N. 

Mi  fe  dichosa  tomaré  por  báculo, 

que  ella  y  sus  altos  méritos  son  símiles, 
para  decir  deste  mudable  oráculo . 

L  E  R  I  A  N  o. 

Si  quieres  ver  dos  cosas  verisímiles, 

mi  sufrimiento  junta  con  sus  méritos, 
'   que  con  otro  qualquiera  son  dissimiles  •    > 

G  A  L  A  F  R  o  N. 

Quedemos  igualmente  beneméritos, 

no  vuelvas  en  contiérída  nuestra  platica, 
ni  andemos  a  traher  casos  pretéritos . 

•  L  B  RÍA  KO. 

Ya  se  empieza  a  mostrar  la  luna  errática, 
volvamos  a  las  iíhozas  ,  que  ya  el  frígida 
sereno,  déla  noche  láarorijatíca  *    ( 

orilla  baña  en  hielo  puro  y  rígido* 

Al* 
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Algunos  días  después  de  la  partida  de  Belí- 
sarda  vinieron  de  secreto  Lealdo  y  Floro,  za- 
gales del  ausente  Amphryso ,  al  monte  Ménalo, 
como  a  servir  de  espiar  de  lo  que  en  el  aldea 
passaba.  Dieron  aviso  a  Silvio ,  el  qual  como  di- 
ligente espia  y  centinela  cuidadosa  escribid  coa 
ellos  largamente  ,  todo  lo  que  desde  el  primer 
dia  de  su  ausencia  havia  passado ,  hasta  el  mis- 
mo que  ellos  llegaron  al  aldea:  advirtiendo  al 
zeloso  pastor  de  las  pretensiones  de  sus  compe- 
tidores ,  las  fiestas  de  la  diosa  Palas  ,  las  galas 
de  Galafron  ,  y  las  malicias  de  Leriano,  y  el 
intento  que  Clorinardo  havia  tenido  en  ausen- 
tarse del  monte  ,  con  las  causas  urgentes  que 
le  llevaban  a  las  sierras  de  Cylene ,  el  sentimien:- 
to  de  Belisarda  ^  la  gran  firmeza  que  hasta  en- 
tonces havia  tenido  ,  y  la  que  se  esperaba  de 
tan  honrados  principios.  Alegráronse  en  extre- 
mo Lealdo  y  Floro  de  la  partida  de  Belisarda, 
assi  por  la  pesadumbre  que  los  competidores  de 
su  mayoral  recibirían  ,  como  porque  Amphryso 
disfrazado  podría  verla:  y  con  esta  buena  nueva 
partieron  al  Lyceo  seguros  de  ^las  albricias ,  por- 
que no  hay  bien  para  un  ausente  ,  como  apar- 
tar lo  que  ama  del  lugar  ,  donde  sabe  que  otros 
lo  desean  :  como  si  a  qualquiera  que  fuesse ,  no 
pudiesse  suceder  lo  mismo :  aunque  es  verdad, 
que  los  zelos  no  discurrían  en  el  mal  por  venir 
con  ansia  de  remediar  el  presente  ,  porque  son 
como  las  manos  ,  que  por  defender  el  rostro, 
dejan  descubierto    el  pecho.  Andaba    en   estos 

V  2  me- 
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medios  el  desdeñado  Olympio  tan  olvidado  de 
la  hermosa  Isbella  ,  y  tan  zeloso  de  la  ventura 
de  Menalca  ,  que  se  determino  de  ausentarse  ,  y 
no  volver  al  aldea  hasta  tanto  que  la  larga  au- 
sencia y  el  tiempo ,  medico  de  todas  las  cosas, 
curassen  de  todo  punto ,  o  mitigassen  en  parte 
la  herida  ,  que  tanto  desden  e  ingratitud  no 
havian  podido  no  solo  sobresanar  ,  pero  dar 
una  pequeña  esperanza  de  remedio ,  y  parecien- 
dole  que  el  de  su  vida  estaba  en  huir  de  la 
causa  de  su  muerte ,  salid  una  tarde  desespera- 
do del  monte  Ménalo,  siguiendo  por  un  áspe- 
ro camino  el  de  Cylene ,  a  donde  él  havia  na- 
cido ,  y  donde  iba  Belisarda ,  cuya  hermosura 
llevaba  ya  en  la  imaginación  para  triaca  salu^ 
dable  del  basilisco  de  Isbella. 


LA 
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PROSAS  Y  VERSOS^ 

DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

LIBRO  III. 

A  M  P  H  R  Y  S  o. 

A   Margas  horas  de  los  dulces  días, 

^J^^  que  un  tiempo  la  fortuna ,  amor  y  el  cielo 
juntos  quisieron  que  gozasse  el  alma, 
que  ahora  os  llora  en  soledades  tristes , 
^qué  me  queréis  ,  mostrándome  memorias 
de  aquellos  arios  de  mi  vida  alegres?    . 

Los  estados  mas  prósperos  y  alegres  )- 

con  el  ligero  curso  de  los  dias  ''i.¡ 

^  qué  nos  suelen  dejar ,   sino  memorias  ? 
Todo  es  mudable ,  quanto  cubre  el  cielo , 
en  todo  vengo  a  hallar  memorias  tristes,: 
pena  del  cuerpo  ,  y  confusión  del  alma  •  I   j 

^Cdmo  es  possible  que  descanse  el  alma 
en  los  estados  de  la  vida  alegres, 
con  solo  imaginar  sus  fines  tristes, 
la  brevedad  de  los  ligeros  dias,  .     > 

í  la  maquina  espantosa  de  memorias ,  > 

y  el  gran  destierro  de  su  patria  el  cido? 

¡O  inmensa  inteligencia,  que  del  cielp 

mué* 
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mueves  el  curso ,  y  fuiste  autor  del  alma ! 
elementos  se  han  hecho  mis  memorias, 
en  su  misma  contienda  estañ  alegres , 
con  su  desigualdad  crecen  mis  dias^ 
dura  harmonía  de  congojas  tristes  • 

Fasso  mis  años  en  discursos  tristes 
por  la  inclemencia  del  contrario  cielo, 
haciendo  noches  los  hermosos  dias , 
ciego  el  entendimiento,  luz  del  alma, 
en  cuya  essencia  imágenes  alegres 
me  representan  miseras  memorias . 

¡O  ausencia,  madre  inútil  de  memorias, 
que  assi  condenas  los  sentidos  tristes , 
a  desear  las  que  gozaba  alegres, 
quando  lo  quiso  el  disponer  del  cielo , 
la  vida,  el  gusto  ,  el  corazón,  el  alma, 
en  el  placer  de  aquellos  breves  dias ! 

La  edad  es  flor  ,  qual  sombra  son  los  dias, 
presto  se  desvanecen  sus  memorias. 
¡O  vida  en  fin  mortal  cárcel  del  alma, 
qué  largos  muestras  los  pesares  tristes! 
mas  bien  podia  con  mudarse  el  cielo, 
mudar  estas  fortunas  en  alegres. 

Cubre ,  divino  sol ,  de  tus  alegres 
cabellos  de  oro  aquestos  tristes  dias, 
para  el  Iris  azul ,  y  rojo  el  cielo : 
no  piensen  poder  tanto  las  meniorias, 
que  vengan  a  pensar  mis  ojos  tristes, 
que  en  ancho  mar  se  me  convierta  el  alma* 

Y  tú  de  aquestas  quejas  y  del  alma 

hermoso  dueño  ,por  quien  llamo  alegres   ^ 
>■    y  .  des- 
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.  desta  ausencia  cruel  las  horas  tristes , 
¿en  que  passas  los  años  destos  dias? 
que  si  tienes  presentes  mis  memorias, 
no  quiero  mas  de  la  piedad  del  cielo. 

Si  me  pusiesse  en  la  Ethiopia  el  cielo, 
o  ea  la  Scythia  cruel ,  jamás  el  alma 
dejaría  de  dar  a  tus  memorias, 
por  tu  hermosura  eternamente  alegres, 
las  negras  noches  j  los  claros  días, 
que  llama  el  alma  por  tu  ausencia  tristes. 

Toamos  deseos  ;  pensamientos  tristes  ^ 
si  no  me  ayuda  el  favorable  cíelo, 
trazan  su  breve  termino  a  mis  dias: 
^ruelve  divina  ausente ,  esfuerza  el  alma 
con  tus  ojos  bellissimos  alegres, 
consuelo  de  mis  penas  y  memorias  » 

{ O  theatro  cruel  de  mis  memorias , 
dura  imaginación  ,  donde  tan  tristes , 
como  otro  tiempo  las  juzgaba  alegres 
en  otro  campo,  en  otra  tierra  y  cielo, 
las  represanta  amor  y  muestra  al  alma» 
todas  las  horas  de  tan  largos  dias ! 

Los  dias  que  no  vencen  las  memorias , 
qué  mucho  que  los  passe  el  alma  tristes, 

^     sino  los  hay  alegres  hasta  el  cielo  • 


-  Assi  cantaba  el  desterrado  pastor  Amphry-j* 
50 ,  ausente  de  la  hermosa  Belisarda  ,  en  las  es^ 
pessurqs  del  monte  Lyceo  ,  al  tiempo  que  el 
wl ,  ^distando  igualmente  del  uno  y  otro  polo^ 
eiicogia  las  sombras  de  los  montes  ,c  al  fía  de  la 

qual. 
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qual  9  tan  lleno  de  mortales  angustias  9  cotna 
desposseido  de  ricas  esperanzas  :  ¡  Hai  tiempos, 
dixo  j  ligeros  en  el  bien ,  y  pesados  para  el  mal! 
^  quándo  se  acabará  mi  destierro ,  y  comenzará 
mi  libertad  ?  ^  qué  fin  tendrá  mi  mortal  triste- 
za ,  y  qué  lugar  mi  alegria  ?  ¡Hai  horas  pesa- 
das de  estos  cansados  dias  ,  mayores  para  mí 
mal  ,  que  los  eternos  siglos  !  ^  Quánto  fuera  me- 
jor ,  que  poniendo  fin  a  mis  años  ,  mis  persecu- 
ciones le  tuvieran  ?  j  Hai  divino  regalo  de  pen- 
samientos tristes ,  memoria  ,  consuelo  mió !  y  hai 
también  verdugo  de  mi  alma,  memoria,  tormen- 
to mió  !  ^  por  qué  me  acuerdas  contentamientos 
passados ,  que  me  entretengan ,  y  me  los  mues- 
tras perdidos ,  porque  me  maten  ?  ¡  O  montañas 
del  famoso  Erymantho,  en  que  me  vi  tan  di-* 
choso !  si  ahora  os  pisan  aquellas  hermosas  plaii- 
tas  ,  que  tantos  passos  dieron  en  mi  remedio, 
no  escondan  vuestros  arboles  los  alegres  sitios, 
en  que  mi  pastora  me  hablaba  y  favorecía  ,  por- 
que quando  descuidada  de  mí  passe  ,  por  vo- 
sotras recuerde  su  memoria  del  olvido ,  en  que 
por  ventura  la  pone  esta  maldita  ausencia ,  qué 
tantas  privanzas  acaba ,  tantas  voluntades  consu- 
me ,  tantas  daños  causa ,  tantas  ingratitiidea  en- 
gendra. Mirad  que  igualaba  con  vosotras  su  fir- 
meza ,  no  quiera  Dios  qué  sea  como  los  tííQnr- 
tes  de  Ethiopia  ,  que  siendo  de  menuda  aren^ 
el  viento  riguroso  los  passa  de.  una  parte; a 
otra.  <  A  que  tristes  imaginaciones  me  ban^tr^r 
hido  injustos  miedos  del  daño  ,.que  por  veottt* 

ra 
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ira  no  merezco  ,  y  qué  presto  han  venido  a  ser 
sospechas  ,  y  qué  cerca  están  de  hallar  crédito 
conmigo  !  triste  de  mí ,  quando  me  venzas,  \  O 
guerra  mortal  de  mi  confuso  pensamiento  V  co- 
mo creo  lo  que  me  mata ,  de  manera  que  me 
entretenga  ,  y  dudo  lo  que  me  da  vida  ,  para 
que  no  me  consuele  !  ^  Será  por  ventura  Be- 
lisarda  semejante  en  esto  a  las  demás  mugefes, 
haviendola  hecho  el  cielo  en  todas  las  demás 
cosas  diferente  ?  podrá  olvidarme  ?  havrámc 
ya  olvidado  ?  ^  Eran  los  favores  que  me  hizo ,  tan 
íiiera  de  lo  que  puede  perder ,  que  aventure  lo 
que  vale  por  olvidarme  ?  havrále  acaso  parecida 
bien  en  mi  ausencia  alguno  de  aquellos ,  que  e^ 
taftdo  yo  presente  le  parecieron  tan  mal  ?  <•  De 
qué  seria  possible  que  huviesse  hecho  elección 
para  su  gusto ,  de  la  fé  de  Galafron  ,  o  de  la 
gallardia  de  Leriano  ?  ^  Quál  de  estos  havrá  sido 
el  mas  dichoso ,  y  por  quál  havré  yo  sido  des-; 
dichado  .^  quál  saldria  mas  galán  en  las  fiestas^ 
I  quál  tendria  mas  ventura  en  agradarla  ?  <  Si  ha- 
vrá favorecido  a  alguno  con  prenda  suya  el  día 
que  se  lidian  y  corren  toros  en  el  aldea  í  Mas: 
¿como  puede  ser  que  tan  presto  haya  merecida 
alguno ,  lo  que  merecieron  mis  nunca  vistos  sen-> 
timientos,  mi  perdición  y  locura ,  mis  zelos  y 
mis  lagrimas  i  pues  estos  tales  dias  salia  yo  glo-^ 
rioso  de  semejantes  favores ,  y  todos  mis  eaemi-^ 
gos  con  envidia  :  y  creo  que  se  hallarían  testK 
gos  de  esta  verdad ,  si  se  buscasse  el  processo  de 
Qii  vida.  Diciendo  assi  d^satp  el  zurrón ,  y  en-^ 
2^om.  VL  X  trc-t 
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tre  iníinitas  cartas  sacó  una ,  que  después  de  mil 
enamoradas  locuras  leyó  assi : 

CARTA   DE   BELISARDA 

A  Amphryso. 

Leonisa  mi  amiga  y  tuya ,  Amphryso  mió, 
debe  de  ser  la  que  ha  acertado  a  darte  las  sa-* 
tisfacciones  ,  que  te  han  sido  bastantes  para  que 
creas  algunas  de  las  muchas  verdades  que  po* 
dias ,  que  de  mi  todo  te  parece  mentira :  y  si  yo 
huviera  acabado  conmigo  poder  decírtelas  y  sin  du- 
da que  tu  estuvieras  mas  enamorado  ,  y  yo  mas 
contenta ,  que  estas  dos  cosas  andan  a  un  mis-^ 
mo  passo.  Mas  verdades  entre  amantes  para  to* 
do  son  malas  ,  sino  es  para  mi  satisfacción  :  por** 
que  quedo  contentissíma ,  quando  veo  que  por 
decillas  me  hacen  tantas  sinrazones.  Si  las  que 
tú  me  decías  en  tu  papel  ,  eran  para  culpada, 
cierto  que  no  me  tocan ,  si  para  desdichada  yo 
soy  su  proprio  dueño.  Siempre  dixe  ,  que  quería 
hablarte ,  y  lo  he  deseado  con  enojo :  pero  no 
tanto  9  porque  si  tu  no  estabas  bien  satiíecho, 
iiiciesses  de  mi  voluntad  la  tuya ,  siendo  cosa  que 
pareciesse  lo  que  yo  solia  tener  por  amistad ,  y 
tú  por  obligación.  Yo  sé  que  era  la  mia  iicha- 
cer  mas  esto  ,  mas  ya  estoy  enseñada  a  olvi  d^ 
Has  en  cosa  que  se  aventure  el  verte.  Mañana 
se  van  todos  a  una  fiesta  ,  y  yo  quedaré  sola, 
donde  (  por  vida  tuya  y  del  h  ombre  ,  que  mas 
mal  me  ha  pagado  en  el   mundo ,  que  xne  han 

te- 
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tenido  essos  dm  mil  cuidados  y  mil  guardas, 
podre  halilarte^  Amphryso  mió,  con  las  condi- 
ciones dichas ,  y  entre  tanto  no  quiero  que  te 
maten ,  que  ya  sé  que  sales  a  las  fiestas.  Aiii  te 
envió  essa  trenza  de  cabellos  y  essa  cinta  leona- 
da ,  que  dices  que  te  defiende  :  mira  que  me  la 
has  de  volver ,  que  solo  va  a  probar  la  fe  que 
tienes  con  ella ,  no  siendo  mas  de  reliquia,  co-« 
mo  yo  necia.  Si  la  camisa  que  te  envia  Leo- 
nisa  ,  no  te  agradare ,  será  porque  yo  tengo  mal 
gusto ,  que  he  sido  quien  la  hizo ,  aunque  en  es^ 
to  yo  sé  que  miento ,  pues  le  tuve  de  tí ,  y  oja- 
la fiíera  tuve. 

Quedóse  al  fin  de  este  papel  suspenso  el  des- 
confiado pastor,  aunque  con  alguna  mejoría 
de  pensamiento  ,  y  guardándole  entre  ptros  ha- 
*ld  acaso  tm  retrato ,  si  retrato  de  Belisarda,  se 
pudo  hallar  acaso  i  y<  descogiendo  im  blanco 
papel,  quesera  cortina  y  guarda  de  su  hermosu- 
ra ^  resplandecieron  los  bellos  ojos  ,  y  comenza- 
ron los  de  AmphrysK)  á  verter  lagrimas.  Hablo 
la  muda  boca ,  /  ennuídecid  su  altóa  í  pero  quan^ 
do  ya  se  desato  lá  lemgüavy  la  v^í  im^dida 
hallo  camino  ,  poniendo  el  bello  retrato  sobre 
unas  maravillas  pata  encarecer  las  que  el  ciela 
mostró  en  su  rostro  ,  cantd  assi : 


AMPHRYSO  AL  RETRATO; 

Regalo ,  :bien  y  thesoro     - 

de  mL'pena -y- ¡soledad ,r  •        ;      - 

-^^n  Xa  me* 
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mentira  de  una  verdad  > 

que  es  fe  del  cielo  ^  que  adoro : 
Sombra  del  sol ,  que  en  presencia 

me  abraso  sin  ñierza  alguna, 

7  que  ha  dejado  por  luna 
i-      en  la  noche  de  su  ausencia: 
^Cómo ,  si  sombra  sois  ya, 

estáis  del  sol  dividida , 

pues  que  no  tiene  nías  vida, 

de  quanto  el  sol  se  la  da^ 
Ojos,  que  sin  luces  veis, 
.  boca,  que  sin  lengua  habláis, 

^cdmo  sin  alma  escucháis^ 

Y  sin  sentido  entendéis» 
Alegráis ,  y  abrasáis  luega: 

ya  sois  piadqso ,  ya  esquivo; 

o  sois  retrato  ,  o  sois  vivo, 
,    o  sois  pintura , .  o  sois  íii^o« 
O  cielo ,  o  tierra  os  pintó : 
,  si  pintura ,  ^  cómo  abrasa  i 

y  si  fuego  4  cómo  passa 

el  alma,.y;el  papel  no?  "  /  .   •    .í 

'Bisyo  os  queréis  convertir, 

que  lo  mas  fuerte  abrasáis, 
^  .    aunque  el  alma,dQnde  estáis j^.-     .     ^ 

no  se  os  puede  te^istít*:     i.-  i:*  .j>:^o:n 
Si  os  pintara  por  ventura 
/jQi  propria  irnagínaciqn  ,_  .  JL\ 

tuviera  mas  perfección 

vuestra  divina  hermosufa: .  ^^aoj^í 
Porque  está^ÚeííUerteieu-elííliiXí  sL) 

-.  =1  ;í  /L  na- 
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naturaj ,  perfefta  y  clara , 

que  hasta  el  habla  os  retratara^ 

porque  me  habláis  dentro  della  % 
De  suerte  que  el  alma  en  mí 

me  dice ,  viéndome  ingrato, 

que  no  ha  menester  retrato 

quien  os  ve  dentro  de  síé  > 

Mas  respondo, que  conviene, 

que  pues  lloran  mis  enojos,  '- 

tengan  para  sí  los  ojos. 

lo  que  ella  en  sí  misma  tiene » 
Que  como  lo  que  es  mortal, 

mal  lo  divino  penetra , 

de  la  pintura  o  la  letra 

hace  consuelo  a  su  mal. 
Mientras  los  ojos  vivieren 

en  ausencia,  de  su  cielo, 

tengan  por  luz  y  consuelo 

la  que  en  vos ,  retrato ,  vieren* 
porque  ya  en  el  alma  amor       i  . 

tiene  el  verdadero  impresso ,      D 

que  por  tiempo  ni  sucessa 

no  ha  de  perder  su  valpr . 
Que.  como  es  tabla  inmortal,        > 

eterna  e  iuoorraptible^:  r  c  c  ,1'^  O 

hará  de  ^3tálripa  invíeiicible  >f./o 

el  retratp  natural:  ■:        .* 

Y  como  ^1  alma  animando     .       ' 

el  cuerpo ,  en  que  vive ,  e3tá  f  ;         I 
V    el  retr^o  animará       '  í:     '•  nri 

el  alnta  que  está  abrasanídq »  ":£ 
I  De*^ 
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Despertad  del  gravé  sueño  ^ 

retrato  del  aimá  mia, 

pues  a  mis  voces  solía 

la  verdad  de  vuestro  dueño. 
Pagadme  el  acogimiento , 

que  dentro  del  alma  os  hago^ 

con  remediar  el  estrago 

de  mi  proprio  pensamiento. 
Que  si  vuestro  original, 

como  os  tengo  a  vos, tuviera^ 

nunca  por  zeíos  sintiera 

en  tanto  bien  tanto  mal  • 
Mas  <•  qué  sirve  imaginaros 

amoroso  y  apacible, 

pues  ha.de  ser  impossible 

poder  sin  alma  gozaros^ 
Aumentaréis  mi  dolor, 

si  despertáis  mi  memoria , 

porque  una  impossible  gloría 

hace  la  pena  mayor . 
Quandoí  ya  os  comienzo  a  »veri  •> 

pastora,  en  este  hagar^    • ';  ^  ;;> 

pienso  que  me  haveis  de  hablar  ^ 

o  que  xne  haveis  de  entender . 
O  digo  a  mi  phantasia, 

ojalac^Iüguierá  a  Dios,         ^ 
que  de  vos  huvíera  dos^        :  í» 
porque  alguna  fuera  mia .  Y 

Mas  aynque  essas  luces  claras      ' 
son  de  mi  alma  luzeros^  '  •*   ^  > 
me.  pesa  a  vecéis  xle  vproá-'i-    '> 

por 
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por  no  veros  con  dos  caras  • 
liUego  de  buscaros  trato , 

por  ver  si  escondida  os  dejo, 
y  como  niño  en  espejo 
toco  el  envés  del  retrato  • 

Y  vos  que  no  estáis  alii^ 
salir  colores  me  hacéis, 
de  que  aun  pintada  podéis 
tenerme  fuera  de  mí. 

En  fin  gozo  lo  que  puedo, 
dando  a  mis  ojos  y  boca 
lo  que  transformado  toca, 
mucho  amor  y  poco  miedo  ♦ 

Y  no  soy  tan  atrevido 

contra  d  respeto ,  que  os  debo, 
que  a  tocaros  no  me  atrevo, 
sino  es  que  licenciaos  pido. 

Con  esta ,  que  no  negáis , 
porque  lengua  no  tenéis, 
quanto  yo  quiero  queréis , 
y  quanto  pido ,  me  dais  • 

Nadie  me  ve  sin  espanto, 

porque  piensan  que  estoy  loco, 
aunque  yo  sé  que  esto  es  poco, 
siendo  lo  que  os  quiero  tanto  • 

Al  mismo  tiempo  que  Amphryso  puso  fin 
a  estos  versos  ,  llegaron  del  monte  Ménalo 
Xealdo  y  Floro  con  las  nuevas  de  que  Beli- 
sarda  era  partida  a  Cylene.  Resucito  el  pastor 
con  la  seguridad  que  en  su  ausencia  tendria  de 

sus 
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enemigos ,  y  con  la  imaginación  de  veda  a  hur^ 
to  de  sus  padres  enriqueció  sus  cuellos.de  in* 
finitos  abrazos ,  y  sus  deseos  de  pastoriles  dones. 
Leyd  las  cartas  de  Silvio  ,  y  dióles;  parte  de  al- 
gunas ,  que  Qlympio  le  escribia  desde  Cylene, 
en  que  se  le  mostraba  con  fingidas  razones,  so^ 
licitador  de  su  bien  y  verdadero  amigo.,  dando* 
le  nuevas  de;Belisarda  ,  encareciéndole  su  fir- 
meza,  y  la  afición  de  algunos  pastores  ,  que  a 
la  fama  de  su  discreción  y  hermosura  veiiian  a 
vella,  una  de  las  quales  decía  assi: 

CARTA   DE   OLYMPIO 

A  Silvio. 

* 
Aqui  ha  llegado  ,  amigo  Silvio  ,  la  Circe  de 
vuestros  montes  y  el  escándalo  de  los  nuestros, 
la  Medea  de  su  voluntad  y  el  Alexandro  de  las 
agenas :  la  que  al  contrario  de  Medusa ,  vuel- 
ve de  las  piedras  homtw'es ,  y  aquel  ingenio  de 
Ovidio ,  transformador  de  quanto  llega  a  su  en- 
tendimiento ,  porque  como  ella  lo  mire ,  no  ha 
de  quedar  en  su  ser.  Dicen  que  viene  triste ,  y 
no  lo  niegan  sus  ojos ,  donde  apenas  trahe  en-* 
jutas  las  lagrimas  de  la  partida  de  aquel  su  di- 
vino ausente ;  y  quando  ellos  lo  negaran ,  no  sé 
si  les  ha  encomendado  bien  est^  secreto  a  los 
suspiros  ,  que  como  rosa  del  sol  vuelta  a  ^ssfi 
tierra  ,  por  momentos  le  salen  de  la  boca.  IBk 
tícSto  que  ha  hecho  su  venida  en  nuestra  sierr a^ 
es  el  mismo  que  el  de  Fhaeton  ,  quando  con 

e) 
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el  carro  del  sol  abrasado  a  Ethiopla ,  pues  so- 
lo hay  de  diferencia,  que  lo  negro  de  las  caras 
trabemos  en  el  corazón.  Pastor  ha  havido  que 
por  no  verla,  no  ha  vuelto  del  ganado  al  al- 
dea en  muchos  dias ,  y  pastor  que  por  haverla 
visto,  no  ha  vuelto  del  aldea  al  ganado  en  mu- 
chos años  de  imaginación*  Escríbele  a  Amphrjr- 
so,  que  yo  hago  oficio  de  amigo ,  y  que  por  ver 
su  firmeza  ando  al  lado  de  su  voluntad ,  y  sirvo 
a  su  sol  de  sombra :  pero  qne  no  tengo  por  se^ 
guro  tener  huerta  sin  cerca ,  casa  sin  llave ,  di- 
aero en  la  mesa ,  capa  en  el  coso ,  hacienda  en 
la  mar,  secreto  entre  muchos,  y  muger  hermo- 
sa ausente ,  aunque  si  de  alguna  se  puede  hacer 
confianza,  es  deste  monstro  de  hermosura  y  de 
firmeza,  tan  digno  de  emplearse  en  el  pastor 
de  mas  méritos  del  mundo* 

Contento  y  triste  quedó  Amphryso  con  la 
carta  que  Olympio  escribia  a  Silvio ,  pero  con^- 
fiado,  como  era  justo,  déla  virtud  y  perfección 
de  Belisarda,  hallo  luego  orden  para  escribilla, 
y  a  ella  no  le  fahd  para  respondelle :  aunque 
teniendo  a  Olympio  por  sospechoso,  desde  la 
primera  carta  se  guardó  de  fiarle  sus  pensamieú- 
tos,  porque  ya  determinado  de  borrar  de  su  al- 
ma a  Isbella ,  queria  poner  en  su  lugar  a  Be- 
lisarda ,  y  descubriéndole  su  deseo  (malo,  por 
ser  de  amigo,  y  bueno  por  bien  empleado)  so- 
licitaba la  voluntad,  que  tan  lejos  estaba  de  la 
suya.  Assegurado  Amphryso  por  cartas  de  que 
podía  partirse^  dejó  las  sierras  Lyceas^  y  con 
Tom.VI.  Y  sus 
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sus  dos  más  fieles  pastores  Léaldo  y  Floró 
en  habito  disfrazado,  ellos  con  gavanes  de  pal- 
millas verdes  con  vivos  de  grana,  vueltas  de 
matizadas  felpas,  y  él  de  saya  entrapada  con 
girones  de  oro  y  armiños  blancos,  llego  a  las 
fertiles  sierras  de  Cylene ,  dejando  su  esparcido 
ganado  a  discrecipn  de  estrangeros  amigos,  y 
recogiendo  el  de  sus  pensamientos  dentro  de  su 
pecho  mismo.  Procurando  pues  ver  a  Belisar- 
da,  escondióse  los  primeros  días  en  la  mas  se- 
creta y  humilde  cabana  del  aldea  5  pero  como 
tan  gran  pastor  no  cabia  en  humildades,  ni  po- 
dian  disfraces  escurecer  su  nombre,  de  los  mis- 
mos rebozos  se  escapo  la  fama,  que  por  todo 
aquel  valle  dilato  su  venida.  Llegando  pues  a 
los  oídos  de  Olympio,  vino  a  verle,  y  los  dos 
juntos  salieron  muchas  veces  por  diversas  partes, 
donde  Olympio  con  su  natural  astucia  le  enga- 
ñaba ,  y  Amphryso  con  su  ordinaria  nobleza  le 
creía.  Escribidle  Belisarda,  y  concertaban  ver- 
se, aunque  la  misma  publicidad  lo  ordeno  mas 
presto ,  pero  con  menos  gusto  :  porque  tenien- 
do noticia  Clorinardo  de  su  venida,  y  rezelaji- 
4o  lo  que  podría  resukar  della,  valióse  coi^o 
discreto  de  darse  por  entendido :  y  buscando 
al  descuydado  pastor  en  su  secreta  cabana,  a 
su  pesar  le  vio ,  que  no  era  pequeño  el  verle, 
y  con  el  mismo  acceptd  que  le  llevasse  a  la  suya, 
donde  todos  a  im  mismo  tiempo  se  hallaron  fin? 
gidos:  porque  Clorinardo  se  valia  de  obligarle, 
Amphryso  de  dividirle,  y  Belisarda  de  enten^ 

der- 
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derle.  Hicieronle  aquellos  dias  muchas  y,  gran- 
des fiestas , .  auaque  la  mayor  de  todas  era  assás- 
tir  a  los  hermosos  ojos  que  le  tyranizaron  el  jal- 
ma, si  lo  que  se  da  de  voluntad ,  puede  llamar- 
se tyrania.  Juntábanse  todas  las  noches  los  .mas 
ricos  y  discretos  pastores  de  aquellas  sierras :  en^: 
tre  los  quales  Olympio  hacía  suertes  de  gene- 
roso, y  procuraba  muy  falso  dissimular  su  en- 
vidia ,  como  si  casada  con  los  zelos ,  pudiessen 
tener  paz,  ni  dejassen  de  dar  voces.  Entrete- 
níanse con  diversos  juegos ,  bayles  y  conversa- 
ciones ,  entre  las  quales  íina  noche  se  halló  ;un 
excelente  pastor  en  el  arte  de  la  música  i  a  quien 
Olympio  hacia  con  diferentes  versos  interprete 
de. sus  deseos,  y  voz  de  sus  pensamientos.  Ro- 
gado pues  del  mismo,  al  concertado  son  dé  una 
vihuela  de  arco,  en  que  podia  competir  con  su 
inventor  Apolo ,  fundar  otra  vez  a  Thebas ,  y 
volver  a  segunda  vida  la  que  por  huir  de  Aris* 
téo  piso  el  áspid , .  comenzó  assi : 

BRASILDO. 

Oro  no  tiene  Arabia  que  se  iguale 
a  tu  sutil  cabello,  crespo  y  largo « 
Nympha  gentil ,  ni  a  tus  serenos  ojos 
quantas  estrellas  tiene  Atlante  a  cargo, 
quaado  la  .bella  Cynthia  a  gozar  sale 
de  su  pastor  queriendo  los  despojos, 
garzos,  verdes  y  rojos, 
hermosos  pueden  ser,  mas  no  peri^tos: 

Y  ^  los 
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los  tuyos  son  discretos, 

'  cuya  color  es  luto  de  mi  muerte: 
I  o  negro,  que  mi  suerte 
dejaste  en  blanco,  y  dejarás  mi  vida 
en  tus  hermosos  rayos  consumida! 
Breciase  alguna  de  tenerle  zarco, 
y  otra  pintado ,  que .  ninguna  siente » 
que  el  negro  es  dulce  matador  y  grave, 

^  y  mas  si  por  el  cielo  de  tu  frente 
el  Iris  viesse  de  tu  ceja  en  arco, 
conforme,  densa,  igual,  blanda   y  suave, 

'   que  como  a  las  del  ave , 
que  ve  de  noche,  acuden  de  mil  nombres, 
assi  a  tu  luz  los  hombres, 
j  yo,  a  quien  mas  después  mirando  agrada 
tu  nariz  perfilada , 

■    de  una  invisible  linea  dividida, 
por  un  igual  compás  disminuida. 

^  A  qué  puedo  igualar  tu  boca  hermosa^ 
sino  la  igualo  a  tus  mesillas  rojas, 
que  siempre  están  forzándose  a  vencella: 
del  carmesí  clavel  lais  frescas  hojas, 
y  el  enxíarnado  vivo  de  la  rosa 
aun  no  merecen  competir  con  el!á^ 
{Quál  azucena  bella, 
por  candida  que  sea,  limpia  y  pur^^ 
iguala  a  tu  blancura  ^ 
^•Qué  aljofares  y  perlas  serán  tales, 
que  a  tus  dientes  iguales 
se  puedan  comparar ,  si  de  tu  boca 
la  lisa  los  descubre,  alegre  y  poca^ 
^  Ven- 
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Vence  al  marfil  tu  cuello  hermoso  y  li$o, 
"  y  como  dos  manzanas  son  tus  pechos,         ^ 
'  pequeña  tú  cintura,  el  cuerpo  ayrosó, 
la  mano  regalada  y  blanca ,  y  hechos 
■   unos  hoyos  ?n  ella,  donde  quiso 
•   hacerse  anior  sepulcro  venturoso: 
todo  majestuoso 

es  el  talle  que  tienes,  y  essa  lengua i 
del  arte  afrenta  y  mengua, 
pues  vences  a  las  ciencias  estudiadas  ^ 
-  en  alma  y  cuerpo  agradas:  * 

por  esso  a  ser  perfe£ka  hermosa  vienes, 
"     que  de  alma  y  cuerpo  iguales  prendas  tienes* 

Mientras    duraba   la    canción    de   Brasildo^ 
Amphryso  y  Belisarda  havian  hablado  grandes 
cosas ,  no  mas  de  con  los  ojos ,  en  que  también 
Olympio  havia  leido  la  mayor  parte  de  sus  pen- 
samientos. Suspiraba  la  hermosa  pastora,  como 
que  daba  a  entender  que  no   podía  mahrfestat 
su  sentimiento :  y  respondía  el  gallardo  pastor, 
como  que  le  tenia  de  su  pena ,  que  assi  templa 
el  amor  sus   instrumentos,  y  assi  se  hablan  las 
almas  por  medio  de  los  suspiros ,  cartas  que  los 
amante:?  se    escriben,    quando  están    presentes. 
Puesto    pues  fin  a  la    música  ,   dixo  Leurimo, 
un- discreto  pastor,  de  quien  en  tales  conversa- 
ciones se  hacia  mucha  cuenta,  que  aquella  can- 
ción le  agradaba :   aunque  lig^  la  hermosura  a 
que  los  ojos  ñiessen  negros ,.  rubio  el  cabeJlo, 
la  írente  blanca ,  }s  otras,  semej[antes  v  per fiscaéio^ 

nes% 
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ncs,  le  parecía  cosa  fuera  de  razón,  porque  por 
diferentes  caminos  se  conocían  pastoras  de  ex- 
celente hermosura,  y  en  quien  ninguna  cosa  se 
pedia  reprehender ,  y  con  este  proposito  le  lu- 
vieron  ios  pastores  de  que  aquella  noche  se 
tratasse,  de  cómo  se  haría  una  muger  perfe&a: 
donde  Olympio  en  todas  ciencias  universal,  y 
de  ingeniosa  naturaleza  disculpó  la  canción »  di- 
ciendo, que  por  aventajar  la  dama,  por  quien  se 
havia  escrito,  hizo  sy  autor  semejante  manera 
de  comprehender  la  verdadera  hermosura,  co- 
mo quiera  que  no  pueda  ser  comprehexidida, 
ni  tcinga  ley  particular :  y  assi  rogado  de  Beli- 
sarda,  que  deseaba  saber,  si  era  tan  perfe¿):amen- 
te  hermosa,  como  Amphryso  le  encarecía j  to* 
cando  su  instrumentó ,  canto  assi : 

OLYMPIO. 

Reducir  la  hermosura  a  que  no  siendo 
,    negros  los  ojos,  cejas  y  cabellos, 

nieve  el  rostro  gentil ,  y  grana  a  parte  $ 
.    ni  son  perfeftos ,  ni  se  llaman  ^bellos, 
.    es  ir  el  instrumento  reducicndio 
.    jdel  gran  poder  de  Dios  a  flaca  parte, 

en  lo  que  muestra  el  arte, 
.  es  una  unión  de  miembros  la  hermosura» 

que  sin  la  nieve  pura, 

sin  ojos  negros,  y  sin  ceja  en  ai^co, 

el  garzo,  el  verde,  el  zarco^    - 

hace  .  cpnforme .  a  .las  demás  .&ccÍ0iie«, ....  .1 

en 
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en  varlos^  rostros  varias  perfecciones . 

Unirse  l^ien  las  partes,  que  componen 
el  rostro  y  cuerpo  de  la  hermosa  damai 

, -"forma  la  perfección  que  agrada  tanto, 
de  diferentes  unidad  se  llama, 
como  el, agudo  y  grave  que  disponen 
dulce  y  acorde  el  son,  perfefto  el  canto: 
pensar  que  todo   quanto 
a  la  regla  comün  se  reduxesse,' 
perfeólo  hermoso  fuesse, 
negaba  la  concordia  que  sostiene 
la  perfección  que  tiene 
un  edificio,  que  sin  ella  es  vano, 
y  mas  el  cuerpo  y  edificio  humano. 
Serán  ,k¿  partes  de  la  mas  perfeta, 

quando  dcsta  unidad  se  vista  y  forme  ^ 
que  cada  parte  dellas  tenga  un  alma 

.   a* su  cabeza,  principal  conforme: 
el  alma  dé  la  lengua  sea  discreta,    ' 
pues  esta  a  las  demás  lleva  la  palma  ^ 
y  aquella  grave  calma 
de  los  serenos  ojos  atraétiva, 
alma  del  fuego  viva, 
atraiga  a  sí  los  arboles  y  peñas: 
tengan  almas  pequeñas, 

'   la  blanca  mano,  el  movimiento,  el  brío, 
ía  dulce  voz  y  el  grave  señorío . 

Ser  una  dama  en  todo  tiempo  y  trage 

-' agra¡dable:á  los  ojos  que  la  mirad, 

:    es  una  ^perfección  maravillosa»: 
dta  confirmación  prueban  y  admiran  y 

por 
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por  ser  de  todas  el  mejor  linaje, 
quantos  alaban  la  perfe¿hi  hermosa , 
de  suerte  que  nó  hay  cosa, 
que  a  la  igualdad  se  iguale  en  la  hermosura, 
que  el  oro  y  nieve  pura, 
el  evano  y  la  grana  no  son  parte  ^ 
que  de  essos  hace  el  arte: 
pero  naturaleza  de  mil  modos, 
hará  mil  rostros,  y  perfeélos  todos,. 
Honestidad,  buen  trato, 

gravedad  i  mansedumbre,  cuerpo  airoso ^ 

descuido  cuidadoso, 

modestia,  majestad  y  gallardía, 

dulzura  y  cortesía, 

hermosos  miembros  juntamente  iguales, 

las  partes  son  perfeáas  y  essenciales. 

Esta  unión,  dixo  Olympio,  con  el  ultimo 
acento  de  la  postrera  cuerda ,  es  la  verdadera 
hermosura:,  no  dividiendo  el  cuerpo  en  nueve 
partes  iguales  al  rostro,  ni  metido  el  rostro  en 
un  triangulo ,  tirando  lineas  a  la  oreja  desde  la 
barba  y  la  frente,  como  algunos. le  forman  en 
razón  de  buena  pintura ,  ni  menos  haciendo  que 
los  ojos  sean  de  color  determinada ,  las  cejas 
densas,  nJegcas  y  de  pelos  cortos,  la  nariz  que 
salga  de  los  extremos  de  los  ojos ,  y  levantán- 
dose igualmente  acabe  a  cierta  distancia  de  la 
boca,  ni  que  la  boca  sea  medianamente  peque- 
ña ,  ni  que  los  labios  sean  colorados  y  gruessos: 
el  tercio  dé  la  barba  coníbrme  a  los  otros  dos, 

en 


Libro  tercero.  177 

en  (]fue  se  divide  el    rostro ,  los  cabellos  largos 
y  copiosos  i  y  finalmente  todas  las  demás  cosas, 
en  que  ponen  la  verdadera  perfecion   algunos. 
De  sueñe,  que  siendo  Belisarda  y  Isbella  difer- 
rentes  en^  facciones ,  son  conformes  en    hermosu- 
ra,   y  sin  tener  la  una   cosa  eñ  que  a  la  otra 
parezca,   se   parecen  en   tener  una  misma  per- 
fección entrambas,  aunque  Belisarda  con  notable 
ventaja ,  que  no  solo  Isbella ,  pero  todas  las  her- 
mosas del  mundo  le  reconocen.  Milagro  fuera, 
feplicd  Belisarda,  que  no  te -acordaras  de  Isbe-^ 
Ha,  mayormente  hablando  de  hermosura,  y  sien- 
do la  suya  tan  grande,  y  que  tan  grande  estra- 
go ha  hecho  en  tu  pensamiento.  Ya  essas  heri-r 
das ,  replico  Olympio ,  convalecen  de  suerte  que 
será  mayor  milagro  quedar  señales ,  porque  el 
medico  que  las  Cura ,  tiene  la  mano  de  fuego ,  y 
la  que  con  él  sana,  o  se  consume,  o  no  que-? 
da  señal  del  passado  yerro.    Yo  le  haria  nota^ 
ble ,  dixo  Belisarda ,  en  disputar  contigo.  Esse 
seré  yo ,   dixo   Leur?mo ,    ahora   sobre   aquella 
canción,  en  que  dixo  Olympio,  que  la  hermosuf 
ía  havia  de  tener  diversas  almas ,  como  quiera 
que  ningún  cuerpo   humano  o  bruto  las  tenga: 
que  el  bruto  en  lo  que  es  anima   encierra  la  de 
sentir  y  crecer ,   y  esta  tiene  dilatada  por  todo 
el  cuerpo,  aunque  en  diversas  partes,  pon  diver- 
sos oficios ,  unos  mas  excelentes  que  otros  %  y  ea 
el  humano  ni  mas   ni   menos  se  encierran  las 
eres  de  sentir ,  crecer  y  raciocinar.  Bien  conoz-, 
co,  respondió  Olympio,  que  ésso  es  assi,  y  aun? 
'    Tom  VI  Z  que 
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que  esta   materia  mas  sea  de  escuelas  de  philo- 
sophos,  que  de  cabanas  de  pastores  rústicos,  me 
huelgo  de  oírte,    y  me  holgare  de  satisíacerte. 
La  canción,  donde  dixe  que  las  perfecciones  de 
la  hermosura  tuviessen  diversas  almas,  no  se  en- 
tiende que  las   huviesse  enteras ,  o  partes  de  la 
que  anima  9  sino  que  esta  esté  de  tal  suerte  en 
todas ,  que  en  cada  parte  parezca  que  se  recoje 
a  hacer  entonces  aquel  oficio ,  de  suerte  que  alli 
se  toma  el  alma  por  el   movimiento  ,  porque 
mueva  de  suerte,  que  como  digo,  parezca  toda 
el  alma«    Dejaos  ahora ,   dixo  Clorinardo ,   de 
essas  cosas  tan  pesadas ,  como  sutiles ,  que  aun-^ 
que  es  verdad  que  la  hermosura  sin  alma   seria 
un  marmol  o  una  pintura,   7  que  a  tssc  brío 
se  le  da  bien  esse  nombre ,  lo  que  ajrada  es  her- 
moso, y  yo  no    querría  mas  hermosura  de  la 
que  me  agradasse.    Admirábanse  todos  de  ver- 
callar  a  AmpKryso ,  y  rogábanle  que  se  alegras^ 
se ,  presumiendo  que  aquel  silencio  nacia  de  aU 
guna  secreta  tristeza.    Y  como  se  lo   dixessen, 
respondió  riéndose,  que  donde  tan  discretos  jui* 
cios  discurrían ,  y  en  materia  tan  alta ,  estaba  mas 
seguro  de  aprender  con  oír ,  que  de  ser  repre* 
hendido  hablando  mal.   Y  que  obligado  a  dis^ 
currir  sobre  esto ,  se  holgara  mucho  que  huvíe* 
ra  en  los  cuerpos  las  almas  que  imaginaba ,  por*'' 
que  tenia  necessidad  de  muchas.  ^  Como ,  dixo 
entonces  Belisarda ,  querrías  tener  muchas  almas? 
{tan  grande  te  imaginas^    ^o  la  que  tienes ,  de 
tan  poca  suficiencia^  mas  no  debe  de  ser   esto 

uno- 
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sino  que  como  todos  los  hombres  tenéis  en  que- 
rernos' tan  fáciles  atxtojos ,  que  no  hay  muger 
que  veáis ,  que  no  deseéis ,  pareceos  que  fuera 
bueno  tener  un  alma  para  cada  una ,  como  co^ 
sa  con  que  nos  obligáis  tanto.  Antes ,  replico 
Amphryso ,  para  darlas  todas  a  una  quisiera  yo 
tener  tantas  ^  quantas  en  mi  imaginación  le  doy, 
las  veces  que  la  considero  tan  adornada  de  in- 
finitos merecimientos.  Que  merece  mucho,  di- 
xo  Belisarda ,  la  que  a  tí  te  merece ,  yo  lo  as- 
seguro  }  porque  después  de  haverte  merecido ,  fe 
quedan  todas  las  cosas  en  obligación.  Ya  la  ten- 
go yo  de  replicar  a  esso ,  dixo  Olympio ,  que 
puesto  que  Amphryso  merezca  tanto,  que  por 
el  qualquier  dama  se  pueda  estimar  en  mucho, 
siempre  a  las  mugeres  se  debe  mayor  reconoci- 
miento ,  como  a  las  que  nacieron  para  ser  defenr 
didas  y  honradas  de  los  hombres ,  y  por  lo  que 
en  querernos  aventuran ,  que  es  su  honestidad  y 
reputación ,  porque  los  hombres  de  todas  estas 
cosas  estamos  libres.  Ponga  paz  a  essa  question, 
dixo  Clorinardo,  Leurimo  con  alguna  cosa  de 
su  ingenio,  porque  ya  es  hora  de  recogeros,  que 
mañana  volvereis  a  tratar  desto ,  si  os  diere  lu- 
gar una  fiesta  que  ordeno  para  regozijaros.  A 
todos  satisfizo  esto ,  y  Leurimo  obedeció  ca^ 
tando  assi: 

LEURIMO-. 

Hace  la  mar  úc  Italia  un  corto  abrigo , 
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viejo  a  las  naves,  y  a  mis  ojos  nuevo  y 
donde  una  tarde  al  trasponer  de  Phebo 
estaba  yo  sin  nú,  y  Elia  conmigo: 
Y  en  el  arena  de  su  ^  testigo^ 

(mirad  qué  prueba  de  amistad  le  debo) 
assi  escribid  con  un  bastón  de  azebo : 

Fb    falsa    no    TfiNDRB,   PASTOR,   CONTIGO • 

Pero  apenas  del  agua  se  retruxo, 
viendo  que  ya  las  plantas  le  penetra , 
quando  del  fíero  Bóreas  impelida 

Creció  la  mar ,  y  con  el  gran  refluxo 
llevóse  el  No  de  en  medio  de  la  letra  ^ 
quedando  la  Fé falsa ^  y  yo  sin  vida» 

Deseaba  Amphryso  en  extremo  oír  la  suar 
ve  voz  de  su  Sirena ,  que  por  agradarle ,  y  ro- 
gada de  todos ,  a  todos  los  suspendió  cantan- 
do assi: 

BELISARDA. 

Silvio  a  una  blanca  corderilla  suya 
de  zelos  de  un  pastor  tiró  el  cayado, 
con  ser  la  mas  hermosa  del  ganado: 
o  amor,  <qué  no  podrá  la  fuerza  tuya^        * 

Huyó. quejosa,  que  es  razón  que  huya,  i 

haviendola  sin  culpa  castigado ,     : 
lloró  el  pastor  buscando  el  monte  y  prado^ 
que  es  justor'quc  quien  debcl  restituya . 

Hallóla  una  pastora  en  esta  afrenta, 

y  al  fin  la  traxo  al  dueñp ,;  aunque  tyiano/  T 

de 
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.  de  verle  arrepentido  enteraecida  •  - 
Dióle  sal  eU  pastor ,.  y .  ella  conteata  j 

'.la  tomo  de  la  mesma  injusjta  mano^ 
que  un  firme  amor  qualquíer  agravio  olvida» 

.  Con  tales  entretenimientos  passaba  dias  y, 
noches  el  enamorado  Amphryso  ,  sin  que  otra 
cosa  ♦  que  no  fuesse  publica ,  fuera  de  amoroso^ 
papeles ,  gozasse  de  fielisarda.  Supiéronse  estas 
cosas  en  el  monte  Menalo,  y  con  el  alboroto 
,  que  causaron ,  le  tuvo  de  manera  Clorinardo, 
q\ie  Belisarda  se  determinó  a  pedir  amorosa^» 
mente  a  Amphryso ,  que  por  la  quietud  de  en- 
traxnbos  sé  ausentasse :  lo  qual  sintió  el  pastor 
de  la  misma  suerte  que  en  la  primera  partida^ 
donde  como  acontece  al  afligido,  que  con  qualr 
quiera  mal  presente  hace  comemoracion  de  to- 
dos los  passados ,  el  perseguido  mozo  llorp  lof 
que  antes  hay ia  sentido,  y  tantos  pensamientos 
tristes  ocuparon  su  alma,  que  estuvo  cerca  de 
perder  la  vida  :  finalmente  despedido  y  desesr 
perado  salid  de  la  asperissima  y:  agradable  sier-* 
ra,  sin  alma  que  le  guiasse,  ni  camino  cierto 
por  donde  fuesse.  Y  determinado  a  morir  de 
tristeza,  consolado  que  con  la  muerte  haria  fin 
tan  impossible  deseo,  en  el  priniero  lugar  aco- 
modado a  su  pensamiento ,  hurto  el  cuerpo  a 
sus  amigos ,  y  trocando  el  habito  de  pastor  en 
el  de  peregrino,  por  inhabitables  montes  tomó 
el  camino  de  la  bella  Italia,  confusa  entonares  y 
xebelada  al  tyrano  gobierno  de  los  primeros  Cet 
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sares,  donde  una  escura  noche  a  la  caída  de 
una  sierra  peñascosa  erro  el  camino  que  lleva-^ 
ba  y  Y  como  las  tinieblas  creciessen  f  y  el  ajra- 
do  cielo  con  espantosos  truenos  mostrasse  que- 
rer abrirse ,  y  los  claros  relámpagos  hiciessen, 
aunque  por  distancia  breve ,  la  noche  dia,  metic> 
se  por  entre  unos  quejigos ,  donde  del  agua,  que 
aquella  tempestad  amenazaba ,  se  defendiesse.  Y 
como  sentado  sobre  una  peña  suspirasse,  no  de 
otra  suerte  que  el  pajaro  solitario  en  secos  ar-- 
boles «  fue  oído  de  un  hombre  rustico,  que  de 
aquellas  soledades  era  dueña,  y  desde  sus  tier-^ 
nos  años ,  estudiando  el  arte  mágica ,  las.  habita-* 
ba :  y  como  se  admirasse  de  que  en  lugar,  que 
)amas  plantas  humanas  havian  tocado,  hu víesse 
roz  humana ,  hizo  fácil  conjetura  de  la  que  pa-* 
dia  ser,  y  encendienda  una  seca  rama  de  uit 
oloroso  henebro,  guió  los  passos  a  donde  la  voz 
oía  :  llegando  finalmente  a  donde  Amphryso 
con  triste  voz  se  quejaba  de  su  enemiga  íbrtuH> 
na,  encendió  algunos  romeros,  que  entre  la$ 
piedras  de  aquel  monte  havia ,  aunque  a  mal  gra* 
do  suyo,  por  estar  comenzados  a  mojar,  ardían^ 
y  comenzóle  a  contemplar  despacio.  Tenia  el 
desdichado-  xttózo  puesto  el  hermoso  r ostra  sa- 
bré la  mano  derecha»,  y  el  brazo  sobre  una  pe* 
^a  mas  alta  que  aquella,  en  que  sentado  estaba^ 
y  como  vio*  delante  de  sí  aquella  estraña  y  es- 
pantable sombra,  cubierta  toda  de  palnutos  fra^ 
giles,  que  asidos  unos  a  otros,  le  texian  una  es^ 
traña  túnica  ^  que  unas  flexibles  mimbres  ceiuan^ 
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a  cuya  datura  también  llegaba  la  crespa  bar bái 
y  excedía  el   enhetrado  cabello,  recogió  las  la-^ 
grimas  al  corazón,  y  alzo  a  miralle  los  espan-^ 
tosos  ojos,   a   quien  Dardanio  (que  assi  se  lldr^ 
maba  el  mágico)   Consoló  con  amorosas   paU^ 
bras ,  y  finalmente  llevo  a  su  cueva ,  donde  en^^ 
ire  varias  cosas  le   mostró  labrado  su  sepulcro 
de  blanco  marmol,  a  la  cabeza  del  quál  le  mos^ 
tro  una  pyramide,  en  cuyo  hueco  dentro  de  una 
caja  de  azero   pensaba  poner  sus   libros ,  para 
que  después  de  su  muerte  se  conservassen,  hasta 
que  en  otros  siglos  fuessen  descubiertos.  Agra-^ 
decióle  Amphryso  el  noble  acogimiento ,  y  sen^^ 
fados  los  dos  a  cenar  algunas  silvestres  frufa^', 
que  el  mágico  tenia ,  con  tierna  voz  le  comen-» 
zó  a  decir.  Si  la  voluntad ,  hermoso  peregrino^ 
que  de  mi  alma  conoces ,  merece  que  yo  sepa 
quien  eres ,  por  los  dioses  que  no  me  lo  encu- 
bras ,  que  puedo  servirte  de  remedio ,  como  ahó^- 
ra  de  consuelo,  porque  yo  soy^  aquel  gran  me- 
dico Dardanio ,    famoso  y   conocido  en    todo 
aquello  que  el  sol  alumbra ,  temido  y  respeta- 
do en  lo  que  nunca  ha  visto.  Porque  yo  tengé 
fuerza  sobre  los  elementos ,  templando  el  fijégó, 
sujetando  el  ayre ,  humillando  la  mar  y  allanan^* 
do  la  tierra.  Hago  domesticas  a  mi  voz  las  mas 
rebeldes  vivoras  y  sierpes  destas  horribles  cue-í- 
vas ,  detengo  el  raudo    curso  destos  scmorosoá 
rios ,  y  hasta  las  negras  fiírias  del  Cocyto  hago 
temblar  con  la  fuerza  de  mis  caraéieres  y  rotó^ 
bos ,  y  al  son  de  trús  conjuros  haver  miedo  7 
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obedecerme:  por  esso  dhne  la  causa,  por  qué 
vienes  perdido  por  tan  fragosa  y  inhabitada  tier- 
ra, que  la  cosa  que  te  parece  mas  impossibk» 
te  prometen  desde  ahora  fácil  mis?  enternecidas 
entrañas,  y  nunca  visto  poderío.  Consolado  ea 
alguna  manera  el  pastor  triste  le  respondió ,  que 
le  agradecia ,  como  era  justo ,  el  beneficio  qye  le 
hacia  y  y  h  esperanza  que  le  daba ,  pero  que 
a  su  mal  no  se  ofrecia  por  entonces  remedio» 
porque  el  que  podia  haver ,  no  era  justo  procu- 
rarle; mas  que  por  satisfacerle  le  contaria  en 
breve  su  historia ,  aunque  los  desdichados  siem- 
pre prometen  esto :  pero  en  comenzándose  a 
quejar ,  es  impossible  que  sean  breves ,  porque 
con  el  gusto  de  contar  sus  males ,  hasta  con  sus 
enemigos  descubren  sus  secretos,  Amphryso  Gr' 
nalmente  comenzó  assi : 

No  lejos  del  monte  Ménalo ,  famoso  de  los 
quatro  de  la  pastoril  Arcadia ,  Dardanio  ami- 
go ,  nací  yo  de  los  mejores  pastores  que  por 
aquella  tierra  tuvieron  nobleza,  tanto  que  mu- 
chos dicen  que  fue  mi  avuelo  Júpiter ,  y  para 
decirte  la  verdad  ,  mis  altos  pensamientos  me 
jian  confirmado  que  lo  es,  como  mejores  testi- 
gos: porque  desde  el  dia  que  nací,  los  incliné 
ia  cosas  tan  altas,  como  lo  dirá  la  envidia,  que 
por  ellos  me  arroja  tan  lejos  de  mis  amigos,  pa- 
tria y  descanso*  Eran  en  mis  tiernos  años  mis 
virtuosos  exercidios  correr  los  montes  con  la  agür 
da  jabalina  tras  los  ligeros  ciervos,  desquijarar 
leones  con  las  manos ,  luchar  a  brazo  parado 
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con  los  ossos,    poner  trampas  y  asseclianzas  a 
los  astutos  lobos  ,  cotirer  ^1  palio  con  lo^  pas-^ 
tores  amigos  9 .  tirar  k  barra  con  ios  estrange-* 
ros  y  baykr  con  las  honestas  serranas ,  compo- 
ner  elogios  a   mis  mayores ,   adornar  las   aras 
de  Diana  de  cablas  de  ciervos ,   armadas   de 
ganchosos  cuernos ,  de  javalíes  colmilludos ,  a^ 
tutas  zorras  y  silvestres  búfalos  ,  inventar  pas- 
toriles   galas  9   hacer  fiestas   de    toros  ,  y  cosas 
semejantes  a  estas  >  en  que  los  gallardos  man- 
cebos suelen  emplear  la  primera  sangre  ,  desde 
los  diez    y  siete  hasta  los  veiinte  y    dos  años. 
Bstos  no   tenia  yo  cumplidos  ,  quando ,  para 
que  toda  esta  libertad  se.trocasse  en  confusión, 
amé ,  quise ,  adoré  ima  hermosa  pastora ,  satis- 
facción de  la  mano   que  la  hizo,  y  casi  pren- 
da I  de|  [alguno  ^    que  por  ventura ,  no  la   mere- 
cía ,    aunque  por  ventura  la  mereció ;  la  qual 
me   cegó,  mató  ,  enloqueció  y  perdió  tan  jus- 
tamente ,  que  quantas  desdichas  ,  trabajos  y  per-^ 
secuciones  me    quebrantan  ,  doy    por^  tan   bien 
empleadas,  que  no  me  pesa ,  sino  de.  no  haver* 
la  querido  desde  que    nací  ^    porque  desde  én^ 
tonces  padeciera  yo ,  y   ella  estuviera  obligada, 
quiero  decir  de  haverla  visto ,  porque  si  la  vie- 
ra, no  hay  duda  alguna,  sino  que  primero  que 
tuviera   uso   de  razón ,  la  amara.  Esta ,  amigo 
Dardanio  ,    ha    correspondido    honestaníenie  a 
mi  deseo  ,  con  lo  que    una   muger    impossible 
puede  pagarle ,  porque  no  ama  con  razón ,  el 
que  no  se  contenta  con  1q  que  le  puede  dar  el 
Ttm.  VI.  Aa  es- 
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estado  de  su  dama ;   he  tenido   papdes  suyosi 
favores  y  esperanzas  ,  que  a  otro  que  lo  qui-* 
siera  menos  j  si  alguno  lá  puede  querer,  sin  es^ 
timarla  tanto ,  pudieran  ser  consuelo «  r^tigerio 
y  gusto  :  pero  a  mí ,  que  tan  desesperadamente; 
amor  me  abrasa »  todos  los  papeks  son  fuego», 
los  favores  deseos  ,  y  las  esperanzas  desespera^ 
ciones.  Echáronme  de  nu  tíerra  envidias  de  es* 
te  bien  ,    que  no  se  puede  negar  que  lo  era»* 
aunque  trataba  a  su  dueiío  como  mal »  aunque 
no  por  los  daños  que  del  resultan »  pierde  su 
calidad  el  bien  :    donde  he  llorado   soledades, 
temido   zelos    y    creido    sospechas ,   entre    las.  ^ 
quales  me   llego  nueva  de  que  se  partia  para 
la  sierra  ^e  Cylene,  casi  trecientas  millas  lejos  ; 
de  nuestro  monte »  a  donde  yo  fui  a  verla  des- 
de el  Lyceo  ,  donde  estaba  entonces» y  he  sido 
tan  venturoso  »    que   luego   que    allá    se  supo» . 
me    volvieron  a  desterrar  mb  padres :  porque 
quien   tiene    competidores  y   tiene  coronistas .  ea  . 
enemigos,    que  escriben  dudosas  las  verdades-- 
que  saben ,  y  certifican  las  mentiras  que  nunca: 
vieron.    Cansado   pues ,  Dardanio   amigo,   de..: 
tantos   géneros  de  desdichas,  huyendo  de   los..- 
amigos  que  me  acompañaban  ,  ya  de  pastor  he^ 
cho  peregrino ,  voy  a  ser  de  peregrino  soldado 
en  estas  guerras ,  de  que  ahora  está  tan  altera-^ 
da  Italia ,  para  que  muera  conmigo  de  una  vez  , 
tanto   trabajo  ,    persecución  y  envidia.    No  lo . 
quieran  los  altos  dioses ,  le  respondió  Dgrnadio^ 
infelicissimo  mancebo «  que  como  tú  tengas  pa:^ , 
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ciencia^'' que  «las  cosas  mas  ásperas*  quebranta^ 
sressa  misma  envidia  pisarás  el  cuello  ,  vién- 
dote tan  señor  de  tus  enemigos  ,  quanto  ellos 
piensan  ahora  que  lo  son  de  tu  inocencia. .  Por 
las  señas  que  xñe  has  dado  te  conozco  ,  por^ 
que  de  los  padres  nobles  que  dices ,  y  cerca 
del  monte  Menalo ,  lias  de  ser  por  fuerza  Am** 
phryso ,  de  cuya  fama  esian-  llenos  estos  montes 
hasta  las  faldas  que  el  mar  azota,  y  de  essa 
otra  J)arte  del  mar  la¿  éstrangerás  naciones. 
Ahora  te  doy  mis  brazos  ,  que  en  el  silencio  co- 
nozco que  lo  concedes:  no  te  encubras  de  mí, 
que  tengo  mil  obligaciones  de  servirte  ,  coma 
lo  dirán  mis  obras ,  quando  sea  necessarío  que 
acrediten  estas  palabras:  y  diciendo  assi,  lévan-^ 
taronse  los  dos  de  la  estéril  mesa  ,  bien  que  en 
la  voluntad  se  suele  comer  a  veces  mejor ,  que 
en  las^  esplendidas  cenas  de  regalados  Princi^ 
pes ;  y  asiéndole  de  la  mano  ^  le  llevd  a  don^ 
de  aquella  noche  descansasse.  Y  cerno  entrase- 
sen  los  dos  en  una  quadra  ^  que  la  cueva  tenia 
casi  en  el  medio ,  vio  Amphryso  unos  blancos 
marmoles ,  retratos  de  alguno^  Héroes ,  o  Ca- 
pitanes ilustres ,  y  rogándole  <¡üe  le  dixesse  lo 
que  aquello  significaba  ,  el  sabio  le  dixo  assi: 
1  En  esta  quadra  por  mi  gusto  ^  amigo  Amr 
jdiryso ,  he  puesto  algunos  marmoles  ,  retratos 
de  personas  ilustres ,  de  ellas  que  ya  han  passa^ 
do ,  y  de  ellas  que  aun .  no  han  nacido ,  de  Gre- 
cia ,  Italia  y  España.  Aquellos  dos  primeros 
son  lo  s  famosos  Remo  y  Komulo  ,  fundadores 
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déla  sagrada  ciudad 9  cabeza  del  ihuüdq.         'y 

Aquel  que  ves  allí  ea  frente  ,  es  el  grao- 
Lyc  urgo ,  legislador  de  los  Lacedemonios.         > 

Aquel  mancebo  hermoso  ,;^j^exandrQ•  Esté 
de  fiero  aspeólo  ,  el  belicoso  Aníbal.  [ 

Aquql  del  yelmo  de  oro ,  con  la  sierpe» 
por  divisa  y  la  lanza  de  inveúcible  peso ,  casi 
igualada  a  la  entena  de  una  nave  ^  es  el  Bria-« 
no  Arturo.  ;  í 

Aquel  de  agradable  rostro ,  con  el  bastan 
de  fresno ,  y  la  |mano  en  el  pomo  de  la  espada^ 
es  el  vi£torioso  Francés  Cario  Magno.  Y  el  quet 
con  majestuosa  presencia  está  a  su  láda>  es.  el 
divino  Cesar ,  a  quien  jamás  las  letras  embots^ 
ron  las  armas.  Esta  e&  la  Reyna  dé  las  Ama^ 
zonas  Pentbesilea ,  y  aquella  que  con  vestidos  va-^ 
roniles  encubre  los  hermosos  cabellos  de  aquet 
morrión  de  plata  ,  es  la  belHssima  Cieopatra;.  * 

Esta  que  con  algunas^  hazañas  amenosas  aied 
las  muchas  de  su  ingenio  y  pecho ,  es  la  Ba** 
bylonica  Semíramis.  Y  esta  que  con  Syrio  tra-* 
je  parece  que  ahora  vibra  la  lanza  contra  Au^ 
rellano  ,  Emperador  de  Roma.,  es  la  atrevida 
Zenobia  9  reprehendido  despojo  de  su  triumpho: 
y  esta  la  belicosa  Artemisia.  > 

Aquel  robusto  »  que  con  aquel  bastón  de 
roble  y  las  pieles  de  manchados  tigres,  con  cu- 
ya*; cabeza  hasta  la  frente  tiene  cubierta  la  suya, 
tanto  parece  a  Hercules  ,  es  el  Portugués  Vi* 
riatoVque  en  tanto  cuidado  puso  a  Roma  y  a 
sus  Pretores   Marco  Venudio  y  Gneo  Planeo; 
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Este'  de  espantoso  rostro  ,  hzthk  Herízada  y 
n^a  ,  vestido  bárbaro ,  y  fiereza  nunca  vistan 
es  el  Rey  de  los  Scythas ,  tyrano  de  Sarcaman^ 
da  y  Tamorlan  famoso. 

Aquel  inviáissímo  viejo ,  cuyas  canas  alcan-í 
zaron  poco  menos  de  un  siglo  ,  es  el  nuevo 
Catón  ,  Andrea  Doria ,  Principie  de  Amalfi^  t 

Estos  de  aquesta  parte  son  algunos  Espa- 
ñoles dignos  de  mayor  memoria ,  que  los  an- 
tiguos Griego^  y  Romanos»    . 

Este  ligero ,  que  sobre  aquel  caballo  juega 
ki  espada ,  y  en  cuyo  pavés   resplandecen  diez 
Y  nueve  castillos  en  campo  rojo  ^  es  el  Jueonés^ 
Bernardo  del  Carpió. 

Aquel  que  tiene  a  sus  pies  tantas  Cabezas  de 
Reyes  Moros  de  África  y  España  ,  es  Rodri- 
go de  Vivar  ,  a  quien  los  .  Alarbes  llamaron 
Cid  por  excelencia. 

Este  es  aquel  valiente  caballero,  señor  de 
la  casa  de  Toral,  y  cabeza  de  los  Guzmanes^ 
I)on  Alonso  Pérez  ,  que  mereció  ser  llamada 
el  Bueno  ,  titulo  que  tan  pocos  han  merecido 
en  el  mundo ,  y  que  también  dio  España  al  que 
yes  á  sú  lado,  que, es  el  iiustrissima Don  Es- 
tevan  Ulan ,  de  tan  notorias  hazañas ,  que  poi 
no  te  alabar  a  tí,  dejo  de  referirlas. 

Aquel  que  en  la  una  mano  tiene  una  agui- 
jada florida  ,  y  en  la  otra  un  cetro  de  oro ,  es 
el  Godo  Vamba ,  a  quien  España  debe  los  prin-^ 
cipio$  de  su  policía  ^  y  aumento  de  su  Chris^ 
üana  Iglesia. 

Aque) 
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Aquel  del  cabello  de  oro  peinado  sobre 
el  cuello,  es  el  divino  Pelayo,  restaurador  ác 
España. 

Este  de  moreno  rostro ,  ojos  graves ,  y  robus* 
to  cuerpo ,  es  el  Gonde  Fernán  González ,  pri- 
mero señor  de  Castilla,  de  cuya  linea  derecha-^ 
mente  descienden  los  Reyes  Españoles. 

Aquel  es  el  generoso  y  santo  Rey  Don  Jay- 
me  de  Aragón  ^  cuyas  hazañas  ocuparán  tan 
justamente  las  plumas  de  España  ^  y  la  fama  def 
las  estrangeras. 

Aquel  que  de  la  mano  tiene  una  hermosa 
muger  con  dos  coronas  de  oro,  y  una  ciudad 
a  los  pies ,  es  el  Aragonés  Rey  Don  Fernando, 
y  ella  la  Castellana  Isabel,  heroica  entre  muge- 
res  ilustres  >  y  único  milagro  al  mundo  de  for-* 
taleza  y  prudencia. 

Este  valeroso  cabalIero.de  armas  negras  y 
doradas ,  con  el  tonelete  bordado  de  vanderas 
y  pendones  ,  es  el  invencible  Cordoves  Don 
Gonzalo  Fernandez  ,  que  llamaron  el  Grande 
tantas  naciones  ,  por  sus  grandes  y  celebrados 
hechos. 

Este  mancebo,  a  quien  apenas  ofende  las 
mexillas  el  dorado  bozo ,  es  Garcilasso  de  la 
Vega,  bienaventurado  por  la  mas  dicliosa  ha-» 
ízaña  ,  que  ha  honrado  Christiano   pecho.     ' 

Y  el  otro  de  sus  mismos  años  ^  es  el  hon- 
rado caballero  Chaves  de  Villalva ,  que  en  hon-* 
fa  del  Rey  Catholicp  venció  ea  Roma  aquel 
celebrado  desafio. 

Aquel 
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Aquel  venerable  viejo,  en  cuyo  escudo  re-f 
lumbran  dos  Imperiales  Águilas  entre  las  Co- 
lunas  de  Hercules ,  y  la  agua  del  mar  Océano^ 
es  el  inviftissimo  Emperador  Carlos  Quinto.     ' 

Y  el  que  está  a  su  mano  derecha  y  es  el  Ca- 
tholico  Monarca  Don  Phelipé  su  hijo  ,  y  eí 
que  tiene  de  la  mano  su  felicissimo  nieto :  y 
este  de  la  siniestra ,  cuyas  armas  se  ven  teñidas— ^ 
de  sangre  Turca ,  es  el  gallardo  mancebo  Don 
Juan  de  Austria ,.  temor  de  Turcos  ,  y  exem- 
pío  de  Capitanes  Christianos. 

Aquel  de  valiente  aspeólo  ^  bizarra  vista  y 
apacible  rostro  ,  es  el  famoso  Don  Sebastian, 
Rey  de  los  Portugueses ,  ilustres  por  las  letras^ 
heroicos  por  las  armas  ,  grandes  conquistadores 
de  la  India,  y  defensores  de  la  Fe  de  Christo 
en  África» 

Estela  cuyos  pies  has  visto  tantos  Reynos 
y  ciudades  ,  y  cuyas  sienes  dignas  laurea  y 
cerca  el  árbol  sagrado  a  Alcides ,  es  el  famo^ 
so  conquistador  del  Nuevo  Mundo  ^  Hernán 
Cortés «  cuyas  inauditas  hazañas ,  ni  el  tiempo 
las  podrá  acabar,  ni  la  envidia  escurecer* 

Aquel  Capitán  valeroso  coronado  de  coral 
y  perlas,  árbol  y  fruto  del  mar  ,  que  como  eL 
laurel  y  bacas  para  los  de  tierij^ ,  ciñe,  las  hon^* 
radas  frentes  de  Capitanes  marítimos ,  es  Don 
Alvaro  Bazán ,  Marqués  de  Santa  Cruz ,  mila- 
groso defensor  de  su  divino  titulo» 

Aquel  mancebo,  ilustre  ,  que  sobre  las ,  ar^ 
mas  tiene  aquella  casaca,  de  brocado  rico,  bor« 

da-* 
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dada  de  castillos ,  leones  y  girones ,  y  en  aquel 
pendón  blanco  la  Cruz  negra  de  Calatrava» 
que  después  fue  roja  ,  es  Don  Rodrigo  Tellez 
Girón,  su  dignissiino  Maestre. 

Este  de  las  vandas  verdes  y  rojas  basta  en 
k)s  paramentos  del  caballo  ,  es  el  invencible 
caballero  descendiente  de  los  Jueces  de  Cas- 
tilla ,  Pero  González  de  Mendoza. 

Aquel  es  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval» 
Conde  de  Castro  y  Denia,  Adelantado  mayor 
de  Castilla.  Diole  el  Rey  Femando  a  Dema» 
aunque  pequeño  galardón  de  sus  servicios ,  por- 
que le  hizo  obedecer  en  Valencia  a  los  rebel- 
des de  ella ,  venciendo  diez  y  seis  mil  con  so- 
lo seis  mil  hombres. 

El  que  está  a  su  lado  es  Don  Fernando 
de  Castro  ,  padre  del  Conde  Don  Pedro  ,  y 
avuelo  del  Duque  de  Ar joná »  nieto  del  Rey  D. 
Alonso  ,  hijo  de  una  doña  Juana  su  hija  ,  y 
cuñado  del  Rey  Don  Henrique  el  Noble.     . 

Aquel  finalmente  y  cuya  cabeza  cana  ador- 
nan las  siempre  verdes  hojas  de  la  ingrata 
Dapbnes  ,  por  cantas  viéiorias  merecidas ,  es  el 
inmortal  soldado  D.  Fernando  de  Toledo »  Du- 
que de  Alva ,  tan  justamente  digno  de  aquella 
fama  ,  que  dei||^os  penachos  de  la  celada  ves 
levantar  al  cielo  con  la  trompeta  de  oro  ,  por 
donde  para  siempre  cantará  sus  hazañas ,  y  di- 
latará su  nombre  del  Tajo  Español  al  África-, 
no  Muiazeno  ,  y  desde  el  Sebetho  Napolitano 
basta   el  Francés  Garona.  Este  será   Pompilio 

en 


Libro  tercero.  193 

en  la  religión ,  Rhadamantho  en  la  severidad: 
Belisario  en  el  galardón  ,  Anaxagoras  en  la' 
constancia ,  Epaminondas  en  la  magnanimidad, 
Themistocles  en  el  amor  de  la  patria ,  Periandro, 
en  el  matrimonio  ,  Pomponio  en  la  verdad, 
Alexandro  Severo  en  la  justicia  ,  Atilio  en  la 
fidelidad  ,  Catón  en  la  modestia  ,  y  final- 
mente Timotheo  en  la  felicidad  de  la  guerra. 
Y  porque  de  tan  ilustres  varones  no  te  quedes 
sin  oir  sus  alabanzas  ,  de  estas  basas ,  en  que 
sus  figuras  están  puestas  ,  te  quiero  declarar 
aquellos  Griegos  Dlstícos  ,  que  en  la  lengua 
vulgar,  dipen  assi. 

ROMULO  Y   REMO. 

Hijos  de  Marte  nacimos, 

eterna  ciudad  fimdamos, 

siete  montes  ocupanios 

y  en  todos   aun  no  cupimos* 
No  es  gobierno  el  dividido: 

tierra  y  cielo  rige  un  Dios, 

un  Reyno  no  sufre  a  dos^ 

ni  dos  pájaros  un  nido  • 

LYCURGO. 

Sin  ser  Rey  vencí  los  Reyes 
en  las  armas  y  el  gobierno, 
haciendo  mi  nombre  eterno 
con  la  lanza  y  con  las  leyes, 
Tofn.VI.  Bb  La- 
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Lacedemonia  me  espera , 
después  que  a  Delphos  partíf 
pero  muriendo  viví 
porque  mi  nombre  no  muera. 

ALEXANDRO. 

De  mi  nombre  sin  segundo 
la  fama  dará  las  nuevas , 
de  veinte  años  vencí  a  Thebas, 
y  de  treinta  todo  el  mundo . 

Llore  al  sepulcro  de  Achiles 
de  Homero  los  altos  loores^ 
que  las  hazañas  mayores 
sin  la  escritura  son  viles. 

ANÍBAL. 

a 

España  y  Italia  sabe 

o  que  a  Carthago  temieron, 

quando  a  sus  muros  oyeron , 

mi  voz  espantosa  y  grave  • 
Del  v^lor  Carthaginés 

den  señas  Roma  y  Sagimto,    - 

que  su  poder  todo  junto 

yo  lo  vi  puesto  a  mis  pies. 

CESAR. 

Letras  y  armas  igualaba, 
quando  xxias  la  guerra  ardía , 

:  .-i.-  '     si 
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sí  peleando  escribía , 
escribiendo  peleaba.    . 
Que  cinco  triumphos  gozasse 
mi  suerte  me  concedió,  . 
pero  ninguno  escusd 
que  la  envidia  me  matasse.      » 

,    A R TURA  - 

La  sierpe  desta  celada 

espanto  tantas  naciones  ^ 

que  vi  sobre  mil  pendones 

mi  planta  en  sangre  bañada  • 
Por  mí  Britania  derrama 

su  coronta  y  Monarquía,,  r» 

que  con  propria  valieatía 

hize  gloriosa  su  fáin^>    . 

GARLO  MAGNO. 


' '    j  •• . , 


./ . 


Al  Pontijfííre  Leotj: 

en  su  ííJlá.he  de  ftcaicr^  .  j  ii-i 
Argolan  he  de  vencer  , 
al  Aquitanip  .y,  Saxdn;,    , 

Haré  en  París  Academia 

entre  el  fiero  Mafte'4rdiglite>|írtL> 
que  la  virtud  iguaW^te  M 
las  armas  y  letras  premia »  v 


•  » 

'i 


Bb  2  '     Paic- 
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PENTHESILEA. 

Aunque  a  nuestra  condición 
desear  varón  conforma, 
qual  la  materia  a  la  forma 
yo  he  vivido  sin  varón. 

Mostré  en  Troya  mi  valor, 
no  por  defender  a  Helena, 
pues  fue  culpada,  y  no  buena ^ 
sino  por  mi  proprio  honor « 

CLEOPATRA. 

Egypto  ,  Syria  y  Arabia , 
mi  valor  dice  y  pregona , 
danme  laurel  y  corona 
de  belicosa  y  de  sabia. 

Matóme  la  hermosura, 
y  un  Antonio  me  mato, 
por  quien  del  cielo  cayo, 
mi  poder  cotí  mi  locura  • 

SEMIRAMIS. 

Cinco  'días  le  pedí 
a  Ninó  para  reynar , 
a  donde  le  hice  matar  ^ 
después  que  Keyna  me  ví# 

Hice  a  Babylonia  muros, 

pero  el  matricida  amor 


Libro  tercero.  197 

dieron  al  hijo  traidor 
mi  cetro  y  vida  seguros. 

VIRIATO. 

De  pastor  vine  al  Imperio 

de  valiente  Lusitano, 

la  buena  herencia  es  la  mano^ 

en  nacer  no  hay  vituperio . 
Yo  vi  al  Romano  á  mis  pies: 

mas  ¡^  para  que  cuenta  os  doy, 

pues  basta  decir  que  soy , 

Español  y  Portugués? 

ARTEMISIA. 

La  Reyna  de  Caria  soy, 
honor  de  los  Griegos  pechos, 
bien  sabe  Rhodas  mis  hechos^ 
a  quien  hoy  espanto  doy* 

Y  con  ser  mi  brazo  solo, 
mi  espada  puso  en  olvido 
el  amor  de  mi  marido , 
por  quien  hice  el  Mauseolo* 

ZENOBIA. 

Mas  de  esfuerzo  y  virtud  ptopia, 
que  armada  de  inerte  azero, 
vencí  al  osso  tigre  fiero         '       I 
ea  los  c93iipos  de  Ethlopia.    ., 

Con 
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Con  exercuo  salí 

contra  el  Romano  Au rellano , 
y  aunque  me  venció  el  Romano , 
vencida  :y  muger  vencí. 

EL  TAMQRLAN, 

Azote  y  rayo  del  cielo 

fue  por  el  mundo  mí  nombre^ 

que  entre  los  hombres  fui  un  hombre 

castigo  eterno  del  suelo. 

Sujeté  provincias  tantas , 

que  a  exemplo  de  aqueste  e^to» 
los  hombros  de  Bayazeto 
reconocieron  mis  plantas*. 

ANI>REA   DORIA/ 

Cerca  de  un  siglo  viví , 

y  empleé  tan  bien  mi  edad  ^ 

que  su  eiecaa  libertad 

tiene  Genova  por  mí.  . 
El  ser  que  me  dio  » le  doy  ^ 

padre  de  mi  patria  he  sido; 

mas  como  tanto  he  vivido 

3in  duda:*  $Ví  padre  SDf.. 

VAMRA- 

Desta  agui^da  passe 

al  cetrp  con  tal  va|o]v  ^^  >^  --^ 

que 
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que  al  fin  como  labrador 
de  nuevo  a  España  labré. 
En  estas  insignias  dos, 
que  rigen  vasallo  y  buey, 
se  muestra  bien  que  el  buen  Rey 
es  de  la  mano  de  Dios. 

DON   PELAYO. 

La  pérdida  de  Rodrigo 
«e  restauro  por  mis   manos, 
que  a  los  Moros  Africanos 
di  milagroso  Castigo : 

Cubrí  de  tiempo  dichoso 
el  estrago  de  la  Cava, 
por  esso  Espaíía  me  alaba 
ác  defensor  milagroso  ^ 

BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 

Aunque  quedaron  escuros 

por  la  antigüedad  mis  hechos  1 
digan  los  Franceses  pechos, 
si  vio  Castilla  sus  muros. 

En  todo  fui  desdichado, 
pues  ni  fuerza ,  ni  concierto 
sacaron  mi  padre  muerto 
de  manos  de  un  Rey  airado . 


EL 
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EL  CONDE  FERNÁN  GONZAL 

Yo  hice  Reyno  a  Castilla » 
mas  con  armas,  que  thesóros^ 
y  de  fronterizos   Moros 
fui  cuchillo  y  maravilla* 

A  no  6er  yo  sin  segundo , 
mi  muger  me  fuera  igual  ^ 
que  en  el  amor  conjugal 
fue  raro  exemplo  del  mundo  • 

EL  CID. 

Alarbes  me  dieron  parías , 

como  a  Rey  y  Emperador » 

y  me  llamaron  señor 

del  África  partes  varias  • 
La  obediencia  y  el  poder 

juntos  conmigo  vivieron, 

vivo  nunca  me  vencieron , 

y  muerto  pude  vencer . 

D.  ALONSO  PÉREZ  DE  GUZMAN. 

Yo  soy  aquel  Don  Alonso  , 
que  al  Moro  de  África  dio 
el  cuchillo  que  mato 
mi  hijo  Don  Pedro  Alfonso. 
LJiínanme  de  gloria  lleno , 
•jur  d  hazaña  que  alabo , 
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Italia  Torqüato  el  Bravo, 
y  España  Guzman  bl  Bueno. 

DON  ESTEVAN   IJ^LAN. 

Soy  Don  EsTÉVAN  Illan,  '  «T 

cuyas  hazañas  primeras 
muestra  a  España  en  sus  randeras 
la  torpe  de  San  Román.  ^ 

De  leal  loarme  puedo,  ^ 

pues  di  a  mi  Rey  a  Castilla  | 
$olo  con  darle  la  silla  ¿ 

del  Alcázar  de  Toledo. 

PEDRO  GONZÁLEZ  DE  MENDOZA. 

Ganando  de  Español  fuerte  ^- 

nombre  y  fama  esclarecida, 
por  dar  a  mi  Rey  la  vida, 
Portugal  me  dio  la  muerte . 

España  por  mí  le  goza, 
di  el  caballo ,  en  cuya  sillía 
salve  el  henor  de  Castilla,        3 

y  la  gloria  de  Mendoza. 

I  '     '  -   .  =     '  > 

1     .  1  í . . 

DON  FERNANDO  DE  CASTRO. 


7r 


A\ihique  en  cainpó  blanco '  esjtaa 
estos  azules  róeles, 
en  los  escudos  fieles  I 

teñidos  de^sangre.^vaa♦•  -     --í*^ 
X   Tom.VL  Ce  Por 
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Por  mi. patria.  Rey  y  \ty 
Castro  inestimable  fui^ 
Reyes  a  mi  casa  di, 
.  .  lüeto  y  ■  cuñado  de  Rey  • 


f 


D.  DIEGO  GÓMEZ  DE  SANDOVAL- 

Hazaña- fue  varonil, 

qual  de  Español  Sanpotali 
vencer  ,   a  ini  Rey  leal,  I 

cqn  seis  mil  deziseis  mil. 

Dióme  a  Denia  por  la  hazaña  t 
pero  fue  mas  excelente 
dar  a  España  un  descendiente, 
que  ha  de  ser  gloria  de  España  • 

EL  REY   DON  JAYME. 

De  lo?  Moros  la  arrogancia 
sujeta  a  mis  plantas  vi, 
tres  Reynas  tienen  por  mí 
Portugal,  Castilla  y  Francia. 

Gané  9  Mallorca  y  Valencia^ 
ganara  la  Casa  santa, 
si  el  tiempo  con  furia  tanta 
.     .no  me  hiciera  resistencia.  i 

ELcR^EY  FERNfANDO. 

De  Castilla  y  Aragón  • 
hice  una  xcorona  i)ella^ 

•    T  •  ■  i    '  »    -    T    V 
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j  a  Ñapóles  puse  en  ella, 
-  toa  li  Granada  y  Leofi.^    >^    < 
Eché  los  Moros  de  España 
y  aquella  nadon  odiosa, 
que  su  nobleza  dichosa 
con  sangre  sin  honra  ^¿a&. 


r   t 


LA  REYNA    ISABEIr;- 

*  r 

f  ; 

í 

Elcemplo  fui  de  valor,' 

en  quien  apelas  se  sabe,  ; 

quál  fue  en  mi  pechó  mas  grave, 
la  grandeza,  o  el  amor.- 

Quien  dice  que  es  incapaz 
la  níuger  dé  valor ,  yerra ,    ' 
que  yo  fui  Cesar  en  guerra, 
y  Cicerón  *  en  la  pá? . 

GARCILASSO  DE  LA  VEGA. 

T  »• 

t      -  .■-...  .         . 

Tuvierala  6Í  lalto  coró, 
si  cupiera  envidia  en  ¿1  ^ 
de  que  el  Ave  de  Gabriel 
•  quité  deU  caballa  lar  Mocí) .  ^^  ^^ 

Corone  mi  frente  el  sol, 

que  no'cóttlaíirítl  Espaiftí,'    cíM 
puW  nunca  tan  alta  hazaña 
ha  honilado  |>ecbO' Español »: 


Cc«  El 
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EL  GRAN  CAPITÁN. 

Paithenope  sabe  hiea 

mi  grandeza  rara  y  m^^ 
y  U  Granada  Española 
dirá  mi  nombre  también. 

Sí  Córdoba  quedó  fabotada  ^ 

de  Séneca  por  la  ciencia, 
yo  la  he  puesto  en  con^)etenda 
por  el  valor  de  mi  espadad 

CARLOS    V. 

Deste  al  opuesto  hemispherio 

mil  cisnes  mis  hechos  canten  f  i 
pues  no  hay  nación  que  no  espanten 
las  Águilas  de  mi  Imperio. 
Ture  la  fortuna  en  popa^  > 

guiada  de  tal  valor , 
que  me  tuvieran  témdr 
África  9  Asia  y  Europa* 


t  • 


EL.GRAN  PHILIPO. 

'      .  •        ,  -  -  ^ 

Rijo  tkftíí  y  mar  profundo. 

donde  nace  y  muere  el  sol^ 

soy.  AJbcandiiQ  Español  y 

otra  vez  señor  deimundo* 
Mi  virtud  y  mi  poder 

assi  se  ven  igualar*. 

..71  í   '  que 


Libuo  tercero •  $05^ 

que  no  hay  ví^us^ulira  qué  balkr, 
ni  (ííjlupas:  que  :po^er , ;    .  ¿ 

.     PHILIPO    III. 

Primer  Philipo  y  Segundo, 
Tercero  me  dan  al  mundo         :  ' 
a  regirle  v  y  a  imitarlos . 
Y  tíiis  Rcynps  satÍ3fejcho3v,j   r-,   j 
tienen  ta,les  i  confkfvzas,  . 
que  rcuentan  mis  esperaiizas  l 

por  mayores  que  sus  Ixechos* 

EL  SEÑOR  DON  JUAÍN, 

.    Llamóme  la  dura  muerte  • 

en  lo  mejor  de  mi  vida, 
lloró  España  la  caída     ,^     ^  v     •-^^ 
de  una  coluna  tan  fuerte. 
Hizpme  eterno  Lepanto , 
mozo  he  muerto,  viejo  fui, 
que  al  mundo  en  un  tiempo  di    ' 
lastima,  envidia  y  espanto.    ; 

EL  REY  PQÍí  SE^BAS.X¿AN. 


Flechas  Moras»  pecho  fuertje       / 
hacerme  llamar  podrán 

pntm  Set^asttaa  en,myerte.    , 


J  .9 
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.  No  conociendo^  següádo  '  '         i^ 
mi  espada  ^eti  ^i  -  sáhtü  zéky, -^ 
fui  en  tiernos  años  al  cielo, 
porque  ho  cupé- en  el  muado. 

Eix'MAfóQUESDfE  Santa  cruz. 


El  fierd  Turco  en  Lfepatito, 
en  la  Tercera  el  Francés, 
y  en  todo  el  mar  el  ItigÜeSj 
tuvieron  dé  vertrie 'espaétd.' 

Rey  se'rvido  y  patria  honrada 
dirán  mejor  quieil  he  sido, 
por  la  Cruz  de  mi  apellido, 

•y  con  la  cruz  de  mi  espada. 


>. 


D.  RODRIGO  TELLÉZ  GIRÓN. 

c 

Si  con  dos  flechas  la  espada 
no  me  quitara  la  inuerteV 
men9S  tiempo,.  España  fuerte, 
vieras  al  Moro  en  Granada.    - 

De  hóhjor,  de  gloria  y  blasón 
no  diga^  <]^  & tá  veítído  ^      ■  -  ^ 
el  que  parte  no  ha  tenido 
• ' -  -  en ^ 4Sí6é6^ Ómbk  .^    - 


1...  ^'1     '^  L    'i 


F  E  R  N  A>Ñ  t:  O R^t  B  fe;  " 
Cortes  sojy-iéf^^aé  ítótífeérk'^  ^^ 
o /'i  con 


ifion,e$ta  espa4a  otro  mu^Ot       . 
si  otro  mundo  entonces  viera. 
Di  a  España  triunipho3  y  palman 
con  felicissimas  guerra, 
al  Rey  lififinitas  tijejaras^  ¡r      ., 

y  a  Dios  iníÍQÍía$  alipas .         - 

-  * 

CHAVES   DE   VILLALV4. 

Desafios  puso  erii^Roma 
,  un  Valon,  que  el  Rey  Francés 

el  mayor  del  mundo  es, 

y  en  su  honor  las  armas  toma. 
Yo  dixe,  que  el  Rey  de  España, 

y   le  maté  peleando,     .  .^ 

y  didme  de  oro  Fernando 

dos  águilas  por  la  hazaña  • 

EL  DUQUE  DE  ALVA. 

De  tal  sol  nacid  mi  llama  ^ 
y  de  tal  Alva  salí, 
y  a  mi  Rey  tan  bien  serví, 
que  fue  la  envidia  mi  fama* 

Sin  ver  jamas  rostro  al  miedo , 
hice  con  mi  esfuerzo  solo 
sonar  con  Austria  su  polo, 
y  los  d03  cop  mi  ToLftPQ^    .•    - '  '   - 

Con  estas  varias  quimeras  ^  que  sin'>c?tar  (^^i 

chas  cQAcl  atte  tfansxxuitatQFia^  U  obliga  i  .4 

creer 


creer  que  formalmeüte  ks  havia- , '  «ngañaba 
Dardanio  lá  imaginación  del  enamorado  Am- 
phryso,  después  de  las  quales  y  de  otras,  en 
que  casi  se  gasta  la  mas  paite  de  k  nócíhe,  se 
rindieron  al  descafíso^^  y^' ^  k:iibtíefon''SUs  ojos 
de  perezoso  suefño,  Pero  tíl  tiempo  qucí  el  do- 
rado padre  del  engañado  Phaetonte  enfrenaba 
los  •caballos,  que  coronadas  las  crines  de  ks  aflo- 
res, que  en  los  campos  Elysios  pacen  alegres, 
deseaban  verse  corriendo  el  cielo ,  Daídanio 
despertó  a  Ámphryso,  y  le  dixo  que  le  j^idies- 
se  la  cosa  que  mas  en  aquel  punto  'deseasse, 
que  él  se  la  asseguraba,  por  impossible  que  fues- 
se.  A  tal  ofrecimiento  se  halló  el  pastor  suspen- 
so ,  y  rehusando  decirle  lo  que  deseaba ,  im- 
portunándolo Dardanio,  vino  en  resolución  a 
confessarle,  «que  solo  ver  a  Belisarda  le  podía 
ser  en  aquel  punto,  no  solo  de  consuelo,  pero 
de  importantissimo  remedio.  Imaginando  Dar- 
danio en  agradarle,  como  aquel  que  para  ello 
no  tenia  mas  impossible  que  su  gusto ,  hizo  un 
breve  conjuro  a  los  dañados  Numes  del  espan- 
o  so  huerco ,  diciendo  assi  :^ 

Enemigo  mortal  del  sol-  reáplandeciente ,  cu- 
yos vivificadores  tayo^  no  engéadrán ,  m  ^  tocan 
en  las  montañas  de  tus  desiertos  campos ,  ni  ea 
las  riberas  de  tus  negrés  ríos  >  Principe  de  las  ti- 
nieblas ,  señor ^dela^  esCür& -üocfe^/  del  4ieño  ,  y 
de  los  agüeros  tristes ,  por  la  fuerza  de  los  ca- 
ráAéres^qüé  sobre  esta'árpna  cóft  mi  déd<í  es- 
cribo ^^de  ia^  hierbas  que  «sobré  estos  <íeiM:od  poá^ 
^'  -^  go, 
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go,  y  de  las  sangres  diverjas  qtie  al  'diento  eá- 
parzo,  te  apremio  y  conjuro.  Assi  liunca  la  di- 
vina luz  del  hermoso  dia  descubra  las  fealdades 
de  tu  reyno ,  y  assi  de  Júpiter  akansfcs  kis  «eis 
meses  del  año,  düe  de  su  trina  Pfoserpina  caf¿- 
ces ,  que  de  tus  Furias  y  voladores  Hydfas  nfe 
envíes  la  mas  ligera  en  forma  de  viento  diapíiá- 
no  j  sobre  fel  qiiál  a  mi  placer ,  y  ccín  quien  yo 
quisiere,  pueda  discurrir  el  mundo.  (Qué  tardas 
negro  hermano  del  mas  benévolo  planeta  ?  <  Por 
ventura  quieres,  que  con  la  fiíefza  de  mi  pode- 
roso encanto  suspenda  la  ira  de  Tisíphone?  la 
guerra  de  Aleólo  y  la  enVjdia  de  Megera? 
^'Quieres  que  lai  cinquenta  hermanas  no  trábsn 
jen?  qiíe  Sísypho  deje  el  peñasco?  Ixion  la  rue- 
da ?  Tántalo  el  agua  ?  y  a  Prometheo  aquel 
hambriento  buytré ,  que  en  pago  de  sü  atrevi- 
miento le  tompé  las  entrañas?  | Pretendes  que 
Rhadamantho  deje  lasr  criminales  causas  de  los 
condenados?  el  trifauce  y  bramador  Cerbe- 
ro dé  guardar  la  negra  puerta  de  m  palacio, 
como  eri  el  tiempo  qué  estuvo  Vencido  Hei-cu- 
les?  Mas  yo  se  que  ya  iñe  ot^edéces,  y  que  riii 
amistad  estimas,  que  te  doi  amigo  verdadero  y 
leal  vasallo.  %á  pues,  ligero  corredor  <le  las 
montañas  de  Sicilia,  no  esperes  que  me  valga 
de  otras  ínayoíes  fuerzas,  a  doéíde  tan  justa  co- 
sa parece  que  mis  fuegos  admitas,  assi  de  tis 
enemigos  te  vengues  como  de  EsCiiláphó,  y  de 
tus  amigos  te  gózes  como  de  Zoroastres. 
Estas  y  oteas  c^ósas  deciá  Darda£VO>  en  tak- 
Tom.VI.  Dd  to 
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to  que  sobre  la  movida  arena  de  la  cueva  seña- 
laba en  un  quadrangulo  las  dc-ce  casas  del  cielo, 
poniendo  en  la  de  Bonm  Dxmanj  Venus  y  el 
5ol  (a  donde  están  sujetas  las  adevinaciones  de 
los  suv'ños)  varias  hojas  de  fúnebres  cipresses^ 
verbenas  olorosas ,  pungentes  pinos  y  extendidos 
plátanos :  quando  por  la  riscosa  puerta  de  la 
cueva  lóbrega  sintió  entrar  un  manso  viento »  de 
la  manera  que  por  la  primavera  viene  el  sua- 
ve Favonio  tocando  los  extremos  de  las  pri- 
meras flores ,  y  moviendo  a  concertado  son  las 
hojas  de  los  arboles.  Y  conociendo  lo  que  dentro 
del  venia ,  hizo  que  Amphryso  se  abrazásse  coa 
el :  el  qual  por  ver  su  querida  pastora  intenta- 
ra mayores  peligros,  si  alguno  podia  haver,  que 
lo  fucsse  como  este,  Y  assi  juntos,  en  ponien- 
do los  pies  fuera  de  la  cueva ,  se  sintieron  le- 
vantar en  alto  del  manso  viento,  tanto  que  cer- 
ca de  las  primeras  nubes  parecían  el  signo  del 
abrasado  Geminis  ,  y  animando  Dardanio  a 
Amphryso,  comenzaron  a  caminar  por  la  región 
del  ayre,  donde  bajando  los  ojos  a  la  tierra, 
descubrieron  lo  que  de  hombres  y  animales  qs 
habitable. 

Vieronla  repartida  en  tres  partes ,  Europa 
la  mas  pequeña ,  de  quien  es  cabeza  Roma, 
-África  de  mediana  grande:5ia,  cuyo  Imperio  fue 
la  pertinaz  Carthago,  hasta  las  armas  del  vale- 
roso Scipion  Emiliano  \  y  Asia  la  mayor  de  to- 
das, cuyo  govierno  fue  la  desdichada  Troya. 
En  Europa  vieron  a  HLbernia ,  Britania  ,   Es- 

pa- 
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paña  Betica,  Liisitania  y  Tarraconense.  Vieron 
a  Francia ,  Bélgica  y  Narboncnse ,  la  gran  Ger- 
mania,  Vindelicia,  Rhecif  y  Noruega,  las  dos» 
Panonias,  Daimacia,  Macedonla,  Italia^  Cer^^ 
deña ,  Sicilia  y  Dacia ,  Epiro ,  Macedonia,  Acha-* 
ya ,  Peloponeso  y  Creta.  ^ 

En  África  vieron  las  doce  regiones  que  lá 
dividen ,  Mauritania  ,  Tingitanla ,  Cesariense^- 
la  nueva  Numidia  >  Cyrene ,  Marmarica  j  Ly- 
dia,  Egypto,  Thebayda,  y  la  Austral  Ethiopia. 

En  Asia  vieron  a  fiithynia,  Phrygia^  Lycia». 
y  Galacia,  Paphlagonia,  Pampbilia  y  Capado- 
cia,  las  dos  Armenias,  las  dos  Arabias,  ChoW 
chos ,  Mesopotamia ,  Albania  y  Chypre^  Per-r 
sia  y  Media,  Caramania  y  Scythiay  Baropamís-» 
so  i  la  India  del  Gange ,  Assyria ,  Drangianay 
Arocossia  ^  Gedrosia ,  Phenicla ,  Palestina  y  Ju- 
dea  ,  Sarmacia  y  las  Islas  de  Taprobana,  ^ 
donde  en  venideros  siglos  han  de  llegar  las  Port 
tuguesas  naves* 

Admirábase  Amphryso  de  ver  el  pequdki 

mundo  reducido  a  ser  punto  casi  iridivisiMe  de 

las  espheras  celestiales,  y  tantos  horizontes,  co^ 

mo  en  la  tierra  havia  visto  en  uno  solo.  Ya  ni 

los  grandes  mares  le  parecían  innavegables ,  ni 

los  inmensos  montes  inaccessiblesr  ios  animales 

.no  le   espantaban,   ni  <las  aves  le ley tedian,  ¡tos 

hombres  le  parecian  pequeñas  hormij^s,  las  p¿^ 

pulosas  ciudades  estrechos  edificios ,  y  las  espesa 

suras  de  arboles  pintados   lienzos:   no  de' otra 

guerte  que  los  espejes  «u^ix  xaosirai?  lo-'<]Ueeii 

Dd  2  ellos 
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ellos  se  mira  en  los.  cristales  convexos.  Llegan- 
do pues  sobre  las  altas  montañas  de  Cylene,,  se 
abatieron  a  la  tierra»^ con  la  velocidad  que  los 
cobardes  milanos  a  las  zarzas  cubiertas  de  segu-* 
ros  pájaros.  Llegando  pues  a  poner  los  pies  en 
un    valle    inhabitable ,  .Dardanio   transformo  a 
Amphryso  ^n  un  viejo    dccrejpíto,    las  manos 
arrugadas  ^    macilento  el  rostro ,  y  entrecana  la . 
barba  y  el  cabello ,  y  él  tomó  la   forma  de  un 
flaco  jumentillo  y  sobre  que  le  manfid  subir  ,  y 
a  la  manera  de  un  leñador  rustico,  poner  algu- 
nas ramas ,    que  la    inclemencia  de  los  vientos^ 
havia  derjibado  de  aquellos  montes,  y  con  ellas 
caminar  hacia  el  aldea,  donde  vivkt  Belisarda. 
Llegado  pues  a  un  vallé»  donde  ella  entonces 
acostumbraba   llevar  sus   blancas  añades  y  viola 
venir  hermosa  y  desenvuelta ,  no  de  otra  suer- 
te, que  por  los  mismos  montes  la  cazadora  Dia- 
na solia  mostrarse :   y    pareciendole  que  venia 
mas  gallarda  de  lo  que  en  ausencia  suya  fiíera 
justo  y  comenzó  a  engendrar  sospechas  j  con  que 
después  todas  las  cosas  le  parecían  mayores»  Y 
viéndola  sentar  cabe  una  fresca  fuente,  que  de 
unos  pardos   riscos  se  despeñaba  a  un  valle  por 
irnos  jaspes  y  ligó  a  un  espinoso  enebro  al  sabio, 
que  en  la   ¡misma    forma  de  Apuleyo  venia  ^  y 
«chpse  assi  al   descuydo  sobre  unos  arrayanes^ 
de  que  todo  aquel  sitio  estaba  lleno.  La  Nynv- 
pha  descuidada  de  tanto  bien,  esparció  la  deli- 
cada voz  y  que  a  las  despeñadas  Sirenas  pudiera 
hacci^  competencia  >  y  no  valiéndose  Amphryj^ 
•  iro.»  j  ;>   .  .^  de 
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de  los  engaños  de  Ulysses ,   dejóse  transformar 
al  regalado  acento  destos  versos  t 

BELISARDA, 

De  verdes  mantos  las  cortezas  cubre 
eL  matizadov  Abril  de  aquestas  plantas^ 
de  varias  flores  y  de  frutas  tantas 
Mayo  vistoso  la  sazón  descubre. 

Junio ,  que  de  la  tierra  nada  encubre  ^ 
la  frente  ciñe  con  espigas  santas, 
y  por  las  vides  con  mojadas  plantas 
negros  razimos  el  desnudo  0(3:ubre*     - 

Componese  de  flores  el  manzano, 
que?  puso  el  labrador  en  confianza ,  < 
que  espere  a  tiejnpo  fértiles   despojos  ♦ 

Todo  1q  que  sembró  trabajo  humano, 
rinde  su  fruto  al  fin,    y  la  esperanza 
tras  tantos  años  me  produce  enojos» 

A  los  últimos  ecos  de  la  voz  de  Belisarda 
ayudo  el  contento  Amphryso  con  mil  suspiros, 
que  del  centro  del  corazan  le  salían,  y  desean- 
do llegar,  a  donde  pudiesse  hablarla ,  y  contem- 
plar desde  mas  cerca  su  hermoso  rostro,  vio 
que  el  gallardo  Glympio  con  un  pellico  pagi- 
zo  aforrado  en  pieles  blancas  bajaba  -  midien^ 
do  a  passos  el  prado  verde,  y  que  reconocíeiv* 
do  a  la  hermosa  pastoiji^  cantaba  assii 

.....        --  / 

OLYM- 
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OLYMPIO. 

Esto  que  me  abrasa  el  pecho, 

no  es  possible  que  es  amor, 

sino  zeloso  dolor 

del  mal  que  el  amor  me  ha  hecho. 

Desesperado  y  contento, 

por  lo  impossible  suspiro, 

{qué  me  admiro, 

si  no  alcanza  el  pensamiento 

lo  que  con  ios  ojos  miro^ 
Esto  solo  me  debéis, 

o  causa  de  mis  enojos, 

que  os  quiero  mas  que  a  mis  ojos,  - 

mientras  mas  me  aborrecéis: 

ver  que  vuestro  amor  me  falta  ^ 

mis  esperanzas  acorta, 

¿mas  que  importa, 

que  para  pena  tan  alta 

la  vida  del  alma  es  cortad 
Como  en  «mor  me  acontece, 

haveis,  señora,  escogido, 

no  el  que  mas  os  ha  querido, 

sino  el  que  menos  nuerece: 

o  e3  costumbre,  o  es  porfía, 

que  en  lo  mas  indigno  para, 

{quién  pensara 

que  teas  de  iodos  venia , 

el  que  primero  llegara? 
Yo  me  huelgo  entre  mil  buenos 

de 
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de  ser  de.  los  despreciados» 
si  de  vos  los  mas  privados 
son  los  que  merecen  menos: 
que  aunque  puedo  ser  querido^ 
vivo  de  vuestro  cuidado, 
mas  pagado,     , 
donde  amo  aborrecido, 
que  donde  aborrezco  amado» 
Solo  un  bien  haveis  de  hacerme., 
para  que  piadosa  os  llame, 
y  es  que  vos  dejéis  que  os  amejr 
pues  yo  os  dejo  abprrecernie : 
que  en  ser  vos  tan  estimada, 
y  yo  indigno  y  desvalido, 
mas  ha  sido 

querer  vos  ser  de  mí  amada, 
que  de  vos  yo  aborrecido.. 

Mirando  Olympio  el  monte,  el  valle  y  el 
ameno  bosque,  reconociendo  los  arboles  y  la 
fuente ,  vid  cerca  de  las  corrientes  aguas  el  dete- 
nido fuego,  en  quede  nuevo  sintió  encender  su 
alma ,  y  como  las  heridas  suelen  en  presencia 
del  que  las  dio,  verter  de  nuevo  sangre,  assi  sus 
ojos,  a  los  hermosos  que  le  abracaron,  vertieron 
lagrimas,  y  no  cuidando  fitíalmente  en  el  recos- 
tado viejo,  pareciendole  inútil  estorvo  de  su  wa- 
mprada  imaginación ,  dejo  subir  su  ganado  por 
una  cuesta ,  que  cubierta  de  floridos  tomillos  y  mo- 
rados cantuessosle  entretenía,  y  llegando  a  Beli- 
sarda,  aunque  con  turbados  passoS|  ledixo  assi:. 

<Qué 
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^•Qué  haces,  hermosa  pastora,  descuido  de 
todo  mi  cuidado,  veneno  en  vaso  de  oro,  cro- 
codilo de  Egypto,  que  al  margen  dé  aqueste 
arroyo  dtrahes  con  fingido  llanto  los  pieregrinos 
innocentes  ?  ¿  piensas  por  dicha  en'  aquel  tu  ado- 
rado ausente  ,  que  con  fe  tan  desigual  de  la  mia 
merece  tanto  de  tu  alma?  ^imaginasle  acaso 
con  la  gallarda  presencia  y  enternecidos  ojos, 
que  partío  de  la  tuya?  ^'o  con  menos  firmeza 
en  los  regalados  brazos  de  otra  mas  hermosa 
y  masc  dichosa  que  tú?  Deja,  deja  ésta  inútil 
imaginación  y  raña  esperanza,  que  tu  hermo- 
sura estraga,  tu  edad  marchita,  tu  entendimien*- 
to  ciega  y  mí  alegría  deshace:  no  sigas  el  lo- 
co esquadron  de  los  desesperados  por  ímpos- 
sibles,  agradece  voluntades  ciertas,  amores  fá- 
ciles, deseos  justos,  regalos  sin  escándalo,  que 
pretensiones  tan  llenas  de  enemigos  acabaránte 
la  vida ,  con  la  paciencia  y  gustos  tan  acerta- 
dos olvidarán  tus  desdichas,  y  cobrarán  til  al- 
ma. ¿Como  quieres  (respondió  Belisarda)  ami- 
go Olympio,  que  las  cosas  qué  están  en  ella 
tan  impressas,  que  aun  la  muerte  no  es  parte 
para  borrallas,  con  essa  facilidad  las  deshagan 
vanos  consejos,  o  sinrazones  mal  aconsejadas? 
Una  muger  dé  buen  pensamiento  no.  ha  de  que- 
rer mas  de  una  vez,  y  essa  no  ha  de  olvidar, 
ni  por  disgustos,  ni  por  ausencias,  trabajos,  b 
persecuciones:  que  antes  estas,  como  el  oro  ^ 
apura  en  el  crisol ,  descubren  los  quilates  de  una 
honrada  fe  y  de  qna  casta  firmeza.  Yo  no  qui- 
se 
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sé  á  Amphryso  para  olvidarle  ,   ni  tanto  bien 
fuera  justo  que  costara  poco  ,  «n   lo  que  me 
cuesta  le  cstinio  ,  y  cuestanae  la  vida.  Que  mi 
hermosura  «-^edad,  entendimiento  y  alegria  se 
acaben  ,  como  tú  dices ,  en  honrada  empresa  se 
acaban  :  y  dichosa  yo ,  quando  con  tantos  años 
de  fe  pueda  obligar    a    qirien  me  tiene  tanta* 
Desesperarme  a  mí  con  imaginaciones  de  zelos» 
es  decirme  que  vuelan  por  las  nubes  los  bue- 
yes perezosos  ,  y  que    las  aves  anidan    en   el 
agua^  Mi  pastor  me  ama ,  y    yo  le  correspon- 
do  con  lo  que  mi  estado  le  puede  dar  i  y  qs 
esta  fe  tan  limpia ,  y  este  amor  tan  casto ,  que 
ni  los  dioses  se  ofenden ,  ni  el  mismo  que  es- 
pera ser  mi  dueño  ,  pierde  nada :  porque  yo  fi|í 
forzada  9  tyranizada  ,  y  arrebatada  de  los  brazos 
de  mi  madre  ,   como  de  los  brazos  de  Ceres 
Proserpina  ,  quando  el  hermano  de  Júpiter  la 
llevó  por  fuerza  a  su   escuro  Reyno,  No  me 
persuadas  a  tu  amor ,  que  primero  contarás  las 
hojas  de  todos  estos  arboles  ,   las  arenas  dora- 
das de  este  rio,  y  los  granizos,  que  con  la  tem- 
pestad llueven   del  cielo  ,    que  a  tu   amor  me 
inclines  ,   ni  del    que    tengo    me    apartes.  ¡  O 
monstro  de   lealtad  ,'  dixo  Olympio  ,  y  exem- 
plo  de  dureza  !  Castiguen  los  dioses  essa    per^ 
tinaz  passion ,    y  desenfrenada  voluntad  ^  pues 
»    no  solo   no  correspondes  a  quien  te  ama «  pero 
aun  esso  no  agradeces ,  cosa  que  no  se  ha  de 
atribuir  a    la  fe  ,    que  con    Amphryso    tienes» 
pues  una  cortés  voluntad  en  nada  ofende  la  s\h 
Tom.VI.  Ee  ya 


2i8  La  Arcadia. 

ya  y  sino  a  tu  natural  inclinación  de  ingratitud 
inexorable  ,  y  a  la  rusticidad  de  tu  vengativo 
pecho,  i  Tan  malos  consejos  te  parecen ,  enemi- 
ga ,  que  quieras  lo  que  puedes  gozar ,  y  abor- 
rezcas lo  que  te  ha  de  costar  publico  desho-» 
ñor  y  y  mal  perdido  tiempo  ?  ^  Tan  impossible 
te  parecer ,  siendo  muger  ,  obligarte  a  la  cosa 
mas  fácil  que  hay  en  vosotras  ,  que  es  la  mu- 
danza ?  Teniendo  exemplo  en  los  hombres ,  y 
enmí  el  primero  para  creerlo  ,  que  haviendo  que- 
rido a  Isbella  con  el  extremo  que  toda  Arca- 
dia sabe  ,  te  adoro  a  tí  con  el  que  tu  conoces. 
Prueba  y  y  no  porfíes  y  que  quien  comienza  y  la 
mitad  del  hecho  dicen  que  tiene:  que  como  te 
inclines  a  amarme  y  amor  te  esforzará  t  y  tu  na- 
tural felicidad  a  conseguir  el  fin  de  tu  reme- 
dio y  mió.  No  es  justo ,  replico  Belisarda  ,  que 
assi  te  dejes  ,  discreto  Olympio  ,  cegar  de  la  ira, 
que  por  persuadirme  a  mí,  afrentes  las  demás 
mugeres ,  llamándolas  fáciles  y  mudables  y  pues 
si  esso  fuera ,  a  mis  trabajos  y  tus  quejas  hu- 
viera  yo  hecho  algún  sentimiento  :  lo  que  tu. 
has  visto  tan  al  contrario  ,  que  como  si  siendo  yo 
léon  ,  me  ^cometieras  tu  a  mi,  como  cobarde 
herizo,  assi  he  despreciado  tus  armas,  y  pues-, 
to  poco  cuidado  en  la  defensa.  Pero  disculpa- 
do estás  con  decir,  que  aprenda  yo  de  tu -po- 
ca constancia,  trahiendome  el  exemplo  de  Isber 
lia  ,  en  que  no  como  discreto  me  persuades ,  puesi 
si  lo  fueras ,  huvieras  conocido ,  que  contarme ; 
la  deslealtad ,  que  con  ella  usaste  ^  antes  era  en-^ 
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señarme  a  guardarme  de  ti  ,  quando  yo  tuvie- 
ra necessidad  de  este  cuidado,  j  Hai  cruel  pasto-* 
ra ,  respondió  suspirando  Olymplo  ,  que  no  te 
contentas  con  vencerme  con  la  hermosura  de 
tu  cuerpo  ,  sino  que ,  para  que  sea  mas  general 
tu  viéloria  ,  quieres  que  también  me  rinda  el 
entendimiento  dé  tú  alma !  *  Conficsso ,  que  nó 
fue  cuerdo  el  exemplo :  pero  que  informará  coa 
discreción  ^  <juien  tiene  el  juez  ofendido  ^  y  de^ 
clarado  contrario.  No  quiero  por  hoy ,  ingratá¿ 
hablarte  nras  en  esto ,  sino  suplicarte ,  que  me 
concedas  un  pequeño  don  para  tí ,  7  de  inume-* 
rabie  estima  para  mi  consuelo  ^  J^s^  que  ea 
pago  de  esta  labrada  cuchar  de  ácana  precio^ 
sa  ,  en  que  hallaras  esculpida  aqudla  cruel 
Anaxarte ,  que  lloro  tan  tarde  su  sobervia  ,  mo 
des  essa  cinta  negra  que  trabes  por  lazada  de 
essos  corales :  que  yo  te  doy  mi  palabra  ,  pe- 
na de  que  tu  desgracia  me  acabe  ^  de  no  de-' 
cir  a  mortal  criatura  ,  que  tu  me  la  diste  ^  ni 
traherla  publicamente*  Comenzó  Beiísarda  des- 
deñosa a  negar  este  favor  a  Olympio,  como 
aquella ,  que  aun  en  cosas  de  pequeña  impor- 
tancia se  recelaba  de  ofender  a  Amphryso; 
pero  estuvo  el  pastor  tan  pertinaz  y  persuadió-^ 
la  con  tan  eficaces  palabras  y  enternecidos'  en- 
carecimientos 5  que  se  determinó  a  dársela  ^  j 
tomando  la  labrada  cuchar :  se  desato  la  negra 
lazada  de  los  corales ,  y  se  la  dio  de  su  mano 
al  contento  Olympio*  Éstas  cosas  miraba  desde 
lejos  el  encubierto  Amphryso  ^  y  como  de  ver-< 
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los  hablar  tan  cerca  estuviesse  ya  desesperado^ 
quando  rió  que  Belisárda  le  favorecía  coa  cin-* 
ta  9  y  que  en  cambio  tomaba  la  otra  prenda, 
no  entendiendo  la  voluntad ,  con  que  se  daba» 
ni  lo  que  havia  costado  pedirla ,  ciego  de  colé-* 
ra  y  zelos  en  pie  se  puso  ,  diciendio :  ]  O  tr^- 
dora  Belisárda  ^  a  quien  en  mi  vida  pense  llamar 
tal  nombre  1  { o  enemiga  desleal  al  hombre  mas 
firme  que  íamas  tuvo  pensamiento  amoroso! 
j  Estas  son  las  palabras  ,  que  en  mi  partída  acre^ 
ditabas  con  lagrimas  ^  ^  essos  son  los  juramen** 
tos  9.  que  con  tan  tiernas  entrañas  te  creyeron 
mis  engalladas  confianzas  í  Merece  mi  lealtad 
essa  traición  ?  mi  fe  essa  crueldad  ^  mi  amor 
éssa  ingratitud  ^  y  mi  firmeza  essa  mudanza^ 
^Eq  tan  poca  y  breve  ausencia  diste » cruel ,  las 
tnysís  a  agenas  manos ,  y  adornan  en  tan  breve 
ausencia  prendas  tuyas  ?  Primero  el  cielo  me 
consuma  con  iguales  rayos ,  que  a  los  atrevidos 
hijos  de  la  tierra  y  que  se  alabe  cssc  pastor  que 
ha  gozado  a  tnis  ojos  favor ,  que  en  otros  tiem- 
pos costará  tantas  lagrimas  a  los  mios^  que  yo 
volveré  rojas  las  verdes  hierbas  de  este  prado 
con  su  traidora  sangre.  Y  como  diciendo  assi^ 
quisiesse  mover  los  passos  para  seguirle  ,  vio 
al  .vie|o  Dardanio  deiamé  de  si  ,  y  que  aquel, 
mismo  viento  que  le  traxo,  con  improvisa  fuer-* 
za  le  levantaba  en  alto,  y  sin  poder  desasirse, 
arrojarse ,  moverse  ^  ni  formar  palabra  ,  en  un 
instante  perdió  de  vista  el  pastor  ,  y  se  hallo 
en  lo'ppstrero  de  la  región  del  ayre»  01ym.pi© 
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f  Belisarda»  se  admiraron  del  súbito  remolino, 
del  viento  y  voces  ,  que  sin  dueño  resonaban 
por  el  bosque.  Y  como  a  esta  sazón  viessen  ba-^ 
jar  a  Brasildo  ,  que  recogiendo  el  ganado  de 
Olympio  y  venia  en  su  busca  »  de  concierto  se 
volvieron  al  aldea,  hablando  en  diversas  cosas,^ 
y  Brasildo  por  entretenerlos  ,  acompaiíado  del 
liarmonia  de  su  vihuela  de  arco ,  canto  assi: 

BRASILDO, 

tf  * 

Merezca  yo  de  tus  graciosos  ojos , 

que  de  los  miqs,  dulce  Thyrsi,  crea» 
aquestas  puras  lagrimas ,  y  seas 
templado  en  el  rigor  de  tus  enojo$» 

La  arena  y  hierba  en  áspides  y  abrojos 

-  se  me  convierta ,  quando  tu  me  veas 
..    mis  plantas  ocupar  en  obra^  feas^ 

.    o  por  necessidad  ,  o  por  antojos  » 
Fálteme  el  bien ,  y  el  mal  me  venga  junto, 

-  si  en  el  mudar  mi  firme  pensamiento, 
engaño  contra  tí  mi  pecho  fragua  • 

Esto  juraba  Alcida  ,  Tbyrsi  al.  punto > 
'  hizo  de  aquella  fe  testigo  al  vienta, 
'    y  escribió  las  palabras  en  el  agua. 

Llegaron  los  pastores  a  su  aldea ,  y  Am- 
phryso  por  el  viento  a  la  espelunca  de  Darda-- 
nio  ,  donde  dejado  en  las  mismtas-  peñas,  que 
h  noche  antes  le  havia  hallado ,  ni  del ,  ni  de 
su  cueva  ,  ni  de  la  senda  por  donde  a  ella  le 
Uevd  ^  pudo   hallar  camino^  Vidoje  pvies  tanto 

mas 
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mas  triste  ,  que  antes  que  de  Cjleiie  ¿áliesse;, 
quanta  es  la  diferencia  de  amar  con  satis&Cr 
cion ,  o  con  zelos  averiguados  ,  fue  mucho  de 
tan  diversas  imaginaciones.,  que  no  saÜesse  de 
acuerdo  a  acabar  los  trabajos  y  la  vida.  Re-^ 
sistió  a  todo  en  fin  con  valeroso  esfuerzo:  y 
porque  no  es  tan  difícil  el  gobierno -en  las  ad- 
versidades ,  como  en  los  tiempos  prósperos, 
determinó  de  proseguir  su  viaje  a  Italia  ponien- 
do los  ojos  eñ  las  armas,  sagrado  ilustre  de 
generosos  mancebos  para  todas  las  passiones 
amorof^s ,  y  ociosidades  juveniles.  Bajando  pues 
la  falda  de  aquel  monte,  descubrid  los  gran- 
des campos  del  mar  Océano  ,  y  paredendole 
no  tan  grande ,  como  le  imaginaba ,  y  que  el 
de  sus  ojos  le  excedía »  determino  de  entregar-^ 
se  a  el  para  templanza  del  ardiente  cora2x>n| 
y  refrigerio  del  abrasado  espiritu  ,  porque  tan 
graa  fuego  no  le  parecía  que  era  possible  tener- 
la ,  menos  que  en  mar  tan  grande ,  que  en  es- 
to se  parecen  los  enfermos  de  amor  a  los  que 
tienen  calaitura ,  a  cuya  imaginación  es  possible 
entonces  agotar  ,  bebiendo  las  grandes  fuentes 
y  los  caudalosos  ríos.  Mas  como  los  hados  or- 
denan y  disponen  las  cosas  a  voluntad  del  cie- 
lo ,  entre  unos  marineros ,  que  de  diversas  na- 
ves sallan  a  tierra  en  salvas  ,  fue  conocido  de 
uno ,  a  quien  sus  padres  desde  el  monte  Aléña- 
lo le  hávian  encomendado  algunas  cartas :  por- 
que ya  en  toda  la  Arcadia  se  murmuraba  y  sar 
bía   su  desesperación  y  atrevido   pensamiento* 

Le* 
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Leyó  las  cartas  Amphryso  ^  y  enternecido  del 
amor  de  la  patria  y  del  materno  ,  mudo  de 
proposito  y  y  con  otro  nuevamente  imaginado 
de  vengarse  injustamente  de  Belisarda  ,  aunque 
él  pensaba  lo  contrario  y  desde  el  famoso  puer- 
to ,  donde  estaba ,  volvió  a  la  patria •  A  la  qual 
después  de  larga  peregrinación  y  sucqssos  lle^ 
gó  tan  diferente  de  aquel  pastor ,  que  de  ella 
havia  salido,  que  casi  no  le  conocían  los  ami- 
gos ,  y  los  enemigos  le  saludaban.  Fue  esta  ve* 
nida  súbita  notable  escándalo  para  Galafron  y 
Leriano ,  que  lejos  de  imaginarla  ,  eran  seno- 
res  del  valle »  lo  que  en  ausencia  de  Amphryso 
ninguno  acabara  con  la  fortuna.  Comenzó  el 
pastor  a  divertirse  ,  como  hombre  que  ya  de- 
seaba desenlazar  el  yugo  y  que  a  su  imaginación 
le  oprimía  el  cuello  sin  legitima  causa ,  y  mas 
quando  hallo  confirmado  su  engañado  intento 
con  la  forma  fingida ,  que  del  favor  de  Olym-* 
pió  y  la  mudanza  de  Belisarda  sembraban  sus 
enemigos.  Hacíanse  por  entonces  todas  las  fies- 
tas juntas ,  y  conversaciones  de  discretos  pasto- 
res y  hermosas  pastoras  en  una  fuente  y  que 
jfuera  del  aldea  salia  dentre  unos  arboles^  y  a 
estas  comenzó  a  acudir  Amphryso  con  galas 
de  libre ,  colores  de  exento  ,  pensamientos  de 
nuevo  empleo  y  y  demostraciones  de  desenfado» 
Presidia  en  estas  juntas  el  sabio  fienalcio ,  y  éi 
discreto  Thyrsi  :  y  ayudaban  con  su  música  y 
versos  Celso  el  poeta  y  Danteo  el  historiador^ 
y  Gaseno  desposo  de  Amary  lis:  el  Rustico  loa 

ale- 
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alegraba  con  sus  donayres,  y  Frondoso  ¿on  sus 
agudezas ,  Alcino  y  Menalca  los  honraban ,  el 
uno  durmiendo  ,  y  el  otro  contemplando  :  Me- 
libeo ,  Silvio  y  Enareto  escuchaban  ,  y  la  her-» 
mosa  Isbeila ,  Lucinda  » Leonisa ,  Celia  ,  Anar-f 
da  y  Julia  eran  los  tremados  sujetos ,  a  quien 
las  Academias  se  dirigían.  Maravillábase  Silvio 
de  ver  a  Amphryso  trocado ,  y  aunque  le  pa- 
recia,  que  aquella  alegría  era  capa  de  alguna 
mortal  tristeza  ,  lastimábale  el  alma  >  ver  que 
el  pastor  se  la  dissimulasse  ,  haviendo  sido  el 
secretario  de  ella ,  y  no  queriendo  saber  de  su 
amigó  mas  de  lo  que  quisiesse  co  municarle  ^  co*- 
mo  lo  han  de  hacer  hombres  discretos  ^  aguar** 
dd  a  que  un  dia  estando  muy  galán  en  una 
junta  de  estas ,  le  dixesse  assi :  Por  los  dioses^ 
amigo  Silvio ,  que  ninguna  cosa  de  estas  es  par-* 
te  para  alegrarme ,  y  que  la  mas  alegre  lo  es 
para  entristecerme ,  porque  estas  colores  son  tan 
forzadas  en  mi ,  como  fingidos  estos  gustos.  La 
cruel  Belisarda  me  olvidó  ,  pero  de  esse  mis- 
mo olvido  ha  tomado  causa  mi  fuego  para  au^ 
mentarse  al  doble  ,  semejante  al  agua  que  en  las 
ardientes  fraguas  templado  por^  breve  espacio^ 
enciende  y  aumenta  las  llamas  t  que  sin  ella 
fueran  menores.  Ayúdame  a  fingir ,  y  esfuerza^ 
me  a  estar  alegre ,  que  estoy  cerca  de  declarar-* 
me  ,  vengar  mis  enemigos ,  y  lastimar  los  que 
me  aman«  Dias  ha  ,  replico  Silvio ,  que  ^o  ade^ 
vinaba  este  mal  tiempo  ,  assi  de  parte  de  essa 
ingrata  pastora  i  como  de  la  solicitud  de  Olym**; 

pió. 


pío.  Emendimijefito  t^  ha  4a4(f^  el;  q^o^  para 
esforzar  m  :aQiq)io  y  conocei;  que.  te  importa, 
perdida  BeUsarda ,  mostrar  que  .  nunca  fue  tuy^, 
y  que  $i  la  fw 9  ^c  pocp,^yj.fi\ie,$i  mucho,  qije 
lio:  lo  $ieo(e$^y  o  qu^^  si  lo  $ie;ites^  que  tienes  ya- 
jLor  para  dissimularlo.  No:  hay  cosa    (respondió 
Amphry»)    amigo  Silvio ,   mas  fácil  que   dar 
consejo,  ni  mas  difícil  que  saberle  tomar.  Bien 
f  rec)  9Ue  algunos  imaginan  que  me  pe^fu  (Lo  mer 
jpr  seria,  que  ellos  lo  creyessen,  y  que  a  mi  no 
Xñp  pesasse.   Y  para  esto  no  haj  que  aguardar 
las  perezosas  medicinas  del  tiempo,  que  aunque 
z^turaleza   por  sí  sola   curaría  qualquier  herida, 
.aplicándole  remedios  el  arte,  se  tiempla  el  do-r 
íor,  y  se  cura  mas  presto.   Quiero  decir,   que 
pna  voluntad  acabe  otra,  y  un  nuevo  pensamient- 
to  el  que  he  tenido ,  y  que  en  otra  hermosura 
se  me.  divierta  la  imaginación,  para  que  ya  que 
no  cure  del  todo,  se  disminuya  en  parte  el  do- 
lor de  la    herida.    A  tu   elección ,   dixo  Silvio^ 
^stá  ahora  este  remedio:  mira  de  todas  estas  ga* 
liardas   pastoras   qual  te  parece  mas  amable ;  y 
i|u^ndo    esforzándote   mucho,   no   salieres  con 
gue;rerla,'  no  serg  poco  provecho  que  sea  instrur 
jnemp  de  tu  venganza ,  porque  con  ninguna  co^ 
&a'^  {desespera  tanto  la  muger  que  fue  queri- 
^^  como  con  ver  a  sus  ojos  estos   desprecios, 
]|[sbella  era   peregrino    sujeto    para  tu  remedio; 
pero  la  amigad  de  Menalca  no  ^ufre   ingratitud 
m  mal  ^niinp.  Sola  Anarda ,  aunque  Enareto 
la^ sirve,  puede   agradarte  en   razón  de  que  al 
\    Tam.VL  Ff  pas- 
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pastor  lia  le  ddbes  háista  ahora-  lainlsi^des  qué 
f  obliguen  á  respetó,  ñi  menos  se  le  debes  tener  á 
f parentesco,  ni  otra  consideración.  Ahora  sí,dt 
xa  Amphrysó,  conocerás  .quán  de  '^eras  te  ten^- 
gó  en  mi  áliha,  püés  cbá  tanta  facilidad  te  fiaá 
hallado  en  mi  propria  imaginación ,  donde  ya 
cssa -pastora  y  essos  tespetos  mesnios  se  ófre- 
dan  a  mi  remedio.  Desde  este  día  la  miraráa 
c<^n  aten<íióñ  mii  ojos ,  y  se  forzarán  a  quererla 
ittis  pehsafíiíientos ,  y  aunque  ellos  sabed  que  ha 
de  ser  impossíblé,  podría  ser  que  el  olvido  dé 
Belisarda,  y  aquella  injusta  ingratitud,  con  que 
ha  pagado  mi  voluntad,  hiciesseñ  de  mi  amor 
rabia,  y  de  mi  fe  desesperación ,  ique  de  un  agií^ 
rió  grande  suelen  salir  teme|antes  monstros.  No 
B'erá  muy  espantable,  respondió  Silvio ,  que  coa 
Sospechas  dé  zelos ,  sienípre  se  quiere  mas ,  pe- 
ro con  zelos  averiguados  siempre  viene  el  amcw: 
á  menos.  Yó  -  espíero  de  lo  qué  Anarda  mues-^ 
^a  de  buen  entendimiento  y  gusto,  qué  en  me- 
nos tiempo  del  que  imaginas,  convalecerá  tu  mal, 
y  veremos  principios  de  tu  bien.  Assi  lo  quiera 
Apolo ,  dixo  Amphryso ,  que  entonces  de  niá- 
yot  excelencia  seria  su  medicina ,  qué  la  misma 
naturaleza,  y  soló  mé  parece  qué' podía |coittpa^ 
rairsé  a  aquélla  del  gtari  niédíco  'Escülaipib  Í'  qtó 
después  de  muerto  Hypolito ,  volvió  á  segunda 
Vida,  que  ¿9  níenos  estoy  yo  para  esperar  re- 
kedio.  G>iíiíciíza'^pué5;  díio  SiMÓ  ;á  tóntálíi 
plaflá,  fíxa  bien  los  ojos  en  ella ,  "finge  ¿;  qííp 
aunque  quieras ,  no  puedes  apártállos  un  pünttt 
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dé  los  Jberinpsds  suyos,  coiaio  qab  jestás^eá.  exM 
tasi  '^  tr^formatc;.  mitaádola  i  r  hsoL  ¡^pie;  suspicad 
algunas  veces^,  y  como  cpie  te  desesperas  de  qü^ 
otros  la  miren,  alza  la  vista  al  xrielo,  jimta  I09 
brazos  a  hurto  de  los  otros ,  como  ique  .jdeseas> 
tenella  en  ellos ,   anda  muy  comedido  en  ser-^ 
virla,  muy  cortesaa4^^Q¿  V  acdm)>añarla ,  muy  ga- 
lán en  los  ofrecimientos,  y  muy  amigo  en  los 
regalos ,   que  la  liberalidad  es  la  'primera  Mja¿ 
del  amor,, y  la  piedra  imán  mas  atca^tra  para 
ios  bierrós  de  la  voluntad.  Todo  quaáco.bafala* 
res.  sean  cifras  que»  ella  entienda,  y'  dirigidas 
a  desearla ;  procura  hacer  alguna  cosa^  en  que, 
muestres  donayre,  brío  y  disposición ,. y  .sia  que 
haya,  mucha  ocasión  para  .tener  :i¿elos  ,\  ímgéte 
triste;  .y  .sijella  te  hiciere  algua>  &VQr^, tan  ale-^ 
gre  y  contento,  que  esta  misiha.van^lom-^ 
rinda  tanto  ^  como  lo  que  tu  mereces.  No  ce  di- 
gQ  estas  cosas,  porquer;  han  de  ser  paite  ppra 
que  tú  la  quieras^ mas  porque  son  merito£Íak|á«I 
ra  qiie.eUa  téi.)qpt¿Taqa<c£v  q^e^si  iconñaotza^  a 
spr  amado  d^Uaí,  iin  d^dá^que  lo  agradecei^&s  /  y 
en  llegando  la  historia  a  este  capitulo ,  haz  cuen^ 
talque  lo  áem&s  ckí\hech(K?^Sh  qbáitautQ  de 
amar,  :resp0ndÍ9:Axri[lhryio9Übafiíjésuidi;ado^Ie^^ 
$A^  lidonesriderqufireh^.i^Dk  qusfaftqjí  ¿ixd&ilS 
vio;  de  haver,'que0qnca>fuebav.>^s^do  potiso^ 
me  jantes  desdickis  ,y  d^^^quq  la  iexperi^ada  iob  hsü 
hecbQjima^tror.  ^^ü^iprn^  hfi|9oÍQay3^ 
amc[resi|Ciu^  %w¿jmfm  Wáj^  uh  (dq'losicpjosatMr^ 
celobfáooi  d8Bi<¡iiamQ&\i\3etasJí^:'XBiasio¿s  mle&a§ 

¥Í2  tra 
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tra  Arcadí A  ha  tenido  desde  el  primer  valle 
hasta  el  pocjirero  njoütéh  Iba^a  este  riempo  Am¿ 
phryso  a  importunalle  que  se  los  cpntasse/  quan^ 
do  por   gusto  de  Benalció   oyeron  que  Celso 

cantaba  assi  i:.  i 

■  •  •  fi 

»»  >  m  '  •■'■"  "í  I  ■•  '■.•l''i  ''■  ■  ■' 

'  '.         <.,.'-■■ :       .'      •  .    ;  I  j      J ,    •      i »       .   •   ..  ■  I  ,      .  .     - 


T    '  •     •  ,'  .      I 


Si  la  grana  del  labio  Celia  mueve, 
:  ámbar  parece  que  su  olor  respira,    ' 
•  cessa  el;  jaacmih,  y  iUi  la  envidia  admira 
las  perlas,  que  entre  xcsa  y  cristaL lluere • 

^.Qué  vid  en  olmo ,  o  flor  del  sol  se  atreve 
■y..Z  competir  con  \o  que  enlaza  y .  mira  ^  ' 

:..ia  voz. es  de  AngeU  la  aura. si  suspira, 
•  ¿orno*  azahar^  de  Abril.su  aliento -bebe.  - :    íi^ 

]?¿ede  ser  sol,  si  le  faltara  al:  cielo v  r 

con  una  luz  tan  viva;  y  amorosa,.  i 

u  que  ,eL  almar  y . las .  aemi4os  -tiene ¿ en  calma  ¿i 

Fii][almente .  se  v^oa  cubrir  de  un  veló  .  *  {> 

X;  grana  V  ámbar , v jazmín  ,npeTlá,[)cridtaáv^ro^^  ci 

^  vid,  flor,  voz,  aura.  Abril,  sol,  iuk*^  cielo,  úmv» 

f"   ,        ■*  %      .  .         .  t  - 

4  • 

t.i)  Gantado  eátferSonétorideila  sodoíosá^ivMi^e) 


Gelsoiv :  y  f xrekbcadQ  cdr  l^ hyrsi  ^,  \  'j^vu^'A  «sibkyi 
Becíaldd,  quet:para  luí  silente [noilir:  itokdiseffi'' 
stiertes^  a  quáles  de  los.  tpastoresr  cabia  'iiont^ 
dob r£ibula6 ^i una >en  pr^sa^^^yr  otra  en^verto^'J^ 
]9|iroeíitad  una>  iEgloga ;  pcEní^kt&'^^esteii^cqaearia  «^[^ 
fiiftdseniq>iádbipio  jde  ,aqü^  eoDevcidro^  yr^ous&itusus 
go'rkfi  adeíBaflr:ca^t3«aeü-F^adcEuiífprssb  aiüoMcabis>» 
i  í3  í."  'i  í  tes 
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tes  propósitos,  ' después  de  los  qirales  podrían 
bailar,  danzar  y  hacer  oíros  exercicioi*  Vinie- 
ron todos  de  común  parecer  a  obedecerle,  y 
echando  los  dombres  de  todos  en  un  liéiízo  de 
Anarda,  saco  el  nombre  de  Thyrsi  y  el  de 
Frondoso  el  *üético  Gárdenióv  que  como  a  ino- 
cente le  fiaron  aquel  ofició,  y  para  representar 
la  Égloga  a-Danteo  y  a  Gaseno.  Alegráronse 
todos  generalmente,  y  tocándole  la  suerte  de 
cantar  a  Silv^i'o,  vid  qué  Isbella  eiítre  las  flores 
de  su  tocado  tenia  unos  pequeños  aiernos  en- 
gastados en  oro ,  destos  de  color  morada ,  que 
suelen  tender  las  mariposas  de  las  dehesas :  y  pa- 
reci«|id6le  buen  sujeto,  templo  su  instrumentOjí 
y  de  improviso  canto  íissi:-* 

,-  SILVIO. 

Mala  fruta  ha  -producido  ^ 

la  tierra  de  aqtiessas^  florecí  i" 

€*í  ¿s  qué-  hurtar: lid  haVéis  querido 
el  u^  I  a  los  cazadores .  '    ' 

Que  como  a  tantos  abrasa' 

el  fijego  de  Vuestros  ojds ,  •      •      ^^ 
en  la  puerta' de  kr' casa  ->  ' 

havaife/^tiásíO' loa  desfpojosv  ;    ' ' 
No  sé 'qu^'pióñsí  el  galán,    . 
que  tal  empresa  os  consiente, 
ch  í.oi:;É*.'poí  ihenwrla  ift6  éítin>    ^       -^^    A 
-oleo    áe'tós  jqué-ébrifene  ed -jtf'ftente;" 

exm  j^«¿^ue»4]^aiááíÉ«í''descayg*V*-*^-  *^ 

por 


1-    'M-.i^'X 


-c  i      t 

4  '  'i* 


Por  lo  que;  txje^s  se  condena»:  ,  * 

que  es  daros  a..vps  1$  cargan:       .   j  . :,  í 
pues  él  padece  la  pena.  ;   f 

Presto  el  que  os  ve,  se  retira  , 

de  vuestra  fara.  íunistad, 
como  el  que  la  horca^^tnim  :  ;  j .  . 

al  entrar  de  k  dudad*  ;     ;  ,, 

Que  por  mas  que  ciego  passa. 
y  vuestra  lus?  le  divierta  > 
¿quién  ha  de  alquilar  t»\  casa 
con  tal  cédula  a  Ja  puerta?  ..   -  ; 

Sí  temen  quantos  la  ven,  ,  > 

es  muy  bien  hecho  que  teman., 
que  aun  ir  por  lumbre  no  es  bi6a^.\.  . 
donde  tal  ihadíera  quejoiaqf:  :       :i  -^    ^^ 

Fácil  argumento  es 

de  vuestra.  tni)cbaflaiqiiezat 

traher  ligeros  los  pies, 

y  pesada  lá  cabeza^.  ..  .     1 1 

¡Qué  iptala  usapza  de*  torre!    .:  .  L 
( :;pues  Juegp^  el  que  a  yeros  viene, 
conoce  el  viento  que  corre , 
por  la  yeleu  que  tiene.  J 

Si  haveis^,en  vuestra  conquista:  «  í> 
tales  arm^s  escQgido,.  Y;  ,  > 
el  qxipihs  tei^ga , .  osi  rea^staif  ;{ 
que  yo  me  doy  por  veacid¿^,i  <  yi 

A  Silvio  Qeld>ra(ron  todps.  c^ta  >  caocion  de 
ímprovi?9j,;  Aunque  Isbella,  estaba  ícolnjas  colo- 
res de  su  hone^a  YergU^OM  )aaMiCQXXvki  ^  mas 

her- 
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hermosa :  quiisierale  replicar  -Menalca ,  |)ero  es-' 
corvóle  Benalcio^  haciendo  que  Danteo  cáúta$-'' 
se  en  vez  de  canción  esta  Enigma. 

DANTEO. 

^Quál  es  la  cosa  mas  fea  9 

y  del  mundo  mas  hermosa , 
^    mas  dañosa  j  provechosa , 

por  buena  y  ihaía  que  sea? 
Sabe  amar  y  aborrecer, 

es  inutU  y  importante, 

és  humilde  y  arrogante, 

y  dando  ser,  quita  el  sef.  - 

Importa  al  mundo,  y  no  importa,' 

tic  y  llora ,  ruega  y  manda , 

y  tiene  una  espada  blanda , 
-que  dentro  en  la  bayna  corta* 
Es  fácil*  y  pertinaz ,  ^ 

armas  quiebra ,  y  leyes  quita , 

hay  guerra  y  paz  donde  habita, 

y  si  falta,  sobra  paz. 

Entendida  de  todos  ésta  Enigma,  íS:cil  d¿ 
isaber.,  y  difícil  de  sufrir,  toco  lá  suelte  de  can-^ 
tar  al  pastor  Etiáirétc) :  el  qual  mrraindo'  su  que-^ 
rlda  Anarda ,  no  con  pocos'  zelos  dé  Amphry- 
so,  que  ya  por  los  consejos  de  Silvjo  se  trans- 
formaba en  ella,  ví<J  qué  tema* ¿ibírdó^^ 
arcó  de  cafta  en  la  manó  xíoti  un  hifo'p'of  CiifeN 
da,.  y  patecieádÓlc  iquc  vivía  mas^  nina  amor 

de 
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de  la  ^pie  le  jMoian,  uñcndole  Melibeo ^^caii^ 

ENARKTO. 

Ya  no  es  amor  el  atreeido  arquero 
que  pintan  de  mortal  saeta  armado, 
el  dios  desnudo  j  el  rapaz  bendado, 
blando  a  la  vista  t  j  a  las  manos  fiero  • 

Ya  no  es  Alarbe  cazsKlor  ligero,         .. 
ni  el  hierro  tira  en  áspides  bañado,    y 
ni  es  Ethna  ardieme»  ni  Moncajo  helado , 
ni  viento  de  la  mar^  ni  sol  de  Hehrero. 

¿O  que  blando  es  amor,  que  de  una  ^aña 
ha  hecho  un  arco  j  passador  que  tira,^ 
j  la  cuerda  de  un  hUo  sin  sospecha? 

Ya  ni  los  cuerpos,  ni  las  almas  daña», 
mas  ju^a  como  niño,  burla  y  mira, 
y  mata  pajarülos  con  su  flecha.  r 

« 

Era  ya  tarde,  tanto  que  a  toda  príessa  se 
via  bajar  el  estrellado  plaustro  cerca  de  donde 
nuestra  vista  termina  el  horizonte ,  y  por  esta 
causa  ordeno  Benalcio ,  que  por  aquella  noche 
$e  diesse  fin  a  la  fiesta*  Despidiéronse  ios  -pas^ 
tores ,  y  Amphryso  fue  aconxp^^u^do  a  Aná¿| 
da  con  no  poca,  risa  de  Silvio,  que  tan  0^67 
diisnte  le  via  a  sus  liciones.  Pero  la  fiesta  ú^ 
guíente  VQlvieron  a  juntarse ,  donde  con  majrorir 
contento .  o jessen  todos  la  fábula  del  vener^Q 
Xh/rsi|  y  los  demás  honestas  exerddos..  Vb^ 

"tio-^ 


a^^fi.  La  Arcadia.    ' 

de  Ip  que  le  pintan  y  uñendoíe  Melibeo  i^^caaj? 
tó  assi: 


r      t 


ENARETO. 

■  f-  .- 

...        .  ■  .    ■  I 

Ya  no  es  amor  el  atrevido  arquero 
que  pintan  de  mortal  saeta  armado  ^ 
el  dios  desnudo,  y  el  rapaz  bendado^ 
blando  a  la  vista»  y  a  las  manos  £91:0 • 

Ya  no  es  Alarbe  cazador  ligero » 

ni  el  hierro  tira  en  áspides  bailado,    y 
ni  es  Ethna  ardiente,  ni  Moncayo  helado, 
ni  viento  de  la  mar,  ni  sol  de  Hebxero. 

^O  qué  blando  es  amor,  que  de  u^a  <;aña 
ha  hecho  un  arco  y  passador  que  tira  y 
y  la  cuerda  de  un  hilo  sin  sospechad 

Ya  ni  los  cuerpos,  ni  las  almas  daña,, 
mas  juega  como  niño ,  ]  burla  y  miráy 
y  mata  pajaríUos  con  su  flecha.:  r 

^ 

Era  ya  tarde,  tanto  que  a  toda  priessa  se 
yia  bajar  el  estrellado  plaustro  cerca  de  donde 
nuestra  vista  termina  el  horizonte ,  y  por  esta 
cajusa  ordeno  Benalcio ,  que  por  aquella  -noche 
$e  diesse  fin  a  la  fiesta.  Despidiéronse  ios  -^pafir; 
tores,  y  Amphryso  fue  aconjip^tf 4q  .^  ^^S? 
da  con  no  poca,  risa  de  Silvio  ^  que .  tan  obe- 
diente le  yia  a  sus  liciones.  Pero  la  fiesta  ^ 
guíente  vplvieroa  a  juntarse ,  donde  con  inayof 
contento .  oyessen  todos  la  fábula  del  venerable 
Thyrsi,  y  los  demás  honestos  exercicios.,  yi*^ 


»   ^ 
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ájose  galán  Amphryso  de  las  colores  de  Anar- 
da,  causando  novedad  a  los  pastores  y  maravi- 
lla a  sus  enemigos ,  y  procurando  tener  lugar, 
donde  pudiesse^  contemplarla «  fue  confirmado  de 
todos /8U  pensamiento.  Tenia  Celso  enramada 
toda  la  ñiente  de  muchos  lirios  ,  espadólas  / 
chopos  9  y  apercébida  colación  para  rematar  la 
fiesta ,  y  Gaseno ,  Melibeo ,  Eoarato  y  Silvio 
una  curiosa  mascara.  Sentados  pues  los  pastores 
a  una  parte,  y  las  zagalas  a  otra,  haciendo  Be-» 
nalcio  senas  que  callassen ,  Thyrsi  comenzó  su 
fábula  conrelegantes  versos,  y  exornación  de  his^ 
torias  y  moralidades,  que  acabada ,  notablemen^ 
te  satisfizo  a  todos,  y  mayormente  a  Celso,  que 
no  acababa  de  encarecer  el  buen  estilo ,  versa 
y  conceptos,  sin  todas  las  d^nas  partes  de  Rhe« 
torica  ,  de  que  le  parecía  estar  ingeniosamente 
adornada ,  de  donde  los  demás  pastores ,  y  en- 
tre todos  señaladamente  Frondoso»  tomo  la  oca- 
sión para  dedr ,  que  no  sin  causa  fue  la  Poesía 
de  los  antiguos  comparada  a  la  pintura,  llar- 
mandola  muda  Poesía^  y  a  la  Poesia  Pintura  quó 
habla.  Porque  como  el  pintor  con  los  pinzeles, 
tabla,  lienzo  y  ^diversidad  de  colores  va  imi-- 
tando  a  la  naturaleza  los  aftos,  la  semejanza 
de  hombre,  o  de  otro  animal  qualquíera,  hasta 
sacar  la  imagen  y  retrato ;  assi  el  poeta  con  la 
lengua,  pluma,  números  y  harmonia  adorna, 
piíi^a  y  retrata  aqud  sujeto,  de  que  el  hizo  dec- 
^^oa  i^ara  ^u  ingenio*  £1  ofido  del  poeta,  dixa 
Benalcio,.e$  verdaderaimente  escribir  para  ense« 
TQm.VL  Gg  ñar. 
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ñar  y  para  deleytar :  y  este  es  el  fin ,  á  que  sti 
principio  se  dirige ,  como  del  orador  el  hablar 
con  elegancia  tíene  por  fin  el  persuadir ,  y  del 
medico  el  curar  la  enfermedad.  Pero  aunque  t6f! 
das  veces  el  orador  no  persuada »  ni  el:  medíoor 
sane,  él  poeta  es  diferente ,  porque  siempre tpie 
escribiendo  no  enseñare  y  dele}táre,  será  xrott 
mucha  razón  indigno  deste  nombre.  Estraña  co*. 
sa  es  por  cierto,  dixo  Gaseno^  que  eu  las  dew 
mas  facultades  nos  contentemos  con  una  limita-*: 
da  medianía  9  y  que  en  esta  de  ninguna  manera: 
se  permita  menos  que  un  extremo  tan  grande^ 
que  casi  parezca  a  todos  que  ha  de  exceder  -la 
naturaleza.  De  ahí  tomó  causa,  respondió  Dan*^ 
teo ,  el  otro  poeta  que  dixo ,  que  estaba  algutc 
dios  en  ellos,  y  que  con  aquel  calor  animados 
escribían.  Pues  quien  se  pusiesse  a  considerar  lo 
que  ha  menester  saber  el  que  este  genero  de 
ciencia  professa ,  tengo  para  nu,.  que  la  dejara^' 
por  muy  buen  natural  que  pata  ello  tuviesse^ 
aunque  algunos  ignorantes  se  persuaden-,  que 
basta  con  é\  ^olo :  como  si  las  obras  de  los  an«^ 
tiguos,  Virgilio,.  Homero  y  otros,  no  estuvie»-» 
sen  llenas  de  moral  y  natural  :.Pbilosophia<,.:que 
esta  es  la  principal  maestra  de  log  conceptos  y 
bellas  invenciones,  y  llenas  taanbien  4e  mil  des^ 
cri pelones  de  tiempos:  y  lugares:,  en  que  seles 
conoce  ser  grandissimos  Cosmographos  y,  A$tncH 
logos.  No  solo  ha  de  saber  el. -: poeta  loidas:^'^ 
ciencias^  o  ja  lo  metlos  i  principios  Ideitodp^yripo^ 
10  ha  de  tener  grai^ssinaa^  idxperienc*^ 


TI   \ 
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cosas  que  en   tierra  y    mar  suceden,  para  que 
ofreciéndose  ocasión  de  acomodar  un  exercito, 
describir  una  armada,  no  hable  como  ciego,  jr 
para  que  los  que  lo  han  visto  ^  nó  le  vitupferen  y^- 
tengan  por  ignorante.    Ha  de  saber  ni  mas  ní- 
sienos  el   trato  y   manera  de  vivir   y  costum^ 
bres  de  todo  genero  de  gente;  y  finalmente  to- 
das aquellas  cosas,  de  que  se  habla,  trata  y  se 
vdve  y   porque  ninguna  hay  hoy  en  el    mundo 
tan  alta,  o  mfima,  de  que  no  se  le  ofrezca  tra« 
tar  alguna  vez^  desde  el  mismo  Criador  hasta 
el  inas  vil  gusano  y  monstro  de  la  tierra.  Ver- 
dad es ,  dixo  Benalcio ,  que  tales  son  las  dife-* 
rendas  de  los  que  escriben,  como  de  los  Comí- 
cos>  las  operaciones  dome^icas  y  familiares :  de  ^ 
los  Trágicos  las  muertes  de  los  Reyes  y  Princi-* 
pes ,  y  las  ruinas  de  los  Imperios  grandes :  de  los 
Héroycos  los  excelsos  hechos,  de  los  magnánimos 
y ^  valerosos  Capitanes:   de  los  Lyricos  las  alar* 
banzas  de  los  dioses  y  de  los  hombres,  los  ju-«) 
vcailes  amores ,  juegos ,  fiestas  y .  convites  ,  o  el 
llanto,  la  desdichar,  destierro,  calamidad  y  mi-< 
seria,  o  por  ventura  las  selvas ,  los  campos,  los 
ganados  y  las  cabañias^  como  se  lee  de  muchos» 
cuyos  altos  conceptos  en  el  xorazon  de  los  ar^ . 
boles,  como  en  archivo  depositados,  están  cu-^ 
biertos  de  su    robusta   corte^u    Pero  no  se  le 
niegue  a  la  Poesia  ser  una  de  las  cosas, que  hoy. 
ea  el   muodo  ;  merecen   exiattadon :  y   alabanza,  ^ 
quando  tiene  y  pártidpa  del  natural  y  arte,  de 
que  aqui  se  trata,  porque  sin  el  uno  y  el  otra. 

Gg2  an- 


236  La  Arcadia. 

antes  sería  digna  de  vituperio.  No  s¿  que  os  de«o 
cir,  replico  el  rustico  ^  de  arte  y  naturaleza ,  que 
yo  he  visto  muchos ,  que  sin  saber  de  lo  pri- 
mero,  lo  que  mi  mastin  sabe  de  canto  de  órga- 
no,  ni  tener  de  lo  segundo  mas  que  mi  rnaa-f  j 
so  de  tañer  vihuela  de  arco»   han  encanecido  elt 
papel  a   puros  encarecimientos  de  proprias  fati-i 
gas  y  agcnas  ingratitudes,  de  los  quales  soy  yo 
uno,  que  con  el  natural  que  veis,  y  el  arte'xié* 
guardar  cabras  hice  el  otro  dia  una  Elegia  á  sxá  t 
dama,  sin  invocar  a  Fhebo,  ni  a  Mdponiencft 
ni  mojar  los  labios  en  la   fuente  cabalina,  qué 
no  es  menester  niucha  philosophia,  ni  cosmogra^^  * 
phia  para  el  entendimiento  de  ima  mugér,  quei 
aiúes  huyen  de  tanta  metaphysica,  como  eñ^  es^j 
sos  vuestros  ingenios  hallareis  a  cada  pasiso.  Con^ ' 
tcntéme  yo  con  decille,  que  me  parecia  la  nu^' 
ger  mas  hermosa  que  hasta  entonces  havia  vis^  ^ 
to.  Porque  ^-qué  se  me  da  a  mí  de  no  saber,  a  T. 
quántos  cielos  está  Saturno ,  y  en  qué  tiempo  ^delcí 
año  es  el   nacimiento  de  las   cabrillas;    ysi'iar 
via  Lad:eá  se  Hamo  Galasia ,    porque  Phaeton  i 
la  abraso ,  quando  guiaba  los  caballos  de  su  pa^  i 
dre,  y  por  la  re&aocion^d&  las  knudias \estr¿lias^;] 
que  alli  se'  juntan,  £siá  de  colqr  .hkncarv'y  áwo 
ve  por  la  recepción  de  la*  lumbre  en  la  o^dhif^'l 
lacion  caliente,  seca  y  rara?  fo  arque  mano  caé^ 
la  Libya ,  .y  ^  se !  engendran  los:  xio^*  en  losL^o^r: 
cavos  de'  la  tierra  del  layre  detemidacív'  comdi»  se^ 
sueña,  en  qué  difieren  el  ápíetito  wnsitívof j^:¡u*p 
tclcftivoi^  y  ú  SQ  engendra  anaxM:  por  lo^  espfc?^) 

':?U  í;    wJ  ri- 
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ritus  delicados,  que  engendro  la  vista?  por  ^u¿ 
es  mudo  el  pez ,  canta  el  ave ,  y  el  animal-  ape- 
tece la  comida ,  y  huye  del  castigo  ?  sin  otras  ca»' 
sas,  que  los  que  las  han  dicho,  nó  las  creen,  por-^ 
que  no  las  vieron ,  y  los  que  ahora  las  leen ,  no' 
las  buscan,  porqué  saben  que  no  las  han  de  ha*' 
llar  $    para  venir  a  decir  finalmente ,  que  amor^ 
es  un '  deseo  de  lo  que  es  hermoso ,  y  una  co- 
mim  naturaleza  de  engendrar  su  semejante.  Aqui 
llegaba  la  platica  de    aquellos  doé^os   pastores, 
que  con  la. f corteza  del    rustico  sayal!!  andaban 
disfrazados ,  quando  Gaseno  y  Enareto ,  Silvio  y 
Menalca  comenzaron  la  mascara  con  sayos  Hún- 
garos, y  tocados  a  proposito,  adornados  de  blan- 
cas tocas  y    diversas  plumáw  A  todas  estas  'co^*' 
sas  estaba  poco  atento  el  nuevamente  enamoran- 
do Amphryso ,  que  con  los  ojos  exteriores  ( por- 
que los   interiores   siempre  estaban  en  el  norte 
de  su  amada  Belisarda)  miraba  y  encendía  los 
de  Anarda.^  que  no  pudiendo  resisdr  la  hermo- 
sura, gracia  y  afición  del  pastor,  toda  se  ha^ia 
entregado  a  su  voluntad,  dando  en  tesrimonio 
desto ,  a  hurto  de  los  presentes ,  mil  amorosos 
suspiros,  que  a  un  mismo  tiempo,  desde  que  el 
pecho  los  formaba,  los  ojos  los.  e¿caminaban  «a 
los  de  Amphryso,  que  viendo,  y  a  sbbre  la  pri- 
mera centella  cargar  tanta  multitud  de  fuego ,  se 
dcscuydaba  y  divertía,  como  quien  no  se  halla-' 
ba  digno  de  tan  súbito  vencimiento.  Desnudóse 
Silvio,  :  y  sentándose  "junio,  a  él,  le  comehzd.a 
preguntar  ^el  estado  de  sus  cosas,    y  mientras 

los 
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los  dos  hablabaa  del  sucesso,  Dantéo  yGase^». 
no  9  a  quiea  tocabji  reipresj^ntar  Ja  Égloga,  ves^. 
tldos  a  proposito  con  pellico^  d^  tela  fíiia,  el 
uno  blanco 9  sembrado  de  clavellinas  de  nácar» 
y:  el.  otro  verde»  listado  de  encarnado  y  blanco» 
con  armiños  blancos  y  negros  ¿  y  con  los  nom- 
bfcs^  de  MoAtano  y  JLuqindo  comensaroa  a^si: 

ÉGLOGA. 


t  - 


/:.  MrONTAlíO...        LUiCINDOé 

Montano. 


t  -f  » 


N  este  fuerte  teble^ 
para  sufrir  robusto , 
os  cuelgo  desta  vez  ^  armas  cansadas : 
que  quando  al  pecho  noble 
le  vienen  mas. al  justo, 
las  puede. hacer  el  galardón  pesadas» 
. 'Las  edadea  passadas.       . 
afrentan;  las:  presentes:* 
ya  la  virtud  es  muerta, 
'  JO  vive  tan  cubierta! , 
ique  no  se 'deja,  ver  á  toda$  gentes  í 
-  porque  a  las  majestades, 
visitan  muy  de  espacio  las  verdades. 
Ya  no  se  dan  coronas 

/       :  Cívicas  V  ni  Murales , 

i- el  tiempo  las  marchita  y  descompon?: . 
y  a  todas  las  personas 

ha 
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ha  hecho  el  tiempo  iguales.. 

Lisonjas'  a  servidos  antepone, 

dichoso  el  que  se  pone 
•    la  espada  por  costumbre, 

y  parte  del  vestido, 

cuyo  azero  bruñido 

jamu^  íe  dio  en  la  mano  pesadumbre  9 

ni  le  sirvió  de  espejo, 

para  tomar  en  él  su  hoñóf  oonb^jo.  ^ 

Dichoso  ( el  que  escribiendo ,         . ' 

o  lejos  del  assalto, 

un  campo  rige,  y  del  peligro  escapa | 

o  aquel  que  está  midiendo 

de  su  experiencia  falto 

los  tsífio^  fuertes  en  sucinto  tnafto'^  "\ 

O  grande  manto  y  capa 

de  los  cielos  piadosos, 

ya  que  todo  lo  encubres, 

^  por  qué  los  ojos  cubf es 

de  los  polos  del  suelo  poderosos  ? 

mas  no  es  su  curso  eterno, 

y  assi  dejas  errado  su  gobierno. 
Ya,  soledades  mias, 

alegre  vuelvo  a  veros,  -»     >    ;.  í-   -  ■ 

desengañado,  sin  provedio  y  tatdie # ^ 

Aqui  las  phantasias, 

por  quien  quise  perderos, 

jiarán  de  sus  memor iáí?  -^stó  alarde, ' 

y  de  un  Lotos  cobarde--^'  ^     '' 

dormidos;  Ikjs  sentidos, 

dejarán  ¡ocasiones, 

cuy- 


;  '    .i 


•-•>«.  ^  é  '  • 


cuy  dados  y  opinlopeSt  '     •      í 

que  dcscuyáfls  ú  fia  desconocidos 

de  quien  siempre  desmedra» 

son  Circe,  que  co^yierte  un. hombre;^  piedra. 
O  discurrir  de  un  alma ,  r 

¡quánto  los  ojos  ciegas! 

^  Lucindo  if0  es  aquel  que  ahora  tíene 

sus  cuy  dados  en  calffia? 

Dicho^.jUéfr^eíreptíeg^;,    .j  ;   -._•:  ^ 

al  sueño,  que  te  ^borU;  y  efitr«ueaet..         ;  [ 

la  parte  que  contiene   .   ,_—  '  .  ,» 

en  ^í  tan  grande  todo, 

como  es  el  pén¿4mient09  :  • 

que  suele  en  un  mcHAéntp-      *  ,  ...  .>  ;  -  _ :  > 

cielo  y  jjgy&emo  peoetrar  de  un  modOf 

y  a  su  pena  y  su^  gloria 

llevar  de  los  cabellos  la  memoria» 
Fue  aqueste  mozo  ^lustre     .. 

un  tiempo  cortesano» 

y  soldado  taqibiaa  gáUardo  y  fuerte* 

Mas  ya  todo  s)x  lustre 

deshizo  ai][icff.:Fyrano, 

que  tiene  igual  poder  cpnto^ia  muerte #  , 

Aqui  llora  y  divierte       :   -,  '  •       7  . 

con  nvu!69,,ye6ti$k> ..  ;    ..  -       . 

en  estas  soledades  .     . . '  ^  .  ■ 

desdenes  y  verdades 

de  unf!$tr0(iger9.i$imQryr  querle.:lKi  vencido» 

que  siendo  eñ  tierr^!jag¿na,ó  ;c.I   í  .^  ■ 

traxo  a  la  propria  si|'Cüydado^y!  peoá¿       > 
Ya  despierta  y  me  ha  visto ;  no  es  possiUe^ 
.^;,  que 
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qud'  pi^^n  :  esconderme  estos  laureles  |-    / 
o  sueño  I  a  los  cuidados  apacible  • 

L  U  CI  N  D  o. 

r  '         '  •■'.■-■       : 

Montano,  que  escuchar  mis  male^  sueles,    ' 
^possibfe'  es  que  de  verme  te  desvias , 
quando  es  razón  que  mi  dolor  consueles^ 

Si  ya  no  engendran  en  aquestos  dias 
de  la  lluvia ,  que  lloro  tan  en  vanó , 
veneno  y  fuego  las  entrañas  mías: 

Como  la^  tempestades  del  verano, 
que  con  el  gran  calor  reciben  forma, 
y  tengo  algunas  de  que  soy  humano  • 

No  te  escondas  4e  mi ,  que  no  conforma 
con  la  piedad  del  que  es  perfe^o  amigo, 
ni  cura  bien-  el  mal  quien  ño  se  iníbrúla . 

]^o  soy  yo  basilisco  ,  aunque  conmigo 
lé  traygo  y  del  sustento  los  despojos, 
con  que  I  a  mirarle    y  a  morir  me  obligo. 

Sino  es  que .  desde  el  alma  por  los  ojos 
salga  a  matar  los  que  me  ven  llorando^ 
la  causa  de  mis  lagrimas  y  enojos. 

M  o  K  T  A  K  o. 


»- 


No  me  escondí,  Lucindo,  imaginando 
que  me  matara  el  verte ,  ni  el  oirte  ^ 
aunque  fueras  el  ayre  inficionando  • 

Qulsierame  «guardar  de  intwrumipirte 
la  calma  d«  tus  tiertios  pensamientos  i 
..  Tom.  VI.  Hh  que 
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que  mú  pueden  durmiendo  porseguirte  •  > 

L  U  C  I  N  P  O. 

Antes  con  espantosos  fingimientos 

acuden  las  hnagetie^  del  di^    r-i  . '.»     ;    ^^ 
en  sombras  de  mayore^i^entimientflltl;  .    \{ 

Si  el  alma  nunca  duerme^  y  «n  la  miá 
siempre  viven  sospechas  y  temores 
del  bien  ausente  que  ^tM  soliai;.   .     '     . 

Sin  duda  los  sentidos  interiores,  >    .  :    - 

que  no  los  desengáiían  los  de  aHieraf 
durmiendo  sufrirán  penas  mayores. 

MoV  T  A'Nd. 

Esta  verde  *  frescura ,  esta '  ribera , 

este  prado  ,  esta  fuente  y  este  rio 

movidos  tienes  a;  tu  pena  fiera . 
Pues  mira  tú  si  ahora  el  pecho  mió, 

si  lá$  Cosas  )|q  le^tnn^  inanimadas «  :   t 

se  9M|>verftri  a  verr.m  desvario. 
Todos  sil)  lengua  en  voces  mal  formadas 

te  piden ,  que  la  causa  comuniques 

de  tus  glorias  .pr^gAtes  p  passadas . 
Razón  será  ,  que  algún  remedio  apliques, 

pues  el  dolor  la  medicina  aplaca , 

y  que^  lo  mas  secreto  me  publiques* 
Es  el  habjaí  dM  tóíliuna  tri&ca^í.   . 

que  desh%?e  la  fwm  del  vefríeno, 

y  d9l>^n|^mo  coraieon  te  saca. 
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No  estoy  út  tus  cuidados  taa  ageno, 
que  te  merezca  que  la  causa  caües : 
solo  está  el  valle ,  aunque  de  sombras  lleno. 

.  •  .1  I'-  .  :>  i;  .  L 

L  U  C  I  N  D  O. 

Lejos  d^í  aqueste  en  otros  frescos  valles 
vive  la  causa  del  dolor  que  adoro, 
quando  en  lai  tierra  tantán  gloífa^  halles  • 

Ni  mi  descanso,  nr  tu  pecho  ignoro ,  i  i 

< mas. para  qué  me  licíaridas  que  renueve 
la  dulce  causa  de  mi  amargó  lloro  ^ 

'       :-■      .'■'■■') 


I  •  .  ,  .      .    .  r'»  -í 


.  1. 


•■»    » 


A  la  ocasión ,  a  la  amistad  se  dehcf 
niira  corno  del  sol  la  calma^  estiva     ^  ; 
hiere  nle  Befar-k  lAóiitaíia'VáiéYeV      ^ 

Mira  qué t blandamente'^ se  dé/ribíá*-  ^'  »  ' 
destas  pizarras  Torínes  murmurando  ¿  - 
por  solo  acompañar  tu  pena  esquiva  ¿ 

Las  fuentes  désta  selva  estad  callando^        C 

;  ry  olvidadas  dér  ajgua-íjr*  dfeí-lS  hierba       ^''• 
las  satisfecha»  bácísidéfeCaíísanilo^.'''       ^  =■ '  •  '^'^ 

Deja  el  lefc)n'de'pet6eguÍi'''la"'de*Vá';    ''  '■  "'^i^ 
las  aves  de. volar  ,  que  tietniios  taléí-      : 
todo  animal  para  dorijlk  reserva  .      ■^''         ^ 

Y  quando  fuentes  »-ff^  y^iafeiiáálé^V'-'  "í''  -^> 
murmurácftfi\  caíftártAi  iyítóídü^éifaft»  '^^^" 
pararan  todcM'á^éiíéClcháf  tas  mfa'fes'.     '         -' 

Los  arboles  y  el  vieiató  enmiidedefari»    . 

Hha  y 


344  ÍLa  ARIJAPIAa  í    ] 

y  a  ver^de  Orpheo  el  singular  retrato  T 

suspensos  y  adxniradgs  estuvieran» 

L  U  C  INDO. 

•r 
•  '.'      J     •      1    ~'      .'    •  «. 

^  Piensas  tu  que  yo  puedo  ser  ingrato 

a  qui^n  me  paga  con  amor  tan 'puro»  _ 

ni  que  de  siis  entrañas  me  recatp^? 
Solo  no  despertar  mimaliprocuro^^ 

pero  porque  no  queden,  sctspecboso  *! 

veras  que  con  mis  males  te  asseguro. 
Ya  sabes  que  el  Monarca  poderoso, 

que  desde  el  Tajo  al  Indio  rige  y  manda  % 

y  hasta  el  sepulcro,  del  pUiieta  hermoso : 
Aquel  armado,  y  el  Tusón  por  vanda 

espantaba '  al  Francés  y  al  'Africano  ^         ■  /. 

que  ahora  mira  en  paz  humilde  y  blanda:  ^ 
Aquel  que  vCon.  valor  de  Godo  i  Hi$pano  . 

en  dar  a  España  ¡su  vejez  emplea , 

un  retrata  d^  Carjps  soberano: 
Como  la  paz  universal  desea , 

y  quiere,  que  en  el  cuerpo  del  gobierno 

no  hayfl(  miei3p[br<>  qu^.  alr^otrO  igual  na  s?a} 
Movido  sola  dejUp  anaípr;  patempr^ 

que  no  ,  cp^np!  ottos:  piensan >  de  vjénganza,! 

que  a^ye<;es  daña  ser  humana  y. tierno, 
Exercito  formo  con  esperanza    ,    . 

de  remedi^r{ídli;4añQ  qp^-.cfeck .  •:  c[  r_     i 

entre  la,re;9íSííopvyVJ¿;tarda^2a.>;,,.í  r;  / 
Contra  aquella  corona .  j  que  splia  ^  :     -  - .   r.  r- 

resplandece?  ea  su  dichos*  frente  c ,  c   1 


''V. 
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(iesdeilá  runioh  de  aquel  famoso  dia . 

AUi  pues  V  yo  movido  justamente  - 
del  antiguó  valor  de  mis  passados, 
fui  libre  Capitán  de  libre  gente* 

i  Quáa  diferentes  eran  níis  cuidados 
deste  que  zahora  el  corazón  me  inflama ! 
zelos  gobierno  ya  ,  que  no  soldados  . 

Triixo  a  sus  muros  miedo  nuestra  fama, 
y  trocadacs  las  armas  en  castigos , 
cessd  la  ,suya  ,  y  comenzó  mi  llama* 

Vivimo$  todos  de  improviso  amigos  , 

de  una  común  nación  ,  ley  y  costumbres, 
y  pocos  los  rebeldes  y  enemigos» 

Luego, las  altas  y  elevadas  cumbres , 
de  los  montses  enojos,  odió  y  saíia 
allanaron  sus  graves  pesadumbres. 

3Dejabamos  a  veces  la  campaña, 
y  a  la  tíudadivenkmos  famosa  , 
que  el  padre  Ibero  fertiliza  y  b^# 

Era  del  año  la  estación  dichosa  ^  - 

aunque  de  nieves  coronada  en  torno, 
que  celebra  la  tierra  venturosa  • 

En  vez  4^1  verde  y  deleito^p^ adorno 
las  plateaba  con  escarcha  y  híelo^ 
el  secQ  y  feminino  Capricorno. 

Quandof  me  truxo  el  variar  del  cielo 
a  ver  entre  unas  damas  la  que  ha  sido 
milagro  .suyo ,  y ,  pe rdieion  del  suelo. 

De  Uíixieive;  eLexercko  iftovido 
a  regozíjo.  y  fiestas  con  las  damas 
andab^  entre  los  Jdelos  encendido*^ 

Yo 
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Yo  que  nuncá  vi  nieve  ardieadó  enUafliasJ 
hallé  en  esta  ocasión    esta  Hermosura 
como  en  un  tronco  dos  contrarias  ramas  m 

Y  en  cortesía  haciéndola  segura 

de  algunos  que  tirando  entonces  pellas »         ¡ 
juníaban  nieve  con  su  nieve  pura : 

Sin  ver ,  que  en  pecho ,  rostro  y  manos  bellas 
para  excederla  y  convertirla  havia 
en  helado  cristal  como  eran  ellas  t 

Llamóme  cortesmente  ,  y  aquel  dia , 
que  nunca  lo  pensé ,  tuve  por  cierto^ 
que  suele  ser  traycion  la  cortesía . 

Que  apenas  de  su  boca  el  cielo  abierto 

me  agradeció  Hbralla  de  aquel  trance,-  ^      I 
quando  como  de  rayo  quede  muerto.- 

^  Quién  no  tuviera  por  dichoso  el  lance,  ' 
o  imaginara ,  que  con  tanta  nieve 
diera  en  nil  libertad  amor  alcancen  . 

Quando  tnóntañas  délla' arroja 'y  llueve, 
el  enojado  cielo ,  amor  desnudo 
andar. entre  ellos  sin  temor  se  atreve. 

Huir  de  Troya,  aunque  era  fiíego,  pudo 
sacando  ta  su  muger  Eneas  Troyano^  >    ■'  í -I 
y  yo  a   mí  Ufiertaid  de  nieve  dudo  i 

Con  la  ocasión  alli  también,  Montarlo ^ 
el  no  haveí:  sido  huésped  en  su  casa 
me  agradeció  la  misma  ingrata  en  vanOé 

Y  mira  el  .trueco  que  en^  el  alma  passa^^;      - 
pues  ya  tengo  por  huésped  ea  eL pecho- 
esta  nieve  di  vina -que*  me 'abrasa. '>J-    •  í  d 

Y  aunque  le  viene  el  aposento  estrecho,      <;: 


\      .*. 
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aivhrirnse  ácoihoda  y  a  matarnie, 
7  estoy,  yo  del  agravio  satísfecho  -  . .    I 

Desde  este  punto  comenzé  a  abrasarme  ^ 
que  la  sangre  mas  pura  me  ehcendieroá 
los  espíritus  vivos  de  mirarme. 

Si  lo^  ojos  pagaron  lo  que  vierca> 
el  estado .  ló  diga  de  mis  males, 
y  la  poca  esperanza  que  tuvieronu 

Los  dias  para  todos  siempre  iguales 
pausaban  como  siglos  por  mi  vida> 
haciendo  mis  cuidados  inmortales.' 

Pienso,  que  fue  jni  pena  conocida, 
mientras  que  ser  no  pudo  decía  rada  ♦ 
tanto  estaba  al  mirar  la  lengua  asida. 

Aunque  como  una  vivora  pisada, 
si  allegar  a  su  reja  me  atrevia, 
sobervia ,  huyendo  ,  se  rñostr^ba  airada  # 

pues  es  verdad  que   la  desdicha  mia  t 

se  contento  con  este  triste  estado , 
con  que  passabá  el  mal  del  bien  que  via . 

Luego  del  alto  Cesar  fiii  llamado, 

"  .y  á  es  que  sabes  el  dolor  de  ausencia, 
juzga  ,  Montano  ,  el  tuyo    y  mi  cuidado. 

Perdí  con  la  esperanza  la  paciencia, 
y  pues  partido  nó  perdí  la  vida , 
no  fue  porque  falto  mi  diligencia,  -   J 

Partí,  lloré,  volví,  y  a  la  venida 
corri^  por  mi  mal  tanto  recato, 
como  si  fuera  entonces  la  partida. 

Mas  no  iiié  el  tiempo  a  mi  esperanza  ingrato , 
que  hallé  en  su  casa  una  pastora  hermosa,; 
.  :  gran 


»4^  .    :La  AucabiaJ 

gran  prenda  de  mt.  sangre  y  de  su  tratos; 

Y  aunque  para  mi  intento  provechosa  i 

en  alguna  manera  fue  mi  daño-  ' 

sirviéndome  de  amiga  cautelosa  •  » 

Era  de  todos. g^ieral  engaño  '  : 

pensar  que  ^ni  verdad  sus  ojos  fúessén  ^   i     "í 
siendo  los  ,mios  cierto  desengañó.     -  ^   ' 

Que  como  sus  extremos  conociessen, 
juzgaban  que  a  querella  me  inclinaba, 
assí  pluguiera  a  Dios  mis  males  viessen  ^ 

Con  esto  tibiamente  me  ayudaba, 

y  siendo  en  mi  instrumento  la  tercera  t        i  i 
a  la  prima  del  alma  se  igualaba . 

Ya  con  la  vecindad  la  hermosa  fiera-    — 

se  mostraba  mas  fácil  y  tratable^ :    :  A. 

volviéndola  el  amor  de  piedra  en  cera^* 

Ya  agradécia  con  piedad  notable 

mi  secreto  servir  y  mi  porfía ,  í 

y  a  la  ventana  se  mostraba  afable  • 

Y  assi  como  quien  ya  mi  mal  sentia , 

jamás  de  Clori  Albania  se  fiaba ,       .  " 

que  éste  es  su  nombre  y  de  la  prenda  inía. 

Y  como  alguna  vez  le  importunaba, 

que  un:  papel  de  su  mano  recibiessey        ^      í. 
parece  que  celosa  sé  enojaba . 

Y  como  y^  licencia  le  pidiesse 

para  escribir  mis  penas  y  .dolores ,  1 

donde  con  menos  turbación   pudiesse, 

Mostraba  con  razones  y  colores, 

,    que  no  era  buena  diligencia  aquellat    ■     :     I 

y  eran  con  esta  dilación  mayores»,      i  .  \^ 

i    .  ,  Pos- 


Possibltf  lkalmei«€^ifüe  i^énccIláv/'(  or-^iíq 
por<}ii¿  4io¿  liay  4  ¿I^«k>f^^ok'impossl3^€f^ 
y  para  ser  diiet  iefa  xftuy  t>dl^        -'  P  "^^^ 

Y  para  que  este  amor  .iücbmfMrdiensible ';  ^ 
tuviesse  mas  valor » con  un  coñdiertó  ^'^' ;* 
elt  poderla  escribií!  xAe  ^fte^póisiible'^  -  ^<>  í 

Que  niel  papel  lé  fue^se-cie^ubfóí^^    '^^ 
a  Clótí ,  ni  vUiiéssé  por  sif  maifdV^ 
lo  que  siendo  su  gusto  fue  muy  dérto  •   -^ 

Y'  entcmces  »  ^*  qué  dirás  ée;mí ; M totáito^- ^ 

«>  iquando  con  ti^  extraños '{^éti$át&letltósP>  P 
pusefíí€Íbre*P  papel  la  íAéiéPti  Iftaiidí  - '^-^  ? 

Vieras  alli  las  penas  y  tormentos--'  ^'  "^ 
acudir  de  tropel  a  ser  escritos  -? 

con  mil  <ínamÓradós  sentimientos.         .-  - 

Yo  puestp  entre  cuidados  infinitos  '\ 

soliente  dé  tddo  el  gran  ptocesso     '  í 
juzgaba  los  deseos  por  delitos .  ^\    ^ 

OfAimido  en  efeéld  de  aquel  peso 

escogí  lo  iñéjor  ,  y  -humilde -escrfbe-      .* 
io  que  estaba  mas  lejos  de  mi  seso* 

Cierro  el  papel  diíáhtoácyVyíipercibo 
un  tercero  discreto  que  llevasse 
de  un  muerto  en  penas  un  retrato  vivo  • 

Quiso  el'  átnor  ique  la  ocasión  liegasse ,  ' 
y  aunque  4ific3méhtéj  tañiHbn' ^üiso       \ 
que  le  diesse'^el  papel ^y-le  ^totnássé;.  *  '  *^^ 

Quando  deste  sucesso  tuve  aviso, 

puc!s  yo  ^o  -  perdí  el  seso ,  no  le  tuve ,   - 
que  mata  un  bien ,  si  viene  de  improvisOí, 

Desde  este  tiempo  mas  perdido  estuve» 

tm.  YL  li  por- 


porque  ya  J%lí8pfiMnsirtife9.inw>5<r»I)aíJ       [ 

Con  que  m?  ctlt^o^díss^  Jai'íjttjsajb»  ^  ^ . . .  v 
o  qu$]  ^lo,  ,é9^f ^íUg  ipfrixw^iesse,  .  j'  7 

pero  |94j>  mi IjiííV.dififldteba*,,  . ;    V.  :,  ,j 

Forzdn^jjfl:.ci^aocM$i©r.iqiígjíg:iesfí5fe||iíS3p  ¿c» 
y  no  pHáÍ^a^:4^r§f^^  ^r|9«se^  h  ít  í»ijO 
que  copip.Jfti  ^^pei<9az9.elrpapi9l  .4}e$$$ .-; 

Pís^lq  1 9Í:.  viento  -  p0r  rái.  reja ,  y;  <ii4xofi.  •-,. 
lo»  cqH»rif>VUÍe )  e^pcgai^í.^fe)  ito-iúe^río  ¿elaíJoT 

qu^(»fl>ft)fe4Í9f»í»ll!;-fíM*  #BÍSrj)rerr^,4opie, 

con  el  de  ¡cera,  uBi . corazón ^de  aizdí<>,  ^ ,;,;  V 
que  amor  no^^scoge-  lo&.que  n^  .ha  Ita^i^do^ 

Desta  mapefí».,^fiiAy5%iMa:|^er,<»>,lir:  r  > o 
y  dando  jiO:  mfiptfoe;íi|.!?e9s  •>»nteíp\í€gta  «Y 
yo  pi5figy!l«í)farfift«gpr»l5í)3n$)f.Iaie{ipefid*e 

£sta  es  la  historia;,  y  La  desdicha,  es  j^^a»-.' 
breve  en^eí  §uptp;y  largg  .«p;.l%:  m«i»pi?ft|0 
que  tíLtíí%;j)pníí.  jyi¡íifpíif^siop>;si*f  ^cjiesfa^.^ 

.  Oí'jí  ífa  'jb  ?oi'>:  ífjrn  n'iíJ-o  m;!,-  oí 

odLTv<^4í^-í>  fícil«^l*fi0»  \'y-\¡.-{    k    OT!9Ír> 


■-''.'!    '  :':>  or.T.:  !'.    -.VI  -.A  íVi 


Paregeaie.el  disoíso  4e;.tU;ilMítpria  :  ü  -:> 

los  lejps^igjie  !?fi.vyf9  t(i  4a,|piíiííjr#,;o  oúuO 

confuí jPfiljM-Títe  titjÍPífi^t^tigíqrÁa  filis  -^ 
Mas  de.jageáfl€»n?í»d%l4,^vientura,.ui?j'  :í  ^rp 
pues  no  meadas  razon.de,  tu.  pa,C:ti^^ ^' ^¡/{jp' 
siendo  ^ , ngo;;ií;l.e< 4a , acasion,- n^  ¿^ft,fq 


'"  .;.  .*.  i   .mo 
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r. ^^r.-'-'j  o:;p  ^ccbh  ¿oí  lib  Ojficbb 

i'    I     '   '  '.:  '^  ;;  íiora  gÍ  cBdJí>:)  2¿J! 

Por  no  mover:^lxalma:iÍivettcdaBLÍornobfr/(o 
en  otros7seotíiméixé)s^i^T0i^flbl6^  "up 

quise  dejara  Já  jiifftofia  mieoramjiixler.  £>íia;jp  A 

Que  en  pesares ,  quC)  sonrmtoisipoi^lflegV  ru 
mal  puede  díseuiprifc  la  leng^a^  triste  !  o  c-rr 
sin  sentünienitaiyriagbiinaES  iriotaljieh  omo^  Y 

Fefol^esTjioasta  lú  Snjiz^^^míqiásiiiccih  no  '; 
el  mal  tfuélmtrdbfasftdo  apecho  sicmák^  ciup 
y  a  la  niebi^ila  lai^ocasioi:  tfdxist^iioj  ijií.'i 

Aqui  v^rás  un  ymturoso  ausente, ' :  ;> .  'ic¡\  ai 
porque  su^lejel.QÜióp  efa  uiia:>aé9e]t¿ía'jp  X 
descubrkse  .mejor  /  ^páeünorrpfBspnie  .omoo  O 

Llegflda  la  /partida^  y 'b  isentenchi.-  I>  obc.»b 
de . mi  muerte  forzosa , Jdespedíme  £  i^- 
del  cielo  de  sti  angélica '|^ieÍ5encia*iíi\.'<    tH 

Mas  dime^^^¿:^á:.quijén[>havfa  fque,xtailastlM!0í^( 
que.  1¿  )c^nda  rsucdalbiaí -^-qüandoiipactel :  /ii 
^-  o  qué,  esperanjzai  qúecd-jvivk  fct.^airimcíi  iQ  ¡ 

Passado  estaba  yo  ^de  parte .a:)parte  :. r>  t? .: 
con  una  flacha  de  crueldad í^apoitlendOK'; 
de  quieoTide  <iodri)  im  ^di^onisfueopaíte»  h;iu  i3 

Quando  me.díxo/iCidí  .8áng^or;coiivkrtifin4o5ol 
su  pura.mevre^'iqae^?  era  casa^^^to.'b  lol 
arrojalle  el  .papcAjiíio:  le '(queriendo:     ?    :    / 

Y  que  debiera  yo,  pues  era^- justo ,:  L  r.  v 
agradecer  .que.;TeíÉ3i  peritótiea!!jtv*n  ;>ob  Db 
y  que  de  yejriq.e  ]íficihiera;g^i6tt<et;>  ^^¿d  u  p 

Yo  entonces  íespondi  lp:qupr;j;>B4íera!  i;.rj\i 

E^  de- 


/.)  rij 


delante  de  los  ddoit  que  criaroQ 
aqiiesu  hermosaowogttvaly  fiera. 

Las  causas  le  mostré  que  me  obligaroiif 
oyéndomelas. lódas  hattalel  ^puntor,  * 
que  [»rendaiiIeÍBem¡gaaoki^:icttbcfarea:^! 

Aquella  .D&cbeicn  fin  GÓaDl4  S&uqitb  ...i  p 
en  4as  pobiixam  ísonn»  deima^r^" 
me  dieron  el  üyoi  y  d  parar  juniD;: 

Y  como  el.qiie  la  amula..patciaíide9ái¿.  ^r 

j  en  ellavd!  aloia:i.^.llerri  íel  .cn^po  isolov 
que  fÜM  ée  aoecca  marqttmto.  él  n  ¿lefa;  - 

Partí  coma  del.  bello  ingrato  Apolo 
la  flor  ^que  sus  doradas  Ik^  derra^ 
y  quedar  eÍMciiro  de  Golista  el  polo»  • 

O  coma  elí  que  ^nirando  ya  la  tierra    >        ^ 
desde  el  poófínido  mar ,-  y.  mas  si  acaso 
esposa  amada ,  a  tíemo  padre  enderní  • 

£1  suspiro  9  la  lagrima  y  el  passo 

jiimns  salian^y.sjn  que  .diesse  al^mo  i: 
meíios  .que  assi  deL  Afarai  liasta  él  Ocaso^  > 

¡ Quá¿tas  v^ceá  al  dek>  fi^  importuno ,-   ; 
para  que  diesse.&i  a  tamos  daños  ! 
porque  vudendo.^ndu: esperé  ninguno*. 

Siend^mci^^on  tan<^gl^vaIdcSMngdboS' 
lo^  'juntos  vhovas^'^  .ytlas  rboras  días  t      '      .  *1 
los  diaSi^CKSy^^  kB>  mefes  ^ñós.: 

Y  parábanme  tal  las  ansias  mías  t 

y  aquel  amor  y  fií^o  que  nacieron 
de  dosj  nieyeS'  tao  ásperas  y  frías;  ^ 
Que  hasta  desesperarme- no  quisieron      /    ^ 

alzar  la  espada  ^  &i  ^  ^igor  passado^.  - 

no 
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fio  contentas  de  vtt  que  .me  dndieroa > 

Pcfai^n' aqueste  miserable  estado» 
que  como  dicen ,  la  esperanza  vire » 
aimqup  su  dueño  éste  desesperado: 

Veo  que  amor  me  llama  7  apeixribe 
al  bien  ina&  alto  ^  que  su  esquiva  mano 
pudiera  dar  a  quien,  con  ¿1  mas  prive.. 

é  de  mis  zagales  un  serrano 
aL  fin.de  la  esperanza  yi  ciel  camino  ^ 
que  ^e  cpiedaba  con  nu  bienyMontanO'. 

£1  qual ,  mira  qué  estraño  desatino » 
mica  que  efeéío  de  un  amor  ausente, 
me  traxo  humano  mi  desden  divino  • 

Traxome  ya  la  nieve  diferente » 
que  como  ya  de  su  rigor  passaba, 
trocóse  el  fírío  en  otra  especie  ardiente. 

Por  lina  carta  supe  que  quedaba  t 

^*quién  lo  mira  Montano?  enternecida ^ 
y  que  señales  de  quererme  daba. 

Eficribenae  que  estaba  persuadida 

a  estimar  mi  verdad ,  o  creer  mi  engaño , 
engaño  que  me  cuesta  mi  alma  y  vida . 

Que  no  creyera  de  mi  ausencia  el  daño  ^ 
^i'la  terneza  y  pena  en  que  se  via^  ' 

no  le  fuera  notorio  desepgaño : 

Que  estimasse  saber  que  pretendia^ 

darme  este  gusto  9  y  si  le  estimo  y  siento,' 
pregúntelo  mí  Albania  al  almamia, 

Y  que  aquel  amoroso  arrojamiento, 
pues  nó  era  justo ,  no  le  condenasse : 
i  qué  honesto,  aunque  escuchado  y  pensamiento! 

Y 
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Y  que^e  aisegurattii  iitiagifia^  i  ;tr:)rD:>  en 
que  era  el  postrero ,  j  que  sería  el  {Mriinero^'I 
que  a  tales  pensamientos  la  índinasse^^  '^.  [- 

Yo  entonces,  como  suele  el  prisionero^  ;!:;ir> 
que  revocar  .03^  xiipriaLyentencfa^i^  t::;>  oj  f 
la  muerte  isílvi^o^  y  eaa  ia  ^vida^ ^espenád  Ir. 

Dejo  al  Í>^ar9:y:jirueliroiaá.  s^  presencia^  .i^f 
y  aun  dejara  de  serlo  de  mil  muindoé.^  ^>  ^   I 
por  ver  mi  ¿íenV^vf  Bo:  sufrir  suiaüseQÍciái¿ 

Lleguen  a  ^i]só|a$í-eblkalur/segúrid       t?  .up 
al  platieta  t  mayor  V  nortes  y  i^rosiu: ,  L>:íj>  j'T 
de  los  estredios  de  mi  jiial.']m^imd)Os^:  r: 

Desde  este  dia,  que  sus  ojos  claróse.  ... 

miraron  mis  deseos  5  iatmor  puso    v  :     .  ,.    ^ 
en  mi  abrasada  Troya  ísusl  i^p^osruo:»  vid 

Ya  sabes  qtie  al  oráculo  con£isc>  .  !;  '^>-  .     • 
Venus ,  por  ver  que  no  crecia  Oipido'i        C 
a  preguntar  la  causa  se  dispuso. 

Y  que  le  fue  de  Themis  respDndídov  v?  »  / 
que  hasta  que  al  niño  diesséilaermaoo  y  en  -vakaí 
pensaba  ver  el  tierno  amor,  dncscida  •  ^      i? 

Venus  no  sé  si  a  Marte  o  a  Vulcano . 

Hamo  para  estjé  efeélo ,  en  fin  se  cuenta »      ') 
que  dip  a  Cupido  oero.  Cupido  ihiermaiü).^ 

Anteros  se  llanid»,  que.  jrefá3es)enta;;r:,i;    .'  : -r 
un  reciproca  amor  de  yoluniadcs  > :    *      -  ^  í^' 
que  ainor  pagado  con  amor  íse  aymenta. 

Desta  suerte  pagadas  mis  verdades , 
creció  miíamór»  haciendo  sin  ttetato 
el  uno  al  otfp  ciertas  amistades.. 

Ni  fue  jnas-  desdi^Qsa^»  mjr<%J9gratQ>;  . 

an- 


r 
L 


antes  el  trata idió  al  amor  aümeiító t, - 
que  k*w%ialí.tiiño  amor  gigante  il^  trato  «^ 

^Qué  monte  o  sierra  con  igual  co;itento 
ilO/CObrimos:,los  dos  ?  ^  qué  valle  frío 
no  nos  dejó  c;azájDdo  sin  aliento  ^ 

^En  qu^r  ribera  )ddl  contrarío  rio 

no  sac3nil99  lp6  *  peces  cob  anzuelos  j      .  ^ 
debajo  de  algún  alámó  sombrío^ 

Los  .tímidos  cobardes  conejuelos  ,  . 

^.fe'Jpreseotaba-yQf  jsi  se  enojaba  i  : 

por  hacer  :aitíistad  áé  algunos  ^elós*  .  .        I 

Por  losr frondosos  árboles  trepaba, 
y  chillando  los  pollos ,  le  trahia 
los  nidos  que  su-, pajaro,  lloraba^, 

{  Quánt^S'  veces  tne.  halló  en  su  puerta  el  día 
con  la?. ;tam|>f a»a4. :gwind^s  y  cereza?  9  '. -.■ 
que  con  el  verde  elexo  entretexia? 

Si  no  podía  hablí^rla  .^  \  qué  tristezas  I 
sus  puertas ,  sus  ventanas  coronaba 
de  Iludas  aelv^sy  silvestres  nuezas -é  il  /.     i 

Con  esto»  ;qviaod0  Albaqia  des^rátba'^  ;..... 
y  d^kii:t)or')Si^:s^*  sol  al  niundo/  !.  ^ 
conogia  qué  yo  velando  estaba.  J    •  ^ 

^No>hífcs  vipto  un  perro  con  gemir  profundo , 
si  l€fe4^a¿9\i  amo,  hejcir  k  puértaí?      r   \ 
pues  yqj  ^ra:  ras»  i.y .  «1  Ja  r  lealtad  segundo  i! 

Ni  menos  si.  la  tí.  Montano,  alriértá, 
dejé  de.  hacer  locuras  amorosas,       - .  ^    1 
que  assi  enloquece  una .  es:peranza  incierta  •<'•'! 

Mil  j«fcí3:en;j|iSf .selvas  espaciosásii  jj    .  '^::i 

si  nxe;  hallaba  dormido  «me  texí  a* 
-  '  guír- 


'ífi 


n       ■  '^• 
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guirnaicks  de  ái^o^as  yáetóSM'i  -  '^ 

Yo  de^rtab^9  y  rieftdo'fqiié  mb^hadá  -^ 
vencedor  ,  y  vencido  la  bukdbáV' 
y  aquel  tríumphb.  de  amor  le  agradecía  t 

Ella  con  risa  todo  ló  negaba »     *       ^' 
cubierta  de  vergüenza  y  de  davdtes  ^  v  - 
con  que  el  nevado  rostro, mati^iabái.^  ^■■^^'^ 

Pero  los  hados  en  mi  bien  crujid» , 

en  estos  tiempos  mi  descanso  impidefi,      ^ 
porque  del  bien »  si  es  grande,  té  rectflee^. 

De  Albania  con  ausencia  me  dividien    - 

segunda  vez  ^  quedando  infórrumpida    *       "- 
la  historia,  cuyp  fin  mis  quejas  piden. 

Lo  demás  del  estado  dé  mi  vida 

por  ésto  puedes  conocer ,  Montano  »        .    > 
y  si  ganada  m«l^  t¿í  :bi^i  perdida  •   >    ' 


^  - 


l^-J 


'  MOKTANO.     - 

Estraño  fin  de  amor ,  ii  q^ieü  en  v^no 

hace  <eá'cks4^ní  Injusta  re$ii^QK|a  f  <         ^  >3 
y  el  impossiblé  nui^  íncidrt&^eS  1|and.^  v 

Lucindo ,  él  mismo  te  dará  paciencia  > 
.consoló  imaginar  que  Albatíia^^ hermosa       ;> 
siente  con  tiernasí  lagrimad  tu  ause|i  da V  '^'^■ 

Borque  ver^humán«¿r  tan  alta  diosa , 
y  por  Endymion  bajar  la  tuna , 
bastan  a  hacer  un  alma  vidóriosa  • 

Nadé^pidásinas  bien  a  la  fortuna» 

sufre  tu  maU  que  no  e»  tan  impossiMe,  ^ 
que  no  le  apliques  esperaniza  algutia  /    -'- 

No 


?,  A- 
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No  es  empresa  de  amor  la  que  es  possible, 
que  para  grandes  ánimos  se  hacen 
las  que  tienen  su  íin  ínaccessible  • 

En  tanto  pues  que  las  ovejas  pacen, 
Y  de  cogollos  de  florido  espino 
las  cabras  a  placer  se  satisfacen, 

Quiero  de  Albania  al  resplandor  divino 
consagrar  de  improviso  un   Epigrama 
con  aqueste  cuchillo  en  este  pino, 

Porque  crezca  su  nombre ,  gloria  y  fama 
en  las  orillas  del  anciano  Tormes , 
como  por  el  Ibero  se  derrama. 

LüCINDO. 

Harás  la  tuya  y  su  valor  conformes, 
aunque  todas  las  cosas  deste  suelo, 
para  tenelle  igual ,  serán  disformes  • 

Pinta  mi  puro  amor ,  mi  casto  zelo , 
que  no  le  vencerán  olvido  y  muerte, 

.    por  muchos  siglos  que  revuelva  el  cielo  # 

r  Montano. 

Escúchame  que  escribo  desta  suerte  ¿ 

EPIGRAMA- 

» '  .. 

Víia i  hermosura  y  celestial  belleza, 
: ;  de  un  rico  entendimiento  acompañada , 
en  quien  la  ciencia  infusa  está  cifrada, 
\TQm.VI.  Kk  que 
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que  puso  Dios  en  la  naturaleza:  . 

La  mayor  majestad  y  gentileza, 

que  vid  la  edad  presente  y  la  passada, 
de  las  mayores  gracias  adornada, 
que  son  del  alma  corporal  riqueza: 

Un  termino  real,  un  noble  trato, 
y  en  tiernos  anos  un  discurso  altivo  ^ 
todo  de  exemplos  inauditos  hecho: 

De  Albania  son  el  singular  retrato, 
y  quien  quisiere  verla  mas  al  vivo, 
busque  a  Lucindo,  y  mirela  en  su  pecho. 

Acabada  la  Égloga ,  y  referida  la  fábula  en 
prosa  de  Frondoso,  dieron  licencia  Benalcio  y 
Thyrsi  a  las  pastoras,  que  diessen  algunas  pren** 
das  a  sus  amantes  con  tal  condición ,  que  ellos 
las  celebrassen  de  improviso  con  algunos  ver- 
sos. Agradó  a  tcklos  generalmente  el  favor  y 
la  satisfacción:  y  assi  dio  la  primera  Isbella  a 
Menalca  un  relox  con  su  brújula. 

Leonisa  a  Alcino  unas  memorias  de  oro, 
esmaltadas  de  azul. 

Anarda  a  Amphryso  una  gargantilla  de  leo* 
nes  de  azavache. 

Julia  a.Enareto  un  cuchillo  de  su  estuche.,. 

Lucinda  a  Doriano  unos  zarzillos  con  dos 
candados. 

Clavelia  a  Celso  un  peyne  de  marfil  dorado. 

Marfísa  al  Rustico  im  prendedero  de  platas 

Amarylis  a  iraseno  irnos  corales  con  imaS 
muertes  por  extremos. 
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Diana  a  Melibeo  unos  antojos. 

Clorída  ca  Silvio  un  lazo  de  cabellos . 

Gardenia  a  Frondoso  un  retrato  en  una  caja» 

Celia  a  Belardo  una  higa  de  cristal  guar- 
necida de  oro. 

Jacinta  a  Leriano  un  instrumento  de  pina- 
vete  y  evano. 

Contentos  los  pastores  con  sus  prendas ,  Me- 
nalca ,  a  quien  tocaba  la  primera  suerte ,  cornea^ 
zó  assi: 

MENALCA 

^     AL    RELOX    D£    IsfifillA. 

A  quien  las  noches  y  dias 
passa  por  vos  desvelado, 
justamente  le  haveis  dado 
la  empresa  de  sus  porfías: 
relox  de  las  horas  mias» 
que  ñie  muestra  cada  hora, 
que  passo  sin  vos ,  señora , 
el  Índice  de  mis  daños, 
cuenta  de  espacio  los  año9 
de  un  hora  que  el  alma  Hora; 

Poco  mi  tormento  impiden 
tus  horas  de  tiempo  llenas, 
piles  no  se  ntíden  las  penas ^^ 
como  las  holás  se  miden: 
estas  el  tiempo  dividen, 
sus  partes  mostrando  al  tiempo  1 
que  el  humano  passatiempo 
passa  el  tieinpo  en  esta  calma, 

Kk  2  pe^ 
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pero  las  horas  del  alma 
.    no  se  miden  con  el  tiempo  ^ 
Si  lo  que  passo,  sintiesses, 
relox,  en  tan  largos  dias^ 
mas  apriessa  passarias 
horas  que  ausente  me  viessesi 
yo  asseguro  que  corriesses 
tan  ligero  por  mi  vida, 
que  al  margen  de  su  corrida 
llegasses  en  un  momento; 
pero  la  pena  que  siento, 
no  hay  pena  con  que  se  mida^^ 
Señala  una  sola  hermosa, 
única  phenix  del  suelo, 
y  dos  vidas ,  donde  el  cielo 
puso  un  alma  tan  dichosa: 
y  en. la  hora  venturosa 
de  las  tres  mis  tres  j^tencias^ 
con^  las  quatro  diferencias 
que  mis  elementos  forman^ 
pues  solamente  conforman' 
en  mis  daños  sus  violencias  • 
Agua,  tierra,  viento  y  fuego i  _ 
lagrimas,  suspiros  locos, 
deseos  (que  no  son  pocos 
los  que  enloquecen  un  ciego) 
señala  a  las  quatro  luego, 
y  a  las  cinco  mis  sentidos 
por  vos.  Sirena,  dormidos, 
que  por  ser  bien  empleados  ^ 

}os  puedo  llamar  ganadoS| . 


quau-» 
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quandp  para  mí  perdidos. 

Pero  nunca  mas  señales, 

porque  en  naciendo  el  sol  mio^^ 
huye  el  manto  escuro  y  frío 
de  la  noche  de  mis  males: 
en  horas  tan  desiguales 
^  a  donde  havrá  igual  medida  ^ 
sino  es  que  el  favor  las  mida 
con  el  compás  del  deseo , 
.  por  cuya  brújula  veo 
los  peligros  de  mi  vida? 

Mas  pues  a  vos  me  conduce^ 
que  sois  su  imán  soberana » 
y  el  norte  que  el  passo  allana  ^ 
y  en  vuestras  estrellas  luce: 
hoy  rsÁ  vida  se  reduce 
a  las  horas  que  me  dais: 
viviré  las  que  mandáis , 
que  este  relox  me  señale , 
hasta  que  a  su  norte  Iguale       « 
el  alma  que  a  vos  lleváis* 

En  el  mar  de  x&i  passgipn 
con  esta  brújula  vuestra 
seguro  puerto  le  muestra 
la  esperanza  a  la  razpn  ^    r     :  í 
Estos  los  naufragios  son  ; ,  Zs,-^- 

del  alma  que  peregrina    -       ^         ■-  \ 
resplandece  luz  divina , 
para  que  os  siga  la  imán, 
que  a  donde  los  rayos  van^ 
Co4a  la  nave  se  inclina , 


i  .. 
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Horas  de  mis  pensamientos» 

años  para  ser  sufridas» 

4que  por  infinitas  vidas 

bastarán  vuestros  tormentos: 

regulad  mis  sentimientos 

con  el  tiempo  fugitivo 

deste  relox  que  recibo, 

que  la  mano  que  le  dio, 

es  la  mesma,  donde  yo 

conozco  el  tiempo  en  que  vivo. 
Pues  horas,  que  señaladas 

de  tal  mano  por  mi  bien, 

dentro  del  alma  se  ven 

de  quien  han  de  ser  contadas, 
'  bien  es  que  sean  passadas 

con  descanso,  aunque  en  disgusto: 

al  fin  JO  tengo  por  justo 

passarlas  con  esta  pena, 

que  quien  la  vida  me  ordena » 

también  pretende  mi  gusto. 

ALCINO  ^ 

A  LAS   HIBMORIAS   Dfi   LSONISA* 

Quando  memorias  slh  azul  nie  dieran  # 
pudieran  ser- de  glotias  y  consuelos: 
^pero  quién  no  dirá  que  son  de  zelbs, 
si  el  oro  cubren,  y  en  lo  azul  esperan? 

Alegres  de  oro  las  memorias  fueran,  , 
faltando  estos  esmaltes  de  rezelos, 
que  quando  aaules  vuelvo  a  ver-  los  cielos , 

coa 
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con  ser  quien  son    mi   pensamiento  alteran. 

O  zelosas  memorias,  que  en  miraros 
el  corazón  las  fuerzas  desanima: 
mejor  fuera  perderos  que  ganaros. 

Hurtado  Jbaveis  la  condición ,  que  estima 
el  resplandor  de  aquellos  ojos  claros^, 
si  alegra  el  oro »  7  el  azul  lastima . 

AMPHRYSO 

A<LA    GARGANTILLA    DE    AnARDA. 

Si  en  una  argolla  atados  los  mas  fieros 
y  bravos  animales  Africanos, 
coluna  blanca  ,  con  sus  negras  manos 
procuran  de  mis  ojos  defenderos:  » 

No  sin  mucho  peligro  podré  veros 
sustentar  essos  cielos  soberanos, 
sino  los  tiene  ya  blandos  y  humanos 
el  miedo ,  de  enojaros  y  ofenderos . 

De  mas  precio  sois  vos,  coluna  hermosa 9 
que  el  vellocino  y  las  manzanas  de  oro, 
pues  estáis  mas  guardada  y  defendida. 

Pero  si  el  marmol  ablandáis  piadosa.,    . 
para  Jason  de  su  real  thesoro         * 
ofrezco  mas  lealtad,  y  menos 'vida*     ¿ 

ENARETO 

AL    CUCHILLO    DB   JuLIA»      , 

■     ■       '   •    -'O 
La  mano,  cuyo. sois,  si  con  vos  diera; 

cuchillo,  el  golpe  y  la  amorosa  herida, 

ha*^ 
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hallárase  burlada,  y  de  corrida, 
menos  desden  ,  y  mas  amor  tuviera. 

Porque  apenas  con  vos  la  herida  hiciera, 
quando  en  lugar  de  muerte  diera  vida, 
viendo  la  muerte  a  su  pesar  vencida 
antidoto  y  veneno  en  esta  fiera. 

Corta  en  agraz  mis  esperanzas  verdes, 
pues  para  mis  verdades  apercibes 
en  vez  de  galardón  rigor  tan  fiero . 

Y  tu,  pues  que  me  matas  y  me  pierdes, 
si  ya  resuelta  de  matarme  vives, 
basta  la  voluntad,  sobra  el  azero. 

DORIANO 

A    LOS    ZARCILLOS    DB    LuClKDA«^ 

Si  a  las  orejas  te  pones 

por  zarcillos  dos  candados, 
^como  sabrás  mis  cuydados, 
'  ni  escucharás  mis  razones^ 

.Si  assi  guardas  los  oídos, 

^por  donde  entrarán  mis  penas  ji» 
temidas  como  Sirenas 
de  tus  cobardes  sentidos  ^ 

Ya  pretendo  enmudecer ,  :    • 
que  a  quien  no  tiene  lugar, 
por  donde  pueda  escuchar, 
I  cóvDXxi  podrá  responder  ? 

Que  para  que  mis  cuydados 
vivan-  de  temedio  inciertos , 
trabes  los  ojos  abiertos, 


í 
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y  los  oídos  cerrados . 
Que  era^razón  más  Itóntóra  ^   •  -  ^' 
siendo  kfi^ksiye  ^^Oiiqúffi^a  i  r.í jí  t¿i; i; 

de  qu^:AaTtut4íraíiyfeta;>q  i¿  í>í>p 

pues  qvje  titt  tfeflieHCfr^iíuettttv^  ( 
Ya  '<|úe  como  el  ^Mábuz  ; ^I  a  /  .;.  ¿ 

haces  tiros  con  los  ojos» 

responde  íPta^toS  ^o)ds» 

qimñdoí  dásic¿n^ieilds4uas«'?  ja 
Mata  y  responde  cruel, 

que  sin  respuesta  m  fiíegi         í^    r/ 

no  «¿s»  efeSb  ide  fmor^degá>,  ■       ^*  n  í 

ni  correfip^de  icott  A  /  - 
Ntir  ^  e^  sord)o  'amor -y  ciego  sí: 

su  efei^o,  señora,  imita, 

y  essos  catidados  té  óuit^» 

quandoT^íÁidiescfichd^'iá  mí>« 
'^<^comb  et*  ciegoresciJcliando^ 

no  se  4ivierte  jsímás>,  ^    r -     --'  '->         I 

asM  los  sordos  ven  mas  9 

y  tú  dás  muerte  mir^ndO'^^  -      ->    - 
CQmó'iaspid^-ddfó  'selr¿!'::>  ri-j  .  ■  >  ^],...j^j  '¿^ 

y  tienes  raMit;aque-bníór'  <  •  i  n 
€s  un  dulce  enúaBJcaídor',  ^ .  •  *  ^  / 
que  quita  al  alma  el  poder « 

Tu ,  pdrqáelsej^id  ilvaáí,    ^I  ^l 
. '  tráhes^éií  oídos>  ya  ojesr  >t  í  .  i  í   j  a 
las  armas  de  mis  enojos       r 
defensivas  y 'ofensivas  «  ! 

Si  con  los  9Jos  ofendes»       '/'-■' 
con  los>oídi]^  cdñadoi  tji  íÍLj  t 


2,66::  .  'Ja  a  -^A  rc  a^  d  i  a.,  t 

destos  injustos  candados  *    r 

el  alm^f  de  .amor  defiendes  •        :íQ 

Justicia  ^B«j9ft^i.d^oyi«e4^^  obnSiÁ 
que  si  p9fj¿t^Qta«4^iJiM«9^;-P  ob 

^  quién  ha  deL'bwvsí  quií.  la  riodalf 

^<j<^|o  ¿oí  noj  eoii;  ci^jz^í 


^'^(^lEt  lai&jQ  sbno 


CjoOt 
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Por  las  ondas  di^ittiar  de  unos  .cabellos» 
un  barco  ^omai^f)a$éaW'iüf3b  dk^r: 
que  humillando.  Is^9i<filas^\iieabam:>  m 
los  crespos  :kzo^;.qupiífferma)^ 

Iba  el  amor  en  é\  cediendo  en  ctálcSL  i j : 
las  hebras  ,  ff^k  del  pejínejdeshacia  p    / 
quando  el.dra  lui«i<í»>^ÍYÍáia(^b^ 
que  este,  «fefícl' Jiarcoo;^ril4»  o^p^íhdí^s 

Hizo  dellos  amor,Q80ok^^ftlíÁat6oí>>  oii 
grillos  al  alyedlío.^  al  ^alniía  e^p^^as^ 
oro  de  Tihafi^ij^JdelüSfir.fflflMWS^ij  ^ 

Y  puesta  de  un  caljetío  «tebd4jíal£affiat$p 
assi  tiro  hmS^súk^tqmo^^  i.::  '^}   \ 
que  alcanzaba^ir  Jsu^or^^^i^  lejos. 

cO,':"^r.'^  iíirr!   eb  er-rmn  reí 
Si  es  aquesta  ^  pceWedejroi :  ri'í .  1/ 
con  que  p(<a3dfitsí  lod(  jque::bs!a)ü^ 
pedir  las  oJUbmau  tp&btotoí  ñoo 
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a  los  que  por  :vos^üsphrdn  s^^  -  { 
pastores- verttdi^a^'vef/>;>fj'^í  v./p  ob 

sin  miedo!  de  |)adecef?')í^^í'':^^  -íjQ; 
prisión  ¿desdenes  y  eriojbí  i,  <n 
de  mi  pastora  los^^osi  íí>  <  -  { 
que  ya  no^i^uedett  jpfender^    :  :> 

Su  prendedero  fme  'ia  dsftiotíí^  :     ^í 
y  solorel  que  yo  quisiere 
quedará  de  üpior  prendí^do  ^ 
quaíHdb^su  h^riioswá  ^viete  • 
Pastores  vyóiabjr  ¿more, 
yo  prendo ,  yo  doy  favor  : 
veis  el  prendedero  aquT, 
que  ya  no  jne  prende  a  mí^ 
para  que  prenda  mejor. 

Por  justici$:jne!Jdedl¿ra>i: 
prenderos  pufedo  si  quiero^, 
veis  aqui  el  titulo  y  vara, 
este  fiíe  su  ppeodederoi 
este  es  etistUo  deripláta, 
con  qu9  ^ékm  (prende  j  jrescata;i 
su  mismo  sier  vengo  aser^       i 
pues  ya  tengo  jca  mi  poder 
con  que  crieBwrita  ^  y:  matar^  :j  '    r  i  i 

¡Mas  hai  de  miiigui^  sid^iera  J.  n  • 
con  que  hsx^aimfasíTpiéndcís:^  q  >JI 
seguro  él  mundo  viviera- 
de  que  ya  na  le  tenéis :  .r^: 

dichoso  ¿aquel:v«ncedor  n  áj\ >  jo 
cuyo  ^ivistó  valorJ  y  cioliíijú  O 
e$sps:^lkuo$cMaqonára|''ii¿'vi.írr  e^I> 

li  2  pues 


I 


C    .   ,'    y  • 


•TJ  i^' 


^6ft  La  Arcadia*. 

puess  coti  filos  c6C  afc^ára¡,  :  :  o 
de  que  pudq  sxttSj^bé.jamor>. !.  .,q 
¡Qué  engañado^ lobíidlató!-  i  :  f'!> 
(no  ^l^íalde  rusticó. iut^:  { 
pues  tal  gbfáaam^bdévi  i/ii  f::> 
que  pudb^i'^QsIb^yiM^^^  í;v  g  ;p 
PastorqsQ;íKhs«;fciíriaaí>r  ^'/-/r.oí.  fj2 
el  que  os  engaña  y  os  avisan  ^ 
que  .préfide  como*  primero  ;, 
porquQ .  í^  «sifi^^c^rprradedtfiOit . :) 
de  las  s^)Wfrd^^^iifiia^.^yí  ^^  í/T 

G  ASEN  a :      V 

ALO Si'COK.  ALSS  P£  .AmARYXIiS*. 

Quando  passaparJ¿rjbueikla&.^¡;>  i    .    I 
destQsoaiégres.xorales'y  ?i     '  - 
vi  ren^atados  miis  males  9 
todas  miscid)éudascc()ntpiit^|  10 
pero  est^BdiiKimás  altetá»  ec  c:  o 
i^atazon  j  dt  almji  dküa^^i/p  no 
vi  quQ  esta;  sacta^temao:  .,  í  n 
por  eiarenfdsrínuierteii  de;,  or^f..  [ 
£n  de  jaa^aiíei^oahefiOKOcijp  noj 
en  la  nai^bc  alsgrSám  ob  íbíÍ  ef;M¡ 
El  ^r^tkásntíxpiihtdxíSitisd  ovp  no:> 
con  susjsexbréme».  advieíle  (>*?:  jf^  í 
que  es  el:  «¿Itimaila:  jnu^rtfi^»    r» 
de  quien  :í6¿3l«&cafle;tQQ  <yaníiib 
O  hermoso  y  broten  ^tóíí|  o^r;^ 
de  nuestrQSiiyM;>00$2«tsflea(^29 
eojjq  5i  id  ale* 
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alegre  amor ,  que  nos  pierdes^ 

mka  con  quantps  ^avjSQS  ..  r 

.   a  mil  dormidos  Narjcissos- 

quiere  él  cielo  que  recuerdes  • 
Y  vos ,  nji  pastpra  b^lla^  ,  / 

q]ue  me  :^aveis  dadq  fste  día 

de  essa  boca  el  alegría  9 

y  a  vueltas  la  muerte  en  ellat 

quanto  cantare  poc  ella» 

codo  en  su  tristeza  acsílpa^ 

ninguna  Cpsa^^e  ál^ba 

que  al  fín  no  fíie^e  vencida^» 

que  la  mas  alegre  vida 

nace  de  la  muerte  esclava  •> 
La  que  tuvo  con  t^l,  suerte» 

de  hermosura  extremos  tales, 

porque  se  los  da  a  mis  males^ 

en  semejanza  de  muerte». 

qué  presta  al  calor  advierte , 

si  es  de  alegría  señ^l.» 

que  es  al  placer  natural 

seguirse  al  pesar  también  » 

y  que  a  la  espalda  del  bíea 

viene  como  sombra  el  nial. 
¿Qué  sirven  Jas  glegriaa       :       ,»     :  , 

destas  cuernas  y  corales^»* 

si  los  extremos  son  tales  ^ 

en  que  se  acaban  los  dias^ 

Aquí  laSf, historiáis  ^i^^  í 

su  trágico  ^ná^l^jm^ 


7 
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en  los  «tremós  ?que  tienen, 
verán  que  a  4a  muerte  vienen , 
porque  es  él  centro  en  que  paran  • 

MELIBEO 
A  LOS  A N tojos  DE  Diana. 

r 

Si  son  para  mirar  vuestra  hermosura  9  ' 
donayre  y  compostura 
^•cómo  serán  ma)X)rés^         - 
si  son  para  qué  mire'  los  favores 
que  me  ctíis  tan  escasos,'  / 

cortadme  antojos  ,  y  acercadme  píassoís  • 

Si  son  para  que  el  sol  mire ,  ya  veo 
con  los  de  mi  deáeor  • 
si  son  vuestr<^ ,  señora, 
quanto  tm  ellos  veis  es  vuestro  ahora , 
si  acaso  son  los  mios, 
mis  ojos  ya  no  ven;  que  ya  son.  ríos. 

Si  son  para  leer  mis  penteiüientói^ , 
serán  vanos  intentos]  '     -j    -i.f» 

porque  es  forma  de  letra . '  ^ 
que  nunca  humana  vista  la  penetra, 
y  es  agraviar  mis  ^^jo*v    '       •' 
pedir   que  los  cumpláis  y-dárnié  aikoj<>f  • 

Si  son  de  alguno ,  qué  remedio  os  pide, 
mas  la  vista  se  impide 
con  antojos  zelosos,  . 

y  siendo  en  fin  aigenos  y  amorosos, 
volverlos  podéis  luego,'  ;-  •   *    z^-  -  - 
que  yo  soy  lyticé,  "aMilüfe  ti  tfsidlf-i^^  ciego. 

SIL. 
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SILVIO 

A     LOS    CA9%hLO^     DjE  .CxOR^pA-r./.> 

^•Qiien  vid  jamás  dar  pen^sppr  , mercedes, ... 
prisiones  rigurosas  r 

por  libertad  ,  y  por  fay9jr  cyidajfjqí  /^ 

Heruidíos  lazoa  ,  que  'la  CHefd^  y  ^«      .  r 
de  anjor  teneU  ociosa?,;..-  ^  .  v^^, 

cuyo  oficio  le  ha  veis  tiranizado; 
casi  estoy  agraviado  ^ 

de  tal  favor  ,  pues  de,  Iíl, p^is^m  wer^te,  ,  ^ 
por  d^rme  Jtibertad:t,me  d^i^4í^,,^uertp..  ^ 

Áspides  sois,  que  con  la  hierbíi  y  irMta^.  e  >> 
pensando  que  regala,;  .  / 

el  inocente  labrador  presenta^  .    ;  ^ 

y  en^ya$<i  de  qro  íú¿d^  mm%f^  r    :  vi ,   , 
que  al  corazón  exhala '      V  ^' 

la  muerte  que  cubrir  el  oro  intenta , 
como  perdiz  atenta 
a  solp  el  c^bo  en  vuestra  tq^  S^Á^?,  t 
de  propria  voluntad  estoy  rendido., 

Mas  siendo  un  alma^tf^óoiorfuistes.  tantas.  -      -[j 
doradas  hebras  bellas  j 

en  su  prisión ,  pues  una  sola  ptido  ? 
pero  para  prender,  a.  tpdas.^^  qi^t^^   ,.^  ,     . 
quisie redes  con  ella§-,  /-    .f^  ,:.':.      / 
poneisme  a  mf  d^  l¡l)qrtt4d^i^do, .   m, 
porque  el  pajaro  mudo  ,  .  . 
no  enlaja  a  los  demás ,  como  el  que  Jlora : 
tal  sois  .en^>  prisipn  U§r494q jahofa.;  .^        ^ 
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Canta  el  gílguero ,  el  verderón  y  el  pardo  ^ 
lamenta  ptülomena, 

ginié  la  tortolilla- enamorada'  :    a 

en  el  cortado  almendro  o  estéril  cardo « 
en  b  hierba  b  arena'»  - 

en  jaula  o  percha ,  o  en  la  red  pintada ; 
desta  suerte  ddazaáa 
mi  alma  est^cántrá^o  én  tos  cabellos 
para  que  caigan  los'  demás  con  ^ós*    ■   ■  ^ 
Mas  no  menos  por  esto  agradecida 
deja ,  Clorida  hermosa  • 
de  aSófkr  las  j^isionto  j  el  casdgo^^       -' 
que  tu  éllósf  qtuáre  aventurar  la  fida      '  : 
como  *la  mariposa  ^  .    \ 

cuya  costumbre  en  abras^mne  sigo: 
tales  viven  conmigo , 

y  vivirán  9  ^  aunque  yo  muera  ea  ellós\' .    ^ 
redes 9  prisiones  ,  lazos  y  cabellos;   *' 

F  RON  D  OSO 

» 

AL    KflTRATÓ    ¿B    GAliI^fiNIA# 

■-■:  '-'i  :  "     ;■../:.;'/    ^         •■  ■  f    ■    . 

% 

Si  Aleícindra  mandé  que  retfatalle 
solo  pudiessen  Lysipo  y  Apeles, 
en  marmol  uno ,  y  otro  con  pinceles  f 
viendo  a  pintores  rifes-  disfamatleí  *, 

Solos ,  Gardenia ,  de  tu  rostro  y  talle  . ' 

eran  dignos'iitís  versos  y  papeles,  ; 

no  pprque  ser  conlo  Alejandro  sueles  ^ 
mas  porque  puedo  al  vivo  dibujálle^ 

Que  este-  no  té  parezca  es  ^sta'caim^  '-  --^" 


"^ 


•  r 
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que  no  acertara  Ap<rle«,  m  j^upiera, 
solo  Lysipo  en  marmoli  acertará.      > 
Y  pues  eres  tan  dura  como  hermosa,  ^ 
entre  los  dos  con  perfección  saliera  - 
el  alma  ^1  marmol ,  y  ^1  pinzel  la  cara  • 

BELARDO 

A  LA  HiGA  DE  CRISTAL  J>fi  LA  HERMOSA  CeLIA. 

Para  mí,  si  eternamente 

otra  cosa  me  agradare;  » 

Celia  hermosa^  y  deseare 

lo  que  no  fueredes  vos , 

o  mas  que  ver  en  los  dos 

un  aliña  solo  deseo, 

o  si  quantó  sin  vos  veo, 

me  parece  bien  jamas  • 
Para  mí,  si  quiero  mas 

la  vida  que  vuestro  gusto,        ■  ■  '^■ 

o  ,en  mis  penas  me  disgusto' 

de  perder  por  vos  et  sesso^^' 

y  si  a  todos  no  confiésso, 

que  soÍ5  solo  el  bien  que  estimo, 

ni  f^ra  cosa  me -ánimo-, 

que  en» vuestro  gusto  lio  sea #    ; 
Para  mí,  si 'el  alma  emplea 
fuera  de  "Vi^^  sus  potencias, 
y  si  vuestras  excelencias   '  > 

no  exceden  mis  alabanzas,'       -> 
y  si  de  mí^  6$perflrnzas;  >»    ; 

no  ssdís  vos  la,  pcígsession,  -     ^  / 
To^m  VL  Mm  V 
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y  por  quien  mi  perdición    . 
dos.  mil .  eavidiofos  tiene  •        .  i 

Par^mí»  si'  me  conviehc 
cosa  como  ser  muj  vuestro » 

.;   j  si  en  toda  el  trato  nuQstn> , 
os  híze  ofensa  que  importe, 
y  si  no'kaoeis  vos  rilas  corte, 
que  la  del  Re/,  vuestra  aldea^t 
ni  hay  cosa  que  no  sea  fea, 
quando  con  vo*  se  compara.      / 

Para  mí ,  $1  yo  buscara      -.     .      . 
mas  tbesorof  si  os  tuviera, 
y  si  a  tenerlos,  no  os  diera 
quantQs  las  Indias  abrazan: 
o  si  los  que  me  amenazan, 
mucho. mas  mi  amor  no  encienden, 
y  si  entiendo  que  os  ofenden, 
quando  de  vos  tratan  mal. 

Para  mí,  quando  inmortal 
vuestra  hermosura  nó  hiciere^ . 
si  l$k  pluma  mereciere 
levantarse  a  vuestra  gloria, 
porpagaros  en  memoria 
lo  que  ps  debo;  de  firmeza,} 
porque  wn  tanta  belleza ;  .,  .  ; 
ser  firmé  y  muger  ho jes  poco*    . 

Para  n\í^  si  no  estoy  loco, 

cada  vez  que  os  imagino  v 
con  ^sse  ingenio  divino,  >.l 
y  essa  cara  milagrosa^:  7 

que  sqr  discreta  /'hermosa 

|>o- 
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pocas  veces  acontece^. 

y  assi,  señora,  merece 

alabarse  noche  y  dia* 
Para  mí,  si  yo  querría 

tener  sin  vos  libertad^ 

y  si  no  sois  mi  verdad, 

y  el  dueño  de  mi  alvedrioí 

pues  muero ,  si  me  desvio 

un  punto  solo  de  veros, 

que  solamente  en  querieros 

ocupo  todo  el  sentido. 
Para  mí,  quando  el  olvido, 

o  el  ausencia  me  venciere, 

y  olvidado  no  tuviere 

vuestra  desden  por  faror, 

o  si  jamás  tanto  amor 

ha  cabido  en  otro  pecho , 

ni  pienso  que  el  cielo  ha  hecho, 

como  ia  vuestra,  hermosura* 
Para  mí,  si  mi  ventura 

tiene  mas  bien  que  me  dar^ 

ni  creo  que  puedo  estar 

mas  contento  y  bien  perdido^ 

o  jamás  he   pretendida 
con  zelos  daros  enojos. 
Para  mí,  si  en  essos  ojos 

no  hay  premio  para  mis  males  y 
porque  son  tan  celestiales 
que  no  puedo  encarecellos, 
y  si  essos  rizos  cabellos 
no  me  tienen  en  prisión^ 

Mm  %  Pa- 
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Para  mi\  si  una  razón 

de  essa  boca  no  me  alegra  9. 
y  si  no  entiendo  que  es  negra 
la  nieve  coa  vuestra  frente, 
o  que  al  Alva  en  el  Oriente  ^    . 
sale  el  s<^J  coi>  luz  ta&  ciará  #.    ^ 
y  si :  al  color  de  essa  cari 
iguala»  nieve  y  claveK 
Para  mí ,  ,í¿  acv  hay  -  en  éi  : 

donde  guarnece  la  boc9^<*  i 

con  grana  J  cristdl  de  rpQa> 
jazmines  entre  corales, 
o  si  por  mí  prendas  talea 
otra  fe  las  mereciere  , 
mientfais  el  aliña  yívieíe^íi 
donde  serán  inmortales»       :-  •• 

LERIANO 

AI.    IJf.STItUMBKTO'  DB  JaCIKTA. 

Sin  duda  estoj  loco*, 

que  con  cuerdas  tale^ 

njis  passione»  toco, 

y  olvido  ínis  males  ^  . 
Este  lazo .  de  oro 

en  el  nombre  imitan 

al  lazo  que  adoro,. 

que  a  morir  me  incita^» 
No  podrá  esta  puente  ,^ 

aunque  sea  de  plata ^ 

mi  cupllo  inocente 
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librar  de  mi  ingrata»  i 

Ni  por  estos  tra§t?s, 

puntos  y  vacio^, 

hallarán  contrastes 

los  dolores  mios»  , 

Para  cuerdas,  fixa^, 

para  mis  sospechas^         ■    .    .    ,    \ 

como  fn  tí  clavijas, 

en  mí  ponen  flechas,. 
Las  cuerdas  .que  tiran,  ,    .] 

no  mudan  m  ceja,  v¿ 

assi  no  se  admiran 

los  que  oyen  mi  queja» 
Largo  eres  y  estrecho, 

tal  es  el  amor^        ,  » 

en  daíío  y  provecho  > 

desden  y  favor* 
Tienes  perfección 

estando  templado, 

esso  mismo  son 

descuido  y  cuidado  ♦ 
Con  tu  discordancia 

se  ofende  el  oído, 

que  no  hay  consoBanciat 

entre  amor  y  olvido,. 
Sin  segunda  en  toda 

tu  dueño  es  la  prima  ^ 

que  de  pingun  modo^ 

mi  tercera  estima , 
La  quarta  y,  la  quinta,  ,  > 

y  hasta  mil  que  huviera^ 

te 
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te  hallarán  distinta 
de  mi  pena  fiera. 

Buscar  el  bordón 
para  la  esperanza» 
es  hallar  el  son 
para  hacer  mudanza» 

Si  canto  Romance, 

aun  no  me  lo  entienden^ 
para  que  no  alcanze 
la  que  me  d^nden. 

Si  alegres  canciones » 
todas  son  endechas  | 
si  lamentaciones, 
alegres  sospechas. 

Si  digo  mis  males» 
parecen  ágenos, 
y  si  ágenos ,  tales, 
que  parecen  menos. 

Parecen  historias, 
si  fábulas  canto, 
si  perdidas  «glorías, 
de  mí  voz  me  espanto. 

O  instrumento  lleno 
de  mi  desvario, 
^para  que  sois  bueno, 
después  que  sois  mió? 

Volved  con  mi  pena, 
a  quien  no  la  advierte^ 
pues  fue  la  Sirena, 
que  canto  tíú  muerte. 


• ' 
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En  acabando  de  cantar  Leriano  estas  Ende- 
chas al  instrumentó  dé  la  hermosa  Gelia ,  man- 
dó el  venerable  Thyrsi  que  se  quedassen  para 
la  siguiente  noche  los  demás  entretenimientos, 
porque  con  el  divertimiento  de  las  almas ,  no 
havian  reparado  los  ojos  en  que  a  toda  priessa 
llamaba:  a  las  ventanas  el  Alva ,  dulce  aposenta- 
dora del  venidero  sol ,  que  ya  en  los  balcones 
del  Oriente  resplandecía* 


V 


í 


r    ' 
< 


LA' 


LA  ARCADIA'.'  ■■ 

PROSAS  Y  VERSOS, 

I 
« 

DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
LIBRO  IV. 

CON  las  ]imtas  y  academias  que  los  pasto- 
res del  Ménalo  hicieron  aquellos  días  tan 
celebrados,  que  a  verlas  acudieron  otros  mu- 
chos de  la  comarca ,  quedo  tan  de  veras  confir- 
mada la  voluntad  de  Amphryso  en  el  corazón 
de  Anarda,  que  de  la  muerte  dudaba  ella  tan 
grande  hazaña,  como  sacarla  del,  no  solo  en-^ 
tonces ,  pero  con  largos  'discursos  de  los  tiem- 
pos. No  amaba  AMphrysQ^a  Anarda  verdade- 
^mente,  porque  mat'^puetíe  una  memoria  ocu- 
pada admitir  y  dejarse  vencer  de  contrarios  pen- 
samientos, y  una  voluntad  cautiva  rendirse  a 
otra,  ni  un  entendimiento  ciego  discurrir  en  lo 
que  no  tiene  principio  de  su  causa,  tener  con-y^ 
trario  objeto  los  sentidos,  y  el  alma  sin  libeí^ 
tad  reconocer  otro  dueño.  Era  este  amor  en 
esta  parte  una  zelosa  venganza  fundada  en  ra- 
bia, que  a  la  primera  blandura,  o  tierno  volver 
de  ojos  de  Belisarda  se  deshiciera.  Y  hai  de 
los  que  aman,  quando  con  violencia  presumen 
desapassionarse ,  porque  es  dar  ocasión  para  que 
LÍ  les 
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tés  añadan  las  prisiones,. como  a  esclavos  huy- 
dos  de  sus  dueños:   y  lo  que  peor  es,  que  co-» 

pío  pierden  la:lealta^,r.pierd€?i  ^Ifr^dk^r-yr:^ 
te  tien^  pellos  ^^lasr  f  oijjjanz^.  iP^^q  cok^^  Ñt^^a 
ra  que  en  los!  hombres  sea  comua  eír  ap^ito  j^ 
deseo  de  la  hermosura,  y  la  de  Anarda  tuviese 
se  tal  extremo  t  quje  a:qíngua;  cg|:a;2foa)lib,]p^i4e*^ 
)ara  de  lastinnart  y  a  ningún  íasji^ma^P  4fiW^. 
de  entretener:  curáronse  4a^^  herida^  4^  MíE^^ 
tora  ausente  sobre  sano,  que  es  indicio. de  ma^ 
yor  enfermedad,  y  comenzó  a  divertirle  aquet 
dolor  co^tín^q,{<:uya  .^^^i^^^ci^  (;.ii^pQ^bl^  M? 
sufrir)  ^ssi  le,  cpnsumia,  icomo  a  La  cera  lel  fif^ 
go»  o  el  ardiente  sol  la  blanca  nieye  de  Iqs  alr 
tos  montes.  Enamorados  pues  a  su  parecer  A^rxí^ 
phryso ,  Belisarda  ausente;,  y  Anarda  bieu,  em^ 
pl?j»4a  iL :  .cí?^¥  ia  conyersa^don;,  y  Ueg?iron .  lo? 
deseos  a  ser  públicos,  <:on  no  popo  escándalo  de 
los  pastores  y  zagales  del  valle,  qqe  c^lpab^ati 
la  inconstancia  de  entrambos ,  y  lloraban  la  des^ 
dicha  de  Enareto,  que  a  puras  zelosas  quejas 
enternecía  las  piedras,  quanta  nuis  los  pechps,  4^ 
los  hombres.  No  havia  fiesta  en  la  aldea,  en 
que  no  Uevasse  Amphryso  camisa  labrada  de 
negro,  capa  de  palmilla  az\}l,  y  caperuza  y  sa-« 
yo  de  media  grana  con  sus  greguescos  de  Ha* 
ianda,  y  medias  o  polaynas  moradas,  pespunta** 
das  de  seda  blanca  y  nácar*  No  bayía  toroli 
que  no  fuesse  el  primero ,  que  coa  pintada  gae-* 
locha  los  esperasse,  ni  carrera,  en  que  no  tues* 
ce  alabada  su  yegu»  por  .iwka ,  ,x^u . Joi^j^ 

Tm,Vt^         '    Ntf  por 


por  singular  y  inimitable.  Grecian  yá  Io«  ptib^ 
eos  favores ,  los  i  sectetOd  papeles ,  \&s  conversa- 
ddnes  de  'gustó^  ¿$  eh<ft)ntrorsd>»  él  -¿¿rtljM)  pót 
sádíitctiíói'i  t^t6-qti6>ltfií  btef«5f-ffl¿k:tik(fW9  ál 
ffcrtipo  del''  rdco^eráe'  j"^  'eráii '  '^t  fe''  iiiüñdni»  éú 
los  ágenos  rediles  conocidas^  Desta  venganza  de 
AMi^ifyío*' %h' lá-  indc&rkiá  d<e{' BélfóüHfát-  ^di 
$lk\¿,  ^{íénÚi^iÁu^és^^MóisQ  %áVÍJñÉÍd&^g«áH 
dtfi'ide!  lá  fafeia-i'  aíáió^€é=íla^  óbífift-z'-'^lcítie 
bi¿h  tenía  -  sospecha  -  que '  lás  de ^  Amphiyso  éFáA 
falsos ,  y  qué  Olympio  publicaba  m¿  de  lo  gu^ 
t^  't&ieiiV'fes^eídtóaif^ipdr  ■úidtvpf''(u¥6téilpót 
ffíiáglh^l  ^h'  1%  hiitád  déi  ctírió  desti^'  ¿Idtli^. 
que"  hiriguñá  periñátieíée'  müdio*%ii  Itfs  det  mAn^ 
do  •,  no  lejos '  del  monte  Ménálo  ^  éa  uñas  gran*^ 
tfés  ¿aserias;  enftbrnió  lá-mas  b?Ua  y  famosá^pá^» 
iíbta'  delr  Arcadia  con' j^^  fiísfittíá  de  tdd^ 
iUr  |»f  la'tlálridád  dé  susangw^cómá  fto'r-ser 
Ütístrt;  maditó  de  riuesiro  noble  AtnphrysoV  que 
con  las  nuevas  del  triste  caso  partid  a  verla».  No 
8C  descuidaban  crt  estos  medios  Galafron  y  3-ie» 
ílánb'  dé  ¡  éíótitíit*^  i  TBelisardá  las  novedades  dd 
Valle  •  taibdíifele  condición  de'  Aharda ^  y  *ttuevb 
'amor  de  iu  olvidado,  enemigó,  sblicháñdá-  sti 
oborrccimícnto,  con  lo  que  suele  las  mas  veces 
'atnor  despertar  de  profundissimos  sueños,  ntít- 
ycvrthehtc  éh  condidoü  de'muger  qué  fué  qucí* 
ridti,  f>Ícyrcjli¿'iH  desdén  y  nueva  empleo  de-éei 
díñhAtíc' 'dcsafihan  su  flaqueza,  hasta  rendir  las 
que  jajnáí  lo  estuvieron,  y  a  las  que  lo  están, 

'¿ttitlr  idc^'aí^ilbsv^Teiigafliat  ^"d^tf*s][j?^ácí6nl^ Fí- 
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Füíalment!?  Ja  ofen^idg  inculpable  j^;  que.]apjp£ 
$abé  si  Iq  fue,  splidtp  su  pa5íi4a,,^;y  ^a^c^bp  cpj^ 

Cloriaafdp,:,qiía;  dpjáKÍt?S  í?^  p?%fffi|í  ,9!PÍPMfH 
solo  atendiesse  al  gusto  quo  le  d^a  coa  ¡partijr-i 
se:  didsele  la  fortuna  como  Ip  , desea W,  y  faj^ 
tole  para  el  fin  de  4qH4j4«íS^*  por^u^^neg^fc^^ 
al  patrio  Ménalo>;aatqs,qyef  rgcgjií¡<^ 

gares  dichoso^  de  39  prip»^rpjbr^g,jSíq^rW 
vas  de  su  postrero  nial ,  y  la  auserjcjia  del  cruel 
Amphry so ,  que  .  conjo»  mancebo .  d^  poca  expe^. 
ríencia  bavi»  dajdo.  credírp  *  .^  í^ienp^i^ 

4idQ  la  fe  de  su  j^m^rpL^M^^m'4\^  yiÍf<)ffh 
sa  en  la  ribera  del  rio  UQa  tjarde,  casi  •al  tiempo 
que  el  sol  en  la  del  .ma£  Oceanp  desligaba  su^ 
caballos  del  car^p  ^^  proii.i^oj^fdpjs  fü^J^o/^ 
dos  cabellos  do^.  las  águifft  ipa4^?#f  '3P¿?P9^^  4» 
haverse /dadoínfijrtUps.abl»z9^^>g?BíaiT?nsg^^^^ 
hierba,  y  quando  iLeopísa  pensá  q\i€  Jk^ 
queria  contarle  algunos  de  los  varios  suoéssps  de 
su  ausencia,  .como  ^  la  primea  yistíi  es leatr^ 
los!  amigos  ocdiüatio^YiQ  qy^r.cff^o^^zd^^^^ 
rar  tíernamcntei^iquc  a^umf^ijándp.  aqueUaSfhff^ 
mosas  perlas,  qtie  sus  encendidas  mexiJlas  ¡lus^: 
traban,  como  las. del  primer  roció,  que  en  la.  ín- 
fima región  del  ayre   poj^el   nQ(^arí;$i-;rfr^^^      ' 
engendran  «obre  Igs  toJM ,  de,  Igs,, purpura  pg- 
sas,  le  dixo  assí;  CallanQo^t  4Qiiga>  ;np[et  hablas^ 
y  llorando  me  preguntas ,  de  los  suspiros  haces 
razones,  y  del  silencio  ettcarecimíento.  Llpra  y 
descansa , .  que  bien ;  jcieiSieis  pon;5pí)a  eri,  el  f  (ppjra-p 
zoü  para  Vfrier  pf«  l^ji\9f4oy:  f9^\i^^ 

Nn»  pa- 
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para  haberla  engendrado ,  antes  que  aquí  vinies*- 
scs^  y  después  que  para  mayor  dólof  veniste; 
Suelen  los  amigos  consólat  y  entretejer  lá  pe^ 
na,  divir tiendo  su  mayor  isentimiento  con  Wco^ 
municacion  y  compañía  y  y  yo  como  si  no  lo 
fuera,  te  persuado  a:  que  llores,  quizá  porque 
el  triste  con  -ñingüiia-ícpsa  sé  eiiternece  mas  qiie 
cbtt  impíidflte  él  llánfd;  y  con  ninguna  le  ata* 
ja  mas  presto,  que  cóñ  esforzalle  a  llorar.  Hnr¿ 
tase  este- tu  enemigo  pastor,  que  no  sé  si  te  le 
ni:i^bire/taA  agraciado  de  ti,  que  como  quien 
dáiipurá  ^wíticíá' [e&'libre ,  y  de  derecho  pretbn- 
de  venganza ,  assi  la  toma  de  tu  inocencia ,  y 
á  mis  ojos  y  los  de  todos  sirve  a  Anarda  tan 
afir^vlda  y  resuehámente,  que  ha  pocos  dias  que 
étí  este!  ivalte  mesmb  nte  dio  esta  ciñfa  y  retra-^ 
fo  fuyd',;  "dlci^domé  con  mucho  desenfado,  que 
éi  ho  qüei^áfrenéíñigos  t^n  adentto  de  su  pechb^ 
que  te  le  enviasse  a  ti,  para  que  se  le  díesses  a 
Olympio  -,  porque  vanas  pinturas  no  eran  buea 
j^entío; de'^bhtótaaes  tan  verdaderas,  y  quemen 
|óir •  mierééija  áí^ellás  -prendas , de  •  lu  cuerpa,  el 
que  entotKes  posseía  las  de  tu  alma;  que  el  re^ 
trato  que  él  tenia  en  la  suya ,  cieña  hechicera  de 
aqiíel'  níesmo  valle  se  le  iba  sacandoa  ped^ 
?os  del' tórázon,  porque  de  una  vez  havia  sido 
impíoásiblé.  Quisele  yo  reprehender  entonces,  jr 
como  lo  qué  aprenden  tiernos  años  es  tan  di&« 
cil  de  dis^uadir ,  ni  mis  palabras ,  ni  mis  lagrí* 
masf  niFsü^atnof,  ñi  tu  inocencia  bastai^oa  a '>que 
^e  escm^batsé^f  ni  jdejásse  de  i^^'«t  prioeq  D» 
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mingo  con  las  colores  de  aquella  su  mieva  ami- 
ga, a  quien  para  mayor  venganza  j  muestra 
de  sujeción  perpetua,  dicen  (que  yo  no  lo  pue- 
do creer)  que  le  ha  dado  algunos  de  tus  pape- 
les ,  haciendo  alarde  de  tus  flaquezas ,  la  que  pu- 
diera mejor  de  sus  necedades.  No  hay  pastora 
que  no  le  culpe  ,  ni  zagala  que  de  hoy  mas 
crea  en  firmeza:  todo  el  valle  se  escandaliza^ 
y  mas  quando  se  precia  de  su  muger,  y  de  su 
desigualdad  se  olvida.  Basta  (respondió  Belisar^ 
da ,  enjugándose  las  lagrimas  en  una  toca  )  no 
digas  mas,  Leonisa,  que  si  con  lo  primero  me 
incitaste  a  dolor,  con  lo  que  me  acabas  de  de- 
cir ,  me  le  has  quitado  para  siempre.  Unas  cier- 
tas sospechas  de  mudanzas,  o  ligeros  agravios, 
cometidos  con  siniestra  información,  puedense 
sufrir ,  y  a  poco  arrepentimiento  perdonar :  pe-^ 
ro  libertades  tan  declaradas,  que  casi  tocan  en 
bajezas ,  helarán  un  mundo  de  fuego ,  y  harán 
mudanza  la  mas  inexpugnable  firmeza.  Ya,  ya 
Leonisa,  hecho  es,  retratos  arrojados ,^pr€:nda9 
despreciadas ,  y  otros  efeoos  como  este ,  no  soü 
delitos  para  hacer  milagros,  porque  son  como 
criados  despedidos  con  enojo,  que  passada  aque- 
lia  colera ,  se  vuelven  a  recibir  para  hacelles 
de  nuevo  merced:  pero  papeles  jnios  en  pod^ 
de  Anarda :  Anarda  gloriosa  de  papeles  xmo$: 
flaquezas  mias  en  su  boca:  Anarda  testigo  de 
mis  locuras ,  mis  encarecidas  penas  despojos  de 
mortal  hermosura,  Amphryso tan  necio,:  Anar- 
da tan  loca  y  y  yo  tan  djesdichada ,  mmixmúik 

mis 
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mis  pensamientos,  mi  fe,  deshonestidad,  y  mis 
secretas  iíiaginaciónes  publicas,  deshonra  mia.j 
de  mis  deudos :  no ,  no ,  Leonisa :  murió  Am-^ 
phryso  en  mi  alma  para  siempre.  Vuélvanse  en 
risa  mis  lagrimas,  mi  dolor  en   alegría,  y  mi 
prisión  en  libertad.    ^Pues  por  qué  las  vuelves 
a  llorar?    (dixo  Leonisa  ,   viendo  que  al   decir 
destas  razones  se  le  havian  humedecido  los  ojos) 
^  por  qué  dixo  Belisarda  ?  Porque ,  como  dixe¿ 
Amphryso  muerto  y  hónrele  como  a  difunto ,  que 
con  los  que  lo  están,  se  llama  la  venganza  ia-*- 
famia  :  yo  me  esforzaré,  yo  volveré  ea  mí,  jo 
procuraré   remedio ,  yo  solicitaré  libertad :  no 
soy  yo  mas  dura  piedra  que  Amphryso,    sino 
de  mas  débil  naturaleza.    Mejor   harán  impres^ 
sion  en  mi  alma  agravios  tan  declarados ,   quir 
isospechas  tan  mal   entendidas ,   y   por  ventura 
imaginadas  ^  para  dar  color  a  sus  maldades ,  j 
ocasión  a  sus  gustos.  Si  en  mi  vida  ^  Ingrato  pas^ 
tor,  mirare  tus  ojos,  ni  escuchare  tu  lengua,  es- 
tos y  los  demás  sentidos  me  falten:  no  lo  dudes^ 
Leonisa ,  primero  contarás  los  granos  de  las  es- 
pigas deste  campo  ^  las  plumas  dé  las  aves  del 
ayre ,  y  las  escamas  de  los  peces  del  Océano^ 
que  para  bien ,  o  para  mal ,  en  publico ,  ni  ea 
fcecreto   con  él  me  veas.    ¡O  traydor  hombre! 
•hombre  al  fin,  que  mejor  se  dirá  esto  por  ro^ 
sotros,  que  quandonos  decis,  que  bástasete  co* 
mo  somos,  mugeres^,  pues  de  ninguna  he  oído 
yo  tan  injusta  y  improvisa  mudanza.   ¡O  mal 
cmpiead&'-fb  I  4^e  a  las  lagrim.as  de  tan:  aMié» 

ero- 
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crocbáiló  osaste  fiar  tu  corazón,, y  a  acuella  es- 
pantosa hyena  que  ^olo  aprendió  tu  nombre  pa- 
ra quitarte  la  vida.   O  Amphryao,  A.mpí^íysoí, 
■f  debajo  de  tu  nobleza  havía  este  mal  teripíaí^/ 
jen  tu  sangre  esta  falsedad?  jy  en  tu  alma  esta 
mentira?  Si  piensas  que  tienes  causa 9  y  que  con 
elU  me  has  muerto,  estoy  por  decir  que  níiayor 
ofensa  me  hus  hecho  en  creer  de  mí  bajeza  ?e- 
biejante,  que  en  haverte  revuelto  ccxtiAnard^: 
que  esso  del  casamiento  diráló  ella,  amiga ,  pe- 
ro no  lo  creas  de  esse  traydor^  que  aunque  ti^ 
ne  poca  fe,  no  le  falta  entendimiento:  // tantp 
mas  debes    creerme,  quanto  mas   sabes  que 
aborrezco,  porque  las  que  se  dicen  en  favor 
los  enemigos  son  apuradas  verdades.   Vení  acia 
vos,  retrato  mió,  tenido  algún  ,dia  en  el¿  peglio 
de  aquel  alever:   jno  soliades.vós  ser:  t€{stigo,4Í2 
amorosas  locuf as,    desconfianzas^  buñiildes,  air 
dientes  deseos,  enamoradas  lagrimas,:  zelosin^ 
justos  y    desasossiego  del  corazón?  jQue  me  de- 
cís ahora,  despedido  de  vuestro  dueño,  desecha- 
do de  vuestro  señor ,  dejado  de ^^aqyel  crUel,  de 
aquel  engañc^so,  falso,  mudable v^^trevido^ mal 
intencionado,  y  finalmente  amador  de   la  her-* 
mosa  Anarda,  y  despreciador  de  la  fea  Belisar- 
da?  ^'no  vólvistes  vos  por  mi  justicia?  fno  en- 
ea recistcs  mi  fe^  ^no  ahbastes  .rai   lealtad,    y 
vituperastes  su  injuria?; Dfl?eis  qué  os  faltó  len- 
gua, y  lio  es  buena  disculpa,  que  coo  razón  las 
piedras  dicen  que  hablan  .,  y  los  animales  mues- 
tran sentimiento*   Mas  dime  <por  JDíos^  sLe<^- 

sa, 
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sa,  ^* quien  te  dixo  esso  de  los  papeles?  Ahí  te 
duele,  respondió  la  pastora,   dixomelo  Isbella, 
a  quien  Anarda  los  enseñó  una  fiesta :  luego  tan 
cierta  es  mi  muerte ,  dixo  Belisarda ,   y  cayóse 
desmayada  sobre  la  hierba.    Afligida  la  pastora 
Leonisa  del  $ei>timiento  de  su  amiga,   comenr 
zó  a  imaginar  con  que  súbito    reihedio  la  pOr 
dria  resucitar  de  aquel  mortal  parasismo:  y  coiv 
riendo  a  la  mas  cercana  íuente  para  b^arlé  d 
rostro  de  agua ,  inútil  remedio  para  quien  de 
tantas  lagrimas  le  tenia,  vio  bajar  a  Frondoso, 
*^ue  al  arroyo  de  la  misma  fuente  trahia  algunas 
pocas  de  cabras.  Entendido  por  el  pastor  el  ren 
pentino  sucesso ,  cogió  agua  en  un  vaso  de  ene^ 
oro ,  que  en  su  zurrón  trahia ,  aunque  quando 
ya  los  dos    llegaron ,   estaba  Belisarda  la  man- 
ilo en  la  mexilla ,  mirando  la  solicitud  del  xir* 
no  remedio,  que  a  tan  diferente  fuego,  le  apli^ 
caban.    Y  no  le  pesando  de  que  aquel  pastor 
huviesse  entendido  su  flaqueza ,  por  ser  uno  de 
los  amigos  de  Amphryso ,  y  .que  mayor  noticia 
tenia  de  su  passado  6Ucesso,  comenzóse  a  quejar 
áe  su  ingratitud,    mudanza  y  mal  termino»  a 
quien  Frondoso,  que  de  sutil  ingenio  era,  satis-* 
fizo  quánto  le  fue  possible ,    si  puede  haver  sa-^ 
tisfaccion  que  sossiegue  el  pertinaz  entendinuenr 
to  de  una  muger  zelosa,  dándole  grandissimas 
palabras  de  ir  donde  Amphryso  estaba ,  y  ha^ 
cer  una  larga  información  de  todo  aquel  sucesH 
so,  y  assegurandole  que  los  servicios  de  Anar-« 
4a  no  iban  íimdados  en  amor,  sino  ea.^pW:/ 

vea* 


venganza.  Con  estas  y  otras  cosas  ,  acabando 
con  ella  que  le  diesse  aquel  retrato,  se  despi- 
dió Frondoso ,  porque  ya  en  los  caducos  bra- 
zos del  viejo  Titán  i  descansaba  con  proíundo 
sueño  la  colorada  Aurora,  y  el  silencio  de  la 
noche  hacia  balar  los  ganados  por  los  acéstum-* 
brados  rediles.  Despedido  el  pastor,  la$  dos  se 
levantaron ,  y  póf  una  estrecha  senda  cubierta 
de  floridos  espinos  tomaron  el  camino  del  al- 
dea. Viendo  Leonisa  la  profunda  írísteka  de 
Belisarda  ,  puso  en  orden  su  instrumento ,  y  con 
su  apacible  voz,  y  los  versos  de  estas  endechas, 
comenzó  assi: 


'  r 
i. 
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L  E  O  N  I  S  A- 


Llevan  desconciertos 
el  sol  de  mis  ojos , 
y  quedan  cubiertos 
de  nubes  de  enojios,. 

Corren  a  la  mar 
de  mi  corazón , 
y  hallan  qu^:  llorar  , 
pero  no  razón. 

Que  en  sabidos  zelos 
y  ciertos  agravios 
admitir  consuelos 
son  consejos  sabios^ 

jO  quejas  y  Uatito, 
armas  mugeriles, 
cómo  valéis  tanto 
Tom.  VI.  Oo 


\- 


> 


j 


\ 
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para  ser  tan  viles! 

Heris  vuestro  dueño, 
y  no  el  enemigo, 
venganza  de  sueño 
y  proprio  castigo « 

LiantOf  solo  buena 
para  descansar,, 
que  quando  hay  veneno 
dulce  es  et  llorar » 

Mas  para  venganza 
de  un  mal.  resoluto, 
^  qué  remedio  alcanza 
el  llorar  sin  fruto  ? 

Dar  fuerza  al    contrario 
es  el .  sentimiento , 
y  muy  necessario 
el  jfingir  contenta  ¿ . 

Si  en  passado?  gustos 
quedaron  memorias , , 
zelos  y  disgustos 
revuelven  historias. 

La  que  fíie  querida 
de  quien  1^  desama^ 
finjase  que  olvida : . 
y  otros  ojos  ama  ¿  , 

Que  si  está  el  primero  . 
fiíego  en  su  lugar  v        ^ 
este  es  el  a^ero  v 
que  le  ha  de  sacar  ^ 
Si  duran  los  fuegos 
en  las  voluntades,., 
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zelps,  y  no  ruegos, 

liacen  amistades. 
Poder  olvidar 

mejor  es.  <jue  todo, 

I  mas  quién  ha  de  lidiar 

de  olvidar  el  modo^ 
Sino  es  medicatáb 

con  tiierbas  amor^ 

por  mal  incurable 

templar  el  dolor* 
Matar  con  disgustos 

a  la  causa  4elÍos« 

y  fingiendo  gustos 

lastimar  con  ellos* 
I)ar  zelos  es  flecha^ 

que  si  viene  a  -errar ^ 

al  fin  aprovecha 

para  dar  pesar  • 
Para  tu  vengaitza 

no  han  hecho  los  cielos 

bien  como  mudanza  ^ 

ni  mal  como. adiós..  _ 

Que  si  miras  bien 

este  deseíigaño^  .  ^ 

en  tu  mismo  biea    <  >  1. 

hallaras  3u4aQqv^     :  >    : 

'  *  -  -  '  * 

O  amiga  Leonisa  ^  le  dixo  'B^Ksarda  «chan-^ 
dolé  Los  brazos  al  cuello ,  y  { quí^n  tuviera  lu-^ 
gar  para  poder' hablarte íí  Que  fiíerai  de  tjué  es 
tarde  ^ scdeti^aen. los  pastiofesique.fiassáa  V  a  re-^ 

Ooa  co- 
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conocernos  ;  pero  cree ,  que  essos  tus  verdade- 
i        ros  consejos  ,  y  no  como  yo  pensé ,  que  ílieran 
versos   inútiles ,  llevo  escritos  en  él  coraron ,  y 
que    esta  noche    saldrá   sin  duda    decretado  el 
pastor,  en  quien  yo  péndrelos  ojos,  y  todo  el 
valle  su  envidia ,  y  no  quiero  decir  si  esse  mi  en- 
emigo la  tendrá  mayor  que  todos ,  coma-  quien 
de  lo  que  verá  en  otrb  poder  ^  fue   solo    due- 
ño. Haces ,  respondió  Leonisa,  la  cosa  mas  dis- 
creta del  mundo:  cessen  lagrimas  naal*  emplea- 
das ,  desesperaciones  injustas  ,  lastimas  necias, 
quejas  inútiles  ,  flaquezas  sin  consideración ,  pen- 
samientos desesperados,  y  desmayos  rnal  agra- 
decidos» Pastores   tiene  el  Arcadia  que  te   de- . 
sean  ,  que  creo  yo  que  pueden  causar  cávidia, 
no  solo  a  Amphrjtó^ ,  pero  ai  misma  Apolo, 
que  con  el  amor  que  le  bas  tenida,  té.han  pa- 
recido sus  gracias  fealdades ,  sus  servicios  malas 
intenciones  ,   y    sus  firmezas    locuras  :    y   creo 
que  piensas  en  ¿alguno  ^  y  aun  creo  que  estás 
arrepentida  de  haverk  tratado    CO0  esperanza. 
No  me  juzgues  por  4;an:  &cÜ>  rcspondií^  Belisar- 
da ,  aunque  pluguiera  a  ios   dio^s ,  que!  ló  fue- 
ra. Pero  ellos  queden  contigo ,  que  y 2  mis  ana- 
des  están    llamando  ^  mi  puerta  con.  deseo  de 
recogerse:  y  no   me  espanto ¿jque. isigan  su  cos- 
tumbre ,  pues  yo  apenas  la  puedo  perder  de  los 
brazos    de    aquel    enemigo.  Abi  liegas   iaÜbra» 
dixo.  Leonisa  :  no.  haremos  cosa  buena  ,*  descola 
fiado^  me  has  de:  tu  remedib»  Ntí  tangas  tpeaia^ 
dixo.Belisa£4ay  que  pata  esse  tiempb^v^dsta.blan;* 

du- 
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dura  se  volverá  rigor  ,  y    essos   brazos  fuego. 
Despidiéronse  con  tsxo  ks  pastoras ,  y  apenas 
del  siguiente  dia   truxo  la   deseada  hiz  el  her- 
moso y  desdichado  amante  de  la  cruel  corona^ 
dora  de  Capitanes  y  Poetas.,  quando  el  pastor 
Frondoso,  estaba  coa' Amphrysa  ^  aunque   ea 
triste  ocasión ,  para  darle  cuenta  de  estas  coss^ 
respeto  de, que  Belbarda,  aquella  gallarda  pas- 
j6ofa,y  su  madre  ,  iiavian  pagado  tributa  a  la 
tierra  de  su  noble  y  hermoso  cuerpo  ^  y  al  cielo 
jáé  su  santa  alm^',  y  assr  qra  tan  grande  el  sen^ 
cimienta ,  cpie  todos  aquellos  vaiks  y  sus  aldeas 
ilacian ,  que  no  se  Via  otra ;  cosa  ,  uno  pastores 
y    pastoras  ir   y  venir  a  su    sepulcro   en   señal 
4e  dolor  .y  trisceza  ,  cubiertos  de  taray  triste  j 
^ciprés  funesto.  Estaba  entre  unos^  arboles  el  íUt- 
mulo,  de  la  hermosa  Bresinda,  y  auaque  todos; 
^  robusta  corteza  y  por  ser  dedicados  a  sein&* 
jantes  a¿^os  9^  en  un  olmo  y  que  acaso  en  una  es- 
quina estaba  y  Alphesibeo  y  un  ingenioso  vaque^ 
to  y  tallp  con  un  pequeiío  cuchillo  esta  Epigra- 
Qia.9  qiK  no  sé  si  en  haverla  he€h<»  loi  fue;  tan- 
to':  la  qual   adornada  en  torno  de  unos  festo- 
nes de  laurel  silvestre  y  era  leída  de  todos  los 
iierrajios^  que  alti  bagaban  ,  y  decia  assi ; 

oAqui:  yace  el  valor  ,  aquí  ei  gobierna  y 
aqui  la  gloria  a  la  vrrcdd  unida , 
en  cuya  muerte ,  para  eterna  vida, 
:  .^dqkphenix  de  Alva  queda  fuego  eterna^ 
lAjqj^^st^  duro  jnoate  vuelva  tierna  /.  ^ 

'.:  :  SU 
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su  llorosa  y  postrera  despedida 
de  lagrimas  la  tierra  humedecida  « 
y  mas  estéril  que  en  el  seco  hibierno  • 
Rompióse  del  v^or  la  gran  <x>luiia^ 
cayese  el  templo  ^  escurecLó  la  muerte 
del  cielo  de  Navarra  la  luz  bella  • 
Pero  íjuedando  en  la  ceniza  alguna  ^ 
-    al  Alva  escura  con  dichosa  suerte^ 

mientras  que  viene  el  sol,  saldrá  su  estrella* 

Tres  veces  se  havia  renovado  la  vi^a  Cynthia» 
y  otras  tamas  mostrado  al  mundo  su  lleno 
rostro  t  quando  el  afligido  Amphryso  cimiplidas 
las  dbligadones  de  la  materna  muerte ,  aconv* 
panado  de  su  amigo  Frondoso  volvió  al  Mé-^ 
naio«  Consolábanle  los  pastores  su  desdicha ,  y 
entretenían  su  iuto  con  alegres  ¿estas :  mas  co- 
mo el  que  trafaia  en  el  alma  por  su  ofensa  <,  no 
permixia  consuelo,  servia  el  del  cuerpo  de  disr 
írazalle  de  tal  suene «  que  era  de  todos  alaba- 
da en  el  ia  virtud  del  sentímieoto  justo,  que. de- 
ben los'  hijos  a  los  padres  j  cuyo  agradecimien- 
to en  tantas  aves  y  aniniales  puso  la  natura- 
leza por  ejemplo.  Contábale  Frondoso  el  sea-» 
timiento  de  Belisarda^  el  desmayo  en  los  brazos 
de  Leonísa ,  y  de  que  manera  con  el  cristal 
de  aqueUa  fiíente  lavó  las  hermosas  lagrimas 
de  su  rostro.  Caíansele  algunas  al  pastor  de 
oirlo  ,  y  volviendo  el  suyo  por  ser  visto .  de 
Frondoso,  quando  ya  las  havIa  enjugado  ,  con 
fingida  risa  le  deida  assh  ^  Hay»  Frondoso , 
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grimas  eji  Belisarda  ^  Guárdate  del  animal  de 
Egypto  y  que  ya  se  ha  vuelto  miestro  rio  Ery- 
mantho  ^  la  boca  del  Canopo  del  rio  Nilo.  Yo 
te  prometo  ,  que  sí  las  flores ,  en  que  cayeronj^ 
como  tienen  alma  vegetativa ,  la  tuvieran  con  al- 
gún sentimiento  ,  que  ellas  huyeran  de  su  vene- 
no, como  de  la  ponzoña  que  dejan  las  cule-; 
bras  en  ellas ,  quando  para  engendrar  se  juntan* 
^Por  qué  no  las  guardaste  con  aquel  agua ,  que 
las  quitaba  de  su  rostro,  para  que  te  siívierail 
de  hierba  en  essas  flechas,  de  que  estás  tan 
diestro  ,  que  no  la  hu viera  sentido  animal  tan 
presto  ,  quando  te  rindiera  la  vida ,  aliento  y 
ligereza  ?  Ya  los  conozco  por  mi  mal  ^  y  las'  tUr 
ve,  quando  no  las  conocí,  por  mi  bien :  aunt 
que  no  puedo  decir  ,  que  mayor  le  he  tenídq, 
.que  quando  tan  lejos  estoy  de.  volverlas  a  ver. 
£&  estos  brazos ,  Frondoso ,  ^  qué  digo  en  estos 
brazos?  en  este  rostro, y  sobre  el  primero  bozo, 
de  que  aun  apenas  iñis  labios  se  ofendían  ,  las 
vi  llover  mil  veces  y  sin  hacer  otro  reparo  a  es- 
ta tempestad  ,  que  mezclarlas  con  algunas  mias: 
pero  entonces  no  sabía  yo  ^  que  havia  lagrimas 
que '  se  llorassen ,  sin  que  el  corazón  supiesse 
que  las  vertían  los  ojos  :  y  que  creía  yo, que 
tenb  él  las  llaves  de  essas  fuentes ,  y  que  le  bacía 
el  ámoT  thesorero  de  los  suspiros  y  ansias.  Mas 
cabora  que  he  visto  que  me  lloraba  vivo ,  y  que 
me  of5bndia  ausente ,  conozco  y  creo  que  hay 
lagrimas,  que  aun  no  saben  si  lo  son, los  mis- 
0ios  ojos  que  las  lloran  :y  que  como  te  vieroa 

ba- 
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bajar  con  tu  ganado,  al  bosque  ,  fingieron  aquel 
desmayo  que  me  contaste ,  que  bien  se  echa  de 
ver  que  era  para  esto ,  pues  se  troco  entre  dos 
amigas  tan  consoladas  ,  que  no  se  desmayaran  de 
ver  viva   la  serpiente  de  Hercules.  Si  essas  la^- 
grimas  llorara  Belisarda  por  su  culpa  ,  conocien- 
do que  Olympio  no  me  excedía  en  sangre ,  ri- 
queza 9  talle  9  edad  ,  amor  y  ingenio  ,  díxera  yd 
que  eran  no  solo  verdaderas  ^  pero  justas :  mas 
que  diga  que  mis  zelos  son  las  nubes ,  de  que  se 
causan  ,  ni  estoy  tan  ciego ,  que  se  lo  crea ,  ni 
tan  enamorado ,  que  lo  reciba  en  satisfacción  de 
ius  agravios.  Dile ,  si  acaso  la  vieres  ,  Frondoso 
amigo ,  que  no  se  canse  en  llorar  por  mí ,  no 
lo  sepa    Olympio ,  y  se   canse  en   llorar   por 
«Ha ,  que  yo  acabé  con  su  amor ,  y  no  hice  po^ 
<o  en  acabarlo  con  el  mió.  Ahora  conozco  bien, 
ie  respondió  Frondoso  ,  qué  no  tratáis  verdad 
los  amantes ,  aun  con  vosotros  mismos :  pii^  a 
los  mayores  amigos  engañáis ,  queriéndoles  per- 
suadir lo  que  no  sentís.  ^  Piensas  tú  ,  Amphryso»/ 
que  no  se  yo  que  no  crees  tan  de  veras,  que 
ahora  este  sol  nos  alumbra  ,   y  que  le  ha   de 
seguir   la    negra    noche  ,  como  aquellas   lagri- 
mas   foeron  por  tí  y   aquel  desmayo  verdade- 
ro j  hijo  legitimo  de  sus  zelos  ?  Deja  de  engia^ 
fiarme,  y  trata  de  tu  remedio,  que  ofendes  xm 
amistad    y  acrecientas   el  dañ(> ,  que  por  no  lo 
descubrir  crece,   pues  es  tan  sin  duda ,  que  co^- 
^municado  sedisminuye*  Mayor  ofensa  me  haces 
tu  sin  comparación ,  respondió  Amphryso  i  éx 

pen- 
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oensar  que  por  ningún  camino  me  acuerdo  ,  que 
laja  nacido  en  el  mundo  Belísarda  ,  sino  es  pa- 
ra mi  ofensa.  <•  Anarda  es  pastora  por  ventura 
tan  indigna  de  esse  milagro  ,que  no  merece  ha- 
ver  inclinado  mis  deseos  a  su  hermosura?  Pues 
yo  te  juro  por  la  deidad  que  vive  en  estos  dos 
sagrados   arboles  ,    qtie  no  pedia  salir  del  rio 
del   olvido  mas  falto    de  essas  memorias ,   que 
de  sus  ojos  salí  el  primero  dia ,  que  oí  a  su  bo-^ 
ca  llamarme  dueño  de  ellos.  JBien  parece   que 
no  la  viste  favorecerá  Olympio,  temando  aque- 
lla prenda  de  sus  manos ,  y  honrando  su  pelli^ 
co  con    la  suya.  ^'  Pues  es  possible  ,  respondió 
Amphryso  ,  que  estando  tu  en  el  Lyceo ,  venisce 
por  el  ayre  donde  me  has  contado  ?  Mira  ^  Am- 
phryso y  que  es  sueíío :  que  muchas  cosas  suelea 
imaginar  los   amantes,  que  con  la    suspensión 
del  alma  creen  que  las    lian   visto.  El  crédito 
de  los    sueños    es  causa   de  estar   los   sentidos 
exteriores  ligeros ,  porque  el  común  no   puede 
hacer  su  oficio ,  que  es  desengañar  a  un.  hom-- 
bre,  de  que  no  son  verdaderas  aquellas  imagi- 
naciones :  que  lo  que  se  imagina  muchas  veces 
nos   suspende  como  verdad^  estando  despiertos 
hasta  que  nos  muestran  los  ojos»  el  engaño,  par 
tente,  y  huyen  aquellas  falsas  n^ntiras  y«  sonfc- 
bras  de  la  phantasia.  No   prosigas  en  esso  ,  di- 
xo  Amphryso ,  no  dormía  yo  de  ninguna  suer- 
te,  quando  vi  a  Belisarda  con  Olym pió.  Oran- 
de  fue  la  ciencia  de  aquel   sabio  Mágico  :  yp 
caminé   sin  duda   por  la  región  del  ayre ,  casi 
lom.VI.  Pp  por 
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por  los  mismos  lugares  xjue  mi  esperanza  sdia, 
que  no  me   admire   poco  de  ver   la  dificultad 
de  sus  passos ,  y  con   despiertos  ojos  vi  su    li- 
bertad y  mi  desengaño.  Los  leones ,  dixo  Fron- 
doso ,  duermen  los  ojos  abiertos  ,  que  por  esso 
fueron   symbola  de  vi^lancia  entre  los  Egyp- 
cios :  y  assi  durmiendo  pudiste  imitar  su  natu- 
raleza >  o  la  del  dragón,  que  por  la- aguda  vis- 
ta le  puso  Phidias  en  el  famoso  marmol  de  Pa- 
las ^  que  tanto  la  antigua   escultura  reverencia. 
Ya  te  he  dicho ,  replico  Amphryso  ^  que  lo  vi, 
y  que  realmente  passó,  y  para   que   creas  que 
no  pude  engañarme ,  mira  lo  que  después  acá  de 
los  dos  en  el  valle  se  murmura.  No  lo  he  oído 
a  pastor  de  crédito ,  dixo  Frondoso ,  y  de  que 
no  pruebas  tu  intención  con  esso  para  conmigo, 
es  sin  duda.  Mira  que  por  la  magia  natural  te 
pudo  hacer  esse  sabio  ver  a  Belisarda  y  a  Olym- 
pio    vanamente  con  la  reflexión  y  luz  del  cris- 
tal de  diferentes  espejos.  ^  Y  para  esso ,  dixo  An*- 
phryso  ,  no  era  forzoso  que  huviesse,  aunque  1^ 
^os ,  los  miamos  cuerpos  ?  Pues  donde  quiera  qufe 
estaban,  al  fin  me  ofendian.  ^Pero  para  qtie  me 

canso  en  replicar  a  tus  argumentos ^qu^  de  l:i 
suerte  que  yo  te  engaña ,  quando  te  digo ,  qiss 
aborrezco  esta  enemiga ,  assi  me  engaiías  tó, 
quando  me  dices  y  que  ella  no  me  ha  ofendido 
con  Olympio  ,  y  entrambos  debemos  de  tener 
en  este  engaño  un  blanco  mismo.  Pero  |>ara  qüt  - 
ño  me  repliques ,  quiero ,  aunque  por  mi  dis^ 
gusto  lo  escusaba  ^  leerte  unos  versos  ,  que  a  U 

*cin- 
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cinta  negra  que  le  4¡o  Bclharáa  ^  QlyjHpio  conv 
puso  ^  que  por  3ia vedos  enviado  í^üie^  los  .  can- 
taba por  su  g\A^ó  9  ios  íengo  4e  ¿su  üü^ina  le« 
tra,y<iicenassi? 

o  L  Y  MFIO   .         :^ 

A     U!tí  A    3CIN  XA     NjaOR  A.     . 

Pastora^  «n  rano  me  alegro 
'que  me  dé  tu  ádtísdea  cfraiico         ^i 
ia  prinjera  :sueite  ^en  fclaaco^ 
y  ^1  primer  favor  ^en  negro . 

Pero  dicen  mis  «nojos^ 

que  :es  Tazón  ^usta  y  'debida ,      .    i 
que  qmen me  quka  la  vida,  ^ 
me  ponga  i>cnd4  en  los  ojos  .-   ■/: 

Cinta  lan  negra  y  escura 
tu  blanca  mano  me  dio  ^ 
que  creo  que  se  «corto      c   i 
del  panó  4e  mi  ventura^: 

Mas  justas  .-empresas  son 
de  tu  mano, ingrata  bella ^ 
porque  conforman  <con  ^ella 
las  íelas  diel  corazón  ^   *  ^   :";      .: 

Y  que '.  fue  dice .  dh  amor  ^ : .  v  j/i     f ; 
que  a  la  esperanza  la/enseña^^   >a/í 
para  l;umulb  ipequeña , 
y  grande  para  favor* 

Pero  como  «alé  ielí  4ia  no:'  ■ ,.  n   -r 
tras  la  .n^ca  nodttc^  espero  y:  ■  >2 
ver  á^^'su  soaáfaÉa  dl:'-liizero  :^..  x 

Pp  a  su- 
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salir  en  el  alma  mia. 

Mirase  al  arco  del  cielo 
después  de  la  tempestad  9 
de  la  envidia  la  verdad* 
de  la  tristeza  el  consuelo  • 

No  he  de  iquejarmé  mas 

de  •  aquesta  cinta ,  pastora  y       j-. 
que  qualquier  favor  ahora 
sobre  negro  saldrá  mas »    .  . 

Del  luto  que  tu  afición 

dar  a  mi  esperanza  quiso  *  ^ 

diré  que  del  muerto  Amphryso 
heredo  la  possession. 

Pues  si  el  luto  por  la  hAencia 
todo  pesar  quita  y  pierde* 
este,  negro  ha  sido  el  verde 
de  mi  esperanza  y  paciencia* 

Y  assi  mi  ventura  creo 
con  los  ojos  de  la  fé*. 
pues  por  k>  negro  acerté 
al  blanco  de   mi  deseo  • 

Con  su  contrarío  forzoso 

qualquiiet  cosa  fuerza  espera  ^  • 
porque  si  noche  .no  buviería :,  ^ ..  4 
no  íuerad  sol  tlan  hermoso.:.:'   / 

Negra  cinta  y  favor  ftie^        .  '.   \) 
mas  como  vino  tan  llanoy    '    r 
hizo  mas  blanca  la  mano^ 
y  mas  honesta  mi  fé:^    .;.:  <;^       -  í 

Sobre  negra  no  hay  colon*;. i  :;,ii 
mas  como  fue  dado  a  ciego  \s< 

el 
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el  alma  le  puso  luego 
la  mas  hermosa  de  amor . 
Parabién  todos  me  den , 
como  al  que  estuvo  mortal , 
que  quien  siempre  tuvo  mal  ^  i 
se  alegra  con  poco  bien.^    ^■■-     - 

^Qué  te  parece,  dixo  Amphryso  en  acaban- 
do de  leer  e^os  versos, amigo  Frondoso?  ^pué- 
dese ahora  negar  aquel  sucesso  t  Pues  yo  te 
asseguro ,  que  debe  de  ser  con  tanto  gusto  su- 
yo ,  que  si  yo  hiciesse  mas  diligencia ,  por  ven- 
tura hallaria  otros  de  Belisarda  en  favor  de 
la  recibida  prenda.  ^'  Qué  me  dices  de  aquella 
possession  heredada  del  muerto  Amphryso ,  y 
de  aquel  blanco,  en  que  acertó  la  suerte  la  cin- 
ta negra  ?  ^  ves  como  se  engañan  los  amantes, 
que  dicen ,  que  la  espferanza  es  verdad  ?  Antes, 
dixo  Frondoso  ,  dices  bien  ,  porque  los  arboles 
y  el  campo ,  quando  están  verdes  ,  dan  muestras 
del  esperado  fruto  ,  y  esso  se  llama  esperanza. 
No  me  contenta  el  color  verde  para  essa  signi- 
ficación ,  respondió  Amphryso  ^  antes  quando 
el  campo  está  seco,  es.  mas  verdadero  color  de 
esperanza  ,  que^  él  estar  verde,  pues' parece  que 
haviendola  cumplido ,  mejor  se  llamará  efeólo.  Y 
en  fin  digo ,  que  pues  hay  quien  a  la  esperan- 
za le  atribuya  el  color  negro ,  de  aqui  adelan- 
te la  tenga  de  laque  quisiere  el  favof  del  due- 
ña, que  por.eilá  tuviere.  Los  versos»,  replico 
Frondoso  » tienónL  essaa  licencias :  que  todas  soa 

so- 
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sophisticas  invenciones  de  ímpossibles ,  mayor- 
mente en  materia  amorosa ,  porque  alli  todo  lo 
demás  se  íunda  en  si  fuesse  ^  o  si  pudiessé  jser^ 
o  si  se  hallasse.  Mas  dejando  los  -versos ,  y  ha- 
blando en  muestro  proposito ,  Anarda  viene  al 
valle  ^  y  no  €s  pequeña  dicha  que  venga  sola. 
Si  piensas  passar  adelante  con  el  amor  de  Be- 
lisarda ,  no  la  enojes  con  hablarla.  Si  esto  te 
ha  de  estar  mejor ,  espérala  aqui  solo ,  mientras 
yo  voy  a  alcanzarla  de  aquel  álamo  xm  nido 
de  Tujsenores  ^  ^ue  ayer  prometí  a  Salicia ,  con 
quien ,  sino  lo  sabes  ^  trato  de  casarme  t  j  no 
querría  ,  que  por  mi  descuido  jestuviessen  tan 
grandes ,  que  al  ponelles  la  mano  se  me  fuessen 
de  ella ,  como  deseos.  ^  Ves  aquel  pobo  que  es- 
tá entre  los  espinos  ?  Pues  detrás  d¿l  está  el 
álamo  2  aguarda  un  poco ,  que  del  he  visto  le- 
vantarse la  solicita  madre  ^  para  ponerse  en  aquel 
arrayan  ,  donde  está  s\i  esposo.  Camina  ^  dixo 
Amphryso,  que  yo  he  de  aguardar  a  Anarda» 
como  quien  ya  aborrece  5  quanto  puede  un  agra- 
vio ,  y  es  possíble  a  un  despredo ,  a  Belisarda 
ingrata.  Ya  corria  Frondoso  al  nido ,  y  Am- 
phryso  se  adelantaba  a  recibir  a  Anarda  ^  quan^ 
do  Belisarda  y  Leonisa  con  dos  cantarillas  cu^* 
biertas  de  albahaca  y  claveles  bagaban  a  la  íiien^ 
te  de  las  tres  Diosas  5  que  assi  la  llamaban  I09 
serranos  por  tres  antiguos  marmoles  ,  de  que 
estaba  compuesta.  Bien  ?vid  Amphryso  a  Belí-^ 
sarda:  pero  por  darla  pesadumbre  fingid  que 
no  la  vid  I  ^cercándose  mas  a  la  pastora :  pero 

no 
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na  tan  presto  el  ensenado  perro  y  que  siente  las 
perdices  ,  se  queda  :1a  manó  o  píe  levantado  y  o 
como  le  halló  el  sucesso ,  como  Belísarda  vien- 
do la  oculta  caza  del  vengativo  amante,  y  la 
innocente  pastorcilla  se.  escondió  con  Leonísa  de 
tras  unos  lirios  ,  que  las  margenes  de  un  arroya 
tenían  tan  grandes,  que  juntas  las  doradas  azu-* 
cenas,  de  una  y  otra  orilla  por  lo  alto,  no  da« 
ban  lugar  al  sol  que  s^  víesse  en  el  cristal ,  que 
por  debajo  del  verde  palio  corría»  Desde  la  refe- 
rida fuente  oyó  Amphcyso  la  suave  voz  de 
Anarda  ^  y  por  no  la  interrumpir  quiso  tam- 
bién esconderse,  j  Q  amor  y  qual  estañ  aquí  los 
cuerpos  escondidos  y  y  los  pensamientos  descu- 
biertos y  tanto  pueden  .unos  zelos  y  y  una  deses- 
peración amorosa  I  Finalmente  divertida  la  her- 
mosa labradora  tendió  los  ojos  a  las  flores  del 
campo  y  y  cogiendo  las  que  mejor  le  parecían,^ 
las  iba  acomodando  entre  los  cabellos,  que  por 
verse  en  tal  lugar ,  par^e  que  las  mismas  flo- 
res encendían  sus  calores»  para  agradar  a  sus 
ojos*  Ellas  y  algua'  alma  deseaban  esso ,  y  ella 
cantaba  assí: 

Alma  perseguida, 

romped  la  cadena  y  -       :^ 

que  tatit  irÍBte  vid^     1 

para  nadac€¿  büend.. 
Pesares  amigos  y  > 


4 
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haced  como  tales , 
que  os  haré  testigos 
de  mayores  males. 

Falsas  alegrias , 
vanas  esperanzas , 
ahora  sois  mias, 
porque  sois  mudanzas. 

Hai  mis  ojos  tristes  » 
no  sintáis  llorar , 
pues  mirar  supistes, 
sa beldó  pagar» 

Quien  me  mata^muera^ 
venganza  ha  de  ser^ 
pero  mas  lo  fuera 
dejarlo  de  hacer. 

Ferdelda  del  todo, 
pues  podéis  pensar  9 
que  no  hay  otro  modo 
para  descansar. 

Bsforzaros  quiero, 
llorad  ojos  tristes,  - 
que  /esto  es  lo  primero 
que  naciendo  hicistes» 

Ciertos  son  los  daños, 
los  gustos,  inciertos, 
vivos  los  engaños, 
y  los  bienes  muertos « 

Todas  son  desdichas  , 
ya  no  hay  que  esperar^ 
y  de  amor  Jas  dichas 
ceosos  al  quitar . 


Han 


Hanse  declarado 

unos  ojos  bellos, 

que  pierda  el  cuy  dado 

d€  volver^  d  mllos  * !        .,  ■     ...-: 
Yo  que  para  ver  .  .         ' 

los  tengo  por  lumbre^ 

^cdmo  be  de  perder 

tan  dulce/  costumbre  i 
De  jeme  la,  vida, 

si  me  faltan  ellos  ^  ; 

porqfue  me  despida 

ia  muerte  de  vdUos» 
]Vayan  mis,  deseos 

a  mi  sepultura  9 

armas  y  trofeos 

de  mi  desventura- 
Tenga  ^erna  calma 

mi  memoria  ^n  «Ua: 

mas  no  querrá  el  alma 

que  se  aparte  della« 
Y  aunque  jsoís  testigo 

deste  enterramiento , 

üo  vais  vos  conmigo, 

dulce  pensamiento . 
No  os  cubra  de  olvido 

tan  indigno  suelo, 

por  haver  vivido 

can  hermoso  cielo* 
Si  Amphryso  passáre 

por  estos  despojos, 

haced  que  repare 
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sus  alegres  ojos .  '     i 

Llore  a  quien  adora 

tan  duice^  morir,  > 

mas  hai  que  st  Uora^ 

volveré  a  vivir.  '    -  ^^ 

Passe  enternecida 

su  alma  de  suerte , 

que  de  olvido^en  vida 

nazca  amor  en  muerte»  I 

Pero  baste  el  llaütoí » 

consumirme  quiero, 

que  si  digo  tanto, 

no  creerán  que  muero . 

:  •  I        • 

t  * 

La  suspensión,  los  versos ^  la  imaginación 
y  las  flores ,  havian  llevado  a  Anarda  casi  a 
donde  estaba  Amphryso  ,  que  con  el  espanto 
que  si  huviera  entre  ellas  visto  un  áspid,  volvió 
los  blancos  pies  atrás,  y  remató  la  música  con 
desentonadas  voces.  Pero  poniéndose  en  pie 
Amphryso^  que  como  el  astuto  lobo  detras  de 
los  romeros  y  taraes  suele  coger  al  passo  la 
blanca  y  descuidada  corderilla,  asiéndole  la  fal- 
da del  pellico  por  una  guarnición  de  armiños 
que  llevaba ,  le  dixo  assi :  ^  Es  possible  que  assl 
se  espantan  los  ausentes,  Anarda  mia,  y  que 
tan  descuidados  están  los  que  quedan  Ójp  sus  ta- 
lles y  rostros ,  que  viéndolos  se  admíráh ,  no  so- 
lo como  sí  nunca  los  huvieran  visto, ^  pero  co- 
mo si  fueran  estrangeros  animales  o  monstros?  . 
Amphryso  soy,  sossiega  tus  pies  ligero's,  serena 
.Vi  \  >•  A^  ^  .'^^^  tus    , 


\ 
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tus  alterados  ojos,  que  no  traygo  otra  cosa  óir 
ferente  de  lo  que  llevé,  quando  paHÍ,  sino  lo$ 
deseos  de  verte ,  y  el  amor ,  que  ha  crecido  tamr 
to,  que  si  le  Tiste,  disculpare  tu  admlradon  j 
estimaré  tus  voces.  Déjame ,  respondió  Anardfti 
ausente  mió,  peregrino  de  mi  alma,  y-cstriih- 
gero  de  mi  vida,  que  te  paguen  mis  i>t:azp!i  di 
haverse  espantado  de  los  tuyoá  jnis  divertido^ 
ojos :  que  también  tú  has  tenido  culpa ,  si  me 
amabas ,  en  la  paciencia  con  que  me  has  oído» 
^vCómo  has  estado  sin  mí?  (aunque  para  cnteo^ 
der  que  bien,  bastaba  qué  dixesse^sin  mí)  íj.qué 
te  ha  entretenido?  que  por  acá  yo  te  asseguro^ 
que  si  memorias  tuyas  no  lo  huvieran  hecho ,  no 
tuviera  la  vida  fuerzas  para  sustentarse  tanto^ 
(Qué  he  merecido  yo  «ssas  memorias  tuya$,  «dir 
xo  Amphryso ,  hermoso  dueño  de  mi  líbeciadí 
^Y  como  merecido^  respondió  A?nardaí  <pues 
no  basta  que  te  lo  confiesse?  Locos  rsois  todo« 
los  hombres  ^n  no  creer ,  que  hacemos  mas  hifi 
mTigereávün  cónfessar  qvié  iOs  am^mo^ ,  'it|ae  ^n,  ser 
verdad  qoielo  Jhacemoa::  porque  toda  íxumt^  dí- 
£ciátad  £$9  que  acabemos  'Con  nuestra  vergueiv- 
za ,  que  la  primera  vez  os  lo  diga.  Hal  Atxír 
phrjrso^  iqvié  qu^xá-áoát  que  yeügasrtan  ¡ncr^ 
!dul<i.^  algtmá  dbieza  tuya  te  ha  hecho  ^ma^n^r 
que  yo  la  lenga-^que  <:omo  lo  mgs  que  se  ja?- 
ga  con  ccrttdumbrc^  «s  lo  quie  ya  se  sabe  por 
experiencia^  coa  la  que  tu  debes  de  tener  d^ 
oeu  mudanza  >,  haa  Ycnído  t^ifteroso  de  la  míí. 
r]bío  ltne.:iakáka.jau^      respondía  j\i»phry^, 

r;:  Qq^  Anar- 
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Anarda  bella ,  sino  que  el  hallarme  yo  indigno 
de  merecerte,  fuesse  causa  de  que  en  ocasión 
táii  justa  me  negasses  tus  brazos ,  y  viesse  yo  las 
estrellas  de  tus  ojos  llover  perlas.  Diciendo  ás- 
si,  acabo  la  hermosa  pastora  de  llorar  con  ale- 
gría ,  las  que  havia  comenzado  con  tristeza.  No 
fóbia  Belisarda ,  viendo  la  amorosa  hiedra  en- 
lazar con  estrechos  enredos  s»  antiguo  tronco, 
con  que  efeífcos  fingidos,  o  verdaderos,  pagarían 
sus  ojos  y  boca  tan  gran  desdicha :  y  assi  mien- 
tras el  alma  con  sus  poteiKias  decretaban  este 
acuerdo ,  rindióse  al  dolor ,  sobre  cuyos  pechos 
y  rostro  comenzó  también  Leonisa  a  llorar  la- 
grimas i  como  si  aquella  fuera  el  agua ,  con  que 
volver  pudiera  del  mortal  desmayo  y  injusto 
dolor,  y  sin  duda  no  merecido  de  la  pastora 
triste.  Pero  no  sá  qtie  estrellas  del  délo  kiñu- 
yen  algunas  veces  calidad  en  los  amantes ,  que 
^n  saber  las  causas,  m  darse  satisfacciones  de 
ias  imaginadas  ofensas,  no  cessan  de  agraviar-^ 
se ,  ni  4^  procurar  cada  uno  el  daiio.  del  otro. 
Sentado  4Sstaba^  Ampkryso  con  Anarda  sobre  la 
grania  y  céspedes  de  aquel  valle,  y  Belisarda 
desmayada  en  los  lirios  deí  manso  arroyo,  quaiv* 
do  1>ajába  Olympióf  bien  triste,  y  desfavorecido  a 
la  pfiesma' -áietite  coa  más  ^sed  de  la  vis^a  de  su 
enemiga  r  ^^^  det  cristal  áú  agua»  Y.  como,  ias 
venturas  vretten  por  tan  diferentes^  caminos  a  los* 
hombres  ^  que  las  mas  ciertas  son  las  xñenos  pro*- 
airadas ,  no  venia  poco  descuydado  dé  la.  cfae 
entoQces^'le  prevenía  su  fortuna*  Leonísa  dec^vja 

*•  :  en 


Libro  quarto.  309 

en  lo  alto,  y  despertando  a  Belisarda,  le  dixo 
quán  en  su  mano  estaba  satisfacerse  de  Am- 
phryso,  favoreciendo  a  Olympio,  que  tan  cerca 
venia  del  claro  arroyo.  Fue  la  venganza  parte  a 
que  la  pastora  volviesse  del  amoroso  éxtasis :  que 
Dará  enojo  de  muger  sola  la  satisfacción  es  sa- 
udable  epithima,  volvió  el  rostro  a  verle  y  el  al- 
ma a  esperarle,  pareciendole  entonces  bien,  lo 
que  tan  mal  toda  su  vida  :  y  él  a  este  tiempo, 
en  la  distancia  que  havia  del  extremo  de  la  cues- 
ta al  llano  de  la  fresca  fuente  y  bajó  con  lentos 
passos  cantando  assi: 

OLYMPIO. 

Salgo  del  dulce  puerto  del  sossiego 
con  intención,  señora,  de  serviros, 
sin  otras  Indias,  ni  otros  fundamentos: 
por  el  mar  de  mis  lagrimas  navego 
con  el  ayre  cruel  de  mis  suspiros, 
que  inflama  los  demás  ayrados  vientos: 
de  ricos  pensamientos 
es  la  nave  en  que  voy ,  y  aunque  la  veo 
nueva  en  las  aguas ,  y  que  al  cielo  teme  ^ 
govierne  el  alma  el  leme, 
que  la  ferrada  proa  del  deseo 
ha  de  romper  con  medios  apacibles 
por  el  confuso  golfo  de  impossiblest 

El  mar  sereno  vuelven  vuestros  ojos, 
que  ya  me  miran  blancos  y  suaves : 
buena  navegación  su  cielo  ofrece  ^ 

mas 
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mas  hai!  que  muda  el  tiempo,  y  ims  enojos 
con  vuestra  condición  se  han  hecho  graves: 
el  sol  que  me  alumbraba,  se  esoirece, 
el  mar  se  ensoberrece 
j  blanqueando  de  color  de  muerte, 
brama  con  espantoso  movimiento: 
razón  y  entendimiento, 
patrones  al  remedio,  ¡hai  triste  suerte! 
durmiendo  están ,  a  su  furor  me  entrego, 
que  si  ellos  duermen,  mi  apetito  es  ciego « 

Como  la  ajrada  vengativa  Jano 

tomó  por  medio  el  sueño  que  la  Tida 

costó  del  inocente  Faliuuro, 

tal  quiere  amor  que  sin  cuidado  alguno 

razón  mi  estrella,  sin  razón  dormida, 

me  niegue  el  buen  camino  que  procuro? 

ya  del  nublado  escuro 

agua  despide  el  cielo  vengativo, 

y  ya  la  quarta  esphera  rayos  fragua  9 

jpues  cómo  todo  es  agua? 

ly  cómo  salamandra  ardiendo  vivo!? 

tales  milagros  puede  hacer  un  ciego, 

que  voy  en  agua,  y  me  consumo  en  íuego. 

El  furor  de  las  ondas  combatidas , 
el  rechinar  de  cuerdas  quebrantadas^ 
y  de  las  rotas  velas  el  sonido,  . 
assi  ciegas  me  lleva   y  divertidas 
las  potencias  del  alma  ilescuídadas^ 
que  apenas  ven  el  venidero  olvido:  i.t 

triste^  pues  voy  perdido,  .    ./•   ..r, 

vaya  a  la  mar  la  carga  de  la^ixavifff «..-:.  i 

aflie-' 
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afuera  ^nasxcttifianzas  mias^       .'-... 
pues  que  passaís  vacías : 
sin  vos  irá  mi  peso  menos  grave  ^ 
que  meíio&  daña  el  mal  que -se  ptevino^  * 
que  quanxío  fuera  de  eJsperansMt  vino  ♦ 
Sube  mi  nave  al  cielo  con  la  fíieri^  ' 

de  un  aparente  a  la  verdad  engano> 
baja  deipltes  porí  el  zeíoso  iníiertioy   ' 
pues:  que  ^;  acaso'  eá  su  dolor  se  esfiíerztt> 

Y  por  librarse  del  presente  daño  y 
que  pronostica  su  tormeritO'  eterno  > 
coii>  desigual  gobierno 

se  aparta  del  rigor  inexorable, 

mil  Sjrrtes  se  de^ubren,  mil  desdenes ,. 

contraríos  a  mis  bienes: 

Y  en  esta  confusión  inevitable, 

por  huir  de  Charjbdis  doy  en  Scylay 

Y  entre  los  dos  mí  vida  se  aniquilar 
A  discreción  de  los  furiosos  vientos  y 

dellos  Y  d^  ^^*  ondas  impelida ,. 

llena  de  agua,  quebrantada  y  rota 

mí  iñave  con  mis  tristes  pensamientos 

a  vueltas  llevan  mi  penosa  vida, 

sin  cierto  tino ,.  guía  ^  ni  derrota  - 

La  tierra  está  remota, 

solo  se  veen  aquí  la  mar  y  el  cielo: 

en  agua  he  de  acabar,  mi  muerte  es  cierta  | 

Ya  la  esperanza  es  muerta, 

Y  quédame,,  señora,,  por  consuelo, 

que  con  el  gjran  furor  del  mar  no  oísteis 
el  eco  apenas,  de  mis  voces  tristes .      > 
J,  Amor, 
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Amor,  SI  desta  escapo,  yo  te  ofrezco 
toda  la  nave  desde  proa  a  popa, 
y  quanto  bien  gozaren  estos  ojos: 
que  ¿i  contigo  tanto  bien  merezco^ 
tu  sacro  templo  mi  mojada  ropa 
adornará  por  últimos  despojos: 
de  todos  mis  enojos 
la  varia  historia  triste  y  lamentable 
haré  poner  en  una  tabla  escúUf 
que  tu  íiierza  infinita 
liarán  entre  las  gentes  memorable: 
y  es  bien  que  escape  yo  de  tanta  gente  t 
para  que  al  mundo  tus  hazaiías  cuente. 

Triste,  que  mas  se  enoja  y  endurece, 
huyendo  el  blanco  rostro  a  la  clemencuif 
de  mis  amargas  quejas  indignado: 
aqui  se  acaba  todo ,  aqui  perece , 
la  entena  toca  ^1  agua ,  y  de  paciencia 
ebtá  con  el  rigor  del  tiempo  ayrado: 
el  árbol  derribado, 
la  nave  en  varias  partes  se  deshace, 
ya  da  voces  el  alma :  Qje  me  pierdo 9 
ni  estoy  loco,  ni  cuerdo; 
ya  muerto  el  santo  sufrimiento  yace 
a  manos  del  rigor  de  la  porfía 
de  la  que  gusta  de  la  muerte  mia. 

Aqui  luchando  con  las  ondas  fieras, 
como  el  candido  cisne  quando  muere ^ 
quiero  hacer  las  obsequias  de  mi  muerte» 
]Hai  del  Hispano  mar  sacras  riberas! 
si  por  reatura  allá  mi  cuerpo  fuere  ^ 

des- 
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'    áeste  furor  impetuoso  y  fuerte, 
y  de  mi  dura  suerte 
a  vuestra  hermosa  playa  conducidoi 
en  vuestra  arena  dadle  sepultura } 
y  si  ya  por  ventura , 

como  al  amante  que  salió  de  Abydo,         / 
le  viere  aquella  mi  enemiga  ñera»  1 

pues  Hero  no  es,  como  Anakarte  muera •'^ 

Faltándome  va  ya  el  aliento  y  habla , 
favpr,  señora  ,  que  me  ahogo  en,  llanto , 
vuestra  es  la  gloria ,  si  me  libro  y  salvo . 
¡Hai  Dios!  si  aquesta  piadosa  tabla 
para  mi  solo  bien  pudiesse  tanto , 
que  al  puerto  me  llevasse  sano  y  salvo  ^ 
un  viejo  cano  y  calvo 
en  un  delphin  camina ,  y  con  el:  dedo     í    ■ 
señala  que  passar: podré  seguro:      ^  I 
o  amparo,  o  fuerte  muro¿ 
o  padre  desengaño,  decir  puedo, 
que  con  tu  luz  del  sueño  estoy: despierto, 
y  gozo  en  paz  el  deseado  puerto. 

Canción ,  lo  dicho  baste,  o  lo  sufrido?, 
dad  gracias  al  dichoso  desengaño, 
que  ya  de  tanto^daño 

.  a  tal  cónociifiiento  os  ha  trahido, 

<   «L  exerjiplio  no  háyeis  sidoy 

i   liai  del  que  no.  ck  imita ,- 

-  viéndoos  eii  agua  con  mi  fuego  escrita  < 


-/./.  ij; 


-  .'5 


:    DetuVosé  tanto  ;Qlympiá  en  la  suavidad!  de* 
la  canción. presentéfqiié.  por;. ventura  no  tuvíc^. 
Tom.VL  Rr       ^  ra 
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ra  lugar  la  que  los  ciclos  le  prometían.  Estaba 
desesperada  Belisarda  ,  afligida  Leonisa ,  Am- 
phryso.y  Anárda  divertidos,  amor  riendo,  los 
zelos  llorando,  la  venganza  deseosa,  el  agravio 
dando  voces ,  el  engaño  contento ,  y  la  fortuna 
dudosa,  quándo  llegando  Olympio  a  las  pasto» 
ras ,  fue  dellas  con  una  nueva  cortesía  recebldo* 
Causó  este  ^or  en  el  pastor  admiración  tan 
notable  j  que  apenas  hallaba  tierra ,  en  que  pu- 
siesse  los  indignos  ojos ,  ni  palabras  que  cele- 
brassen  tan  justo  agradecimiento.  Volvió  los^  su- 
yos Amphryso  a  lá  risa  y  voces  de  las  pasto- 
ras ,  que  como  eran  para  que  las  óycsso ,  no 
eran  pequeñas :  y  viendo  abrazar  y  favorecer  a 
Olympio ,  fue  sin  duda  heroyca  prueba  de  /su- 
frimiento no  darlas  él  tan  grandes,  como  el 
agravio  lo  parecía*:  ünalmente  los  unos  y  Jos 
otros  se  agraviaban  de  suerte,  que  solo  Aharda 
y  Olympio  gozaban  con  innocencia  el  fruto  de 
sus. agravios :  tocaban  las  cintas  de  los  pellicos 
y  hacíanse  guirnaldas,  cantábanse  canciones,  y' 
dábanse ,  ie'  y  palabra  de  no  olvidarse ,  jurandcH 
se  las  vidas ,  los  ojos  y  las  mesmas  almas*  Lo 
qlie  Amphryso  sentia ,  no  xrifi  pidáis  que  lo  re- 
fiera, pastores  de  Manzanares,  que  ningimo  ha« 
vrá  tan  rudo  en  sus  humildes  riberas v  que  no 
haya  probado  a  qué  sabe  fingir  a  los  ójgks  del 
competidor,  porque  tanto  mas  el  corazón  se 
abrasa ,  quanto  mas  piensa  dar  a  entender  que 
nó  lo  siente¿  Pues  si  Belisarda  sentia  la  v¿oden-> 
cia^)  con  que -fingía  a  Olympio  encarecidos  re«?I 

'       qttie- 
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quiebros  V  aunque  muger,  tenedla  por  una  de  las 
que  coa  firmeza  amaron »  que  ya  sabéis »  que 
quando  quieren  con  verdad ,  nos  hacen  ventaja: 
bien  que  esto  es  pocas  veces.  Venia  ya  Fron- 
doso con  ios  pájaros,  que  en  la  mesma  artificio- 
sa caza  de  plumas  y  ramas  traliia,  donde  al  chi^ 
Uido  que  las  innocentes  avecillas  hacian ,  pidien- 
do a  su  enemigo  el  sustento,  que  el  natural  ins- 
tinto les  enseñaba  a  pedir  a  sus  padres,  volvió 
Anarda  los  ojos,   y  por  no  ser  vista,  pidid  li- 
cencia a  Amphryso  para  dejar  el  valle.  El  pas- 
tor que  deseaba  mas  su  soledad,  que  su  compa^ 
ñia ,  se  la  dio  liberalmente :  y  assi  al  passar  por 
donde  estaba  Olympio  y  Belisarda ,» le  dixo  Leo- 
nisa :  Dichosa  tu  serrana  de  los  ojos  verdes ,  que 
de  tal  pastor  eres  amada,  pero  también  puedes 
estar  segura,  que  no  hay  aqui  quien  te  envidie, 
porque   conocemos  bien  la  mudable  condicioioj 
suya,  tan  diferente  de  la  verdad  que  tu  mere- 
ces. No  se  os  de  nada  9  respondió  Anarda ,  her- 
mosas pastoras  de  los  ojos  negros,. que  si  hasta 
ahora  ha  sido  mudable ,  yo  sé  bien  la  causa  por 
que  lo  ha  sido :  mas  ahora  que  quiere  donde 
es  conocido  su  valor,    y  su  amor  pagado,  no 
pongáis  duda  de  que  muchas  me  envidien.  No 
seré  yo  de  esse  numero ^  dixo  Belisarda,  rién- 
dose falsamente,  porque  tengo  presente  mayor 
bien  que  el  tuyo.  Esso  es ,  replicó  Anarda ,  a 
falta  del  que  pierden.   No  sé  yo  que  se  pued^ 
perder,  dixo  la  zelosa  pastora,  lo  que  nunca 
se  estima  para  posseerlo^  ni  perdido  para  de^ 

Rr  a  sear- 
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searló,  quattto  más,  que  ninguna  fflugef  discfe^ 
tSL  debe  estar  vanagloriosa  y  satisfecha  con  ga- 
las de  otra  hermosura  eii.  el  cuerpo»  y  prendas 
de  (Otro  :gusfó  en  el  ajima^  A  essa  cuenta^  repliri 
cd  Atiarda^  la3  ciUdade3  que  íos  Capitanea  con-* 
quistan,  no  haviail  de  tener  valor,  porque  pri-- 
Bkerb  fueron  de  aquellos,  a  quien  se  las  quitaron. 
Pues  está  cierta,  serrana  hermosa,  que  la  per- 
días !que , el  cazador  coiile  coq  mas  gusto,  es  en 
la  qué  el  halcón  se  cevó  primero.  Yo  qüisierat 
dixo  Belisarda  entotices,  que  supieras ,  gallarda 
montañesa,  tanto  como  ¡Mensas  que  sabes,  para 
quQ  fiíeras,  la  ftias  discreta  pastora  déstos  mon-? 
tes.   Y  yo ,   tejílicd  Anarda ,   ser  tan  hermosa 
como  tu  te  imaginas,    para  ser  la  más  beUa  y 
perfeéla  cosa  que  Dios  huviera  hecho:  pero  re- 
partamos nuestras  imaginaciones  assl,  que  tú  seas 
Wmas  discreta,  pues  .supiste  olvidar  a  Amphry*» 
so,  y;  yo  la.mas  hermpisa>  pues  pude  desapas? 
sipnarle  de  fí.    Y  diciendo  esto,  asid  por  una 
parte  la  saya ,  y  saltó  el  arroyo ,  casi  deseando 
agradarles  con  el  brío,  y  lo  que  de  sus  pies  ho- 
nestamente 3e  descubriesse :  que  es  muy  de  zc^ 
Ioiso$  agradar  mas  el^  competidor ,  que  los  mes? 
míos  ojos  que  se  aman.    3ien  quisieran  los  de 
Belisarda  llorar  un  poco,  pero  quedáronse  las 
l^grin^^s  suspensas  del  respeto ,.  como  del  hielo 
ligprQSQ  U  tíojxifnte.del  agua..  Dio  la  mano  rá 
Qlympio,  y  rfueronse  caminando  hacia  él  aldéai 
donde  de  todo,  el  vall^  ya'«e  recogían  ^os  ve- 
cinost  va^quéros  y^  serreos  ^   porque  yíéodoJas 
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espaldas  al  sol »  osaba  mostrar  su  fed  rostro  la 
escura  noche.  Olympio  pues,  que  con  sutil  en- 
tendimiento 9  7  los  ojos  de  lynce  y  que  los  ^elos 
suelen  poner  ajos  amantes ,  el  pensamiento  de 
Belisarda  penetraba ^  aunque  no  quiso  decirselo, 
quiso  que  lo  entendiesse^  y  canto  assi; 

OLYMPIO.  r 

■  • 

Oomo^  eñ  el  toque  5e  coQoce  el  oro, 
y  en  la  necessidad  el  buen  amigo, 
el  gallardo  caballo  en  el  castigo, 
:    el  león  herido», y  en  la  plaza  el  toío: 
XiZ  honra  en  el  agravio  y  el  decoro,  ;. 
el  vencedor  valiente  en  su  enemigo, 
el  culpado  inocente  en  el  testigo, 
el  dolor  en  las  quejas  y  eii:el  lloco; 
Hn  su  lengua  mordaz  el  en(VÍ4i<í^,  ,  V    : 

.    y  el  ravarientoi  ri<;o  en  sus  d^syelosv  r  ' 

•    en  sú  pobreza  vil  el  perezoso: 
Sua  innocencia  del  pez  en  los  anzuelos, 
-    la  enfermedad  en  np  iWner  reposo,        .^ 
a9si .  quien  ama  ^en¡  rlo§  ágenos;  zelps  •  i 

'Perdiéndose  l¡yta4p  vista  Olynipio,  Leo- 
nisa  y  Beltsafda.;  ny'  la  suya  Amphtysd,  desati- 
nado de;  áverigiAados  rételos  „  que  no  hay  .atoa 
taa'dura 'quQÍi»s>  lí^mmn$  comonzá  el  pastor  a 
idecir  tales  pid^^  ^  y  hacer  tales  desesperacjio^ 
bes  y  efej3:os,  que  a  no  se  hallar  Frondoso  a 
res^tUle  ^  m  d¿i^  .sg  ji)rr<}jar;i,de  la  priinera 
->í  :  na, 
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üa,  o  en  el  caudaloso  Erymantho  templara  con 
el  curso  de  la  vida  el  mortal  fiíego.    Déjame, 
decía  el   desatinado  pastor ,    buscar  lá  muerte. 
Frondoso  amigo-,  pues  ella  puede  ser  sota  y  uni^ 
co-  remedio  de*  tantos  males.  Si  ün  toro ,  como 
tu  sabes ,  vencido  de.  su  competidor  huye  la  vis- 
ta de  la  amada  vaca ,    y  si  segunda  y  tercera 
vez  es  vencido  ^   metiendose^  entre   asperissimos 
bosques,  y  dejándose  morir  de  hambre,   mise- 
rablemente perece  >  ¿como  podré  yo  triste,  ven- 
cido de  mi  competidor,  vivir  entre  hombres ? 
Tente  por  Dios ,  Frondoso  le  respondía ,  y  re- 
para ,    que  desdice  íñucho .  de  tu   nobleza  essa 
amorosa  descompostura,   tan  indigna  de  tu  va-*» 
lor  y  sangre,  que  creo  que  estos  arboles  están 
corridos,  y  estas  fuentes  con  vergüenza,    pues 
el  viento  moviendo  las  lenguas  de  sus  hojas  te  re- 
prehende ,  y  el  agua  quebrándose  por  estas  gui^ 
jas  y  pizarras  te  murmura.  ¿Estos  eran  los  ol- 
vidos y  fieros?  ¿estos  los  encarecidos  aborreci- 
mientos? ¿esta  la  hermosura  de  Anarda?  ¿y  el 
grande  amor  que  fingías  tenerla?  Nunca  pluguie- 
ra a  Dk>s  4a  hablaras,  ni  ya  me  huviera  apar^ 
tado  de  tí  para  buscar  el  nido*   Diciendo  esto, 
volvió  los  ojos  a  unos  junaos  v'  íóbre  cuya  ver- 
dura le  ha  Via  puesto:    y  viindo  que  una  cule« 
hrá^,  que  entre  ellos <  mesmos  ^efH^pscada  no  vjyo, 
4|Uando  lóá  puso,  se  losí  códñia',  <M>ltaíído  a  Am^ 
^ryso,  arrebato  dos  piedra  para  tirarla:  pero 
apenas  el  zeldso  mozo  se  sintió  libre ,  .  quando 
c&mó  novilla  recién  domado^  a  quien  la  pr i*^ 

me- 
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mera  vez  quito  el  labrador  el  yugo ,  que  sacu- 
diendo de  la  arrugada  cerviz  ]as  enojosas  coyun- 
das, se^  vuelve  al  campo ,  comenzó  dando  sal- 
tos a  seguir  la  espessura  del  monte ,  •  diciendo 
assi: 

AMPHRYSO    DESESPERADO. 

m 

Ásperos  montes  de  Arcadia, 
-"^que  estáis  mirando  sobervios 

en  mi  llanto  y  vuestras  aguas 

mi  desdicha  y  vuestro  extremo:  . 
Robustos  robles ,  mas  blandas 

que  de  aquella  ingrata  el  pecho, 

fresnos  j  en  cuya  corteza 

escribí  tantos  requiebros:  /I 

Murtas,  en  quien  adoraba 

aquel  áspid  encubierto, 

sauces  a  donde  la  vi , 

pedidme  fingidos  zelos  • 
Espinos,  en  cuyas  flores 

se  me  acordaba  su  aliento, 

enebros  sin  fruta  armados, 

como  el  cobarde  con  miedo : . 
Almendros^  que  a  mi  esperanza    ^ 

parecéis  verdes  j!  secos,-  ;> 

lentiscos  mas /ifltricados, 

que  mis  locos  pensamientos  # 
Hayas  altas,) que  conaba^^ 

para  dulces:  instrumentos  9  ,.   ''":' 

alamos  ^'á  cuyas  soáibias^    . 

pos- 
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passaron  tales  sucessos, 
En  los  blancos  mis  venturas f 
supuesto  cjue  en  blanco  fueron  p 
en  los  negros  mis  desdichas» 
que  siempre  tienen  agüeros: 
Montes,  fresnos 9  robles,  murtas ^ 
sauces ,  espinos*^  enebros^  ^.  /  ' 
almendros,  lentiscos,  hayas, 
alamos  blancos  y  negros: 
Huid  de  mí,  que  si  llorando  ciego, 
las  lagrimas  que  iréis,  también  son  fuego* 
Pálidas  retamas  bellias  9 
imagen  de  inis  deseos, 
tan  amargos  para  el  gusto « 
para  los  ojos>  tan  be  líos ;  ^ 
Narcissos .locos ' de  amor  j. :  .  • 

no  coma^l.qüe  tengo  agena^    '' 
rosas  entx^' las- espinas  í 
como  entre  penas  consuelos^ 
Jazmines ,  xuya  blancura    */ :  - 
unas  manos  excedieron 
liberales  én  mis  dianos^  >      -  -\ 
y  cortas  en  mis  contentos:      :  i 
De  aquelaliexito  divino  ; 

vencidos  fil  mesmoi.tie]3ip0,  \ j.  lA 
que  la  mosquet^  la)e8tab«'/,>  i^:,  j 
por  el  mismo /a^Gviimema^íif^i'i 
Deste  trébol  y  azucenas^  .  .  ;;>   * 

aquí  sus  mános^texii^rQn  il;   ^;/^  Al 
una  guícoaidav  que;  alaroii  uihci 
con  hebcas'ldbcsus  ,cabeil98<;xí:;.Is 
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Y  níezclando  maravillas, 

de  que  estaba  el  prado  lleno^ 
vid  mi  alma  en  Jas  colores 
su  castidad  y  mi  fu€;go. 

Aquí  pensé  que  sus  Ubios 
pusieran  claveles  frescos  ^ 
y  puso  una  flor  azul, 
que  llaman  zelos,  o  infierno: 

Retamas,  narcissos,  rosas,    =  .^ 

jazmines,  mosquetas,  trébol, 
maravillas,  azucenas, 
claveles  y  flor  de  zelos: 
<*Qué  Estio  "como  yo,  si  ahora  os  riego    ' 
con  suspiros  y  lagrimas  de  fliego? 

Pastores,  huid  de  Amphryso, 
aunque  si  en  él  me  convierto , 
ya  no  soy  Amphryso,  no,  ; 

ya  soy  el  quarto  elemento: 

Muerte  ven,  que, ya  te  aguardo^    , 
porque  de  la  vida  huyendo, 
yo  sé  el  descanso  que  gano, 
y  sé  el  tormento  que  pierdo: 

Partirme  quiero  del  valle,  ^ 

ya  estoy  ausente,  ya  vengo,      , 
sin  diida  que  estoy  sin  alma, 
o  que  esta  es  sombra,  y  no  cuerpo: 

I  Qué  temo ,  si  ya  no  soy  í 
^y  qué  espero,  si  no  temoí 
ya  ño  pienso  en  mis  pesares , 
pienso  en  olvidarme  dellos. 

Lloro  en'  medio  del  placer, 
Tom.VL  Ss  catt- 
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canto  en  medio  del  tormento, 
si  vivo>  ^quái  es  morir? 
si  muero,  ^qué  vida  tengo? 

Soy ,  na  soy ,  aguardo ,  huyo , 
pierdo,  gano,  parto,  vuelvo, 
temo,  espero,  pienso^  olvido,  , 
lloro,  canto,  vivo  y  muero: 
Y  por  tales  efeítos  me  gobierno, 
que  soy  la  confusión  del  mesnío  infierno* 

Nieves  dest os  altos  montes, 
este*  fué^ó  ós '  encomiendo , 
.  estas  lagrioias  al  río, 
porque  las  lleve  al  Letheo. 

Yay fuentes,  quiero  enturbiaros, 
porque  no  sirváis  de  espejo 
a  la  q\ie  fue  destos  prados 
IiSz,  basilisco  y  veneno: 

No  corran  las  claras  aguas, 
ni  después  del  largo  hibierno 
estu  tierra  pinte  flores, 
cúbrase  de  hielo  eterno: 

Rayos 'de  fuego  la  abrasen, 
volcanes  vierta  su  centro, 
trayga  este  viento  áí  ganado 
pestRéncia  de  otros  reynos  • 

Repártanse  noche  y  día, 
:  como  íi  cióiidé'  teyna  el  hielo, 
porque  la  íÁitad  del  año, 
te  gozéh  WhomfcYés  ciegos. 

xa  no' corone  la  Aurora 
aquestos  mbntes  inmensos. 


.  > 
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ni  por  la  tarde  el  ganado 

vuelva  de  pacer  contento: 
Trueqúese  la  gloria  en  pena, 

la  confusión  del  infierno 

el  cielo  estorve,  que  al  mundo 

se  muestre  claro  j  sereno: 
Ríos,  nieves,  fuentes,  prados, 

agua,  tierra,  fuego,  viento, 

noche,  día,  Aurora,  tarde, 

gloria,  pena,  infierno  y  cielo: 
Excesso  es  ya  de  natural  concierto, 
que  esté  sin  alma  un  vivo ,  y  sienta  un  muerto. 
O  peregrina  hermosura, 

que  del  hermoso  mstrumento 

del  poder  de  Dios  nos  muestras 

los  milagrosos  efeélos: 
O  amor  dé  sangre  engendrado, 

para  los  ojos  ligero ,  I 

dellos  mueres  como  niño, 

con  engendrarte  por  ellos. 
Suspiros  mal  empleados, 

pápeles  dados  al  viento, 

obras  con  señor  ingrato, 

que  es  ley  de  tyrano  dueño. 
^Qué  deseos  mal  nacidos 

a  tal  punto  me  truxeroní 

4  qué  juramentos  sin  fe 

sobre  los  altares  Griegos? 
¿Qué  esperanzas  lisongeras, 

de  la  vida  fácil  dueño, 
^q^e  hasta  la  muerte  acompaiían 

Ss  2  eiX'^ 
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entre  el  cordel  y  el  aliento  ?      '  ^  _ 
SI  algunas  prendas  me  quedan  9 

cintas,  papeles,  cabellos, 

quedan  como  pesas  falsas 

en  estas  hayas  y  tejos: 
De  fas  palabras  no  trato , 

que  en  el  agua  se  escribieron,  r 

los  conciertos  no  los  digo,. 

pues  fue  cobarde  el  respeto: 
Hermosura,  amor,  suspiros, 

papeles,  obras,  deseos, 

juramentos,  esperanzas, 

prendas ,  palabras ,  conciertos  r 
Todos  me  haveis  por  adoraros  muerto, 
tarde  os  conozco,  y  quando  et  daño  es  cierto* 
O  zfeloso  Galafron, 

de  mis.  venturas  suspenso, 

o  SiMo  de  mis  desdichas^ 

amigo  firme  y  secreto: 
O  Frondoso ,  pastor  sabio , 

pero  ^'pTor  qué  té  encarezco, 

que  quien  ama  y  no  enloquece, 

no  tiene  sutil  ingenio?    . 
Ya  no  serás,  o  Menalca, 

sola  fábula  del  pueblo, 

pues  tiene  Alcino  Penates 

para  su  mal  companeros  • 
Haga  Enareto  a  mi  muerte 

tristes  elogios  y  versos, 

y  la  hermosa  Isbella  cante 

Endechas  a  mis  tormentos: 


-  ■  ■    A 
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Sufra  Anarda  el  desengaño» 

como  yo  sufro  los  zelos, 
'    porque  Leonisa  se  burle 

de  su  esperanza  y  mis  fieros» 
Y  tú,  ingrata  Belisarda, 

pues  ya  no  puedes  ser  menos  ^ 

goza  tu  Oljmpio  mas  años» 

que  tiene  este  valle  fresnos; 
Que  ya  con  zelos  y  envidia 

que  de  las  t€»toíasértengo> 

conuy  Celio  por  Jacinta , 

pierdo  la  vida  y  el  seso: 
Galafron,  Silvio,  Frondoso, 

Menalca,  Alcino,  Enareto, 

Isbella,  Anarda,  Leonisa, 

Belisarda ,  Olympio  y  Celio : 
Aqui  bailareis  a  Amphryso  pastor  vuestro, 
lo^o  de  amor,  y  de  castigo  cuerdo^ 

.  Aqui  llegaba  la  furia  del  pastor  pobre,  quah- 
do  Frondoso ,  que  ya  de  las  vecinas  cabanas 
havia  trahido  a  Galafron  ,  y  el  Rustico  (por- 
que Silvio ,  a  quien  él  respetaba  tanto ,  estaba 
ausente)  quiso  detener  la  furia  de  sus  brazos, 
coa  que  como  otro  Orlando  desgajaba  las  ra- 
mas de  los  arboles,  haviendosc  ensayado  pri- 
mero en  los  vestidos  proprios.  <Quá  es  esto, 
Galafron  le  dixo,  pastor  desesperado?  Tu  eres 
el  exemplo  deste  valle ,  la  cordura ,  el  respeto, 
la  honra,  la  opinión  y  el  dechado,  en  que  to- 
dos poniaa  los  o^os:  jqué  miidanza>  qué  des- 
di- 
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dicha ,  qué  caída  de  aquel  tu  idolatrado  cielo 
te  ha  reducido  a  estado  tan  miserable.^  Amor, 
respondió  Amphryso,  ailior  pastores,  amor  mal 
pagado  y  desconocido ,  cuyo  veneno  me  huvie 
ra  sin  duda  muerto,  si  los  zelos,  que  hoy  me 
han  dado^tóo  lo  huvieran  impedido.  ^Pues  los 
zelos,  dixo  Galafron,  impiden  lá=  muerte  que 
puede  dar  a  ütt  hombre  aiilor  desconocido?  ^'No 
sabes ,  dixo  Amphryso ,  que  los  zelos  son  como 
la  cicuta,  o  ac<:^ito,  que  los  Poetas  fingen  ha- 
ver  nacido  de  la-  espuma  de  Oerberb ,  quando 
por  librar  al  robador  de  Proserpina,  le  venció 
Alcides?  ^ Pues í* qué  condición  tienen,  replica- 
ron los  pastora;  procurando  entretenerle?  Si  un 
hombre  huviesse  t<^mado  veneno,  dikó'  Amphry- 
so,  y  le  diessen  la*  ciaitg  luego ,  es  siri  duda , 
que  vivirla ,  «porque  •  halláítfdo  con  quien  compe- 
tir, matarla  su  primero  contrario,  y  dejaría  al 
hombre  vivo,  y  assi  lo  estoy  yo  triste,  que  ha- 
vi^do  domado  el  tosigo  de  aráór,  cruelissimo 
•veneno;,  el.de  los  zelos  ahora  le  han  resistido^ 
y  procurando,  consumirle" a  él,  me  tíenen  vivo  a 
mí.  Pera  de- la  mesma  suerte  que  el  escorpión 
pi?rde  los  sentidos,  si  toca  en  esta  ponzoña,  sien- 
do la  suya  tanta  ,  assi  estoy  yo  sin^  ellos  en  los  ' 
zelos  5  y  impossibilitadó 'da  hallar  laluerba  he- 
léboro,  con  que  ellos  sanan.  Usando  mal  de 
amor,  respondió  Galafron,  venimos  a  recibir 
mal  de  su  bien :  que  muchas  veces  de  las  cosas 
ma^  buenas,  recibe  el  hombre  daño,  y  de  las 
maks::provecha;:i  Buenos  son  los  cuerpos  celé^ 

tía- 
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tiales,  y  algunas  veces  juntos  suelen  causar  ca- 
lamidades y  infortunios»  Por  el  ayre  vivimos  y 
respiramos:  pero  quando  se  inficiona,  nos  cau- 
sa muerte.  La  vivora  es  venenosa,  y  della  se  sa- 
ca la  triaca.  ^Las  propriedades  de  algunas  cosas, 
respondió  Amphryso,  me  trahes  por  exemplos? 
^No  lo  haces  tu  assi  ?  replicó  Frondoso.  Pues 
oye,  dixo  Amphryso,  lo. que  yo  he  sabido  de 
algunos    pastores  sabios  de   aqueste  monte.  Y 
desatinado  ya  de  todo  punto,    con  espantables 
ojos  y  cabello    revueho   comenzó  a  decir  mu- 
chas cosas  de  las  que  entre  los  mas  entendidos 
del  Arcadia  se  tenían  por  secretas,:  porque  en 
ninguna  cosa,  como  en  decirlas  se  conoce,  que 
Igs    hombres  perdian  el  seso*   Y  assi   decía  un 
discreto  pastor,   que  los   hombres   cuerdos  cssq 
tiempo  estaban  locos,  que  descubrían  sus  secre- 
toj?.  Estos  pues ,  que  entre  algunos  lo  eran ,  co- 
menzó a  descubrir  Amphryso ,  y  a  grandes  vo- 
ces diciendo  assi: 

Con  la  verbena ,  escondida  en  la  mano  del  me- 
dico,  conocerá  si  ha  de  morir ,  o  vivir  el  en- 
fermo :  provoca  a  amar ,  y  nació  de  las  lagri* 
mas  de  Ceres. 
El  frío  acantho  reporta  el  ardor  amoroso. 
La  esposa  del  sol,  que  llaman  Eliotropío,  qui- 
ta destilada  las  manchas  del  rostro ,  y  pues-*^ 
ta  su  raíz  al  cuello,  libra  de  los  escorpiones. 
El  lupino,  puesto  primero  al  humo,  engorda 

los  caballos. 
Las  havas,  cuya  flor  blanca  dividen. letras  ne- 
gras, 
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gras ,  puestas  cocidas  sobre  los  pechos  de  las 

doncellas  prohiben  que  crezcan. 
El  zumo  del  heno  sana  las  mordeduras  de  los 

rabiosos  perros! 
Los  cazadores  untados  con  cicuta   no   puédela 

ser  ofendidos  d^  las  onzas. 
Con  la  celidonia  restituyen  la  vista  a  «us  hijos 

las  golondrinas. 
Las  floras  del   amarantho  no  se   secan  eterna- 
mente. 
La  hiedra   consagrada  a  Baccho,  es  contra  5U 

fuerza  saludable  medicina. 
Conforta  el    iiarcisso  los  nervios ,   j   aclara  el 

rostro. 
La  rosa  quita   el.  dolor  de  la   cabeza   causada 

del  humor  colérico. 
El  lirio  esfuerza  el  corazón. 
La  simiente  del  lino   con  miel  y  pimienta  ex- 
cita los  deseos  anxorosos. 
Comido  el   alegre  helenio,    gana  la  gracia  de 

los  Principes. 
Bebido  el  jacinto  convino,  impide  la  generación* 
El  corazón  de  la  palma   alegra  al  hombre ,  y 

esfuerza  la  Venus. 
El  ciprés    consagrado  a  Phiíon    quita  el  dolor  - 

de  los  dientes. 
La   higuera ,    que   detuvo  al  cuervo ,    quando 

Apolo  le  envió  por  agua ,  quita  las  nubes  de 

los  ojos. 
El   myriho  escondido  debajo  de  la  cabeza  de 
.  una  muger,  la  hace  ^onar  en  quien  le  puso«- 

El 
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£1  laurel  cocido  en  vino  deshace  las  ptedras. 

La  sombra  del  pino  mata» 

La  simiente  del  álamo  con  miel  quita  la  escu-* 

rldad  de  los  ojos. 
El  naranjo 9  consagrado  a  Juno,  prohibe  la  cor- 
rupción de  los  humores* 
La  oliva  es  útil  a  la  vista. 
El  humor  que  destila  el  tejo,  hace  resplande- 
.    ciente  el  róstrb :  y  el  del  cedro  prohibe  que 

el  cuerpo  muerto  se  corrompa. 
La  unta  del  elephante  es  contra  la  epilepsia. 
Del   hombre  untado  con  sebo  de  león  huyen 
'    los  lobos. 

La  hiél  del  pardo  es  veneno ,  y  él  huye  del  era- 
:    neo  del  hombre. 

El  crocodilo  huye  de  quien  le  sigue ,  y  sigue  a 
T   quien  le  huye. 

La  onza  enamora  los  anímales  con  la  hermosu- 
'  ra  del  cuerpo,  y  los  mata  con  la  fealdad  del 
¿    rostro,  efeáo  tan  natural  en  las  mugeres,  y 

en  que  se  conoce  que  son  tan  fieras. 
La  culebra  entrará   primero  en  el  fuego,  qué 

llegar  al  fresno. 
Li  lengua  del   dragón  es    contra  los  espíritus 

Íncubos. 
El  escorpión  huye  del  rábano,  y  en  tocándole 
-    muere.  .    .     : 

El  ciervo  saca  las  culebras  con  el  aliento ,  en- 

igañadas  de  sus -silvos ,   y  los  polvos  de  sus. 

cuernos  fortifican  y  hacen  blancos  los  dientes. 
El  grasso  de  la  vulpeja  quita  el  dolor  de  los  oídos. 
Tom.VL  Tt  La 
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luü  sangre  del  toro   daban  los   antiguos. a  los 

condenados  a  muerte  por  veneno. 
La  orina  del  lobo  prohibe  la  virtud  de  la  ge-^ 

neracion. 
La  mitad  del  año  duermen  los  carneros  de  un 

lado,  y  la  mitad  del  otro. 
Las  ovejas  abortan  oyendo  los  truenos ,  y  mue^ 

ten  los  gusanos  de  seda.     

El  humo  del  estiércol  del  caballd  hace  fecundas 

las  mueeres. 
La  saliva  del   hombre  ayuno  mata  los   escor- 
piones;, y  seca- los  empeynes.  : 
El  celebro  del  águila  en  miel  Attica   restituye 

la  vista- 
El  pico  del    falcon  en  el  umbral  de  la  puerta 

descubre  los  ladrones. 
La  voz  del  cuervo  alta  significa  tempestad  ^  y 

baja  buen  tiempo. 
El  corazón  del  buho  en  el  pecho  siniestro  de 

una  muger  que  duerma ,  la  hace  descubrir  sus 

secretos* 
La  ceñiría  de  la  rana  sobre  la  herida  detiene  li 

sangre. 
El  cangrejo,  quando  los  ostiones  se  abren ^  lek 

pone  una  piedra ,  de  suerte  que  no  pudiendo 

cerrar  las  conchas .,  se  los  come. 
El  hígado  del  delphin  quita  las  bascas  y  pa- 
rasismos. 
Los  cisnes  cantan  murlendose,  y  las  Sirenas  lio* 

Tan. 
El  rubí  quita  los  malos  pensanuentos* 


.«k.  a. 
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El  diamante  atado  al  brazo  siaiestro  es  bueno 

contra  los  güemigos* '  '  .  > 
La  esmeralda  causa  buena  memoria. 
El  porphydo  quit^  ^1  dolor  de  la  cabfezá* 
El  oro  anima  el  corazón,  quita  el  miedo,  da 
virtud  al  pulso ,  y  en  la  boca  prohibe  el  mal 
olor,  y  bebida  ayjuda  a  conservar  la  vida. 
Assi  proseguía  iliriosamente  Amphryso^ 
por  no  pensar  en  ^u  desdicha,  quando. llego  el 
Rustico,  que  recogiendo  el  ganado  se  havia  de- 
tenido. Era  el  Rustico  hombre,,  que  en  el  cam- 
po derribaba  de  un  palo  el  mas  zelosa  toro,  y 
a  brazos  en  los.  regozijos  del  aldea  de  los  ijiis- 
mos  cuernos  le  hacia  besar  la  tierra  con  el  san- 
griento hozico  forzejando  ^  hasta  sacarle  la  es- 
pumosa lengua»  Galafiron  llegó  a  este-  punto >  y 
con  la  hond^  le  ató  las  manos.  Porfiando  pues 
los  unos  y  los  otros  >  dieron  con>  él  en  el  suelo, 
como  er^,el  Ijierro  de  los  novillos  sueíe  con  el 
mas  bravo  el  tropel  de  los  robustos  labradores. 
Sossegóse  un  poco,  assi  por  ék<:ansancio  recibi- 
do, como  porque  las  palabtas  libres  de  Fron- 
doso le  caucaron  vergüenza,  dióles  la  suya  de 
volver  a  la  aldea,  con  la  quietud  que  era  justo, 
y  viéndole  ya  en  su  acuerdo , .  le  pusieron  en  su 
libertad ,  y  acompañaron  hasta  el  aldea ,  por  cu- 
yo camino  el  Rustico  rogado  de  Frondoso  y 
Galafron,  que  le  divirtiesse,  a  su  gracioso  mo- 
do cantó  assi :  • 


»  • 


Tt  i  CAR- 


2^2  La  Arcadia* 

CARBENIO- 

Oíd,  grcsseros  pastores , 
la  difinícion  de  amor, 
del  mas  rustico  pastor , 
que  jamás  supo  de  amores: 
dadme  amados  j' amadores 
atento  gusto  y  oído» 
si  acaso  tenéis  sentido, 
que  sano  os  haya  quedado» 
veréis  que  guardar  ganado 
no  es  oficio  de  perdido. 

Dicen  que  amor  es  deseo 
de  hermosura  en  el  amante 
de  en^gendrar  su  semejante 
con  santa  paz  de  hy meneo , 
y  que  es  del  amor  empleo  9 
por  quien  sus  discursos  calma» 
y  que:  a  la  razón  la  palma 
el  apetito  le  quita, 
y  que  donde  quiere  habita» 
y  no  donde  anima  el  alma» 

Pastores,  desta  verdad» 
aunque  os  parezca  segura» 
sabed  que  amor  es  locura  > 
en  que  da  la  voluntad: 
el  perder  la  libertad 
es  pereza,  y  negligencia 
del  remedio  del  ausencia» 
que  en  los  principios  consístei 


que 
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que  si  el  habito  se  viste, 
no  hay  arie,  sino  paciencia  1^ 

Tema  es  amor  y  porfía^ 
porfiar  es  necedad,, 
mejor  es  la  soledad 
que  la  mala  compañía  r 
quando  el  uno  se  desvia , 
vemos  que  el  otro  se  allegar 
lo  que  este  ofrece,  aquel  niega t 
pues  si  el  amor  es  Prothee, 
¿qué  ingenio  será  el  Thesea 
de  una  maquina  tan  ciegan 

Amor  es^  guerra,  y  k  guerra 
viene  a  engendrar  confusiofij^ 
donde  ciegan  la  ra2:on, 
donde  se  pierde  y  se  yerra? 
la  honestidad  se  destierra  ^^ 
y  la  verdad  se  retira; 
entra  luego  la  mentira, 
la  lisonja  y  el  engaño, 
y  en  el  discurso  de  un  aaa> 
toda  la  causa  delira. 

Amor  de  prenda  mortal 
engendra  aborrecimiento, 
que  el  extremo  de:  su^  aumento 
declina  a  su  natural  1 
pues  cosa  que  para  en  mal, 
^  quién  hay  que  la  llame  bien? 
que  solo  en  su  ím  se  ven 
las  cosas  que  están  ett  duda>    ■ 
y  en  fin  .quien  tanto  ae  suidav 
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se  ha  de  resfriar  también» 

Amoifciesuii  fingimiento 
para  el  presente  apetito, 
y  es  un  pesar  infinito 
de  un  breve  contentamiento: 
crédito  qué  al  pensamiento        i 
le  da  la  Imaginación»  > 

muy  grande  en  la  pretensión, 
:  xnuy  corto  quando  le.  alcanza : 
porque  es  mayor  la  ^esperanza^ 
que:  la  mayor  possession^ 

Amor  es  ira  y  temor , 

y,  envidia  del  bÍen.ageuo:> 

es  ^encubierto  veneno,      ; 

y  disfrazado  dolor? 

amor  es  disfrazador      ..-  .         > 

de  las  partes  <iel  áijetó        ' 

a  dos  dias  del  efeto, 

y  antes  del  tnesmo  también:  ^ 

^  qué  partes  de  hombre.|de  bieá 

paija  Salle  un  secreto  ^    .     v;    / 

Si  al  amor  llaman  unión      ' 
de  voluntades  conformes, 
donde  hay  zelos  tan  disformes, 
tctóor,  furia  y  confusión^    ..    » 
y  donde  en  fin  no  liay  razóii 
que-  gobierne,  la  cabeza , 
^qué  unión  hará  la  belleza 
con  la  envidia  y  el  deseo? 
Digo  que  amor  fiíe  rodeo 
de  tmestca  naturaleza « 


Que 


*.  ■« 
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'Que  el  mundo  se  conservara 
sin  amor,  descanso  fuera, 
5Í  el  gran  Júpiter  quisiera, 
que  su  amor  solo  bastara: 
o  que  solamente  amara 
el  hombre  naturabnente,. 
porque  este  amor  es  la  fuente 
del  bien  y  aumento  del  hombre^ 
y  no  aqueste,  amor  en  nombre,    . 
que  es  en  el  alma  accidente* 
Amar  la  virtud  divina 
del  objeto  es  justo  amor^ 
no  quando  el  injusto  ardor 
por  otros  passos  camina  1 
que  et  amor  que  desatina ,. 
passó  punto ,  y  mudo  ser^ 
todo  lo  que  es  exceder 
amor  de.  amor  es  locurar 
mas  quien  el  aliña  aventura  f, 
^qué  tiene  ya  que  perder? 
Afuera  vanos  contentos, 
lisongeras  ocasiones^ 
locas  imaginaciones^ 
engañados  pensamientos:, 
pastores  estad  atentos, 
que  anda  el  áspid  en  las  flores:: 
los  que  no  sabéis  de  amores, 
los  que  ganados  guardáis, 
guardaos  de  amor,  no  os  perdáis» 
hvÁá  del  amor  ^  pastores  •. 

Bien 
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Bien  parece  ^    dixo  Ampliryso,   Caiklenio 
amigo ,  tu  caución  a  tu  nombre ,  porque  en  mi 
vi/da  he  oído -cosa  mas  rustica:  en  efedlo  querías 
privaí:  d  mundo  del  mayor  bien  que  tiene.  No 
querría  quitársele,   respoadid  el  Rustico,   sino 
<}ue  <le  los  dos  amores  se  inclinara  a  seguir  el 
alma  el  que  Frondoso   contaba  el  otro  día  en 
la  contienda  d^  las  dos  Venus.  Y  esto  ¿qué  pas^ 
tor  díscseto ,  qué  ciudadano  sabio ,  qué  moder- 
no philosopho  podrá  negármelo í  Ninguno,  res- 
pondió Galafron  ,  podrá  contradecirte   Vserdad 
tan  llana :  antes  me  parece  que  has  seguido  ea 
tu  discurso  dígunos  de  los  caminos  que  los  Poe- 
tas y  Philosophos  tuvieron ,  y  que  has  dicho  al- 
gunas cosas ,  ¿te  que  he  visto  maravillado  a  Fron- 
doso. Siempre ,    respondió  Frondoso  entonces, 
he  tenido  yo  a  Cardenio  por  hombre  de  agra- 
dable naturaleza ,  jovial  y  alegré ,  y  que  igno- 
ra lo  que  (]pcre,  y  sabe  lo  que  ignoramos.  Que 
Amphryso  te  responda  assi.,  no  te  espantes,  ami- 
go Rustico ,  que  aquel  gran  inventor  de  fábu- 
las y  discraciones  amorosas,  Ovidio,  dice  que 
ninguno  que  ama ,  conoce  jamas  lo  que  le  con- 
viene :  y  quando  lo    conociesse,  como  dice  en 
:su  Hypolito  el  poeta  Trágico ,  el  furor  le  es- 
fuerza a  «acoger  lo  peor :  porque  el  animo  sa- 
bidor  del  mal  se  precipita  a  él  apeteciendo  en 
vano  los  sanos  consejos ,  como  el  porfiado  ma- 
rinero; que  a  pesar  del  mar  tempestuoso ,  quie- 
re guiar  la  combatida  nave^  vence  lo  que  la  ra- 
3Í0A  le  manda,  reyna  el  furor,  y  este  podero-- 
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M  Dios  étt  todo  el  sentido.    Que  sea  irQ,veí 
mesmo  dice ,  que  es  un  ardor  ciego  estimulado 
de  la  ira,  que  no  teme  la  muerte,  y  que  se  ar- 
roja en  las  desnudas  espadas.    Parece  que  Vif- 
giÚo  havia  visto  a  Amphryso,  quando  pintan^ 
do  a  Dido  furiosa  por  Eneas ,  la  compara  a  la 
incauta  cierva,  que   herida  del   pastor  huye  te- 
XHerariamente  por  los   bosques.    Todas  las  co- 
ks ,  dixo  Galaíron ,  que  con  este  amor ,  que  des* 
.Qubre  el  Rustico ,  se  juntan ,  las  hallarás  en  los 
dos  Cómicos  ingeniosamente  :    y  si  para  per- 
suadir a  Amphryso  bastaran  razones,  de  que  ya, 
no  es  capaz  su  divertido  y  ciego  entendimiento, 
aqui  nos  transformáramos  de  pastores  en  philo- 
sophos ,  y  de  rústicos  en  oradores  famosos :  que 
no  ignoramos  los  tres  géneros  de  las  causas,  y 
en  el  deliberativo  le  enseñáramos  con  la   per- 
wásioa  lo  provechoso  y  honesto ,  y  con  la  dis-* 
suasión  16  possible ,  el  temor  y  la  esperanza ,  el* 
vituperio  del  vicio  que  sigue ,    y  la  alabanza  de  • 
la  virtud  que   deja.    Huelgome,    replico  Am-* 
phryso,    de  oíros,    mayormente  a   tí,  discreto 
Galaíron,    que  ya  estás  para    persuadir  como 
doquente  Orador,   no  haviendo   muchos   dias 
que  competías  conmigo,  y  no  con  menos  inca- 
pacidad de  consejo    y   pertinaz  porfía :  y  pues 
llegamos  a  tiempo  de  tratar  verdades ,  o  por- 
que los  que  se  mueren,  es  tan  justo  que  las  di- 
gan ^   sí  aborrecido  de  Belisarda    padecías  tatt 
locamente  por  su  hermosura ,  como  son  de  to- 
do este  valle  testigos  los  serranos  ^  las  fuentes  y 
:Tom.VI.  Vr  los 
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aquella  noche  como  la  que  sabia  quan  triste  la 
esperaba:  espantábanse  las  dos  de  la  mudanza 
notable  de  Amphryso ,  y  resolvíase  Beíisardá  a 
olvidarle  por  todos  los  caminos  que  puede  inut- 
ginar  un  deseo  de  venganza  en  amor  agravia^ 
do ,  y  en  un  pecho  de  muger  a  su  imaginacioa 
aborrecido  fue  el  ultimo  de  todos  agradar  !m 
sus  padres,  y  casarse  con  el  pastor  aborrecido^ 
pafa  que  Amphryso  conociesse  que  Olympio  no 
era  amado:  pues  siendo  mas  a  proposito  para 
marido,  le  dejaba,  y  tenia  en  poco  por  Salicio^ 
hombre  que  Amphryso  sabia  muy  bien  que-  era 
indigno  de  ser  querido,  y  que  era  para  los  ojo» 
de  Belisarda  mas  espantoso  que  la  considera'^ 
cion  de  la  muerte.  Riguroso  decreto  de  una 
muger  zelosa:  dura  sentencia  sin  oír  la  parte: 
engañado  arbitrio  de  juez  precipitado:  mal  coo^ 
sejo  de  amigo:  inútil  remedio,  y  desesperado 
proposito:  estraiía  determinación  de  BeüsardaB 
injusto  acuerdo  de  Leonisa :  ventura  grande  de 
Salicio,  de  Olympio  muerte,  y  eterna  destruidor 
de  Amphryso.  Caso  es  de  admiración .  el  corlo 
espacio  que  una  muger  pone  desde  la  determir 
nación  al  efe¿l:o ,  f  del  entendimiento  a  las  obras: 
como  lo  dixo,  lo  hizo ;  como  lo  pensó,  k>  exe- 
cutd ,  y  era  tanta  la  priesa  que  la  venganza  fu- 
riosa daba  al  amor  piadoso,  que  quandó  ú  imo 
le  helaba ,  el  otro  encendia.  Y  como  el  dor- 
mir sobre  las  cosas  suele  poner  cuerda  remi&-, 
sion  en  ellas,  aun  aiU  no  huvo  esta  dicha,  poi- 
que también  ialtd  el  sueñoy  Qué  como  los  .nquk 
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jfhuefie  es"  el  divino  Hipócrates,  Y  en  este  pro- 
.posito  quiero  que  sea  moralidad  aquella  opinión 
jridicula,  de  que  en  el  tiempo  que  los  gigantes 
-$0  atrevieron  a  los  dioses ,  queriendo  el  tonanté 
Júpiter  deshacellos  f  fue  de  los  otros  rogado  que 
no  destruyesse  tan  soberana  maquina »  como  era 
jtl '  hombre ,  poniendo  con  largas  oraciones  a  sus 
ojos  las  analliomias  de  su  cuerpo ,  venas,  mus* 
culos  Y  buessos,  que  componen  tan  estupendo 
edificio.  Movido  Júpiter  a  lastima ,  porque  otra 
^Y€z  no  se  atreviessen  j  les  quito  las  fuerzas ,  ha- 
.aendo  de  uno  dos ,  como  eran  tan  grandes ,  de 
merte  que  las  mitades  quedaron  hasta  ahora  con 
«8te  deseo  de  su  primera  unión.  Yo  creo ,  dixo 
.Oalafiron ,    que  amor  desea  tan  ardientemente, 

3ue  puede  hacerte  creer  que  Belisarda  fue  aque- 
a  primera  mitad  de  tu  cuerpo  y  espiritu ,  pe- 
To.si  tienes  el  deseo  de  remedio,  que  has  me- 
aester,  y  dices,  ya  hemos  llegado  a  tu  choza, 
dulnne  esta  noche,  y  mañana  a  estas  horas  mes- 
m»  vendré  a  buscarte,  para  que  vamos  juntos 
cayer  la  sabia  Polinesta,  la  mas  famosa  hecbi- 
-cera  del  Arcadia ,  donde  sino  hallas  remedio, 
:iio  hay  para  que  buscarle  en  el  monte  de  la  Lu- 
-na ,   ni  en   toda   la  peregrinación   de  Medea. 
•Agradó  este  remedio  a  Amphryso:  y  pensando 
oque  seria  derto «  se  despidió  de  los  pastores  con 
•^1  sossiego  que  suele  dar  la  esperanza  de  salud. 
No  le  tenia  Belisarda   entonces,   como  aquella 
4]ue  no  sabia  sus  locuras ,  y  havia  visto  sus  lir- 
dbertade8«  Habíase  quedado  en  su  casa  Leonisa 

Vv  t  aque- 
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aquella  noche  como  la  que  sabia  quaa  triste  la 
esperaba:  espantábanse  las  dos  de  la  mudanza 
notable  de  Amphryso ,  y  resolvíase  Belisarda  a 
olvidarle  por  todos  los  caminos  que  puede  ima^ 
ginar  un  deseo  de  venganza  en  amor  agravia^ 
do ,  y  en  un  pecho  de  muger  a  su  imaginación 
aborrecido  fue  el  ultimo  de  todos  agradar  % 
sus  padres,  y  casarse  con  el  pastor  aborrecido^ 
pafa  que  Amphryso  conociesse  que  Olympio  no 
era  amado:  pues  siendo  mas  a  proposito  para 
marido,  le  dejaba,  y  tenia  en  poco  por  Salicio, 
hombre  que  Amphryso  sabia  muy  faieií  que-  era 
indigno  de  ser  querido,  y  que  era  para  los  ojos 
de  Belisarda  mas  espantoso  que  la  considera-- 
cion  de  la  muerte.  Riguroso  decreto  de  una 
muger  zelosa:  dura  sentencia  sin  oír  la  pane: 
engañado  arbitrio  de  juez  precipitado :  mal  coa^ 
se  jo  de  amigo:  inútil  remedio,  y  desesperado 
proposito:  estraña  determinación  de  Belisarda: 
injusto  acuerdo  de  Leonisa :  ventura  grande  de 
Salido,  de  Olympio  muerte,  y  eterna  destruicion 
de  Amphryso.  Caso  es  de  admiración .  el  corto 
espacio  que  una  muger  pone  desde  la  determir 
nación  al  efe¿l:o,  y  del  entendimiento  a  las  obras: 
como  lo  dixo ,  lo  hizo ;  como  lo  pensó ,  lo  exe- 
cutd ,  y  era  tanta  la  priesa  que  la  venganza  ñi- 
riosa  daba  al  amor  piadoso,  que  quandó  el  uno 
le  helaba ,  el  otro  encendía.  Y  como  el  dor- 
mir sobre  las  cosas  suele  poner  cuerda  remi&-> 
sion  en  ellas ,  aun  aiU  no  huvo  esta  dicha,  poi- 
que también  ialtd  '^X  sueña  Ow  como  los, que 

es- 
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-están  ayradoSf  si  acaso  se  veen  el  rostro  en  al« 
'gun  espejo  9  templan  su  enojo  y  turía»  assi  el 
sudio  suele  ser  freno  de  los  coléricos  ^  y  letra** 
do  discreto  de  los   vengativos.   Oíd  selvas  ^  oíd 
cosa  tan  nueva  7  espantosa,  oíd  arboles^  rios» 
fuentes  j  montes ,  los  que  os  coronáis  de  nievci 
y  los  que  jamas  la  vistes  sobre  vuestras  pardas 
.'peñas.  Belisarda  se  casa  por  zelos»  sin  otra  coa^ 
sideración  que  su  venganza :  ya  determina  to- 
marla por  sí  mesma,  perdiendo  a  Amphryso,  y 
'entregándose  a  Salicio  por  toda  la  vida  con  la- 
.  'zo  indissoluble  Kasta  la  muerte :  a  Salicio ,  aquel 
:pastor  que  al  principio  os  dixe,  feo,  ignorante 
y  presuntuoso.  Triste  de  tí,  muger  precipitada 
y  furiosa,  que  al  fin  Amphryso,  aunque  queda 
tnal»  queda  solo,  y  capaz  de  remedio :  pero  tu 
.para  siempre  cautiva ,  y  por  vengarte  del  ma- 
yor amigo,  en  poder  del  mayor  enemigo.  ;  Ah 
zelos ,  zelos !  ^  si  yo  os  conozco ,  qué  os  culpo? 
.y  sino  tenéis  razón   ^'por  qué  no  digo  que  Be- 
.lisarda  la  tiene?   Selvas,  arboles,  fuentes,  rios 
y  montes,  Belisarda  está  disculpada,  oíd  el  su-* 
cesso.    Levantóse  en  esto  el  claro  dia ,  fuese  a 
descansar  la  escura  noche,  el  sol  mostró  su  ro^ 
tro  a  la  helada  Thile,  y  la  luna  plateo  las  mon^ 
-tañas  fértiles  de  la  opuesta  Batro;  habló  Belir* 
sarda  a  Clorínardo  su  padre ,  y  dixole  su  resuel- 
to pensamiento,  el  decrepito  mayoral  la  dio  sus 
paternos  brazos ,  y  antes  que  el  mesmo  sol  vot- 
viesse  a  Escocia ,  y  la  argentada  luna  al  indo- 
mable Chile  I  Belisarda. estaba  desposada,  Salicíc 

en 
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-en  la  possession ,  Olympio  desengañado  y  Aift- 
.phryso  muerto.  Fue  general  maravilla  d^  todo 
-el  valle  el    improvisó   sucesso,    tanto    que  los 
pastores  incrédulos ,    viniéndose  á  informar  de 
.Amphryso,   crecían  su  dolor,  y  certificaban  el 
triste  caso.    Trazáronse  aquella  noche  infausta 
para  el  siguiente  dia  las  alegres  fiestas,  en  que 
todos  los  serranos  de  los  confines  y  riberas  del 
Ladon   olivifero , :  y  peñascoso  Erymaiítho ,  se 
ofrecieron  a  hacer  un  torneo  del  agua,  costumbre 
antigua  suya,    con  que  celebraban  los  níiayores 
isucessos,  nacimientos  de  mayorales,  o  desposo^ 
í.rios  de  sus  famosos  hijos.  Amphryso ,  que  ni  se 
.  hallaba  en  estas  fiestas ,  ni  dejaba  de  ser  a  quien 
mayor  cuy  dado  le  costaban ,  fue  a  buscar  a  Ga- 
iafiron,  y  viole  venir  con  Frondoso:  rogo  a' en- 
trambos que  en  .ninguna  manera  le  hablassen  en 
el  suce^sso ,    y  que  de  lo  que  no  fuesse  reme- 
dio suyo,  no  tratassen.  Y  assi  los  tres  juntos  si- 
guieron el  camino    estrecho  del  oculto  monte: 
donde  después  de  haver  callado  largo-  espacio, 
-dixo  Amphryso  con   una  voz    lastimosa::  ^^*  Es 
possible  que  Belisarda  no  amaba  a  Olympio,  j 
-que  esta  noche  se  case  con  quien  nosotros  pen- 
-sabamos  que  aborrecia?  ahora  digo  que  no  hay 
-philosophia  en  el  mundo  tan  dificultosa  de  co- 
-hocer,   como  la   condición  de  una  müger  que 
<ama.    Olympio  amado,    y  dejado  por  Salicio: 
-Salicio  aborrecido,  y  casado  con  Belisarda.  Des- 
-engaiíaos  pastores,    que  si  con  otro  menos  feo 
.Güe  Salido  se.  casara  fielÍ3arda.« .  v  pudiera. ptre- 
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sumir  della  que  havia  de  quererle  con  el  trato, 
o  él  merecer  su  amor  con  su  buen  gusto,   que 
ya  se  celebraran  a  un   tiempo  en  Arcadia  sus 
desposorios  y  mis  exequias  :  voy  consolado  sin 
duda  de  que  Olympio  no  la  goze ,   y  tan  ven-^ 
gado  della  en  que  la  possea  Salido,  que    creo 
que  antes  de  llegar  a  la  cueva  de  Polinesta,  he 
hallado  las  hierbas  y  hechizos,  con  que  la  olvi- 
de. Callaban  los  discretos   amigos  a  todo  esto, 
que  bien  vian  de  qué  aljava  salian  aquellas  fle^ 
chas ,  y  él  volvió  a  decirles :   ¡  Hai  de  mí ,  Ga- 
lafron  y  Frondoso,  qué  vanamente  me  consue- 
ho ,  pues  ha:  de  ser  al  fin  aquella  mí  blanca  cor^ 
deriUa  esta  noche  despojos  sangrientos  de  aquel 
lobo  espantable,  donde  ni  mi  querido  Melam- 
p6 ,  ni  mi  manchado  Rugero  se  la  quiten ,  por 
jnas  que  con  fieros  aullidos  le  sigan ,  y  con  las 
agudas  presas  le  amenazen!  No  le  respondían 
"l^dabra  Galafron  y  Frondoso ,  antes  dissimula- 
¿os  caminaban  en   execucion  de  lo  que  les  ha-¿* 
Tía  propuesto ,  quando  Amphryso  con  ansia  es- 
traña  prosiguió  assi :    Habladme  pastores ,  res^ 
pondedme  y^  doleos  de  mí ,  que  por  Apolo  he 
de  quitarme  )a  vida ,  sino  me  dais  consuelo.  £1 
que  quiere  sanar ,  respondió  Frondoso  ^  de  los 
males  de  amor ,   no  lia  de  volver ,  estando  en 
los  principios  de  olvido,  a  reincidir  en  sus  me-^ 
norias.  Quanto  yo  te  puedO;  consolar ,  es  decir-* 
te  qiie  Belisarda  no  amaba  a  Olympio ,  y  que 
sin  duda  executd  el  tratado  casamiento ,  en  tsl'^ 
son  de  I4  libertad  que  hasta  ahora  has  fingido 
'"-^  con 
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con  ella,  adorando  a  Anarda,  cuyas  demostra-* 
dones  en  templos,  bayles,  regozijos  y  colores^ 
han  sido  creídas  de  todo  el  valle.  Quando.  Sil- 
vio te  aconsejo  esto ,  no  debía  de  saber  a  lo  que 
se  arroja  una  muger  despreciada.  Pero  ya  todo 
es  hecho :  el  remedio  se  ha  de  entender  hastia 
en  lo  impossible ,  porqué  no  puede  aquella  imai 
ginacion   de  que  si  se  hiciera,   por  ventura  se 
remediara.  Dejarse  los  hombres  ii»rír  es  grad 
linage  de  cobardía:  procurar  remedio  es  indi^ 
cío  noble  de  esforzado  corazón.  Callad  un  pon 
co,  dixo  Galafron,  no  interrumpamos  con  nues^ 
tras  voces  eL  sagrado  silencio  desta'cueva:  quOplai 
ique  veis  en  frente,  cercada  toda  de*pintad¿9Í'pe^ 
lías ,  a  quien  essos  elechos  cubren ,'  y  assombrán 
essos  verdes  tejos ,  es  la    secreta  habitación  de 
nuestra  sabia.  Gallaron ,  y  al  entrar  de  la  cueva 
.vieron  con  la  trémula  luz  de .  una  pequeiía  lasie 
-para,  las  cosas  mas  prodigiosas^  queiaüneri:itt^ 
ños  pueden  llegar  a  la  imaginación  phrénetica  de 
^n  hombre :    porque  la  variedad  de  cadáveres 
•de  amales,  de r ponzoñosas . hierbas ,  de| gomas 
aromatícas;  despiedras:  virtuosas,  de  co&fócc2Ío>-r 
inés  niedicas ,  iii  se  podián  contar,  ni' en.  largó 
;espacio.de  escritura  comprehenderse,  porque  so-p 
lo  se  pudieran  hallar  en  el  philosophico  seso  de 
\m  akhimistá.   Salióles  lübgo  al  .passo  Pblinestá 
con  la  misma  imagen  dp  la  envidia , .  y.  exteifc=f^^ 
diendo  lois  arrugados  l)razos,  enlazo  de  Gala-f 
fron  el  cuello.    No  decia  yó  mal,   dixo  Am^ 
phryso,  qüe^/soU  k  muerde  pQdia..jepar4r  mis 
íi)j  da- 


daños,  que  hq  creo  que  sea  otro  doiíde  me  ha- 
veis  trahido,   ^* quien    es,    díxo  Polinesta,    este 
atrevido?  .pastor ?    Pues^no  loi  sabes,    respondió^ 
Amphryso  ^   f como  es    possihle  que  óié  cures?í 
que  el  medica  que  no-  conoce  la    enfermedad,) 
lejos  está  de  saber  la  medicina.  También ,  res- 
pondió Polinesta,   la    ignorancia  del   discípulo 
ofende  la  diligencia  del  maestro:,  y  para  sabejFÍ 
que  tu.  mal.  el  locura,  basta  escuchar  tus'pala-^ 
bras.  No  te  enojes ,  '^dixo 'Galafron-, '  señoVa:  Po-; 
linesta,   que  este  gallardo  serrano  es  la  luz  de^ 
nuestro  monte,  espejo* de  nuestros  pastores:,    y. 
dechado  dé  toda  virtud-, -modestia^  y  juvenil  ga-.: 
llardia:    ama,;  y  quiere  olvidar  mu^er  que  estar 
noche  se  caso,  y  que  le  olvido  ayer;  desconfia 
de  remedio,  y  viene  a  buscarle  en  tí,  por  abre- 
viar la  pena  del  largo   tiempo    que  para  ariior 
de. tantos  anos-  fudra; necessario.  O  madre ,  dixo 
entonces»  Arhphryso ,  por  los  dioses  que  te  due- 
las de\mi  edad,  vuelve  los  ojos  a  nii  flaca  vi- 
da, y  considera  que  nací  altamente,  y  que  a  mi 
sucessioii  importa ,  tjue  >  no'  se  cuente  jen  Arca-x 
dra.  tan  desastrada  tragedia.  H6y  lestoy  cerca  de» 
morir,: y  hoy  cuínplo  veinte  y  tres. años,  como 
lo  puedes  conocer  de  las  muestras  deste  blanco 
bozo:  mi  nombre  es  Amphryso^  esta  mi  patria: 
mi  avuelo i  ifue  Júpiter ,  Belisatda  .mi .  enemiga, 
Salicio  sú  esposo,  Leonisá  la:  tercera  dbsta  mú- 
sica, y  mi  alma  la  Eurydice,  qíie-hade'  sacar- 
desta  confusión  el  Orpheo  de  tu  ciencia.  No  te 
pido  que  ella,  me  quiera ,.  .sino .  que  yo  la  olvir» 
.  J[om.VL  Xx  de^ 


34^  La  AríaiítaÍ 

de.   Para  la  virtud   pocos  medios  hay  xjue  no 
sean  honestos.  Si  aborrezco  a  Belisarda,  en  ella 
pondré  los  ojos ;  luego  no  te  pido  cosar  injus- 
ta, ni  tú  la  dejes  de  hacer,  si  faltas  a  mi  rem&* 
dio.    No  te  desconsueles  de  essa  suerte,   dixo 
Polínesta  a  Amphryso ,  viendo  que  ya  se  le  en- 
ternecían los  ojos,   que  al  deseo  de  remedio  en 
los  casos   amorosos  no  son  las    medicinas  im- 
possibles :  querer  un  hombre  olvidar ,  y  no  ha- 
cer diligencias  para  ello,  no  es  dar  materia,  en 
que  pueda  imprimirse  forma,  sino  impedir  to- 
dos los  caminos  de  la  humana  physica.  Aqui  es 
menester  que  té  desnudes  de  quanto  hasta  aho-> 
ra  ha  vestido  tu  cuerpo:    de  la  que  te  has'd¿> 
vestir  no  ha  de  haverte  jamas   servido :   esto  y 
tu  cuerpo  he  de  bañar  en  diversas  aguas,  y  con 
varios   perfumes  quitar  de  tí  aquel  olor  de  .la 
imaginación  antigua ,  y  no  te  he  de  llevar  a  co-^ 
ger  la   tierra  de  las   sepulturas  de  las  mnge£e& 
muertas,  ni  con  vanas  palabras  y  caraókeres  vio- 
lentar tu  libre  alvedrio,  que  es  impossible:  no 
te  he  de  pedir  prendas  de  Belisarda,   ni  hacer 
otras  diligencias  de  las  que  digo :  y  quando  deá^. 
tro  de.  algún  tiempo  estés  cq  los  principios  de 
tu  convalescencia ,  te  llevaré  al  templo  del  exer^* 
cicio  y  artes  liberales,  cuya  honesta  ocupación 
divierta  de  manera  tü  fatigada  memoria,  que  no- 
te acuerdes  si  en  tu  vida  viste  a  Belisarda.  Vuel-* 
vete  ahora  al  aldea ,  en  tanto  que  estos  tres  días 
prevengo   lo    necessario   a  tu   remedio,   y  fia 
de  mí,  que  no  podré  imitarte  por  amor  tuyo,  y 

por 
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pk>r  obligación  que  a  tus  passados  tengo.  Con 
esta  I  y  otras  muchas  razones  se  despidieron,  y 
consolado  Amphryso,  volvió  al  aldea,  en  cuyo 
camino,  por  entretenerle  Galaíroni  a  proposito 
de  los  zelos  canto  assi: 

GALAFRON. 

Zelos  bastardos,  mal  nacidos  zelos, 
escura  cifra  y  letra  en  lengua  propia, 
que  debajo  de  Scythia  y  de  Ethiopia 

\    estáis  en  dos  iguales  paralelos: 

Matadores  en  forma  de  consuelos, 
de  la  envidia  cruel  natural  copia, 

-    del  disfrazado  amor  níiascara  impropia, 

:    ladrones  de  la  capa  de  los  cielos  • 

Puesto  que  ha  sido  vjuestra  la  viéloria 
deste  dolor ,  que  el  alma  me  penetra , 
(tu  amor  lo  sabes,  que  mi  llanto  escuchas) 

Ya  no  entiendo  si  sois  pena ,  ni  gloria , 
que  os  falta  para  cielos  una  letra, 

'.   y  para  ser  infierno  os  sobran  muchas  • 

Ya  del  siguiente  declinaba  al  sereno  Ocaso, 
el  que  por  entregar  sus  dorados  caballos  a  Phae- 
thonte ,  hizo  hombres  adustos  diseños  y  prime- 
ros borrones  del  artificio  de  naturaleza,  quan-? 
do  en  una  isla ,  que  dos  brazos  del  Erymantho 
hadan,  estaban  los  mas  gallardos  pastores  y 
sercanas  del  Arcadia  al  regozijo  y  bodas  de  Sa^ 
licio,  cubriendo  con  alboroto  las  esmaltadas  orir 

Xx  2  lias, 
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lias,  cuyas  alteradas  aguas  havián  de  ser  et 
theatro  del  prometido  torneo,  a  las  espalda^ 
de  los  qualcs  por  la  contrapuesta  tnargefí  de  la* 
isla  entre  una  grandes rboleda  de  blancos  y  ne* 
gros  alamos,  estaban  ks  prevenidas  barcas ,  y 
los  pastores  aventureros,  de  suerte  que  no  po- 
dían ser  vistos ,  hasta  que-  b¿g¿ndb  apriesa  por 
el  mesmo  circulo  de  la  corriente  del  rio  sp  pre* 
sentassen  a  tíos  jueces.  Estos  eran  el  viejo  Al^ 
ciño ,  el  sabio  Benalcio  y  Clorinardo,  padre  de 
la  ingratissima  novia ,  que  entre  las  demás  pas- 
toras, como  la  hermosa  Diana  entre  las  ossas 
del  Norte ,  resplandecía.  Su  vestido  era  encarnad 
do ,  que  hasta  en  esto  quiso  dar  a  entender  su 
venganza :  Leonisa ,  que  amaba  a  Delio ,  se  vis- 
tió de  morado  y  plata:  de  verde  Anardá.  ¿on 
una  corona  de  jazmines  en  la  cabeza  risbella  Ái, 
pagizo  desesperado  con  un  pheíiix  sobre  la  fren- 
te :  Julia  de  doradp  escuro  con  guarnición  de 
plata  :  la  hermosa  Amarylis ,  Diana  y  Lucinda 
de  leonado,  Lydia  de  azul,  Cárdenla  de. blan- 
co ,  Jacinta  de  -mioiíado »  y  amarHlo ,  Celia  de 
turquesado,  la  anciana  Clori,  y  las  demás  de 
sus  años ,  de  negro  honesto.  Parecía  lo  que  ocu- 
paban las  pastoras,  un  compuesto  jardín  con 
quadros  de  diversos  colores,  que  de  otra  par-^ 
te  del  rio  pudiera  engañar  las  abejas  «olici-p 
tas.  Oyóse  a  este  tiempo  la'  concertada  'música 
del  mantenedor,  a  quien  los  valles  respondiau 
entre  el  aplauso  y  regózijo  de  la  gente :  y  vio-» 
se  entrar  por  la  tabla  del  jsiaaso  rio  la  hsxosi^ 
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sobre  cuyos  bordos  venia  formado  un  castillo, 
4e  muerte ^ que.  apenas  los  remos.se  parecian.  Lle- 
gó cortando  el  agua  a  presentarse  a  los  jueces, 
que  apenas  huvieron  preguntado  quién  era, 
quando  de  todas  partes  comentó' a  arrojar  tanto 
fuego,  que  de  improviso  voló  al  viento  la  arti- 
ficiosa íinaquina,  quedando  el  gallardo  Menalca 
en  ella,  Dorindo  y  Lauso  con  los  remos,  vesti- 
dos' de  leonés,  y  él  con  el  mesmo  habito  (fíe  en 
la  silva  Nemeea  solia  traher  Hercules ,  de  la 
clava  jcomenzó  a  salir  artificioso  fuego  ^  a  cuyo 
fin  rimbombó  toda  la  isla  del  estallido  horríso- 
no :  dio  la  letra  a  los  jueces ,  y  decía  assi ; 

Si  a  quien  los  leones  vence, 
vence  una  muger  hermosa, 
o  él  de  flaco  se  avergüenze, 
o  ella  de  ser  mas  furiosa» 

Pareció  con  extremo  a  todos  la  entrada  del 
mantenedor  Menalca,  que  con  robustos  miem- 
bros, y  hasta  la-  frente  :enca")ada'  la-  cabeza  de 
un  fiero  león  recien  muerto '  por  suS  manos,  en 
ninguna  cosa  se  diferenciaba  de  Hercules.  Ccs- 
só  este  regozijo  .con  la  novedad  del  primera 
aventurero,  cuya  barca  era  un  jardin  con  tan- 
ti  variedad  de  flores  y  arboles ,  que  pariécian 
jCíx  medio  del  rio  una  pequeña  isla.  Venía  Ená- 
jreto  en  la  popa  con  un  vaquero  de  palmilla 
verde  guarnecido  de  plata.  Los  remeros  eraa 
.¿Puldixdo..y  Peloro,  revestidos  de  taatas.flgre^ 
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y  hojas,  que  apenas  se  divisaba  mas  de  los  al--» 
xnagrados  remos:  dio  la  letra  a  los  jueces^  y 
decia  assi: 

Con  el  agua  de  mis  ojos 
crece  mi  esperanza  tanto, 
que  vuelve  a  dar  (ruto  en  llanto* 

> 

Iba  a  depositar  el  precio,  quando  rompieiH 
do  las  blancas  espumas  de  las  azotadas  aguas, 
entro  una  barca,  en  que  venia  formado  un  pez 
marítimo  tan  natural ,  que  nadie  dejaba  de  co« 
nocerle  por  delphin.  Debajo  de  las  alas  de  los 
lados  venian  Dirceo  y  Ergasto  remeros ,  que 
apenas  se  parecían ,  y  sentado  en  la  escamosa 
espalda  Leriano  con  una  vihuela  de  oro,  sig- 
nificando aquel  músico ,  que  se  escapo  de  la 
mar  con  la  dulzura  del  canto,  a  que  los  delpht- 
nes  son  tan  inclinados*  La  letra,  que  dio  a  los 
jueces,  decia  assi: 

En  el  delp»hin  me  escapé, 
delphin  qué  en  la  mar  temí: 
por  música  me  perdí, 
por  música  me  salvé. 

•  - 

Decia  esto  Leriano :  porque  del  amor  de 
Belisarda,  cuya  suave  voz  fue  primera  causa 
de  haversele  tenido,  havia  escapado  oyendo  a 
Isbella.  Depositaron  los  precios,  y  desnudóse 
Enareto ,  a  quien  ya  especaba  Menalca  con  la 

tar- 


Libro  quartó'.  351 

tarjeta  en  la  mano,  y  la  lanza  en  la  otra.  Bo- 
garon a  toda  furia  los  remeros:  encontráronse 
con  tan  fuerte  golpe ,  que  Enareto  cayó  en  el 
rio  con  igual  risa  de  los  pastores.  Dieron  a 
Menalca  una  cuchara  de  enebro ,  en  cuyo  rema- 
te estaba  Narcisso,  como  sí  la  pala  de  la  cu- 
diara  fuera  la  fuente,  mirándose  con  atención 
en  ella.  Acercóse  a  la  orilla,  y  dióla  a  Isbella 
con  iguales  cortesías  de  entrambos.  Y  al  tiem- 
po que  iba  a  esperar  al  ya  desnudo  Leriano, 
que  sobre  la  boca  del  mesmo  delpbin  le  espe- 
raba con  su  lanza  y  tarjeta »  oyeron  la  música 
de  la  barca  de  Celio,  en  que  venían  quatro  lo- 
cos de  azul  y  amarillo ,  con  diversos  instrumen- 
tos ,  y  él  con  un  vaquero  de  grana  guarnecido 
de  passamanos  de  oro,  la  lanza  prevenida,  la 
tarjeta  embrazada ,  que  dándola  a  los  jueces ,  se 
vieron  pintados  en  ella  unos  confusos  nublados, 
por  quien  descubría  el  sol  en  un  pedazo  de  se- 
reno cíelo  su  hermoso  rostro.  La  letra  decía  assí: 


Ya  passó  aquella  locura, 
que  el  tiempo  todo  lo  ci 


cura. 

En  acabando  Celio  de  presentarse,  comen- 
zaron al  son  de  los  acordados  instrumentos  las 
barcas  de  Menalca  y  Leriano  .a  enderezar  las 
proas.  Tuvo  al  golpe  del  mantenedor  tan  firme 
el  aventurero  el  cuerpo ,  que  sin  torcelle  a  una 
parte ,  ni  a  otra :  le  metió  de  aquel  encuentro 
por  la  boca  del  mesmo  delphín  a  dentro,  don- 
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de,  como  no  pudo  salir,  fiie  dado  él  preció  a 
Menalca,  con  súbito  clamor  y   regozijo  de  los 
pastores.  Gozo  la  hermosa  Jacinta  un  peync  de» 
marfil  labrado  de  oro ,  como  si  le  huviera  gana-í 
do  Celio  j    cuya  envidia  de  tal  manera  le  hizá 
prevenir  el  venidero  encuentro ,   que  tocándole* 
la  suerte,  dio  con  Menalca  en  el  rio,  quedando 
firme  en  la  proa ,  y  celebrado  en  extremo  del* 
común  vulgo ,  dio  a  la  mesma  pastora  el  pre- 
cio, que  era  un  delantal  de  Holanda,  guarnecí-' 
do   al    rededor    de    randas  de  hilo  sutílissimo, 
Sossegose  el'  alboroto  con  el  que  trahian  algü-» 
ñas  barcas ,  que  en  la  undosa  plaza  se  presenta-* 
ban  con  maravillosa  apariencia,  invención  y  mú- 
sica. La  primera  trahia  en   lugar  del  árbol ,  el 
que  estimaba   antiguamente  Colchos  con  su.  ve- 
llocino de  oro  en  la  popa,  y  dos  dragones  en» 
el  tronco,  que  juntamente  con  guardalle,  erarir^ 
los  que  con  los  ágiles  remos  le  movian ,  y  que- 
en  Arcadia    se   llamaban    Florindo    y    Tityro.* 
En  la  popa  venia  Gaseno  representando  a  Ja- 
son  con  un  vestido  antiguo  de  raso  encarnado, 
passamanosde  oro  y  armiños  blancos.  Los  dra- 
gones ea  llegando  dispararon  fiaego ,  y  el  pas- 
^   tor  presento  a  los  jueces  su  letra ,  que  decia  assi: 

Grande. fue  el  mar,  grande  el  fuego,  . 
mas  que  los  dos  el  amor,  j 

pero  el  premio  fue  mayor. 

A  la  barca  de  Gaseno  sefruia,..dlesvíanda^; 
'  las 


I  iw4^  í.''1<( 


i  ti:f«<n 
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JDbpBs  nsanaijlas  espumas  coa  la  herrada  proa,  un 

o  fabricado  con  maravilloso  ar-- 
la  punta  del  qual  se  via^  libado  coa 
mBBs  fiíenes  cadenas  el  ingealoso  I>anteo»  a 
^pum  sacaba  eL  corazón  un  águila ,  que  como 
a  ipiañoa  en  el .  ayre ,  se  movia.  Los  remeros 
enn  ca  fbnptia  de  peces  y  Sirahro  y  Nemoroso» 
j  la  ktca  4ecia  ássi : 

•     ;,-<■  ■  ■  ■   • 

^       -     '  .  -         t-  .  '  ■ 

Por  tal  saber  tal  penar, 
por  ta\  penar  tal  saber, 
porque  ^1  jbiea.  se  ha  de  tecter 
en  lo  que  suele  postar»'  ^ 


Surgió  en  las  recogidas  orillas  la  barca  del 
;aUárdp  Delio»  y  dio  lugar  Danteo  retirando 
a  sujíí  entré  1^$  ^tra^«  Venia  el  pastor  en  me* 
dio  della  con  tan r^entil  disposición,  cpie  par^ 
gh  el  árbol,  poi^que  en  toda  el  Arcadia  era  ce^ 
If^brado  extremo  de  altura  proporcicmada :  tra-* 
h»^  habito  y^.figuiia  del  gigante  Pol/pbomo^ 
que  con  el  tostado  leño:i:(^<S  Uljrsses^  q>atecia 
bien  con  los  revueltos  cabellos ,  que  como  he- 
bras de  oro  tenia :  un  árbol  gruesso  en  la  una 
mano,  y  una  mas<;ara.en  el  rostro,  , en  que  so- 
lo se  via  un  pedazo  de  árbol  sangriento  que  le 
^ss^b^  la  'frente.  La  legra  qué  dio*  a  losTjuo^ 
ees  4ecía  assi:    ,, 

.  CQN  ÍNDUSTRIAi 
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£1  mantenedor  aguardaba  ya  a  Gaseño»  efr 
centráronse  los  dos,  y  cayeron  entrambos  en  ei 
agua :  dieronles  por  precio  la  risa  de  lo$  d:r-^ 
cunstantes«  Y  mientras^  se  f epataba»  Ikgcí  ima 
barca  9  en  cuya  popa  se  Tiá  im  infierno »  á  U 
puerta  del  qual  en  figura  de  Orpheo  lleg¿ 
Brasildo, -excelente  inu^co,  j  o^  justamente 
podia  tomar  su  nombre.  Los  tefebétos '4fá]EÍ  l^la? 
cido  y  Myrtilo^  y  la  letra  decía  assi: 

K  ■ 

Mi  gloria  es  infiefnó  ya^ 
segtm  cl^  ítiegd'  qué  ^da^ 
y  yo  Orpheo, 
que  assi  la  canto  j  deseo« 

Azotando  fas  aguas  a  toda  priesa  Uegc} 
una  barca  en  fórma^de  ballenaí^  dotfde  a|km«i 
se  vían  Floripeno  j  Faústtdbt '  i^emaindD;  En  lá 
boca  venía  sentado  Oiryd'on  jcoa'^un  ▼éstido  4i^ 
tafetán  blanco^  y  tarjeta  y  lanza  doradas,  j  h 
letra  que  decía  asá ,;.  aprudvedjisuidpse  del  mesmó 
nbmbrp  de  la  ballma;  ' 

De  tormento, 
,  y  vacia  de  conrenfo* 

Xios  sabios  jueces,  jr  discretos  drcuil^ftfiteii 
comenzaron  a  discurrir  por  el  mote  de'Coi^ 
don  en  materia  de  Empresas^,  Symbolos,  £ni-' 
biemas  y  Hielo^yi^ldcañs  ^^eriexrao  Teprdieader 

el    .haversQ   ;iprnvprbíjdo  del    ryerpo  de  la  Cm- 

fce- 
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presa  para  el  alma  de  las  palabras  del  mote, 
jcuyas  /leyes  h^sta  ahora  han  tenido  tanta  licen^ 
,  da  9  quanta  ha  sido  la  ignorancia  de  sus  dueños. 
.Interrumpióse  U  platica^  y  llego  una  barca  de 
hermosa  vista ,  ea  cuya  popa  venia  formado  un 
imonte  de  arboles,  en  cuyas  cortezas  Angélica 
rjr  'M^bro  escribían  sus  nombres ;  Venia  senta- 
do Gaiairon  en  la  proa  ea  forma-  de  Orlando 
9f  Astolíb  .cotí  el  seso  en  una  redoma,  como 
,que  se  le  trabia  entonces.  La  letra  decia  assi: 

,  :      .   1^  íüesetigano  oportuno, 

truxo  el  seso,  que  no  vos: 
Bo  me  remediaba  el  uno, 
y  hallp  remedio  en  los  dos. 

Llegaba  a  esta  $azoo  &n  una  enramada  bar*« 
ca  el  rico  ^Ipheaibep  en  forma  de  Satyro  con 
el  cuerpo  senücapro,  ceíTidode  hojas  >  una  guir- 
Adida,  úe  myt'tho  entre  los  cuernos ,  y  gran  can- 
44^4  d^  oro  eqtre  las.  manos».  £q  la  popa  ve^ 
j^  UCL  payellonde  seda>  debajo  del  quitl  se  via 
desQUda,  VenuS:,' que  alargaba  los  bxazos  a)  Sar- 
jare para  ab£á2alle :  estaba  un  niiío  id&SQudo  con 
su  arco  y  fechas,  que  representaba  a  Cupido,  a 
I09  p^es^díS  la  Diosa.  Presentóse  a.  los  jueces 
llorando,  y  didles  esta  letra: 

Con  uíiteres 

lo  mas  i^o  hermoso  es» 

I A  Yy*  Se- 
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Seguíale  la  barca  de  Cárdenlo  el  Rusticó, 
tan  compuesta  de  comida  y  diversidades 'de  friH 
tas,  como  se  suelen  ver  de  populosas  ciudades 
las  proveídas  plazas,  en  años  ferfiles.  Los  re- 
meros eran  Trason  y  Bifblco,  pastores  de  su 
humor  y  donayre:  el  uno  trahia  la  forma  del 
sueño,  y  el  otro  la  imagen  del  descuido,  qué 
si  por  los  hábitos  nó  eran  conocidos ,  bien  la 
declaraban  con  unos  grandes  retiflos.  Bléínabañ 
con  tanta  pereza^  que  apenas  la  barca  se  movig. 
El  Rustico  venia  sentado,  y  a  sus  pies  trahia 
«1  niño  Cupido.  La  letra  que  dio  a  ios  jueces, 
decia  assi:  •       ^ 

Ipa  *  que  veis ,  mi  vida  es, 

mi  humor  y  naturaleza, 

segura  ésfá' mi  cabeza, 

mientras  la  tengo  a  los  piesí>  '-■"> 

Laureo,  pastor  riquissimó,  en  una  barca  dc^ 
rada  trahia  dos  remeros  por  vanda,  que  bast^t^ 
baña  mover  un  monte,  pórqiíc  eran  ríifef¿fi^ 
Liberalidad,  Amor  y  Solicitud r  y  ét  trahia  Ik 
forma  d^  Briareó,  aquel  gigante  que  piíitábail  " 
los  antiguos  con  cien  brazos:  y  porqué  ama&«>  ' 
do  a  Clavelia,  no- pudó  con  sus  thesoros  alciit^ 
zar  su  favor,  decía  «suktra  assi:-^  \  < 


■•■»■*«■-■.* 


Con  todos  no  la  akáüzü&r  '*^^^ 
su  altura -ftii^  rayo  fue..   ^  "    ^'i 


Al 
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Al  mesmo  punto  se  presento  la  barca  de 
Menandro ,  él  y  sus  remeros  venían  en  figura 
de  negros:  sobre  la  popa  trahra  el  carro  del 
sol  y  los  caballos ,  como  que  se  precipitaban 
ton  Fhaethonte/  La  letra  decía  assi: 

•   Sí  cae  el  sol,   ;qué  mucho  queme  abrase ^ 
para  mi  daño  fue  de  su  luz  franco, 
jmes  ijuedonegro,  aimque  mi  suerte  et»  blancov 

La  barca  de  Frondoso  renia  toda  llena  de 
pastores  en  figura  de  MaldicionesL,  Penas  y  Fj> 
!Íermedades,  cada  uno^  escrito  en  las  espaldar  su 
-fiombre.  El  trahia  un  vaquera  de  terciopelo  ne*^ 
•gre ,  bordado  todo  de  diversidad  de  desgracias», 
-significadas  por  cuchillos »  arcabuces v  horcas^ 
'cordeles,  espadas,  y  otros  1  tales  instrumeQtQ& 
^J^a  letra  decia  assit  /.^ 

í  Todas  le  alcanzan  a  quien" 

diere  al  novio  el  parabién- 

■ 

•Bsl^rd^Or  pssfor  pobre,,  con  pocaí  costa  y 
xniKha  traza ,  que  suele  ser  arbitrio  de  los  que 
pueden  poco,  trahia  su  barca  cubierta  de  un» 
«lonte,  que  parecía  el  de  HeHcona,  y  en  lo  álh 
to  del  el  caballo  Pegaso  con:  sus  alas,,  sobre  d 
iqual  en  forma,  de  cisne  venia  vestido  de  pliii» 
ñas  blancas:  eraa  sus  remeros  Gcalateo^^  Unb* 
iiio,  el  uno  con  el  vestido  de  la  esvidia,  y  d 
ottÁ  de/Ia  ^de^^a>cia«  Y  la  ietra  ded3i,a^j;^i 

•sí  POK 
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Pobreza  y  alas  íteneos, 

que  es  ir  al  tóela  por  rodeos. 

• 

Dorkno^  uno  de  los  vazs  gallardos  ]>astor 

res  idel  Arcadia ,  de  mas  alta  sangre,  valor  y 

e^peíaiiza^  aunque  inapciebo -de  pocos  anos ,  y 

recien  Tenido  ^entonces  4el  -mar  *de  Italia^  tcabia 

su  barca  en  forma  ^e  ;galera ,  pimada  toda  d« 

Terde  ^  las  ^jarcias  doradas  y  las  velas  blancas^ 

llenas  ^de  i^es ,  xle  cuyas  entenas  pendían  3iasta 

*cl  agua  mil  üamulas  y  gallardetes.  El  vestido 

«era  úe  tornasol:    en  la  tar]eta  trahia  piíttada  la 

ílor  llamada  iieliotroplo ,  xjue  siempre  mira  atect» 

to  la  luz  del  sol ,  y  que  dicen  >que  ilie  en  éllji 

rconvertlda  Oycie.  Amaba  el  pastor  ti$rnamenr 

4así^^  Xiiicindía  >  y  venia  tanto  mas  ^enamorado 

<lespues  de  dos  años  <le  auséndai  i^uc  al  WVOr 

bre  de  Lucinda   y  a  ^u    firmeza  decía  la  letra 

al  rededor  de  la  flor  <Íel  sol ,  y  miiraba  ^u  luz: 

lEn  mar  y  tierra  ausente^ 
.     :  mi  hiz  -sigo  al  Ocaso  y  al  OrienMr* 


'■r 


Aguardaron  Oly mpio  y  Amphryso  a  ser  Ipt 
"ukimos^  y  assi  Venían  rompiendo  el  aguacil» 
barcas  «con  <leseo-de  ^er  vistos.  IDlymplo  no  tcat 
•bía  mas  die  ^u  persona  y  los  dos  remeros  ^  iqpie 
•eran  Montano  y  Pradéiio.  Lios  vestidos  4^  lo» 
tres.  exatiL  calzones  y  camisas  úe  sinabaFa  >  coa 
faa¿a^  encajes  7^  labores  de  Mo  amadLUi^  Vn^ 
■^'V;  sen- 


s 
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sentó  la  tarjeta  ^  ea  que  trahia  pintada  una  loba 
entre  muchos,  de  quien  se  dice,  que  andando 
en  zelo,  duermen  en  torno  della,  ño  se  atre- 
viendo alguno  a  intentar  gozalla  de  miedo  de 
los  otros,  7  que  ella  quando  los  vq  dormidos, 
ée  levanta,  y  despertando,  al  mas  viejo,  feo  y 
asqueroso,  hace  elección  det  para  su  gusto:  a 
cuyas,  quejas,  despertando  los.  demás,  ofendidos, 
van  donde  la  sienten,  y  hallándole  coa  ella,  le 
hacen  pedazos.  Esto  significaba  la  tarjeta  de 
Oljmpio  contra  la  eleccioa  de  Belisarda,  y 
jameüazaada  a.  Salicio».  Y  la  letra  deciia  assi :. 


-1 


Jja  peor,, 

y  por  su.  mal  lo.  mejbr^ 


Coa  lia  saya  de  rasa  blaacd  se  nMstnS;  Ám^ 
|>hryso„  acudbillada  todo  sobre  tela  amarilla^  y. 
tomadas  las;  cuchilladas,  coa  higas,  de,  azavache 
y  lazadas  de  aacar^  Trahia  uña  peña  de  espe-< 
JOS  ea  la  proa  coa  ua  retula  en  lo.  altO;  que 
decia:. 

Por  naturaleza:  a.  todos*. 

'  Y  de  las^  dos  puntas;  de  lai  entena  de  una? 
mesana,,  que  trahia  en.  la  popa^  colgados,  a  la 
mana  derecha  el  Amor,,  y  a  lá  izquierda  la  Esi*^ 
peranza*.  La  letra  de  los.  dos  pendía  de  la  ga« 
vea  ea  un  ie&toa  grande  de  cartones,  doradoS|^. 
diciendo  assi ;. 
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Estos  son  los  gallardetes 
cojí  que  aavegaindo  voy, 
•  porque  ya  al  viento  lo^  doy* 

.  No  trahia  Amphryso  letra :  pero,  en  lo  alto 
de  la  urjeta  el  A,  B,  C,  con  estos  dos  versos* 

Pues  TK)  la  baltó  mi  dolor ;, 
íin  ella  se  ve  mejor. 

.  Acabados  ..4e .  presentar  los  precios.  >  y  la« 
barcas  puestas  por  su  orden,  comenzaron  a  com- 
batirse, dando  por  compañeros  al  maíptenedor 
a  Leriano  y  Eoaireto::  combatid  con  ^  primc- 
to  Danteo:  dieron  el  precio  a  Leriano:  dio  a 
Jahéllk  sim  .^ler q  jde  smt&I  j .  que.  sostenían .;3^ua- 
«:q  leones-,  y  cuyo  tapador  cabría.  1%  fi^rtuSt 
con ;  su  i;rela » y  rueda.         .  '•.  ^ 

Combatid  Delio  con  Enareto:  volvióse  la 
barca  Ja  quilla  al  cíelo  con  :general  aplauso  y 
regozijo  de  todos.  Los  remeros  la  ehderQz$irQ& 
a  fiíerza  de  hombros,  y  debajo  de  las  aguas 
como  buzanos.  ,  Gano  Enareito  :^l  predi& :  dio  a 
Celia  una  gargantilla  de  ágatas  y  perlas ,  bien 
merecida  déla  bermN:>swa;:de  tal  gargaiiiu.  ;3ra- 
sildo  cón^tid  con  Menalca ;.  cay^ron-^en  el  agua 
entrambos ,  y  dieron  por  m^or  lanza  el  peo* 
do  a  Brasildo:  sirvió  a  Leonisa  con  espejo  de 
fFÍstal  en  un  engaste  de  «vano  con  .logeoiossa 
archiieólura  Corinthica.  ..j 

CCH 
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Corydon  combatió  con  Leriano :  hícieronlo 
entrambos  bien,  y  dióse  el  precio  a  Corydoné 
Presentó  a  Diana  un  hacerÚlo  de  alfileres  de 
tela  verde  9  guarnecido  de  oro  escarchado. 

Con  Belardo  combatió  Laureo:  ganó  Be- 
lardo  un  corazón  de  marfil  con  las  ñochas  de 
oro»  y  diósele  a  Celia,  porque  si  ganara  mas 
que  tiene  estrellas  el  cielo ,  sin  duda  se  los  die« 
tSL  todos. 

j.    Con  GalaÍTon  Menalca,  y  ganóle  el  precio* 
JDió  a  Belisarda  una  piel  de  armiño  con  la  ca^ 
beza  y  manos  de  cristal  y  de  oro. 

Alphesibeo  perdió  el  precio  con  Enareto:  dio 
a  la  bella  Anarda  un  papagayo  de  pluma ,  obra 
ingeniosa  de  Grabino,  y  que  de  improviso  pu- 
diera engañar  los  ojos :  la  jaula  era  dorada ,  f 
los  bebederos  de  plata. 

El  Rustico  combatió  con  Leriano :  cayó  en 
d  agua,  y  dejándose  colar  por  ella,  sin  ser  vis- 
to por  largo  espacio,  creyeron  todos  que  no 
sabia  nadar ,  y  que  se  havia  ahogado :  comen- 
záronse a  echar  en  el  agua  los  mas  diestros,  y 
en  medio  desta  confusión  salió  por  la  orilla  de- 
lante los  jueces,  pidiendo  el  precio:  dieronsele 
por  el  donayre,  conforme  él  le  havia  corrido. 
Presentó  a  Lydia  un  barril  de  corcho  con  una 
llave  y  respiradero  de  box ,  obra  pulida  y  de 
poco  precio. 

'  Menardo  combatió  con  Leriano :  ganóle  una 
guirnalda  de  ñores  contrahechas  de  seda ,  per- 
US  y  oro^  que  presentada,  a  Floreia  hizo  las  xU 
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zadas  hebras  de  sus  cabellos ,  ciertos  astrólogos 
del  viélorioso  premio. 

Frondoso  y  Enareto  midieron  a  un  mesma 
tiempo  de  espaldas  las  sesgas  aguas  del  íamoistf 
rio »  salieron  asidos  el  uno  al  otro ,  despartien* 
dolos  el  esquadron  confuso  de  los  demás  mo4 
jados  combatientes,  porque  procuraban  el  uno» 
al  otro  sumergirse.  Didse  a  Frondoso  una  caja» 
de  cuchillos,  los  cabos  de  coral,  y  la  bayna  der 
zapa :  presentóla  a  JDárdania,.  pastora  íbissimay , 
y^  no  mala  archite¿):a  de  amorosas  máquinas.     V 

Doriano  derribo  a  Menalca,  y  quedó  en  la^ 
proa  de  su  barca  inmoble.  Dieronle  un  escri- 
torio pequeño»  labrado  de  las  transformaciones: 
de  los  Dioses :  presentóle  a  la  hermosa  Lucin*^: 
da,  para  que  tuviesse  las  joyas ^  que  le  costaba^ 
que  en -todo  el  valle  se  sabia  que  no  eran  pocas.. 

Olympio  y  Leriano  fueron  dados  por  lgua« 
les,   y  de  segundo  encuentro  dieron  el   precios 
a  Olympio  :   presentó  a  fielisarda  unos  corales : 
con  sus    extremos  de  oro,  con  que  acompañó, 
los  muchos  que  por  su  desdicha  hacia ,  mayor« 
mente   desde  el    punto  que  vio  entrar  a  Am*- 
phryso  con  tantas  cifras  en  su  sentimiento ,  por- . 
que  ella  las  esperaba  de  la  esperanza,  o  posses*: 
sion  de  Anarda.  - 

Amphrysa  combatió  con    el   mantenedor: . 
ganó  el  precio ,    que  según  andaba  desdichado 
aquellos  dia»,  le  pareció  impossible.   Sirvió  con 
^  a  Anarda,  presentándole  un  cofrecillo  de  nV 
cdr  guarnecido  de  oro ,  con  una  docena  de  Itea-* . 
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20S  de  cadeneta.  Este  combate  fue  el  postrero 
de  las  fiestas ,  y  assí  comenzaron  a  prevenirse 
para  la  folla.  Hicieron  dos  menguantes  lunas 
de  las  dos  mitades  de  las  barcas,  y  una  llena 
de  todas  juntas.  Cerróse  el  esquadron  marítimo 
al  son  de  trompetas,  chirimías,  orlos,  torloro- 
tos ,  cornamusas ,  flautas ,  tamboriles  y  otros 
f usticos  instrumentos.  Cosa  fue  notable  ver  las 
proas  armadas  de  los  robustos  combatientes,  sus 
tarjetas  embrazadas,  sus  lanzas  en  el  desnudo 
ristre ,  y  los  mojados  remeros  hijadeando  coa 
los  pintados  remos,  para  que  volassen  por  las 
aguas  las  ligeras  barcas.  Al  tiempo  que  esto  se 
prevenía,  se  comenzó  a  escurecer  el  cielo  de  una 
parda  nube ,  que  con  algunos  relámpagos  y 
truenos  amenazaba  tempestad,  y  al  tiempo  que 
3e  llegaban  a  medir  las  lanzas,  escupió  tan  de 
unproviso  con  horrísona  furia  agua  y  granizo 
espesso ,  que  no  dixera  quien  la  viera  tan  con- 
certada con  el  encuentro ,  sino  que  era  fingida, 
y  sin  duda  debia  de  serlo,  porque  se  murmura- 
ba que  Galafron  lo  havia  concertado  assi  con 
k  sabia  Polinesia.  Huyeron  de  la  confusa  ori- 
lla las  pastoras  a  los  vecinos  carros,  en  que  ha*^ 
vian  venido.  Los  aventureros  no  acertaban  z 
salir  del  rio ,  ni  hallar  sus  barcas ,  quedando  el 
agua  tan  llena  de  ramos ,  lanzas ,  tarjetas  y  ves- 
tidos, como  se  suele  ver  el  mar,  después  de  na- 
val confli£to.  Recogiéronse  todos  finalmente, 
donde  el  silencio  y  sueño  de  la  noche  pusie- 
ron treguas  a  la  confusa  grita  del  regozijo.  Am-' 
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plirjso,  a.  quién  tantos  cuidados  desvelabatij  no 
pudo  recogerse  de  la  tempestad,  porque  havien-» 
do  cessado  la  del  cielo,  comenzó  á  las  puertas 
de  Belisarda  la  de  sus  ojos,  sin  poderse  apar^ 
tar  de  los  amados   umbrales ,   hasta  que  el  sol 
abria  los  del  Oriente,  para  enjugar  sus  lagrimas 
y  las  del  Al  va.   Retiróse  a   descansar,   por  na 
ser  visto ,  a  su  choza ,  donde  venció  la  flaqu&r^ 
za  del  alma  la  corporal  salud  derribada  de  una 
mortal  melancolia.    Duró  algunos  dias ,  ^en  los 
quales  fue  visitado  de  todos  los  pastores  y  ser^* 
ranos  del  Arcadia,   sin  que   faltasse  a  esto  su 
enemiga  y  Salicio.  Fue  su  vista  la  medicina  mas 
famosa,   y  la   epithima  mas  saludable,  porque^ 
fue  una    bebida    compuesta  de  oro,   esmeral'^ 
das ,  corales  y  perlas ,  y  para  el  corazón,  que 
toda  esta  confección  hacian  sus  cabellos,   ojos^ 
labios  y  hermosos  dientes.   Mejoró  Amphryso^ 
y   cobrando   algunas  fuerzas,    el   primero  día- 
de  su  convalescencia  salió  al  valle  con  im  pelli^ 
co   amarillo  y   blanco ,    y  un   gavan   leonado 
escuro,  bordado  de  cifras  de  plata,  que  enla- 
zaban unas  ancoras  a  unas  letras.  Halló  a  Bell-- 
sarda  sola ,  sentada  en  el  marmol  de  una  fuente^' 
si  se  puede  decir  que  está  sola,  a  quien  aconi*^ 
pañan   tantas  desdichas  y   pensamientos:  miró-* 
la ,    y  como  ya  del  marmol ,   por  la  blancura 
y   condición,    apenas  podian  sus  ojos  diferen-- 
ciarla,  comenzó  a  temblar  todo,  como  el  eno- 
jado. Notó  las  hojas  de  los  arboles :  huyósele  la 
sangre  al  corazón }   que  bien  havia  nienester  su 
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Aaqueza  el  calor  de  toda :  aibrieronsele  los  ojos 
de  agua.,    y    osando    llegarse  a  ella ,  le  rogó 
idespues  de  los  ordinarios  cumplimientos  9  que  se 
Mntasse  por  verle  de  su  enfermedad  tan  débil, 
y  de  su  animo  tan  flaco.  Ocupo  Amphrysó  el 
4>tro  marmol  9    J  puesto  el  brazo  sobre  la  taza 
de  la  iuente,  comenzó  a  acompañar  su  curso  con 
piadosas  lagrimas.  ^De  qué  lloras,  enemigo,  le 
dixo  entonces  Belisarda ,  ajer  riendo  con  Anar* 
da,  y  hoy  llorando  conmigo^  ^'qué  significa  es- 
«a  ternura  fingida,  y  esse  tu  sentimiento  falso ^ 
{  a  quién  quieres  engañar  aqui ,  que  nó  te  conoz^ 
ca^  ¿o  qué  fruto  piensas  sacar  de  tus  mugeriles 
lagrimas?    Ya,  ya,  traydor,   ya  llegan  tarde: 
liaz  cuenta  que  sobre  Ethna  llueve ,  y  mira  que 
en  los  hombres  parecen  mal  las  lagrimas  a  las 
snugeres  ,    que   ya  los  miran    aborreciéndolos^ 
quanto  bien  les  parecen ,  quando  los  aman.  Val* 
game  Apolo,  Amphryso:  ^es  possible  que  ba  lle- 
udo tiempo ,  en  que  ti^c  parece  mal ,  la  cosa  del 
inundo  que  xne  pareció  mas  bien?  ^*por  qué  lio* 
ras.  por  mi  vida?    perdona  que  dixe  mi  vida, 
que.  Como,  solia  obligarte  con  ella  en  estas  oca- 
siones^ fueronseme  las  razones  tras  las  lagrimas. 
{Lloras  tus  culpas,  o  mis  desdichas?  y  si  lo  Uo* 
ras  todo.,   ^qué  te  debia  mi  alma,  que  tan  sin 
causa   por  dos    horas  de   ausencia  la  entregas- 
te al. cuchillo  de  tu  olvido?  Mas  creo  que  sin 
¿uda  debes  de  estar,  tan  libre  de  mis  obligacio- 
nes, que  te  vienes  a   consolar  conmigo  de  los 
zelos  que  te  havrá  dado  Leri^no^  sirviendo  a 
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Anarda.  Si  esto  es  assi,  dime  ¿c<)mo  te  va  con 
ellsíi  que  ya  en  el  tiempo,  a  que  mis  desdichas 
fne  liaq  trahído,  te  serviré  de  amiga,  porque  en 
¡as  eatrañas  que  tuve,  no  es  possible  que  falte  la 
piedad»  que  a  tus  males  muestra  mi  indinacíoa 
for^a^a  i  Hai  ingratissima  muger ,  respondió 
A^phryso,  como  se  conforman  tus  palabras 
fon  tus  obras.  De  qué  lloro  me  preguntas ,  y 
quQ  sea  por  Anarda  fingidamente  crees:  ^'quán- 
to  í\\  sobervia  hermosura  estuvo  tan  humilde 
que  de  todo  punto  creyesse ,  que  pudo  ser  de.  ns& 
die  despreciada ,  mayormente  de  un  hombre 
que  solo  havia  nacido  para  servirla?  Pero  ¿qué 
fnucho  que  creas  que  ya  mereces  poco ,  ha  vién- 
dote merecido  el  hombre  mas  indigno  que  el 
cielo  ha  hecho?  Y  di  cruel,  < gozada  osas  mi^ 
rarme  ,^  que  aun  solo  servida  de  Olympio  era 
vergüenza ,  ya  que  no  te  la  ha  dado  ^  que  en 
tan  breve  ausencia  me  olvidasses?  aunque  desto 
no  te  culpo  ^  que  todas  las  mugeres  sois  coma 
reloxes  de  sol,  que  en  faltando  no  sirven,  )r 
con  qualquiera  fingida  luz  muestra  sus  números. 
De  mi  olvido  te  quejas  en  ausencia,  sabiendo 
XÚ  la  ocasión  que  me  diste  para  vengarme,  de 
que  estuviera  satisfecho,  si  la  ocasión  no  huvié^ 
f a  sido  tan  a  mi  costa ,  favoreciendo  a  Olym^ 
pió,  el  dia  que  escondido  vi  que  le  diste  la  ne^ 
gra  cinta  que  trahias,  tan  negra  para  mí,  co-» 
mo  del  fruto  puedes  conocer.  ¿  Qué  otra  cosa  me 
pudo  a  mí  obligar  a  satisfacerme,  fingiendo  que 
amaba  Aaarda  por  consejo  de  Silvio,  sino  el 
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ver  con  mis  ojos  tu  mudanza ,  la  fe  rompida,' 
el  injusto  agravio,  y  la  ventura  de  Oiymp^o^ 
Sabe  Dios  lo  que  me  costaste  de  sentimiento  y 
locura ,  el  dia  que  te  vi  en  este  mesmo  arroyo» 
&yorecerIe:  porque  aunque  estaba  f  y  me  viste 
con  Anarda ,  tenia  el  alma  contigo.  Gara  me 
costo  la  venganza ,  pues  me  llevaron  aquella  no* 
che  Frondoso ,  Galafron  y  el  Rustico  al  aldea- 
atado  ,  desconfiado  de  mi  vida  ^  y  a  bien  lí^ 
brat,  de  mi  deseo.  ^  Esto  llamas  olvido?  ^'esto^ 
CB  ausencia  ?  Ya  tomarla  yo  este  milagro  uní* 
hora  antes  de  mi  muerte,  aunque  los  dioses  hi-« 
ciesseix  casi  inmortal  mi  vida ,  porque  no  pien- 
M>,  que  para. vencer  mi  amor  ha  de  ser  parte  tu 
agravio ,  que  como  yo  amaba  tu  alma ,  no  creo 
q[ue  me  ha  ofendido  hombre ,  que  solo  goza  tu 
cuerpo,  que  este  suele  ser  el  manjar  de  los  ig- 
norantes. Y  hai  de  ti,  ingrata,  falsa,  perjura, 
desconocida ,  atrevida ,  y  en  fin  muger  resuelta, 
que.  has  de  vivir  con  ¿1,  y  morir  por  mí ,  que 
este .  atrevimiento  me  hace  que  te  diga  la  deter** 
ininacion ,  con  que  por  vengarte  de  mi  libertad 
fingida  has.  perdido  la  tuya  verdadera.  ^'Fues 
es  possible,  .enemigo,  dixo  Belisarda,  que  aun 
ahora  quieres  engañarme,  ^sabiendo  el  impossi- 
Meque  intentas,  assi  porque  no  podrás  vencer 
mi  crédito ,  í  como  porque  ya  mi  honor  tiene, 
auuqtxe  dueño  injusto,  al  fin  dueño  forzoso? 
Confiesso  que  di  a  Olympio  ia  cinta,  sea  tes-- 
tigo  el  cielo  de  los  engaños  que  para  esto  me 
hizo  I.  y  tas  malas  palabras  que  oyó  de  mi  bo- 
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ca.   Y  bien  sabe  Leonisa  lo  que  me  has  costa- 
do y   quando  llegué  al  Ménalo ,  y  te  halle  tan 
enamorado  de  Anarda*  y  tan  olvidado  de  mí^ 
que  no  te  havia  oíbndido.  La  tarde  que  hablé 
a  Olympio  en  este  arroyo »  venganza  fue  de  los 
zelos  que  me  diste  ^  de  que  es   bastante  prueba, 
el  haverme  casado  con  Saticio.   Aquella  noche 
lo  determiné 9  después  de  infinitas  lagrimas,  sus« 
piros  y  desesperaciones ,  con  que  me  despedí  de 
tus  crueldades.    Sí   engañado  de  tus    zelos  has* 
creído  que  te  olvidé ,  jo  $ola  soy  la  desdichada^ 
que  te  perdí,  y  cobré  el  tyrano  que  tengo,  que 
tú  sabes,  si  en  esto  deseé  mas  vengarte  a  -tí,  que 
mi  remedio  y  gusto.  ¿Es  possible,  dixo  Am-«: 
phryso,  Belisarda  mia,  que  no  amabas  a  Olyn^. 
pió,    y   que   por    desesperación  de   verme  con 
Anarda  te  has  casado  con  Salido?  ¿Es  possi-- 
ble  ingrato,  respondió  Belisarda,  que  creyendo 
que  favorecia  a  Olympio,  fingiste  amar  a  Anam 
da,   y  diste   ocasión  a  mi  venganza,   para  que* 
aceleradamente  me  casasse  con  Olytñpio?  Gayer*; 
ron  los  dos  amantes  en  este  punto  en  su  enga*^ 
ño,  y  cayeronseles  también  infinitas  lagrimas  de^ 
los  ojos :  fue  tanto  su  sentimiento ,   que  no  e$ 
possible,  pastores  del  Tajo,  poder  ahora  escr¿«. 
birosle:  presumo: que  os   enviará  su  relación  eii 
ver^o  Albanio  desde*  el  Tormes :    lo  que  aho- 
ra puedo  decir  es ,   que  Belisarda  se   despidió 
de  Amphrysoy  diciendo  assi; 
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BELISARDA, 

Dadío  de  mis  ojos, 

mieatras  tienen  lumbre  9 

pues  soy  tus  despojos 

por  gusto '  y  costumbre : 
El  alma  te  dejo^ 

que  el  cuerpo  no  es  míoj 

y  mientras  me  alejo» 

suspiros  te  envío. 
Injustas  venganzas 

mataron  mis  dichas» 

fingidas  mudanzas 

fueron  mis  desdichas* 
Quien  no  piensa  y  mira, 

primero  que  intente» 

en  vano  suspira, 

tarde  se  arrepiente. 
Lloraban  mis  ojos, 

de  tu  luz  desiertos  9 

los  fainos  enojos 

de  mis  males  dertoSé 
Tuya  fue  la  culpa, 

yo  tengo  la  pena: 

tardia  disculpa 

para  nada  es  buena^i 
$i  pena  te  alcanza 

de  mi  daño  injusto» 

{qué  mayor  venganza 

que  verme  sin  gusto  ¿ 
T4m.VL  Aaa  Ve 
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¿De  su  odioso  nombre 

quién; hay  que  me  libre?   *• 

que  al  fin  eres  hombre 

para  todo  libre*  '^ 

'Duélete  de,  verme 

en  tan  grave  daño, 

que  no  ha  de  valerme 

ningún  desengaño^ 
Casada  y  cansada 

estoy  en  ua  dia» 

amando  pagada , 

quando  no  soy  mía» 
Pero  eternamente 

mi  dueño  te  nombra, 

que  el  tyrano  ausente 

servirá  de  sombra .  ■ 

Si  no  bu  viera  honor, 

cessára  mi  llanto: 

pero  no  hay.  amor 

que  disculpe  tanto. 
Si  la  resistencia 

esfuerzan  engaños, 

¿quién  tendrá  paciencia 

para  tantos  daños? 
A  Dios  dueño  mió  ,^ 

que  esperar  no  puedo; 

quanto  me  ¿desvio , 

tanto  mas  me  quedo»  :> 

Tan  aborrecida 

estoy  de  perderte, 

que  temo  la  vida. 
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y  q4oto  la  muerte. 

<- 
Queríase  ir  Ja  enternecida  Belisarda  con  es^ 
as  ultimas  lagrimas  y  palabras ,  quando  tenienh 
lela  Amphry^y  comenzó  a  decir  assi: 

AMPHRYSO. 

*■ 
Hermosissima  pastora» 

seivpra  de  mi  alvedrio» 

rcyna  de  mis  pensamientos  t 

esphera  de  mis  senddos: 
QMo  del  alma  que  os  doy, 

sol  que  adoro,  luz  que  miro, 

phenix,  de  quien  soy  el  fuego , 

due|o,  de  quien  soy  cautívo: 
Regalo  de.  mi  memoria » 

retrato  del  paraíso » 

alma  de  mi  entendimiento» 

y  entendimiento  divino» 
Hermosa  señora »  rey  na, 

esphera,  cielo ^  sol  mió ^  * 

luz,  [i^enix,  dueño,  regalo^ 

imagen,  alma  y  aviso: 
Si  os  he  ofendido, 

mátenme  zelos ,  y  en  ausencia  olvido  J^ 
Envidias  íne  den  la  muerte» 

vengando  a  mis  enemigos 

con  las  armas  encubiertas, 

y  voz  de  amigos  fingidos» 

*  propna  ^^angre  me  efigañe, . 

Aaas  mis 


:*i      ./ 


27^  .  La  Arcadia* 

xnis  quejas  no  hallen  oídos  f 
mis  suspiros  os  den  pena^ 
-      y  sx&íacTáóvhn.ohidá.  J 

:    !Xi^yciones  mé' desengañen,       -  f    -j 

:zelos  me  quiten  el  jiMcio^ 
pensamientos  el  sustento^ 
desvarici  (¿1  seátiddi  i^l  /\ 

Envidia 9  enemigos,  armas t 

engaños,  quejas,  suspiros f;r        ;I 
memorias  j  trayciones ,  zéíoSf 
pensjimientos ,  desvarios :.       «    r 
Si  os  he  ofendido,        ■   -  . 
mátenme  todos,  y  en  ausencia  divido i> 

Un  toro  bravo  y  zeloso, 
de  su  contrario  vencido» 
me  coja,  en  desierto  campo  |^ 
sin  árbol ,  ,casa  v  ni  rio  •  I 

Una  ponzoñosa  hyena 
sea  ipt  sepulcro  vivo, 
muérdame  un  lobo  rabíos^  -^ 
en  la  fuerza  del  estío*  .  M 

Un  elephante  me  maté 
entqs  loa  desiertos  Indios^^ 
un  crocodilo  me  llore: 
en  las  riberas  del  Nilo.^ 

Uollebn  por  resistencia  y -^  :--..• 

un  tigre  bur^ndo  sus  iii|08t  .  '^'^-^ 
basilisco,  sierpe,  o  .áspid, 
por  v^rle,  o  no  haverle  visto». 

Toros,  hy^ias,  y  lobos, 

clepljató^y crocodilos^  >.  .M 


»— 


leo- 
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leones,  tigres,  serpientes, 
i  áspides  y  basiliscos:    • 
Si  os  he  ofendido, 

mátenme  todos,  y  en  ausencia  olvido». 
Atraviéseme  una  espada, 

por  dar  al  que  está  conmigo, 

que  no  hay  muerte  mas  cruel  ^ 

que  por  agenó  delito.  j 

Una  pica  de  un  Valon, 

una  lanza  de  un  Morisco^ 

un  arcabuz  Catalán, 

un  díirdo  de  un  Vizcaíno. 
Un  tiro  .  de  una  galera , 

un>rayo  del  cielo  mismo, 

la  pólvora  de  ua  barril^ 

el  alquitrán  de  un  navios 
1     Una  pistola  Francesa, 

una  daga  de  tres  filos, 

un  cuchillo  de  Malinas 

por  unos  brazos  malinos* 
.    Espadas,  picas  y  lanzas, 

arcabuces,  dardos,  tiros» 

rayos,  pólvora,  alquitrán, 

pistolas,  dagas,  cuchillos: 
Si  os  he  ofendido, 

todos  me  maten ,  y  en  ausencia  olvido» 
De  aquellas  cincuenta  hermanas 

padezca  todo  el  martyrio, 

de  Atlante  la  dura  forma, 

en  pedernal  convertido; 
De  Frometheo  la  pena, 
'  i  ata-* 
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atado  al  Caucaso  altivo, 
de  Ticyo  el  ver  que  en  mi  pecho 
haga  un  águila  su  nido  •  \ 

En  la  rueda  de  Ixíon 
pene  ¡numerables  siglos, 
y  de  las  tres   Furias  tenga 
^1  incessable  castigo» 
Como  Tántalo  procure 
el  sustento  fugitivo, 
y  coQio  Sisypho  lleve 
aquel  espantoso  risco. 
De  las  iiermanas  de  Atlante , 
de  Prom^theo ,  de  Ticyo , 
de  Ixíon,  de  las  tres  Furias 9 
de  Tántalo,  de  Sisypho: 
Si  os  he  ofendido, 
me  abrase  el  fuego,  y  el  tormento  m^mo. 

Fue  forzado  dividirse  los  cuerpos^  dejan-« 
do  juntas  las  almas  a  la  sazón  que  Amphryso 
dio  fin  llorando  a  las  referidas  maldiciones, 
porque  ya  venia  Salicio  en  busca  de  Belisarda, 
y  Frondoso  de  Amphryso.  Los  desposados  se 
volvieron  de  las  manos  al  aldea ,  y  los  pasto^ 
res  a  la  cueva  de  Polinesta« 


LA 
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.PROSAS  Y  VERSOS,; 

DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ- 

LIBRO    V. 

MAsta  ahora,  pastores,  amigos  del  dorado 
y  cristalino  Tajo,  de  mi  patria  Manza- 
nares, y  del  famoso  Xarama  por  sus  valientes 
toros ,  haveis  oído  los  amores  del  mayoral  Am- 
phrysoy  excelente  por  sangre,  claro  por  virtu-» 
des ,  amable  por  hermosura ,  y  estimado  de  to- 
dos por  su  rico  entendimiento:  y  aunque  ea 
instrumento  rustico,  indigno  de  celebrar  pensa- 
mientos de  tan  ilustre  alma,  escuchado  sus  ter- 
nuras, oído  sus  lagrimas,  sus  zelos,  quejas,  sen- 
timientos y  desdichas,  de  aqui  adelante  en  mas 
bien  templada  lyra  os  promete  mi  deseo  ma- 
yores cosas,  porque  no  solamente  el  deleytar  es 
oficio  del  que  escribe»  Y  pues  la  obligación  mas 
justa  es  de  enseñar,  a  cuyo  fin  se  dirige  su  prin- 
cipio, advertid  ahora  de  qué  suerte  puede  ser 
possible  que  amor,  a  quien  no  curan  hierbas, 
la  virtud  le  acabe,  que  no  es  nuevo  para  el  ce- 
lestial hijo  desta  noble  señora  e  incorruptible 
doncella  atar  al  Cupido  humano  al  píe  de  un 
tronco^  y  con  la  mesma  leña  de  sus  rompidas 
..    .  fie- 
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flechas  ponerle  fiíego.  Aquí  veréis  el  efefto  que 
hace  la  ciencia,  cuyo  excrcicio  honesto  priva 
todo  pensamiento  ocioso ^  sacando  el  alma  del 
cautiverio  de  la  vil  costumbre ,  j  rompiendo  el 
hábito  estrecho ,  convertido  en  la  mesma  vida, 
como  segunda  naturaleza.  Veréis  como  se  pue- 
de sieguir  la  virtud,  sin  que  espanten  sus  aspe-^ 
ros  principios,  y  oonio  no  Iiay  dificultad  en 
ella ,  que  esforzando  la  voluntad ,  no  se  acabe 
con  la  paciencia ,  y  consiga  con  la  perseveran- 
cía.  A^si  que,  pastores  mios,  no  havrá  isido  en 
vano  la  narración  de  mí  amorosa  historia,  pues 
por  ella  vendréis  ahora  a  conocer  el  valor  de 
la  virtud  mas  resplandeciente  y  hermoso,  quan-^ 
to  mas  cerca  de  las  tinieblas  y  escurídades  de 
su  contrario.  Pues  hablando  deste  mismo  pro- 
posito ,  son  dignissimos  de  memoria  aquellos 
versos  de  Ovidio,  donde  dice  assi: 

Si  Troya  Riera  dichosa, 
; quién  a  Heólor  conociera? 
ti  amor  no  huviera,  no  fuera 
de  Typfais  la  arte  famosa: 
si  nuestra  vida  gozosa 
de  mortal  no  diera  indicio^ 
cessára,  Phebo,  tu  oficio^ 
pues  todo  fuera  salud: 
desta  suerte  La  virtud 
se  conoce  por  el  vicio» 

Ahora  pues  havemos  de  probar,  si  tiene  al?- 
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gun  lugar  la  virtud  ea  el  apassionado  entendí^ 
miento  deste  pastor,  para  que  nos  responda  Sé- 
neca, que  a  la  virtud  no  es  possible.  que  le  pue- 
da faltar  lugar :  y  pues  importa  poco ,  como 
afirma  Plauto,  que  nuestro  Amphryso  se  lla-^ 
xne  Crisalo,  sino  lo  prueban  sus  obras,  y  la 
vir]Cud  por  opinión  de  Silio  Itálico  no  tiene 
hermosura,  sino  es  sufriendo,  y  no  aprovecha 
escondida,  como  escribe  Claudiano,  porque  ea 
éfeflo  consiste  en  las  acciones:  veremos  com^ 
80  esfuerza  a  procurarla  para  aquella  imagen  de 
la  letra  Pythagorica  tan  divinamente  escrita  de 
Virgilio.  La  virtud  es  un  premio  maravilloso 
de  sí  mesma,  y  que  prefiere  a  la  libertad,  a 
la  salud,  y  a  la  vida,  parientes,  patria,  hacíenn 
da  y  amigos.  La  virtud  tiene  en  sí  todas  las 
cosas ,  y  todas  le  faltan  a  quien  no  la  tiene.  La 
verdadera  nobleza,  dice  Juvenal,  que  es  la  vir- 
tud ,  cuyo  assiento  pone  Séneca  entre  las  estre- 
llas ,  que  ni  el  hibierno ,  ni  la  antigüedad  del 
tiempo  pueden  deshacerle.  Este  veamos  como 
procura  Amphryso,  para  que  retirado  a  mejoí 
vida,  al  tiempo  solo  que  en  la  virtud  ocupare, 
le  dé  este  nombre ,  como  lo  hizo  discretamen- 
te, el .  valeroso  Simile,  capitán  del  Emperador 
Adriano,  que  haviendose  retirado  a  una  aldea 
a  los  siete  años  postreros  de  su  vida,  hizo  po- 
ner en  su  sepultura  este  Epitaphio: 

Aqui  yace  Simile ,  cuya  edad  fue 
de  muchos  años ,.  mas  no  vivió  mas  de  siete. 
'    Tom.VI.  Bbb  Des- 
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Desta  manera  pienso,  que  no  siendo  nues^ 
tro  canto  inútil,  agradeceréis  los  que  hasta  aqui 
leyeredes  tan  digno  exemplo. 

Saliendo  pues  Frondoso  y  Amphryso  del 
verde  valle  discurriendo  en  varias  cosas ,  llega-* 
ron  a  la  falda  de  la  inaccessible  punta  de  aqiKS* 
Ha  sierra ,  y  visitando  primero  el  templo  del 
^ios  de  los  pastores  Pan  cornígero ,  que  a  la 
salida  del  escuro  bosque  entre  dos  azequias  de 
agua  fabricado  se  via ,  como  todo  buen  principio 
se  ha  de  tomar  de  Dios,  hicieronle  su  oración 
debida  con  devotas  palabras :  y  mientras  des^ 
pachaba  Frondoso  un  zagal  a  Polinesta ,  que  le 
avisasse  de  la  visita  de  Amphryso,  y  traxesse  li« 
cencia  para  verla,  comenzaron  a  entretener  la 
vista  en  la  suntuosa  fábrica ,  en  cuyas  paredes 
se  vían  pintados  los  doce  meses  con  sus  limas 
crecientes  y  menguantes,  y  escritos  los  exerci- 
cios  pastoriles  en  doce  tablas  de  alabastro  guar* 
ñecidas  de  porphydb,  que  decían  assi:  ^ 

Concurriendo  los  signos  y  planetas 
de  la  parte  del  cielo 9  y  en  tal  día, 
que  al  ascendente  sea  mobil  signo , 
y  el  dueño  de  la  casa  esté  en  el  proprio, 
como  el  Cancro  en  el  peso  y  la  balanza  ^ 
exaltación  del  padre  melancólico, 
es  la  estación  mas  prospera  y  alegré 
para  las  sementeras  de  los  campos; 
la  Virgen  en  la  casa  de  Cylenio, 
y  exaltando  los  peces  a  Ací4alía9 
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el  ixiejor  suele  ser  de  los  comunes: 
saliendo  el  Toro  por  el  rojo  Orieiitet 
o  estando  Cynthia  en  el»  se  acierta  mucho , 
y  assi  se  entiende  de  los  otros  signos: 
mirando  sus  benévolos  aspeólos, 
losrazimos  de  Baccho  y  arboledas, 
en  signos  fixos,  duran  tiempos  largos. 
El  León  es  contrario  entre  los  signos , 

«.  como  el  Dios  belicoso  entre  planetas, 
el  plantar,  el  sembrar  y  los  engertos, 
ea  lar  lima  creciente  son  mejores. 
Los  qúatro  quartos  crecen  y  descrecen, 

,    ú  primero  y  segundo  son  calientes, 
el  tercero  y  quarto  frios  y  secos: 
al  fin  de  la  menguante  se  trasponen 
.  las  plantas  de  raiz  seguramente :  ^ 

sembrar  en  la  menguante  es  darlo  al  viento, 
a  nueve,  o  trece  de  la  luna  es  justo, 
en  medio  del  Deciembre  está  prohibido: 
por  Otoño  se  siembra  en  tierras  frías, 
y  entrando  ya  el  hibierno  en  las  calientes, 
trigo  y  cebada  siembranse  al  Ocaso 
de  aquellas  siete  hermanas  vergonzosas. 
Por  Deciembre  se  escarda,   y  por  Febrero, 
según* es  la  templanza  de  los  climas. 
Siégase  en  la  pienguante  y  recogida, 
se  libran  de  sus  emulas  las  trojes . 
Por  Enero   y  por  Marzo  se  barbecha, 
muere  la  hierba  con  el  cierzo  arada, 
los  sarmientos  se  ponen  por  Enero. 
Mullir  la  tierra  desde  Marzo  es  licito : 

Bbb  2  tras 
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tras  el  podar  es  bueno  arar  las  vides,  ** 
o  quando  ya  están  firmes  los  agrazes: 
escábase  después  de  la  vendimia , 
y  pódase  mejor  la  primavera: 
las  uvas  se  conservan,  si  se  cogen 
antes  que  llueva,  y  ya  después  que  Phebo 
las  lagrimas  del  Alva  les  enjugue:  . 
vendimiar  en  creciente  da  mas  vino, 
mas,  dura  entonces  menos  que  en  menguatite. 
Ingiérese  por  Marzo  en  claró  dia. 
Abril  o  Mayo,  y  quando  el  árbol  suda. 
Bloque  plamáre,  escuse  el  plenilunio, 
labre  y  pode  el  almendro  en  Mayo  y  Junio* 

« 

Tardaba  Myrtilo  ,  zagal  de  Frondoso  en 
traher  la  respuesta  de  la  sabia,  por  cuya  tar- 
danza los  pastores  divertidos  en  las  tablas  pro* 
siguieron  assi: 

»  * 

/  .  •   ■  •      ■ 

El  durazno  y  avellano, 
,  álamo,  ciruelo,  higuera, 

sauze,  alverchigo  y  manzanoi 
el  sauze  que  la  ribera 
,  baña  alegre  el  tronco  llano: 

£1  albarcoque,  el  serbal 
con  el  discreto  moral, 
el  alto  y  derecho  pino 
con  el  provechoso  lino, 
verd^  florido  y  igual: 
El  ajo,  que  no  se  endubre, 
la  cebolla ,  qud  no  pierde 

la 


/ 
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la  fuerza  a  quien  la  descubre, 

la  hava,  el  garbanzo  verde, 

se  han  de  sembrar  por  Oélubre: 
Lechugas  de  amor  exentas, 

mielgas  y  alfalfas  contentas 

de  hacer  por  los  prados  camas, 

los  azufayfos  que  en  ramas 

de  coral  ensartan  cuentas. 
El  ciprés  alto  y  gentil, 

el  cardo  bueno  enterrado, 

como  el  avariento  vil, 

que  aprovecha  sepultado, 

se  han  de  sembrar  por  Abril  ii 
En  Marzo  el  naranjo  y  lima, 

y  la  zamboa  de  estima, 

la  verrugosa  toronja, 

la  nueza  como  lisonja, 

que  encubre  donde  se  arrima: 
La  verengena  espaciosa, 

la  col  arrugada  y  fria» 

la  pera  verde  olorosa, 

la  calabaza  vacia, 

sobervia  y  presuntuosa: 
El  cohombro  y  el  pepino, 

al  agua  fértil  vecino, 

el  panizo  tosco  y  basto, 

el  plateado  agnocasto 

de  flores  y  olor  divino. 
En  Mayo  el  melón  vicioso, 

y  la  borraja  intratable, 

que  esmalta  el  color  zeloso 

COQ 
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(on  el  apio  saludable, 

y  el  celiandrQ  oloroso. 
En  Junio  la  palma  altiva, 

al  dueQo  innata  y.  esquiva  t 

en  Noviembje  Iw  granados 

.de  estaca,  o  ramos  bordados^ 

y  la  pacifica  oliva: 
Con  el  enebro  pungente 

el  prisco,  que  presto  deja, 

lo  qup  ofreció  diligente, 

la  triste  y  débil  lenteja» 

y  la  njostaza  valiente. 
Fo(  Enero  los  castaños 

y  I4S  robustas  oncioa?, 

y  en  rama  y  corteza  extrañoSf 

alcornoques  y  sabinas, 

y  el  nogal  firme  cien  aiios. 
El  cerezo  y  el  rosal, 

el  yero  y  la  hierba  buena, 

el  arrayan  siempre  igual, 

y  el  laurel,  de  Apolo  pena, 

poético  y  imperial. 
En  Julio  ¿i  nabo,  en  Septiembre 

el  orégano  agradable 

con  el  mastuerzo  se  siembre, 

y  entrcí  el  peregil  durable 

el  blanco  puerro  en  Deciembre. 
En  Agosto  la  dorada, 

pálida,  roja  y  morada 

zanahoria,  aunque  grossera» 

para«  inventora  primera» 

de 
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de  hojas  Romanas  labrada. 
El  ravano  blanco  j  rojo, 

y  el  algarrobo  en  Hebrero, 

con  su  dulce  y  vil  despojo, 

y  el  fresno  al  ciervo  ligero 

por  tierna  corteza  antojo. 
El  membrillo  duro  y  buenOj 

para  arañas  y  veneno, 

y  la  acelga  de  hojas  fea, 

la  salvia,  la  alcaravea j 

y  hinojo  de  granos  lleno. 
La  arbeja  que  a  passo  largo 

tiende  por  varios  caminos 

de  su  fruto  el  fértil  cargo , 

y  con  robustos  cominos, 

dulce  anís  y  assensio  amargo. 

Mas  se  havia  detenido  Amphryso  en  la  her- 
mosura del  templo,  y  en  la  frescura  del  mon-* 
te,  cuja  fértil  hierba,  mejor  que  los  de  Can-* 
día ,  pudiera  dorar  los  dientes  a  las  ovejas ,  si- 
no  llegara  a  esta  sazón  Myrtilo  con  la  licencia 
de  Polinesta  :  y  assi  salieron  él  y  Frondoso, 
haciendo  volver  al  zagal  al  aldea,  para  que  avi-^ 
Msse  en  sus  chozas  que  no  volvieran  hasta  la 
siguiente  noche. 

Ya  de  ía  escura  boca  de  la  espantosa  cue-» 
va  salia  con  los  brazos  abiertos  la  cuydadosa 
mágica  ,  quando  Frondoso  mirando  a  Aiíh 
phryso,  comtenzaba  a  decirle:  Llega  ahora  con 
animc),  y  abraza  los  ásperos  principios  de  \x 

vir- 
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virtud,  generoso  mancebo,  como  lé  tuviste  pa-^ 
ra  seguir  su  contrario ,  porque  las  medicinas  do- 
lorosas  han  merecido  entre  los  sabios  el  nom- 
bre de  saludables.  Harélo ,  dixo  Amphryso, 
quanto  a  quien  soy  debo,  y  la  presente  neces- 
sidad  me  pide:  y  no  pienso  que  será  para  mí 
de  menos  gloria ,  que  si  esta  mesma  inclinacioa 
huviera  tenido  en  mis  primeros  años :  pues  pa- 
ra la  virtud  sjempre  hay  tiempo,  y  aun  ha  co- 
nocido el  mundo  quien  .  para  la  ciencia  dixo, 
que  ninguno  era  malo ,  y  cumplidos  ochenta 
aprendió  la  música.  Abrazáronse  en  este  tiem- 
po Amphryso  y  Polinesta,  a  quien  con  risue- 
ños ojos  la  sabia  dixo:  Cuydadosa  te  aguarda-* 
ba,  y  prevenido  tenia  lo  que  es  necessario  a  tu 
proposito.:  entra  j  hijo,  que  al  sagrado  que  te 
accjes,  no  pongo  duda  que  sea  tu  poderoso  re- 
medió ,  que  el  amor  no  es  possibte ,  que  si  es 
locura ,  carezca  de  quien  lo  cure ,  pues  lo  dice 
su  nombre  :  y  los  atributos  de  las  cosas  tapto 
son  mas  verdaderos ,  quanto  mas  significativbs 
de  sus  efeótos.  Assi  aconseja  en  sus  remedios 
aquel  gran  amador,  que  no  assista  mucho  un 
hoir^bre  en  Roma,  sino  que  huya.  No  hay  tani 
verdaderas  ausencias  como  el  exercicio  virtuoso^ 
Tú  has  salido  de  sus  manos,  Amphryso,  y  pues 
quieres  huir ,  ocupa  tus  pensamientos  en  lo  que 
digo,  que  no  consiste  el  olvido  en  la  distancia 
de  las  leguas,  sino  en  el  divertimiento  de  laé 
almas,  que  por  medio  del  exercicio  se  negocia. 
Amor  es  ocio ,  ningún  ocupado  amó ,  ninguíi 

ocio- 
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ocioso  dejo  de  errar,   ^* ios  daños  de  la  pcíosi- 
jdad   a   quien  no  son   notorios?    Verdad  dices, 
respondió  Amphryso,  pero  no  niegi^s,  que  amor 
no  sea  poderoso  y  bastante  contra  la  mas  ocu- 
pada vida  r  que  te  podrán  vencer  sus  exemplos. 
Acuérdate  del  maestro  de  Platón^   que  amaba 
y  enseñaba:  y  que  Cleontíno  tenia  su  cása  lle- 
na de  mugeres,    y   sus  escuelas  de  discípulos* 
^No  se  despeño  estudiando  Cleobulo,  ni  le  es- 
torvo  la   edad    larga  la    intempesriya  muerte^ 
exenciones  son  essas ,   dixo  Polinesia,  que  no 
-ofenden  la  generalidad  de  la  virtud  ocupada.  O 
para  que  veas  que  el   estudio  es    vencedor  del 
vicio ,  mira  a  Anacharsis ,  amador  de    aquella 
Hermosa  Greciana,  que  la  amaba  quanto  la  en^ 
señaba,'  y  la  enseñó  quanto  la  amó,   de  suerte 
^e  no  puede   impedir  el  amor  vicioso  al  exer- 
cicio  virtuoso,  que  no  porque  fuesse  desterrado 
•Aristóteles,  por  adorar  una  muger,  dejó  de  ser 
liiz  de  la  natural  y  moral  Pliilosophia.  Yo  has- 
ta abora,  Polinesta,  dixo  el  pastor,   no  he  creí- 
do que  pudiesse  mi  llama  ser  vencida ,  mi  pas- 
sion  sujeta ,    mi  entendimiento   desapassionadd, 
mi  razón  libre,  ini  voluntad  suya,  mí  memo- 
ria descuydada,  y  mi  pensamiento  ocupado:  lo- 
camente be  querido,   inmortal    juzgué  mi   fue- 
go, y  mis  deseos  inexhaustos.   No   he  hallado 
,cosa,  dixo  Frondoso,  en  todos  los  Poetas  anti- 
-^os  i  que  noias  me  agrade ,  que  aquellos  dos  ver- 
ísosén  que  Tibulo  dice,   que  amor  le  forzaba 
>a  pedir  cosas  injustas ,  y  a  decir  cosas  indignas. 
T<m.  VI  Ccc  De- 
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Deja  por  tu  vida,  Amphryso,  essas  locuras ,  que 
no  es  verdaderamente  '^erte  el  que   puede  ser 
vencido  9  ai  se  ha  de    llamar  inmortal   lo  que 
está  sujeto  al  tiempo.    El    argumento  que  casi 
todos  los   amantes  hacéis  en  esto^  es  frivolo  y 
ridiculo:  porque  decís,  que  amor  está  en  el  al- 
ma,  y  que  el    alma  es  inmortal ,    y  que  assi 
puede  el  amor  vivir  eternamente :  y  no  se  de- 
ben de   acordar    entonces,  que  con    qualquiera 
disgusto ,   zelos  o  ausencia ,  no  sólo   dejan  lo 
que  aman,  pero  lo  aborrecen  y  persiguen.    Y 
quando  el  amor  llega  hasta  la  muerte,  aberre- 
ce  tanto  el   alma  los  vicios  que  se  le  pegaron 
del  apetito,  que  como  el  cuerpo  vuelve  enton- 
ces a  sus   deudores  9  lo  que  viviendo  no  resti- 
tuía, assi  el  alma  vuelve  a  cada  acción  del  cuer- 
po, lo  que  de  la  unión  y  compañía  de  entraror 
bos  le  debía.  Que  amor  nazca  del  ocio,  bien 
lo  muestra  el  mesmo  Ovidio.    Y  divinamente 
dixo  en  aquellos  versos »  que  no  movidas  las 
aguas  se  corrompen,  y  que  si  alguna  costum- 
bre tenia  de  hacer  versos,  con  el  ocio  la  havia 
perdido.    £1  ocio ,    dixo  Catúlo  a  Lesbia ,  que 
havia  destruido  los  Reyes  y  las  bienaventura- 
das ciudades.  La  variedad,  afirmó  Lucano,  que 
nació  del  ocio ,  y  por  esso  llamó  Eurípides  mas 
ocupado  al  ocioso.  El  haverlo  sido,  Amphryso, 

Í>or  tu  alto  nacimiento  y  descansadas  riquezas, 
ue  causa  de  que  amasses.  No  dudes  que  olvi- 
darás con  el  exercicio,  y  mas,  como  Polinesia 
pretende,  virtuoso.  Triste  de  mí,  replicó  Am«- 

phry- 
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phryso,  que'me  atormeíitan  memorias -de  aque^t 
lia  ingrata,  y  no  creo  que  sea  poderosa  una 
virtud  nueva  para  una  costumbre  envejecida.  Ya 
es  esso  confessar  un  hombre  que  no  tiene  ra- 
zón ,  respondió  Frondoso.  Mita  que  la  virtud 
es  tan  hermosa ,  que  aun  en  la  mesnu  aspere- 
za de  sus  principios  trasiuze  la  dulzura  de  sus 
fines  deleytosos.  ^  Pues  qué  haré  yo ,  replico 
Amphryso,  destas  memorias?  ^ podré  dejar  de 
imaginar,  que  Salicio  está  ahora  en  los  orazos 
de  Belisarda  ?  No  le  escuches ,  dixo  entonces . 
Polinesia ,  sino  como  discreto  cirujano  advier- 
te a  la  necessidad  de  la  llaga,  y  deja  de  escu-: 
char  la  queja  lastimosa  del  que  la  tiene  ^  que  es- 
to de  lamentarse  los  amantes  de  la  memoria,^ 
mas  debe  de  ser  costumbre,  que  sentimiento;  j' 
yo  os  salgo  a  la  fianza  de  que  la  tiene  Am- 
phryso ,  para  mas  breve  termino  del  que  piensa, 
porque  si  amor  es  foego  ^  o  ha  de  consumir ,  o 
consumirse,  pues  tanto  dura,  quanta  le  fomen- 
ta y  esfuerza  la  materia.  No  ves,  dixo  el  pastor 
entonces ,  que  la  piedra  llamada  ApsyUos  conser- 
va el  calor  del  fuego  siete  dias ,  y  que  por  mas 
de  piedra  que  mi  alma  haya  quedado  a  las  sin- 
razones de  mi  enemigo ,  al  fin  es  alma :  que  yo 
te  prometo,  que  todas  las  veces  que  la  nombro, 
hace  conmigo  el  corazón  el  efeélo  que  el  pul- 
so de  los  brazos  en  las  manos  del  medico.  ^No 
haveis  oído  el  milagro  de  la  piedra ,  que  se  ha- 
lla en  la  cabeza  del  sapo,  que  Uamaij  Cnpii-- 
dinat  pues  sabed  que  engastada  en  un   anillo, 

Ccc  2  to- 
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todas  las  veces  que  estuviere  cerca  de  algún  ve- 
neno, calienta  de  manera  el  dedo  de  quien  la 
trabe,  que  fácilmente  le  conoce,  y  se  guarda 
de  su  ofensa :  y  esto  mesmo  me  sucede  a  mí 
con  mi  corazón  y  las  memorias  de  aquella  in- 
grata: mirad  lo  que  baria  con  sus  ojos.  Deja- 
te  abora  de  revolver  Plinios,  dixo  Frondoso, 
que  ya  Belisarda  por  ley  divina  y  humana  ten- 
drá amor  a  Salicio ,  y  las  cosas  que  de  una 
vez  se  pierden  del  entendimiento,  poco,  pueden 
atormentar  el  alma.  Si  les  costara  amar  a  las 
mugeres,  prosiguió  Ampbryso,  lo  que  a  las  leo- 
nas el  parto ,  ellas  sin  duda  huyeran  de  segun- 
da voluntad  con  el  escarmiento  de  la  primera. 
Esso  deseo  saber ,  replicó  Frondoso.  Pues  sabe, 
dixo  el  pastor ,  que  una  vez  le  oí  contar  a  Sil- 
vio, que  las  leonas  tienen  sus  hijos  veinte  y  seis 
meses  en  el  vientre ,  donde  en  razón  del  tiem- 
po crecen,  y  se  les  hacen  dientes  y  uñas,  con 
toda  la  perfección  que  después  tienen:  pues  es- 
tando assi,  son  tantos  los  saltos  y  movimientos, 
que  las  marty rizan  y  desatinan,  y  últimamente 
rasgando  las  matrices  y  úteros  Sjalen  con  espan- 
tosa ferocidad»  dejándolas  casi  muertas,  de  don- 
de nace,  que  desde  entonces  no  apetezcan  mas 
la  compañía  de  varón ,  sino  es  haciéndoles  no-» 
Cable  fuerza,  con  la  qual  no  engendran,  por  es« 
tar  impedidas  y  lastimadas.  ^Pues  cómo,  res- 
pondió Frondoso,  dicen  que  los  leones  Alba-' 
nos  vengan  el  adulterio ,  y  que  ellas  se  lavan 
en  las  íiientes  para  no  ser  conocidas  I  Pero  de^ 

jan- 
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jando  esto ,  estraña  imaginación  ha  sido  la  tuya 
en  querer  estar  como  león  en  el  pecho  de  Be- 
lisarda,  donde  por  la  antigüedad  del  tiempo  sa- 
lieras tan  feroz ,  que  le  quitaras  la  vida ,  o  por 
lo  menos  el  gusto^  Diciendo  assi^  vieron  bajar 
por  las  peñas  a  Cárdenlo  el  Rustico  sobre  su 
flaco  asnillo,  que  pisando  las  guips  y  pizarras 
de  los  blandos  arroyuelos,  que  atrávessaban  la 
sierra  >  encaminado  a  la  cueva  venia  cantando 
assi: 

EL   RUSTICO. 

Pastora  enemiga  ^ 

agradable  y  fiera  ^  1 

blanda  como  hortiga^ 

dura  como  cera: 
Ya  de  tuí^  engaños 

vengo  a  estar  de  suerte  > 

que  al  fin  de  mis  años 

me  llama  la  muerte. 
En  esta  partida 

de  tu  amor  incierto  j 

ya  no  quiero  vida, 

en  estando  muerto. 
Y  assi  vengo  a  estar 

tan  desesperado, 

que  no  puedo  andar, 

quando  estoy  sentado  • 
El  comer  que,  allana    • 

de  mi  mal  el  medio^ 

sino 
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sino  tengo  gana, 
no  tiene  remedio. 

Pues  andar  buscando 
el  sueiío  apacible, 
quando  ^toy  velando^ 
es  cosa  Impossible. 

Por  tí  en  el  hibierno 
la  nieve  me  enfada, 
el  roclo  tierno, 
y  la  escarcha  helada* 

Con  rabia  amorosa 
al  fu^gó  me  allego, 
como  mariposa, 
pero  no  tan  ciego  • 

Por  tí  en  el  verano 
huyo  el  sol  ardiente, 
mira  que  inhumano 
y  fiero  accidente. 

Buscó  alegres  sombras 
con  este  cuidado 
por  verdes  alhombras 
del  hermoso  prado. 

Cantar  y  tañer 
con  este  disgusto 
no  lo  puedo,  hacer, 
sino  es  por  mi  gusto  ^ 

El  alma  zelosa, 
deste  agravio  llena, 
nunca  intenta  cosa , 
que  me  cause  pena. 

Desde  que  te  íuike. 


cal 
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tal  siento  acabarme, 

que  en  viéndome  triste, 

procuro  alegrarme. 
Hablo  con  la  gente 

por  entretenerme, 

quando  estoy  ausente, 

nadie  puede  verme  • 
Mi  solicitud 

cessa,  quando  duermo, 

ni  tengo  .salud 

en  estando  enfermo* 
Dicen  los  pastores, 

que  ven  mi  dolor, 

que  no  es  mal  de  amores, 

sino  tengo  amor » 
Yo  con  el  deseo 

de  huir  mis  enojos, 

quando  no  te  veo, 

no  culpo  mis  ojos. 
Mi  amor  entretuve 

con  tantos  consuelos, 

que  en  mi  vida  tuve 

disgusto  por  zelos. 
Como  he  pretendido 

tenerte  por  buena, 

jamas  he  temido 

competencia  agena. 
No  estás  en  la  aldea, 

si  sales  al  prado, 

como  en  Abril  sea, 

florece  pisado» 


£a 
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En  viendo  tu  risa 
fuentes. y  cristales, 
corren  con  mas  prisa  i 
sí  en  hibierno  sales. 

Y  los  que  te  ven, 
de  suerte  padecen, 
que  te  quieren  bien, 
sino  te  aborrecen. 

Y  entre  ellos  yo  soy 
quien  tanto  te  quiere, 
que  dirá  quien  soy, 
quien  me  conpciere. 

Vengo  a  presumir 
con  estas  porfías, 
que  me  he  de  morir 
al  íin  de  mis  dias. 


Con  estas  rusticas  Endechas  llego  Cárdenlo 
a  la  cueva ,  en  cuya  puerta  ya  le  espetaban  ale^ 
gres  Polinesta  y  los  pastores.  JBajósefpoco  a 
poco  del  perezoso  asnillo,  y -besando  una  carta, 
se  la  dio  a  la  sabia ,  que  leída ,  entro  a  su  es- 
tudio, del  qual  sacando  un  pequetio  libro,  do- 
rado el  papel,  y  el  pergamino  argentado,  coa 
cintas  blancas  y  verdes,  se  le  dio  al  Rustico. 
Rogáronle  Amphryso  y  Frondoso  les  dixesse 
cuyo  era  el  recado ,  y  lo  que  el  libro  con- 
tenia. Este  papel,  dixo  Polinesta,  es  dé  Isbe- 
11a:  por  él  me  pide  este  libra,  que  yo  le  pro- 
metí los  dias  passados,  para.jugac  y  entretener- 
se con  sus  amigas  I  su  título  es:  D^  suerUs.  Lo 

que 
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que  contiene  es  buscarlo  has  por  la  tabla ,  y 
acudir  a  los  lugares  donde  se  hallan ,  para  to- 
mar dellas  buenos  agüeros  y  pronósticos.  Curio- 
so es  en  extremo,  dixo  Amphrysó,;  y  abrién- 
dole ,  vid  que  tenia  estos  doce  títulos ,  que  eraa 
las  suertes,  que  por  él  se  preguntaban. 

VIDA    QUE    respondía    A    ARIES- 


Hacienda 

A 

Tauro,: 

Parientes 

A 

Geminis, 

Herencia 

A 

Cancer^^ 

Hijos            ^ 

A 

León, 

Enfermedad 

A 

Vérgo  j 

Casamiento 

A 

LliRA,^..  .    ,:^l' 

Muerte 

A 

Escorpión  t 

Caminos 

A 

Sagitario, 

Artes 

A 

Capricornio,  ^ 

Amigos 

A 

AGUAMO  ^      ; 

Adversidades 

A 

Piscis.           ..1 

En  llegando  a  mirar  a  Aries,  respondía  el 
signo,  que  encima  de  la  letra  estaba  pintado, 
que  acudiessen  a  .uno  de  Ids  siete  planetas,  el 
que  por  la  ^erte  de  tres  dados  de  azabache 
con  sus  pintas  de  oro  les  cabia :  si  era  Satur- 
no ,  respondía  que  viviría  con  trabajos,  : 
Si  Júpiter ,  prospero. 

Si  Marte ,  fuerte  y  soldado,  :   *    .  T ' 

Si  el  Sol ,  gran  ^eñor,  a  privado  de  Principes, 
Si  Venus,  dichoso  parto  y  hermosos  hijos, 
Si  Mercurio,. que  seria  hombre ilaco^ y  hablador, 

Tm.VI.  Ddd  Si 
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Si  la  Luna ,  que  tendría  gran  cabeza ,  y  vivi- 
ria  enfermo. 

Luego  se  discurría  por  las  otras  suertes  re- 
feridas» acudiendo  a  cada  signo  su  dueño,  con'« 
forme  la  nece&sidad  y  gusto  de  los  que  juga- 
ban. Dióle  a  Frondoso  de  leerlas ,  y  vid  que 
las  demás  pronosticaban  assi: 

SOBRE    HACIENDA 

A    Tauro. 

Que  adquirirla  possessíones. 

Bien  por  los  templos. 

Que  perderla  su  hacienda  por  guer«- 
ras. 

Que  los  Reyes  le  harian  merced. 

Que  le  sucedería  bien  por  mugar. 

Que  se  sustentarla  de  su  ingenio. 

Que  seria  venturoso  en  trato  y  na- 
vegación. 


Saturno: 

Júpiter: 

Marte: 

Sol: 
V^NUs: 
Mercurio: 
Luna: 


POR   LOS   PARIENTES    . 
a   Genlinis. 


Saturno: 
Júpiter: 

Marte: 

Sol: 

Yenus: 


Que  no  tendría  hermanos. 

Que    tendría  deudos  ricos  por  los. 

templos.  ;        >v 

Que  los  tendría  soldados^  y.  pea-^:^ 

dencias  con  ellos. 
Que  los  tendría  en  alto  estado. 
Muger  rica  y. gallarda. 

.   MlR-* 
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Mercurio:  Que  tendría  poca  segundad  dellos. 
Luna:         Que  tendría  herjoiana  o  hermano 

religioso, 

HERENCIA 
A  Cáncer* 


Saturno:     Que  heredarla  a  m  suegro. 

Júpiter:       A  hombre  de  templo. 

Marte:        Pleytos  por  la  herencia. 

Sol:  Por  muerte    dignidades. 

Venus:  Heredar  a  la  muger,  o  ella  al  ma- 
rido. 

Mercurio:  Heredar  en  discordia  poco,  y  coa 

pesadumbre. 

Luna:  Heredar  a  hijo  o  hija. 

POR     HIJOS 

A     Lb0N« 

Saturno:     Uno  por  dicha  y  bastardo. 
Júpiter:       Hijo,  o  hijaj  por    religión  .digm-^ 

dades. 
Hija  traviessa  por  amores. 
Hijo  magnánimo  y  hermoso,  y  que- 
rido de  los  Reyes.  ' 
Hermoso    y   músico,    y  amigo  <i¿ 
olores  y  galas. 
Mercurio:  Hijos  ingeniosos  y  pobres. 
Luna:  Muchos    y  obedientes. 


Marte: 
Sol: 

€ 

Venus: 


Ddd3 
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ENFERMEDAD 

A  Virgo.  * 

Saturno:     Larga  y  melancólica. 

Jupitbr:      Sangre  requemada,  y  apoplexia. 

Marte:  Colera  encendida,  o  muerte  vio- 
lenta. 

Sol:  Colera    rubia    por    pretensión    de 

honra. 

Venus:         Mal  de  Francia ,  ponzoña ,  o  hechi*- 

zos. 

Mercurio:  Turbación    del    entendimiento  ,    y 

miedo. 

Luna:  Peligro  en  agua,  o  por  flema* 

POR    CASAMIENTO 
.  .  A    Libra. 

Saturno:     Con  viejo,  o  vieja  ricos. 
Júpiter:     '  Con  hombre  que  haya  estudiado. 
Marte:        Muger  deshonesta,  y  hombre  adul*^ 

tero. 
Sol:  Que  no  se  casará,   y  le  amará  uh 

Principe. 

Venus:         Vida  pacifica,  gozosa  y  felicissima. 

Mercurio:  Muger,  o  hombre    entremetidos .  y 

loquaces. 

Luna:  Muger  fecunda ,  buena ,  y  con  mu- 

chos hijos. 

POR 


//' 
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POR    MUERTE 
A    Escorpión. 

Saturno:     Horca,  fuego,  o  en  caminos. 

Jüpitjer:       Buena  sepultura,  y  buena  fcma. 

Marte:        Peligro  en  echar  mano  a  la  espada. 

Sol:  Honra    de    Principe ,     después    de 

muerto. 

Venus:         Muerte  por  muger. 

Mercurio:   Muerte  por  deudos. 

Luna:  Muerte  en  agua,  o  por  muger  ba- 

ja, o  de  noche. 

POR    CAMINOS 
A    Sagitario. 

Saturno:     Peligros. 

Júpiter:  ,     Que  sucederán  bien. 

Marte:        Salteadores  y  assesinos. 

Sol:  Conversación  de  Principe  en  el  ca** 

mino. 

Venus:  Encontrar  muger  de  gusto,  y  ena- 
morarse. 

Mercurio:  Engaños  del  mesonero. 

Luna:  Peces  frescos   y  regalados. 

POR   ARTES   DE    VIVIR 

A    Capricornio. 

Saturno:     Ser  juez  a  la  vejez. 

Ju- 
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Júpiter;       Dignidad  tarde. 
Marte:        Vivir  de  cargos  de  guerra. 
Sol:  Pretensiones  en  palacio  cumplidas. 

Venus:         Vivir  de  hacienda  de  muger ,  o  ser 

oficial  de  cosas  de  mugefes. 
MEacuRio:  Ingeniero,  alchimísta  j    ^eyceaote* 
Luna:         Marinero,  o  pescador. 

POR     AMIGOS 

A     AqOARIO, 

Saturno:     Provecho  de  un  viejo._ 

Júpiter:       Amigos  Hclesiasticos. 

Marte:        Soldados  que  ayudaráa  en  ocasiones. 

Sol:  Principe  fevorable. 

Veküs:        Favor  de  muger. 

Mercurio:  Favor  de  papelista,  o  escribano  en 

pleyto- 
LuNA:  Provecho  de  gente  popular. 

POR    ADVERSIDADES 

A    Piscis. 

Saturno;     Muerte  afrentosa  fiíera  de  su  tierra 

y  sin  ayuda. 
Júpiter:      Buena,  y  entre  los  suyos. 
Marte:        A  traycion  herida,  o  en  la  gnem. 
Sol:  Adversidad  por  envidia  de  pnranza. 

Venus:  Enfermedades  conta^osas. 
Mercurio:  Locura,  phrenesl  y  manía. 
Luna:  Desgracias  de  noche,  y  fortunas  cu 

la  mar.  Áff*" 
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Agrado  a  los  pastores  en  extremo  el  libro, 
porque  fuera  de  que  las  respuestas  eran  todas 
en  verso,  tenia  pintados  de  sutil  iluminación 
los  signos  y  planetas :  viase  el  Aries  con  su  ve- 
llocino de  oro,  el  Tauro  con  sus  íamosaü  es- 
trellas, el  Geminis  abrazado,  en  que  se  cono- 
-cia  la  gran  hermosura  de  su  madre  Leda:  el 
Cancro  verdinegro:  el  León  ardiente:  la  Vir- 
gen con  sus  rubias  espigas :  la  Libra  de  bruñi- 
da plata,  igualadora  de  las  noches  y  dias:  el 
Escorpión  de  naturaleza  fria  y  húmeda:  el  Sa- 
gitario que  mato  Alcides,  y  el  Capricornio  se- 
co y  feminino:  el  Aquario  con  sus  vertientes 
urnas,  y  los  dos  Peces  con  sus  escamas  de  dia- 
mantes.'  Debajo  dellas  se  vian  los  meses  en  que 
reynan,  y  los  hombres  ocupados  en  diferentes 
oficios:  estos  cortaban  leña,  aquellos  podaban 
arboles:  quales  alcanzaban  fruta  de  las  cargadal 
ramas  i  quales  arrojaban  por  los  lagares  las  ya 
maduras  uvas ,  o  en  otras  partes  al  fresco  vien- 
to la  seca  paja  de  las  trilladas  parvas.  Los  pía** 
netas  se  vian  de  artificiosa  mano  con  sus  insig- 
nias: alli  estaba  Saturno  comiéndose  los  hijos, 
Júpiter  con  su  rayo ,  Marte  cón  su  framea  o 
lanza,  el  Sol  en  su  carro  de  oro.  Venus  con 
sus  palomas,  Mercurio  con  su  caduceo,  y  la 
LuQá  con  sus  tres  formas.  Rogóle  Amphryso 
a  Polinesta  que  le  dejasse  echar  una  suerte,  pa- 
ra saber  qué  muger  tendría  :  y  tomando  los 
dados,  echo  el  cinco,  fue  a  la  casa  de  Libra, 
y-  respondióle  desta  suerte  : 
É:  .  Pues 
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Pues  mi  influencia  le  di, 
Venus  lo  dirá  por  mí. 

Acudió  regozijado  el  pastor  al  planeta  de 
Venus,  y  vio  que  la  suerte  respondia  assi: 

« 

Segura  vida  te  promete  el  cielo, 
muger  honesta,  virtuosa  y  casta, 
de  humilde  lengua    y  virtuoso  zelo, 
que  la  vergüenza  solamente  basta. 
Tus  hijos  honrarán  tu  patrio  suelo, 
a  quien  la  envidia  sin  razón  contrasta: 
verás  en  tu  vejez  hermosos  nietos, 
y  en  tu  esperanza  prósperos  eíetos. 

Notablemente  satisfizo  a  Amphryso  la  bue- 
na suerte,  que  aunque  el  libro  era  para  solo 
juego  y  entretenimiento,  la  tuvo  por  agüero  fe- 
licissimo.  Pidió  el  Rustico  los  dados  para  saber 
lo  mesmo ,  y  cayéndole  el  tres ,  fue  a  buscar  a 
Marte ,  el  qual  respondió  assi : 

•    Desdichado  naciste  en  casamiento, 

sobervia  esposa  te  promete  el  hado, 

queríate  sujetar  su  atrevimiento, 

por  no  lo  estar  en  la  labor  y  estrado^ 

acudiendo  a  sus  galas  y  sustento:  ^    ; 

No  dormirás  un  hora  sin  cuydado  f 

naturaleza  tienes  de  unicornio, 

pregunta  lo  demás  a  Capricornio»         ;  -^ 
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La  risa  de  los  pastores  fue  grande,  y  no 
menor  el  donayre,  con  que  el  Rustico  respon- 
dió al  pronostico ,  y  las  palabras  que  les  daba 
de  guardarse,  diciendo  que  los  sabios  podían 
ser  señores  de  las  estrellas ,  y  que  aunque  él  no 
lo  era,  pensaba  defenderse  de  las  suyas.  Vea- 
mos, dixo  Polinesia,  qué  fuerza  y  influencia 
muestran  en  las  lineas  y  señales  de  tu  mano. 
^  Pues  en  ellas ,  dixo  Cardenio ,  se  conocen  por 
ventura  estos  sucessos?  No  disputes,  le  res- 
pondió la  sabia ,  conmigo  de  la  verdad  de  Chi- 
románela,  que  no  te  sabria  decir  en  lo  que  es 
cierta ,  o  dudosa :  pero  advierte ,  que  los  miem- 
bros principales  que  rigen  y  gobiernan  el  ser 
de  hombre,  tienen  su  demostración  en  la  pal-^ 
ma  de  la  mano ,  en  esta  forma.  El  corazón 
produce  la  linea  de  la  vida :  que  muestra  si  ha 
de  ser  breve  o  larga,  y  quáles  sus  enfermeda- 
des y  infortunios.  Está  entre  el  dedo  gruesso 
y  el  Índice  el  higado ,  que  es  principio  de  criar 
y  restaurar  el  cuerpo :  hace  con  la  suya  y  la 
del  corazón  un  ángulo ,  y  llega  al  termino  de 
la  mano,  la  qual  procede  de  la  cabeza:  for*-* 
ma  con  las  referidas  un  triangulo:  llamóse  li- 
nea capital.  La  quarta  que  procede  de  toda  su 
virtud,  y  nace  entre  el  dedo  mayor  y  el  indi- 
ce  ,  es  la  mensal ,  llamada  assi  ^  por  aquella .  me-^ 
sa  y  espacio  que  alli  forma ,  las  demás  no  son 
de  consideración  respe(9:o  destas.  Tomándole  a 
este  tiempo  la  mano ,  vid  la  linea  del  corazón 
larga,  gruessa  y  proporcionada  1  signiíicadora 
Tom.  VL  Eee  de 
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de  la  larga  vida^  y  que  hacia  el  monte  del  de- 
do gruesso  salian  algunas  pequeñas ,  que  pronos^ 
ticaban  buenos  sucessos,  hacienda  y  honra,  y 
admiróse  mucho  de  que  llamándole  el  Rusti- 
co, tuviesse  la  linea  de  la  vida  y  la  del  higado 
tan  juntas  en  sus  extremos,  pues  parece  que 
muestran  agudo  ingenio:  y  dixole,  que  a  lo  me- 
nos no  seria  mudable  ,  traydor  ,  ni  envidioso, 
como  lo  fuera ,  si  del  todo  estuvieran  separa- 
das :  y  holgóse  de  ver  el  fin  de  la  linea  men- 
sal  sin  ramo  alguno,  por  donde  coligió  est*r 
el  Rustico  libre  de  enemigos,  porque  si  rema- 
tara en  muchas  lineas,  significara  lo  contrarío. 
Dixole  por  todas  finalmente  notables  cosas ,  con 
las  quales  los  pastores  quedaron  admirados,  y 
Cardenio  incrédulo^  pues  riéndose  de  la  sabia, 
le  dixo,  que  no  havia  mas  verdad  en  seme- 
jantes ciencias,  que  la  voluntad  del  cielo,  y  las 
culpas  o  virtudes  de  los  hombres  :  porque  al 
passo  que  procedianen  sus  ofensas,  assi  los  cas- 
tigaba con  sucessos  siniestros ,  o  por  lo  contra- 
rio con  los  dichosos  y  prósperos.  Y  que  quan- 
to  al  casamiento  pronosticado  por  el  libro,  ^1 
se  guardarla  de.l  todo  ^  aunque  lo  tenia  por  fá- 
bula :  porque  no  pensaba  tener  en  el  discurso 
de  su  vida  mas  familia ,  que  aquel  su  flaco  asni-* 
Uot  que  era  su  águila  de  Júpiter  en  todos  sus 
caminos  y  ocasiones,  y  que  le  estimaba  por; estq, 
y  por  las  grandezas^  de  que  naturaleza  le  havia 
dotado ,  no  haciéndose  inferior  a  otros  animales 
presuntuosos.    Replicábale  Frondoso  por  oírle, 

aífean- 
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afeando  Ía$  costumbres  deste  animal,  su  rudeza, 
su  pereza  y  floxedad,  a  quien  Cárdenlo  contra- 
decía, diciendo  mil  loores  de  su  humildad,  pa-*- 
ciencia,  trabajo  y  sufrimiento  en  el  castigo,  del 
poco  sustento,  de  la  fidelidad  con  que  servia, 
sin  apartarse  wn  punto  del  lugar  en  que  le  de- 
jaban, i  Que  eléphante  ingenioso ,  qué  caballo 
gallardo,  qué  fiel  perro,  dixo  Amphryso,  nos 
encareces,  amigo  Rustico,  sino  la  mas  perezo- 
sa y  inútil  bestia  que  ha  criado  naturaleza?  Pues 
dejando  a  parte,  replico  Cardenio,  algunas  fal- 
tas, que  no  pueden  negársele,  <ha7  algún  ani- 
mal tan  provechoso,  ni  medicinal  al  hombre í 
Medicinal,  dixo  Frondoso,  j como?  Oídme,  pro- 
siguió el  Rustico,  veréis,  que  €st ranos  secretos 
cubre  aquella  inútil  maquina  de  pereza  y  igno- 
rancia :  parte  hay  en  él  que  confirma  los  dien* 
tes ,  la  leche  sana  las  llagas  de  la  boca ,  garga- 
rizando con  ella  da  fuerzas ,  bebida  la  ceniza  de 
sus  dientes  sana  los  heridos :  la  de  las  uñas  qui- 
ta las  cicatrices  de  los  ojos,  y  las  manchas  o  nu- 
bes, su  celebro  la  gota  coral,  su  orina  con  me- 
lanto  las  postemas,  y  hecha  lodo,  las  berrugas, 
y  si  es  de  recién  nacido ,  mezclada  con  nardo, 
es  saludable  unción  a  los  pasmados :  su  estiércol 
sana  la  tericia,  como  sea  del  primer  parto;  su- 
leche  €s  buena  para  los  he¿Hcos ,  €s  contra  vene-, 
no,  cura  la  podagra  y  chiragra,  adereza  la  ter 
del  rostro,  como  es  testigo  la  hermosa  Popea, 
muger  de  Othon ,  y  después  del  crudelissimo 
Nerón,  que  se  lavaba  con  ella.  Sana  también  la 
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enfermedad  tenesmos.    Sus  renes  en  vino    puro 
ayudan  a  una  enfermedad  secreta,  su  carne  a  los 
pthisicos,  su  hígado  con  pan  a  los  niños,  y  sí  les 
mezclan  sus  pelos  los  hace  animosos.  Tres  gotas 
de  la  sangre  de  su  oreja  curan  la  calentura   lla- 
mada de  los  médicos  amphomertmn.  La  dureza 
de  sus  rodillas  hace  nacer  la  barba  fácilmente :  pe- 
ro ¿para  qué  me  canso  en  encarecérosle?  Dame 
Polinesta  el  libro ,  que  estos  pastores  verán ,  si  por 
estas  peñas  pudiera  servirme  un  caballo  lo  que 
él  me  sirve.    Diciendo  assi ,   comenzó  a  picarle 
cantando ,  y  por  la  aspereza  de  la  sierra ,  entre 
castaños  y  tejos,  en  un  instante  se  les  perdió  de 
vista.  Polinesta  llevó  a  Amphryso  a  su  escondi- 
do estudio:    el  qual,    como  si   huviera  bebido 
en  las  famosas  fuentes  de  Beocia ,  que  la  una  da 
memoria,  y  la  otra  la  quita ,  assi  estaba  diverti- 
do y  suspenso.  Desnudóse  la  sabia  aquellos  an- 
tiguos vestidos ,  como  entre  dos  piedras  lo  sue- 
len hacer  las  culebras ,  y  puesta  en  su  lugar  una 
blanca  y  resplandeciente  túnica ,  sacó  a  los  dos 
pastores  por  una  pequeña  puerta ,  que  al  fin  dei 
la  espaciosa  cueva  estaba:  por  la  qual  salieron ^ 
a  un  verde  llano,  donde  la  maestra  naturaleza, 
parece  que  quiso   mostrar  al  mundo  el  primor 
de  sus  pinzeles,    y  la  hermosa  variedad  dé  sus 
esmaltes.  Corrían  por  la  menuda  hierba  arroyos 
libres ,  que  en  la  capa  verde  de   aquel    campo 
servían  de  guarniciones  de  plata,  y  entre  alhe- 
líes ,  retamas ,  junquillos ,  maravillas  y  xaranu- 

gos  resplandecían.  Estaba  ea  frente  un  henno- . 

so 
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so  palacio,  cuyo  lienzo  afrentaba  las  medidas 
y  proporciones  del  famoso  Vitruvio,  los  tem- 
plos de  Diana  y  Apolo,  y  toda  la  architeólura 
y  estatuaria,  antigua  y  moderna.  En  lo  que  a 
la  primera  vista  se  ofrecía ,  pudiera  ser  juzgado 
por  la  tabla  del  Philosopho  Cebes  ,  y  assi  .en 
llegando,  a  la  primera .  puerta ,  se  descubrid  una 
sala,  en  la  qual  sobre  una  alta  cathedra  assistía 
una  hermosa  doncella,  enseñando  gran  varie- 
dad de  jóvenes,  que  atentamente  la  escuchaban: 
y  otros ,  que  lo  que  la  escuchaban ,  escribían: 
tenia  en  la  mano  derecha  escritas  estas  palabras; 

Voz     DB     LETRAS     Y     ARTÍCULOS 
DEBIDAMENTE     PRONUNCIADA! 

Al  tiempo  finalmente  que  a  su  puerta  llegar 
ron  I  oyeron  que  decía  assi: 

•      GRAMÁTICA, 

!Dios  dio  conocimiento  al  primer  hombre 
por  infusión  de  gracia ,  pero  quiso 
^ue  de  las  ciencias  de  diverso  nombre 
después  el  uno  al  otro  diesse  aviso: 
y  aunque  al  principio  la  do£):rina  assombrCí 
y  esté  el  ingenio  como  marmol  liso^ 
en  él  cavan  las  letras  con  el  curso  ^ 
después  facilitando  su  discurso. 

No  puede  sin  palabras  enseñarse, 

y  ser  palabras  sin  la  voz  no  pueden, 
con  voz  ha  de  poder  significarse  ^ 
para  que  los  q[ue  escuchan,  sabios  queden: 

si 
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si  el  sabio  no  pudiesse  declararse, 
para  que  los  demás  la  ciencia  hereden» 
muriendo  aquel  se  perderla  la  ciencia » 
y  el  sucessor .  esta  divina  herencia . 

Hallóse  el  arte  de  escribir  tan  raro, 
por  quien  las  intenciones  conocemos 
del  ausente  9  o  passado»  y  muestra  claro 
la  letra ^  parte  y  sylaba  que  vemos:!  \- 
hacese  la  escritura,  que  os  declaro, 
como  especie  de  hablar ,  de  quien  tenemos 
el  entender ,  y  de  entender  se  elige 
la  virtud ,  y  con  ella  el  bien  que  os  dize. 

Letras  este  edificio  edificaron, 

Chaldeas,  Hebreas,  Griegas  y  Latinas » 
Abrahan  y  Moyses  las  dos  hallaron » 
las  otras  dos  mugeres  peregrinas, 
IsIs  Reyna,  y  Nicostcata  inventaron 
Griega  y  Latiaa  de  alabanzas  djína^^ 
cuya  composición  fue  de  la  mano 
de  Donato,  Diomedes  j  Prisciano* 

Las  letras  y  las  partes  que  contiene , 

la  oración  con  la  sylaba  y  acento^  ) 

la  orthographia»  que  a  ilustrarla  vienCy    ^ 
la  etymologia  y  barbarismo  cuento^ 
la  fábula,  la  historia  que  conviene» 
y  de  la  prosa  y  verso  el  argumento » 
las  figuras  también  con  otras  cosas 
a  la  pureza  del  liablar  forzosas « 

Toda  lengua  es  común  al  honü>re,  y  solo 
no  haberla,  qual  dicen,  el  Chaldeo, 
de  todas  quantas  hay  de  polo  a  polo: 

€8 


Libro  quinto.  407 

es  ilustre  el  Latiii,  Griego  y  Hebreo: 
la  Griega  destas  tres  es  el  Apolo , 
por  la  dulzura  y  son  que  en  ella>eo;  r      / 
divídese  en  Eolica  ^  y  ea  Attica>) 
común  y  Dórica  y  y  Jonia  su  Gramática  ^ 

La  Latina  con  quatro  se  divide  y 

Presta,  Latina,  Mystica  y  Romana , 
destas  también  bastardamente  mide 
su  lengua   la  Española  y  Italiana:         .    /':.' 
por  mi  de  la  Latina  no  se  impide  . 

la  hermosura  y  grandeza,  clara  y  llana, 
que  muestro  a  compon^r^y^  apartar  dudas 
dé  consonantes  liquidas  y  mudas ^Z' 

Muestro  como  mejor  regir  se  intentó      j 
del  verbo  el  nombre',  y  coma  al  relativo 
convenga,  quando  al  mismo  antecedente,. 
y  lo  que  es  el  aélivo   y  el  passivo: 
muestro  el  común ,  el  neutro ,  el  deponente, 
el  participio ,  y  el  pronombre  escribo , 
y  otras  mil  voces,  que  os  dirá  mi  pluma, 
y  mi  lengua  también  en  larga  suma» 

Qüando  acabo  la  referida  doncella  de  de- 
cir estas  palabras,  ya  la  sabia  Polinesta  guiaba 
los  dos  amigos  a  la  segunda  sala,  que  en  el  pri- 
mero patio  del  suntuoso  palacio  con  porphy- 
dos  y  jaspes  relucia:  en  la  qual  estaba  otra  don- 
celia  menos  hermosa ,  pero  de  mayor  ingenio, 
los  cabellos  sueltos  y  mal  peynados,  las  ma- 
nos delicadas  y  sutiles,  en  la  derecha  un  rami- 
llete de  flores   con   unas   letras  que  decian: 

Ver- 
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Verdadero   y    falso, 

Y  en  la  siniestra  un  escorpión  nocivo ,  que  a 
los  que  se  ocupaban  ^^)  mirar  las  rosas ,  hacía 
gran  daño.  Al  tiempo  ^ues  que  los  tres  llega- 
ban a  escucharla»  ella  decia  assí: 

LÓGICA. 

Todo  lo  provechoso,  comparado 
con  la  felicidad  eterna,  es  viento, 
si  el  alma  limpia  del  engaño  ha  dado 
a  la  verdad  debido  acogimiento:  ^ 

conviene  pues ,  que  en  ella  esté  plantado 
el  divino  y  hermo^  fundamento 
de  la  virtud  moral  intele¿l:i va , 
para  que  libre  de  opiniones  viva. 

Quando  el  alma  consigue  las  morales 

;    por  las  inteleftivas ,  limpia  viene, 
que  para  ver  sus  partes  celestiales 
de  gran  conocimiento  se  previene, 
que  el  distinguir  los  bienes  de  los  malesg 
lo  que  alabanza,  o  vituperio  tiene, 
qué  lo  entienda  y  lo  sepa  •  es .  necéssario' 
sin  duda  y  sin  temor  de  lo  contrario* 

Yo  soy  la  que  lo  cierto  y  mentiroso 

distingo, y  causo  que  a  entender  se  obligue: 
obrase  de  entender,  y  el  fin  dichoso 
(estas  dos  causas  juntas)  se  consigue; 
soy  luz  de  lo  que  fue  dificultoso,     ^ 
por  quien  toda  esperanza  se  mitigue  ^ 
peso  que  muestro  el  grande  y  el  pequeña. 
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linea  7  cuerda  Geométrica  que  enseño. 
Por  definir»  o  describir  se  entiende 
.    lo  imaginario  en  alto  o  bajo  abismo, 
lo  que  se  afirma,  o  que  negar  pretende  § 
por  la  argumentación  del  sylogismo: 
dos  fines  mi  principio  cojnprehende, 
uno  es  saber  de  aquel  sujeto  mismo 
lo  verdadero ;  el  otro ,  si  se  ciega , 
poderlo  persuadir  al  que  lo  mejga* 

A  las  demás  razones,  que  esta  doncella  pro« 
seguia ,  estaba  divertido  Ampliryso  mirando  las 
partes  de  la  sala,  en  que  estaban  retratados  los 
fabricadores  della.  Aiii  se  via  la  escuridad  / 
sutileza  de  Aristóteles ,  los  predicables  de  Por- 
phyrio,  los  trabajos  de  Severino,  y  los  modos 
de  las  argumentaciones  y  y  sus  especies ,  las  Bgu-^ 
ras  distinítas ,  las  reglas  de  los  sy iogismos  y  con- 
sequencias,  y  otras  cosas  innumerables.  Vién- 
dole desta  suerte  Polinesta,  passo  a  la  tercera 
sala,  la  qual  se  via  adornada  de  maravilloso  ar« 
tificio ,  aunque  mas  rica  del  aparato  de  las  pin- 
turas accidentales,  que  de  los  intrínsecos  funda-- 
mentos.  Aqui  estaba  una  doncella ,  la  qual  aun- 
que no  era  de.  tan  agudo  ingenio,  como  la  se^ 
gunda,  era  mas  vistosa ,  assi  ^n  el  rostro,  physio* 
nomia  y  proporción  de  la  persoaa ,  como  en  la 
riqueza  de  los.  vestidos.  Los  cabellos  parecian 
oro,  distintos  y  puestos  en  orden  convenible» 
solo  un  color  cubría  su  rostro ,  que  desde  lejos 
no  se  conocía :  pero  llegando.  f;erca  ^  la  m^yor 
Tom.Vir  .Fff  •  '     par- 
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parte  del  era  fingido.  Las  palabras  de  la  don-- 
celia  eran  tan  dulces  y  deleytosas,  que  excedían 
el  uso  y  común  costumbre  de  los  hombres. 
Unas  veces  hacía  un  rostro  tan  excessívamente 
alegre ,  que  parecía  que  toda  la  sala  se  alegraba: 
otras  veces  tan  turbado,  que  toda  se  entristecía: 
tal  vez  alabando  alguno  le  subía  hasta  el  cielo^ 
tal  vez  vituperándole,  le  humillaba  hasta  el  pro^ 
fundo:  ya  vituperaba  lo  que  encarecía»  ya  enca- 
recía lo  que  vituperaba.  Tenia  en  la  mano  dere- 
cha un  cetro  Real,  y  en  la  siniestra  un  libro  cerra* 
do :  en  la  preciosa  orla  de  la  vestidura  Farthica^ 
en  letras  Griegas  y  Latinas,  decía  un  rétulo:  ' 

Adornada    persuado. 

En  la  sazón  pues  que  los  tres  llegaron  a  su 
escuela  comenzaba  'assi : 

RHÉTORICA. 

Por  fuerza  y  por  provecho  le  fue  dado 

al  hombre  el  claro  hablar,  porque  no  huviera 

jamas  tan  varías  cosas  ordenado, 

si  tan  rico  instrumento  no  tuviera: 

no  huviera  el  general  gobierno  hallado, 

y  los  consejos  fáciles  perdiera, 

con  que  el  vivir -distinto  en  orden  tiene, 

ya  ser  en  fin  comunicable  viene. 

Perderiase  el  fruto  de  la  ciencia, 
de  las  conversaciones  la  dulzura, 
la  persuacion,  exemplo  y  advertencia , 
con  que  el  útil  y  honesto  se  procura: 

por- 
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.    porque  sin  el  hablar  fuera  clemencia» 
que  la  naturaleza  humana  escura 
del  todo  se  acabara  y  se  perdiera» 
que  no  que  muda  como  bestia  fuera* 

^Quántos  passaron  a  la  honesta  vida 
de  U  desenfrenada  persuadidos^ 
^quantos  del  hurto  o  condición  de  Mida, 
de  la  crueldad  y  del  amor  perdidosa 
¿quantos  de  la  soberria  enfurecida? 

.    ^*quántos  enagenados  los  sentidos, 
mostrándoles  la  infamia  con  la  fama 

•    lo  que  eloquenda  y  persuasión  se  llama? 

Hablando  bien;  vencí  batallas  fieras^ 
tanta  es  mi  udlídad,  que  a  los  feroces 
ablandan  mis  razones  lisoogeras,    . 
y  assi  me  valgo  de  diversas, voces: 
no  mezclo  bodas?,  .donde  importan:  veras» 
ni  risa  en  cosas  trágicas  y  ¿troces: 
personas  ^  tiempo  y  ocasiones  guardo 
con  artificio  de  un  hablar  gallardo  • 

No  conviene  al  seglar  ni  al  religioso 
hablar  de  una  maneta  lo  que  sabe, 
como  al  plebeyo  al  honübré  poderoso, 
ni  como  humilde  al  que  es  persona  grave: 
assi  el  hablar  secreto  fue  forzoso, 
talvez  la  historia  o  la  ficdon/suavti 
,  han  de  cubrir  al  vulgo  la  sentencia , 
para  estimar  la  gloria. de  la  ciencia. 

..  Miraba  en  tanto  >  que  la  doncella  discurría, 
la  sala  Ampbryso^  en.que  se  vvian  sus  primeros 

Fffa  fun-* 
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fundadores,  y  padres  de  aquella  dama,  entre 
los  quales  tenían  el  mejor  lugar  Gorgias ,  Her- 
magoras  y  Demosthenes  de  la  otra  parte,  entre 
los  Latinos  Marco  Tullo,  que  se  parecía  mas 
a  la  doncella ,  que  otro  alguno ,  Quintiliand^ 
Symmacho  y  Plinio,  Alli  se  vían  los  cantos  de  Si- 
donio,  él  Poema  y  florido  estilo  de  Virgilio, 
el  copiosissimo  Ovidio,  y  ei  sentencioso  Hora- 
cio ,  la  cortedad  de  Salustio ,  y  la  abundancia  de 
Tito  Livio.  Alli  también  estaban  descritos  los 
tres  géneros  de  las  causas,  deliberativo,  demon^ 
trativo  y  judicial.  Con  el  deliberativo  la  per- 
suasión ,  dissuasion ;  el  útil  y  lo  honesto  con  la 
persuasión;  lo  possible,  la  esperanza  y  el  te- 
mor con  la  dissuasion;  con  el  deliberativo  la 
alabanza  y  el  vituperio.  Allí  estaba  el  uno  y 
otro  estado  de  las  caysas ,  y  las  cinco  partes  de 
la  oración :  alli  el  exordio ,  que  inclina  el  animo 
a  la  benevolencia  del  que  habla:  alli  la  narra- 
ción, que  declara  por  orden  todas  las  cosas:  alli 
la  argumentación ,  que  casi  sostenía  toda  la  íuer^ 
za  de  la  oración :  alli  la  confutación  y  conclu- 
sión ,  en  que  se  vian  sossegados  los  ánimos  de 
los  que  dudosos  escuchaban :  alli  la  causa  hones* 
ta ,  la  admirable ,  la  humilde  y  la  dudosa :  alli 
la  diversidad  de  flores  y  colores ,  las  tres  mane- 
ras de  decir,  el  ayuntamento  de  los  verbos,  las 
figuras  de  las  palabras  y  sentencias:  y  última- 
mente todo  aquello  que  conviene  a  un  hablar 
compuesto ,  eloquente  y  adornado*  De  aqui  pas- 
só  a  los  pastores  Poliaesta  a  la  quarta  habitación 

de 
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de  aquellas  ciencias,  donde  en  una  sala  cubierta 
de  varios  y  diversos  caraftéres  bailaron  una  don- 
cella do6la  y  sagacissima,  que  en  una  tabla  blan- 
ca escribía  con  un  negro  lápiz,  sobre  su  cabeza 
estaba  un  rétulo  con  letras  grandes,  que  deciaiK 

IGUAL,   DESIGUAL. 

Atentos  pues  a  lo  que  a  sus  discípulos  dedaí 
oyeron  que  comenzaba  assi: 

ARITHMETICA. 

La  fuente  y  el  principio  de  que  nace 
todo  el  bien,  fabrico  todas  las  cosas 
con  peso  y  con  medida,  que  las  hace 
iguales ,  divididas  y  espaciosas: 
xni  ciencia  a  tantas  dudas  satisface, 
que  tengo  en  mis  entrañas  prodigiosas 
con  los  secretos,  que  por  mí  se  entienden ^ 
mil  cosas,  que  al  sentido  se  defienden. 

Si  los  hombres  pudiessen  entendellas , 
las  hojas  de  las  plantas  letras  tienen  ^ 
que  la  virtud  de  ks  íbices  dellas-     ■     ^ 

;    en  ocultos  cara¿leres  contienerf-:    - 
los  que  miden  la- tierra,  cielo,  estrellad,   / 

:    y  en  su  numero. y  cuenta,  se  entretienen ¿^ 

<    ^  por  donde  sin  mis  modos  necessarios* 
certificaran  números  tan  varios? 

Sin  mí  ^*qué  historia,  o  exemplo  entenderías « 

:  que  de  la  antíguedad  diessen  razones? 
^Gdmo  los  elementos  ligarlas, 

:  y  tantas  diferencias  y  opiniones? 

Puor 
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Punto 9  minuto,  instantes ^  horas t  díaSf 
meses,  años,  edad,  generaciones, 
•    siglos  y  tiempos  traygo,  cuento  y  mido: 
sin  mí  no  hay  ciencia ,  la  razón  divido  • 

Aqui  se  ve,  que  la  concordia  /  orden, 
razoQ  y  amor  de  números  compuestos 
rigen  del  ciego  mundo  la  desorden, 
y  reducen  las  cosas  a  sus  puestos: 
mueven  los  cielos,  y  aunque  mas  se  bordea»' 
a  sus  luces  dan  tiempos  manifiestos, 
atan  las  almas  a  los  cuerpos,  ligan 
los  elementos ,  y  el  furor  mitigan . 

Aquí  se  ve  con  quanta  diferencia 
distan  el  numerante   y  numerado, 
del  punto  la  razón  y  la  advertencia  t 
figura,  linea,  cubito  y  quadrado, 
mi  división,  mi  altiva  preeminencia^ 
cjLie  tantas  ciencias  ha  facilitado, 
la  cabala  profunda  est  mí  se  encierra, 
y  todo  en  fin  sin  mí  se  ofusca  y  yerra* 

Dejanda  ea  e^s;  cazoaaesla  hennosa  y  su- 
til doncella ,  ]f  havieodo  icistO'  k)&  verdaderos 
retratos  de  Protagoras  y^  Nicomaco ,  Griegos, 
Boecio  y  Chri^ipo^Liatijios,  y^  cjue  Pythagoras 
havia  címttitiufiio  en  k>s^  numesos  casi  todos  jos 
principios  de  tas:  cosas»,,  paasaroa  a  la  quinta  sa-- 
xa ,  la  otas;  proporckmada  y  bien  hecha  que  vie» 
ron  humanos,  ojoi,  donde  estaba  una  hermosa 
doncella,  a  quien  naturaleza  no  pudiera  añadir 
perfección  alguna»  Tenia  ea.ia  mana  derecha 

una 


Libro  QüiN'TÓ.  415 

una  cuerda  sutil  con  un  plomo,  y  en  la  siníes- 
tra  un  compás  justíssimo:  no  eran  sus  palabras 
muchas,  ni  muy  adornadas;  pero  eran  tandera- 
tas  ,  que  era  impossible  ser  ai  contrario  de  lo 
que  ella  afirmaba.  Mirando  pues  las  paredes  de 
la  suya,  vieron  sobre  el  punto  la  linea  y  la  su- 
perficie, el  Triangulo  equilátero,  Scaleno,  Iso- 
celes ,  Obtuso  y  Acuto  :  vieron  los  Quadran- 
gulos,  Pentágonos,  y  las  figuras  hexagonas,  has- 
ta el  cuerpo  llamado  Vicozedion,  que  se  com- 
pone de  muchos  ángulos,  y  de  muchas  superfi- 
cies :  vieron  la  capacidad  de  la  figura  circular 
ser  la  mayor  de  todas ,  sobre  el  movimiento  de 
los  cuerpos ,  espertos ,  quadrarigulos  colunares 
y  pyramidales,  y  la  ligereza  y  tardanza  en  los 
movimientos  dellos.  Y  estando  mirando  el  rer 
trato  de  Euclides ,  que  en  habito  de  mugeriba 
a  oír  de  noche  a  Sócrates ,  por  temor  que  a 
los  Megarenses  havlan  puesto  pena  de  la  vida 
los  de  Athenas ,  si  entre  ellos  fuessen  cogidos, 
oyeron  que  la  doncella  decia  assi: 

geometría. 

Creciendo  el  Nilo  Egypcio  se  inundaron 
las  tierras  de  tal  suerte,  que  perdieron 
los  limites,  los  campos,  que  tuvieron, 
en  tanto  que  sus  dueños  las  sembraron ... 

Ya  después  que  las  aguas  se  aplacaron, 
y  a  su  margen  primera  se  volvieron, 
como  en  paz  y  concordia  los  partieron: 

la 
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la  medida  Geométrica  inventaron. 

Pero  no  sé  le  niegue  al  sabio  Thales 
alto,  bajo  y  profundo  haver  medido» 
que  después  ordeno  mejor  Euclides: 

Este  compás  y  lineas  siempre  iguales» 
quanto  pudo  tener,  han  reducido, 
de  Atlante  el  hombro ,  y  la  cerviz  de  Alcides. 

4 

Divertido  estaba  Frondoso  a  este  tiempOi 
puestos  los  ojos  en  la  hermosa  hija  desta  don-^ 
celia,  llamada  Ferspe¿):iva,  viendo  como  le  ca^ 
señaba  la  manera  del  ver ,  y  la  razón  por  x|uá 
un  animal  ve  mas  que  otro,  y  por  que  siendo 
los  ojos  dos,  nó  ven  dos  cosas,  mas  sola  una. 
Miraba  el  arte  de  los  espejos ,  y  .del  recibimien- 
to de  las  imágenes  en  aquellas  distancias,  y  qual 
era  la  razón  de  salir  las  colores  en  la  pintura» 
de  suerte  que  la  una  parece  alta,  y  la  otra  ba*- 
ja ,  aunque  todas  estuviessen  colocadas  en  igua- 
les grados.  De  cuyo  sueño  le  despertó  Amphry- 
so,  diciendole,  que  ya  los  aguardaba  en  otra 
sala  Polinesta,  donde  llegando  entrambos,  oye* 
ron  varios  sones  de  deleytosa  harmonía,  tanto 
que  les  pareció  que  estaban  en  el  terreno  paraí- 
so ,  y  estando  casi  en  éxtasis  con  la  dulzura  j 
diversidad  de  voces  y  instrumentos  ^  vieron  una 
gallarda  y  briosa  dama ,  que  con  un  alegre,  ro^ 
tro  los  miraba,  y  tocando  una  sonora  vihuela» 
los  suspendía  con  los  presentes  versos: 


MU- 
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MÚSICA. 

Están  todas  las  cosas  naturales 
ligadas  en  cadena  de  harmonía » 

'    los  elementos  y  orbes  celestiales, 
aunque  contrarios,  en  igual  porfía: 
Euclides ,  Ari^oteles  y  Thales 
a  voces  dicen  la  excelencia  mía, 
porque  sin  mí  mover  no  se  pudiera 

- .  del  universo  la  voluble  esphera . 

Consuelo  el  alrpa,  alegro  los  sentidos, 
esfuerzo  el  corazón ,  •  y  a  las  viétorias 

.    animo  los  medrosos  y  afligidos^ 
y  canto  a  Dios  sus  inefables  glorias^ 
a'  quien  los  corazones  encendidos 
de  mi  dulzura  erigen  sus  memorias: 
soy  la  que  los  espíritus  expelo, 
y  oficio  de  los;  Aageles  <leL  délo*  .  -^  :> 

Las  fieras  traygo  a  mi  divino  acento, 
los  ciervos  .  escüchandoínc  se  paran , 
los  delphines  con  blando  movimiento 
entre  el  cerúleo  mar  mi  nombre  amparan: 
la  fuerza  del  Orphenico  instrumento, 
(que  ^n  esto  solo  mi  val<Mr  declaran) 
detuvo  el  curso  del  tormento  eterno, 
que  es  dulce  en  mar,  cielo,  ayre,  tierra,  infieráol 

Quando  acabó  estos  versos,  porque  mien- 
tras los  cantó,  a  ninguna  cosa  discurrieron  los 
sentidos ,  mas  que  a  escucharlos  |  advirtieron  loa 

Tom.  VL  Ggg  pas- 
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pastores  lo  que  en  la  vistosa  quadra  se  vía  pin- 
tado :  alli  estaban  Lino  Thebano ,  Amphion  y 
Alceo,  estupendos  professores  de  aquel  arte  ce- 
lestial y  divino,  y  el  contemplativo  Pythagoras, 
que  advertía  en  el  son  ^  que  el  agua  sobré  las 
piedras  hace,  y  los  martillos  en  el  yunque.  Vían- 
se también  las  tres  partes  de  la  música  Harmó- 
nica ,  Orgánica  y  Métrica.  La  diversidad  dé  los 
instrumentos^  y  la  correspondencia  de  los  sones, 
la  harmonia  de  las  voces,  y  la  proporción  y 
distancia  de  sus  números.  Viendo  la  sabia  que 
los  pastores  se  suspendían  de  suerte ,  que  como 
sí  durmieran^  no  se  acordaban  de  sí  mismos, 
llamándolos  a  voces v  los  desvio,  hasta  tanto  que 
los  de  aquella  sala  no  se  oían ,  donde  llegando 
a  otra  tan  secreta,  que  si  la  sabia  no  llamara, 
fuera  impossible  abrirlos,  vieron  otra  hermosa 
doncella,  que  con  algunas  espheras  entretenida, 
a  pocos  discípulos  decia  assi: 

ASTROLOGIA. 

De  cíelos  y  elementos  ordenado 
este  mundo  inferior  se  ve  sensible, 
el  superior  mental  mundo  invisible, 
de  espíritus  y  ideas  habitado»  j 

El  infinito  en  el  tercero  grado 
es  inefable,  inmenso,  inaccessible, 
de  la  increada  essencia  incomprehensible, 
de  quien  cíelo,.  Ángel  y  hombre  fue  criado* 

£1  quarto  llaman  el  pequeño  mundo, 

co- 
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como  epitome  y  ciFra  que  es  el  hombre 
de  tantas  cosas  y  criaturas  bellas. 
Mi  theorica  y  praéíiica  le  infundo, 

que  es  conocer  e  investigar  mi  nombre, 
cielos,  planetas,  circuios  y  estrellas. 

Notables  cosas  tenia  que  ver  la  maravillosa 
casa,  que  no  lo  fue  menos  para  Frondoso  y 
Ampbryso ,  porque  allí  no  se  trataba  de  las  co- 
sas impossiMes,  tan  dignamente  reprehendidas 
de  los  hombres  sabios.  Uno  de  los  quales  di- 
xo,  que  la  Astrolo^ia  ^udiciaria  havia  de  «er 
forzosamente  de  tres  maneras ,  o  falsa ,  o  du- 
dosa, o  verdadera ;  «i  falsa ,  indigna  de  llamar- 
se cienda  ;  si  dudosa ,  vanamente  aprendida  ;  si 
verdadera,  o  triste,  o  alegre;  si  alegre,  de  me- 
nos gusto  para  el  bien,  pues  quando  viene,  íe 
disminuye  5  si  triste ,  i  qué  cosa  mas  desdichada 
que  esperarle.^  de  suerte  que  alli  solo  se  trataba 
de  la  dignidad  y  excelencia  desta  doncella,  en 
la  parte  que  es  verdadera  e  infalible,  tan  dig- 
na de  ser  sabida  y  estimada:  pues  es  sin  duda^* 
que  Dios  no  crió  por  las  estrellas  el  hombrct. 
sino  por  el  hombre  las  estrellas ,  y  todas  las  de- 
mas  cosas  para  provecho  suyo,  y  no  para  cau- 
sa de  su  mal ,  y  para  señal  de  ios  tiempos  y 
discursos,  Assl  que  dejando  a  pairte  estos  adi- 
vinadores y  genethiiacos ,  se  vian  algunos  de  sus 
primeros  inventores ,  como  eran  Júpiter  Beio, 
y  los  de  Phehicia,  aunque  otros  le  atribuyan  a 
los  hijos  de  Seth,  y  nietos  de  nuestro  primero 
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padre,  que  también  Luciano  dice  que  fueron 
los  Ethiopes,  de  quien  la  aprendieron  los  Egyp 
cios,  y  dellos  los  de  Libya  y  Babylonios.  Can- 
sada finalmente  Polinestá  de  que  en  estas  pin* 
turas,  y  las  de  tantas  espheras,  eclipses ^  figuras, 
ephemerides  y  theoricas  de  planetas  se  detuvies* 
sen  tanto,  sacólos  por  la  puerta  del  famoso  ^edi- 
ficio ,  que  a  un  verde  prado  correspondía :  de 
la  mitad  del  qual  se  levantaba  un  monte,  por 
el  qual  comenzaron  a  subir  por  una  difícil  sen- 
da hasta  el  extremo  fácil ,  en  que  se  via  .otro 
rico  palacio  de  no  menos  admirable  artificio 
puesto,  que  hasta  que  por  él  entraron,  de  ninr 
guna  manera  se  parecia,  tan  cubierto  estaba  de 
ingratas  palmas  y  siempre  verdes  laureles^  de 
enmedio  de  los  quales  nacia  una  hermosa  y  cris^ 
talina  fíjente,  que  esparciéndose  en  arroyueios 
mansos ,  al  cuerpo  de  aquel  monte  servia  de 
venas.  Entrando  pues,  hallaron  una  dama  ga- 
llarda, tan  varia  y  artifíciosamente  vestida»  que 
casi  tenia  los  ojos  en  su  adorno,  con  ser  el  al- 
ma de  su  rostro  y  pechos  hermosissima,  la  qual* 
en  una  cythara  de  sonorosos  acentos  cantaba  assi; 

poesía, 

I 

Consta  por  sus  preceptos  la  Poesía 
ser  arte  de  ingeniosa  preeminencia, 
aunque  naturaleza  su  harmonia 
primero  infiínde  con  mayor  violencia: 
ayuda  el  arte,  y  juntos  a  porfía 

vi^ 
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vienen  a  tal  extremo  de  excelencia, 
que  parece  furor  divino  y  raro, 
y  de  sus  fuerzas  instrumento  claro* 

Hizo  Roma  sagrado  a  nuestras  Musas  > 

un  templo  tan  de  veras  venerado, 
que  las  gracias  creyd  tener  infusas v 
quien  fue  de  mí  con  perfección  dotado  9' 
esparcidas  mis  flores  y  difusas,  ** 

tan  divinas  sentencias  han  guardado, 
que  antiguamente  yo  vestir  solia       ^/ 
la  moral  y  común  philosophia.         i 

Canto  las  armas,  el  furor  y  espanto, 
el  tierno  amor,   los  hechos  valerosos, 
que  no  puede  decir  la  historia  tanto 
vencida  de  mis  versos  numerosos : 
sacan  mis  cisnes  con  su  dulce  canto, 
los  hombres  excelentes  y  famosos 
del  abismo,  que  el  tiempo  olvido  llama, 
.  dando  £us  plumas  alad  a  la  fama* 

No  es  mí  principio,  como  fue  creído, 
del  tiempo  de  la  paz  de  los  Romanos, 
de  Numa  Jovial  favorecido, 
o  de- los  sacerdotes  Marcianos: 
que  tan  antiguo  como  el  mundo  ha  sido 

:   desde  la  división  de  sus  hermanos, 
en  que  hoy  se  vjen  vivir  sagradas  cosas, 
mas  inmortales  que  cqn  alt^s  prosas» 

Atentamente  miraban  los  pastores  la  guar-» 
necida  sala  de  aquel  palacio,  no  de  diversas  la- 
bores, ni  ricas  sedas,  sino  de  solos  quadros  de 
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parecidos,  retratos  de  Poetas  famosos  í  y  dé  al- 
gunas Epigramas 9  debajo  de  los  quales  estaba  la 
envidia  entre   Zoylo   y  Aristarco ,   tan  vivos, 
que  parece  que  decían  que  Ovidio  era  lascivo, 
Estacio  duro,  congojoso  y  hincbadó,  Silio  Itá- 
lico vulgar  y  humilde^  y  Valerio  Flaco  y  Lu- 
cano .  mas  atrevidos  que  graves.  Estaba^  Virgi- 
lio coronado  de  laurd,  como  glorioso  de  ha- 
ver  oída  al  grave  Cicerón  decir ,  qué  havia  d^ 
ser  nueva  esperanza  de  Roma^  después  de  ba- 
verle  oído  leer  dos  veces  sus  Bucólicas,  o  co-^ 
mo  si  recitando  sus  versos  le  huviera  hecho  Ro- 
ma la  mesma  *  reverencia  que  a  Oélaviano ,  de 
quien  fue  con   thesoros   honrado  vivo,  y  con 
alabanzas  muerto.   Luego  se  vian  por  su  antí- 

fuedad  puestos  en  orden,  comentando,  desde 
avio  Andronico,  el  que  dio  las  Fábulas  a  ios 
Latinos ,  hasta  el  Español  Dámaso.  Alli  se  vian 
Horacio  y  Gatulo  Ly ricos :.Juvenal  y  Persio  Sa- 
tíricos :  Marcial  y  Ausonio  Epigramistas :  Pro- 
percio,  y  Tibuló  Elegiacos^  Terencio  y  Plauto 
.Cómicos:  Estacio  y  Silio  Heroycos:  Séneca  y 
Pomponio  Trágicos :  Saleyo  y  Enio  Épicos: 
Matio  y  Syro  Mimographos :  Lucrecio  Physi- 
co :  Marco  Manilió  Mathematíco :  Sextilio  Ena 
y  Lqcano  Españoles,  sin  otros  machos,  en  cu- 
yos rostros  y  physionomias  se  conocían  las  ca- 
lidades de  sus  ingenios.  Si  algún  lugar  sobre 
ventanas  o  puertas  se  descubría,  varías  hiero- 
glyphicas  le  ocupaban :  entre  las  quales  puso 
Frondoso  I05  n\os  cp  irna^  ^onde  «e  via  senta-- 

da 


LlBUO    QUINTO.  423 

da  la'  fama  sobre  una  piedra  ,  cuyos  pies  de^ 
tenían  otras  dos  grandes,  a  que  estaban  asidos 
el  Tiempo  y  la  Envidia :  passaban  junto  a 
ella  algunos  rios^  cuyos  nombres  eran  Mincio, 
Po,  Adige^Tibre,  Tajo,  Betis,  Ebro,  y  otros 
diversos^  poblados  de  canoros  cisnes,  a  quien 
la  fama»  assi  como  llegaban  a  ella,  hurtaba  las 
mejores  plumas,  de  que  iba  componiendo  unas 
hermosas  alas  para  levantarse  a  un  templo,  que 
ea  lo  alto  de  una  peiía  resplandecía »  con  este 
titulo : 

:    IMMORTALITATI  SACRUM, 

por  la  mano  de  la   fama  hacia  el  templo  salla 
de  los  extremos  de  las  plumas  esta  letra: 

A    PESAR   DE    AQUESTOS   DOS, 
SSTAS   ME    PONDRÁN    BN    VOS» 

Uego  a  tanto  la  curiosidad  de.  Frondosa 
en  advertir  quanto  en  la  sala  estaba,  que  des- 
cubriendo nna  cortina,  que  una  dorada  puerta 
cubría  y  vio  algimos  retratos  que  para  tiempos 
futuros  estaban  puestos,  donde  conoció  al  famo- 
so Duque  de  Sessa,  a  I>on  Diego  de  Mendo- 
za», al -Maestro  de  Montesa,  al  divino  Garcilas-^ 
so,  al  cortesano  Boscan,  a  Diego  de  Mendoza, 
ay^  del  Duque  de  Alva  y  al  discreto  Cartagena, 
y  al  que^o  Castillejo :  vio  al  Capitán  Aidana, 
al  pnraetíte  Pedro  Laynez ,  al  dodo  Herrera, 
al  Marquéis  de  Tarifa  ^    al  excelente  Portugués 

Ca- 
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Camoes,  al  Toledano  Gregorio  Hernández,  a 
Cortereal ,  y  a  Don  Francisco  de  Borja»  Go^ 
jncndador  mayor  de  Montesa »  al  discreto  Mar- 
ques de  Sarria,  a  los  Duques  de  Ossuna  Don 
Juan  y  Don  Pedro, ^al  Condestable  de  Casti- 
lla 9  al  Conde  de  Salinas ,  a  Don  Luis  de  Var- 
gas Manrique ,  a  Don  Fernando  de  Acuña ,  al 
Duque  de  Gandía,  a  Vicente  Espinel,  a  Don 
Alonso  de  Ercilla ,  al  Marques  de  Móntesela-^ 
tjos,  al.  Chileiíb  Pedro  de  Oiía,  a.Don  Rodrir 
go  de  Herrera,  a  Don  Phelipe  de  Albornoz^. á 
Don  Félix  Arias  Girón,  a  Nuiío  de  Mendoza» 
al  gallardo  Don  Antonio  de  Atayde,  a  Sáa^de 
Miranda,  a  Diego  Bernaldez,  a  Don  Juan- de 
ArguLjo,  al  Canónigo  Tarraga^  al. Valenciano 
Aguilar,  al  Granadino  Soto,  y  los  dos  famo- 
sos Jurisconsultos  Berrio  y  Don  Francisco  de 
la  Cueva,  al  do¿io  Frey  Miguel  Cejudo,  y 
Miguel  Sánchez,  y  los  dos  laureados  y  divinos 
ingenios  iGaray  y  Fígueroá,'y  al  universal  en 
ciencias  Don  Gines  de  Rocamora  ,  sin  otroa 
muchos  tan  dignos  de  aquel  lugar  por  sus  nii-« 
lagrosos  ingenios.  Llego  la  sabia  a  Frondoso, 
y  desviandole  de  alli  con  algún  enojo,  repre-: 
hendió  su  ¡itrevimiento;,  ibuscó  a  Amphry^o,  que: 
con  otro  tan  grande  levantada  la  cortea,  por: 
otra  parte  miraba  a  los  dos  hermanos  Luper- 
cios,  gloria  de  Aragón,  a  Don  Luis  de  Gon-. 
gora,  a  Pedro  Liñan  de  ELiaza,  al  do^kor  Sa-/ 
linas ,  a  Miguel  Cervantes  ,  Pedro  d^  Padilla;, 

Juan'  Rufo  de  Cor  doy  a ,  Galvez  de  Montalvo^ 

al 
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al  Licenciado  Arias ,  a  Don  Bernabé  de  la  Serna, 
al  Doélor  Gregorio  de  Ángulo ,  al  Doftor  Lu-^ 
cas  Rodríguez ,  al  Doélor  Tejada ,  a  Don  Die-» 
go  de  Santistevan  Ossorio,  al  Contador  Hernán-. 
do  de  áoto^  a  Gaspar  de  Barrionuevo,  y  al  Al- 
ferez  Vargas.  Fue  de  manera  su  sentimiento^ 
que  cerrando  de  todo  punto  la  cortina,  no  pu- 
dieron ver  los  otros.  Salieron  del  poético  pala- 
cio a, los  laureles:  donde  sentados  al  pie  derla 
Pegasea  fíjente,  que  por  guijas  de  zaphyros,  y 
areixa  -  de  menudo  aljófar ,  murmuraba  con  tan 
acordes  números,  que  parecían  versos,  le  pre- 
ntd  Polinesta  a  Amphryso ,  si  se  acordaba  de 
lísarda ,  a  quien  con  una  honesta  vergüenza 
respondió  el  arrepentido  mancebo ,  que  lo  están 
ba  tan^ ,  que  no  solo  no  se  acordaba  de  su  her-« 
mosura,  pero  que  si  podia  ser  justo  aborrece- 
Ua»  le  pesaba  de  haverla  querido  :  pues  ocu^ 
pando  el  dempo  en  semejante  genero  de  vida» 
tan  dfstrahidp  havia  estado  de  aquella  virtuosa 
senda,  por  cuyos  passos  tan  celebres  ingenios  y 
valerosos ,  hombres  havian  merecido  el  lugar  de 
aquellos  retratos.  Condeno  la  vida  ociosa,,  el 
loco  amor  y  los  deseos  solícitos ,  y  deseoso  de 
mostrarlo  que  de  passo  en  tan  famosas .escfie-* 
las  ihavía  visto,  dándole  primero  la  sabia  del 
agua  yersifera  de  la  Cabalina  corriente,  esco^ 
giendo  por  sujeto  las  alabanzas  del  famoso  Du- 
que de  Alva  Don  Fernando  ,  y  el  nacimiento 
de  su  heroyco  nieto,  como  en  vaticinio,  y  arr 
rebatado  de  un  furor  poético  (como  Platón  dn 
Tam.VÍ:  Hhh  ^  xo; 
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xo:  que  no  por  arte,  sino  movidos  de  un  di* 
vino  aliento,  cantaban  los  Poetas  estos  preclaros 
versos,  llenos  de  deidad,  y  ágenos  de  sí  mes- 
tnos,  que  Aristóteles  y  Cicerón  llamaban  furia) 
escuchándole  Frondoso,  canto  assi: 

AMPHRYSO, 

Altos  deseos  de  cantar  me  encienden 
el  nacimiento  del  heroyco  Albáno: 
tan  alta  empresa,  y  no  menor  emprenden. 

Primero  de  su  avuelo  soberano 

diré  el  lugar,  que  por  sus  obras  uenei 
aquella  invicta  y  generosa  mano. 

Alzad  ahora  el  vuelo,  Melpomene, 

*    que  no  a  todos  agrada  el  campo  solO| 
y  sus  pastores  rudos  entretiene. 

Sobre  la  esphera  del  ardiente  Apolo» 

'    ojo  del  cielo  y  lampara  del  día, 

tiemblan  de  Marte  el  uno  y  otrd  poló'« 

De  Venus  para  siempre  le  desvia,  '  ^    " 

zeloso  que  otra  vez  yerro  no  haga, 
que  los  dos  lloren,  y  que  el  cielo  ría. 

Y  aunque  ella  humilde  su  malicia  paga,* 
siendo  su  estrella,,  quando  nace  y  muere ^' 
hierbas  ignora  su  zelosa  llaga « 

Servirse  della,  en  quanto  engendra,  quiere 9 
y  assi  el  calor  nativo  y  humor  tierno 
por  el  influxQ  de  los  dos  se  adquiere. 

A  donde  Marte  pues  tiene  el  gobierno» 

'    la  Envidia  se  atrevió  a  subir  un  diaj 

de 


Libro  QtJiNTt).  4^7 

de  l^s  entrañas  del  profundo  infierno* 

Entonces  en  su  throno  presidia, 

teniendo  entre  las  plantas  los  crueles 
despojos  de  la  infamia  y  cobardía, 

La  virtud  militar,  que  de  laureles, 

armasj  Tanderas,  triumptos,  municiones  1' 
coronaba  sv^ñ  gradas  y  doseles, 

Honrada  de  ilustrissimos  varones, 
Y  cuyos  nombres  duran  dilatados 
entre .  próprlas  y  barbaras  naciones » 

Quedaron  de  los  orbes  estrellados 
los  mQVedóres  altos  detenidos, 
de  ver  la  ixoche  entre  ellos  admirados  i 

Y  todos  los  planetas  encogidos 
fueron  a  ver  la  causa  prodigiosa» 
y  quedaron  de  vella  escurecidos>  . 

Ella  luego  tendió  la  vista  odiosa, 
las  sierpes  desviando  de  la  frente » 
y  vibrando  la  lengua  venenosa*. 

Miro  a  Alexandro  el  Macedón  valiente, 
cómo  .de'  quatro  lustros  veúcid  a  Thebas 
y  llprd  con  Achiles  tiernaráente : 

A  Cleomenes  después,  que  eii  tantas  pruebas 
hizo  9u  heroyco  brazo  conocido , 
gobernando  la  paz  icoü  leyes  nuevas  t 
.Y  a  Epamlnundas  con  la  flecha  herido, 
muriendo  alegre,  porque  vio  su  escudó   .; 
de  los  Lacedemonios  defendido:  .  J 

X^Úswa  Demetria,  qué. escapar  no  puda 
de  I9S  manos  de  AnticKío ,  y  et  pachte  ^ 
que  yiVti>;pQC  hablar  ed  hijo.jowtda*/ 
:^  Hhh  z ' 
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sobre  los  Alpes,  o  la  Libya  fiera i 
Que  carecen Mde  justa  sepultura, 

sin  dejar  de  su  -fama  senda  o  rastro 
con  alaros  hechos  y  opinión  escura ! 
¡O  quantos  por  contraria  estrella  y  astro 
no  han  merecido  en  mausoleos  fuertes 
porphydo,  ^aspe,  marmol,  ni  alabastro^ 
Que  han  vendido  su  yida  con  tnil  muertes^ 
y  las  armas  4e  Adiiles  han  perdido 
por  la  indaaria  del  hijo  de  Laertes! 
^Que  siendo  tíi  planeta,  ttiés  asido 
a  la  estrella  y  fortuna  <lel  que  nace, 
Marte  de  hierro,  y  no  Tazón,  vestido? 
^Quó  por  tan  larga  edad  te  isatisfacfe 

enthronizar  el  nombre  de  Toledo,  ■' 

quethasta  el  Romano  y  Griego  honor  tieshace) 
^•No  ves  que  muerta  de  dolor  me  quedo» 
quando  miro  subir  su  valentía, 
a  donde  apenas  con  los  ojos  puedo  ^ 
^*  Tanto  Eadrique ,  tanto  Don  García , 
tanta  batalla  y  Rey  nos  conquistando, 
todo  a  pesar  de  la  ponzoña  mia  ? 
Callaba  a  todo  aquesto  el  gran  FBUtíAi^DOf 
cuyo  alto  ingenio  muchas  veces  jpudo 
a  la  envidia  mordaz  vencer  callando; 
Y  aunque  pudiera  bien  con  el  escudo 
hacella  como  Palas  otro  Atlante, 
na. quiso  herir  un  animal  tan  rudo. 
Entonces  Marte  con  feroz  semblante 

llamo  la  Fortaleza  de  la  guerra, 
^    que  estaba  todo  armado  de  diamante  ¿ 

Aques^ 
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Aqueste  fiero  monstro ,  dixo ,  encierra 
en  el  palacio  de  los  altos  hechos, 
y  ei>  viéndole,  a  su  centra  la  destierra. 

La  Fortaleza  entonces  por  los  pechos 
asid  la  Envidia,,  j  dentro  dd  palacio 
la  puso  a  contemplar  muros  y  techos. 

Apenas  did  la  vuelta  a  grande  espacio , 
quando  a  Fernando-  vid  del  pie  al  cabello^ 
armado  de  un  finissimo  topacio.. 

Viole  el  tusón  det  Quinto  Cario  al  cuello,, 
vanda  ro}a  y  bastón ,  y  qur  tenfa,. 
crespa  la  barba,  y  grave  el  rostro/ bello j; 

Y  aquella  celestial  Dona  Maria, 

bella  ea  el  alma,  y  en  eí  cuerpa  bella». 

que  a  Porcia  en  conjugal  amor  vénciai. 
A  sus.  dichosos-  hijos  vid  con  ella, 

a.  García,  Fadriique,  y  a  Don  Di'ega, 

y  a  la  Beatriz,,  que  fue  del  Alv^  estrella». 
Estos  eran  sus  bultos,,  pera  luego 

en  una  tabla  vid  a  Fernanda  mozo-^       . 

ardiendo  el  corazón  en  nueva  fuego, 

Y  que  al  salir  de  sui  primera  boza 
el  puerto  de  Vizcaya  defendía ». 
dejando  su  presencia  paz  y  gozo. 

Y  como  en  lejos  vid.  a  Fuenterrabiav  :..  1  ^ 

y  el  mar,  que  para,  et  tTempa^ue:: esperaba^, 

sus  sossegadas.  ondas  le  ofrecía.. 
Mas  adelante  vio  que  cammaba,. 

por  la .  posta  al:  socorro  de  Pamplona  ^^ 

y  que  al  fiero  Francés  amenazaba. 
Vid  luego  en  frente  destos  la  persona:        ; 

del 
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sobre  los  Alp^,  o  la  Líb/a  fiera  ^ 
Que  carecen  ^e  justa  sepultura , 

sin  dejar  de  su  fama  senda  o  rastro 
con  claros  hechos  y  opinión  escura! 
¡O  quantos  por  contraria  estrella  y  astro 
so  han  merecido  en  mausoleos  fuertes 
porphjdo,  ^aspe,  marmol,  ni  alabastro. 
Que  hau  vendido  su  vida  con  mil  muertes^ 
y  las  armas  ^de  Adiiles  han  perdido 
por  la  indostria  del  hijo  de  Laenesl 

^  Que  siendo  lu  planeta ,  estes  asido 
a  la  estrella  y  fortuna  <lel  que  nace. 
Marte  de  hierro,  y  no  Tazón,  vestido? 

^Que  por  tan  larga  edad  te  sarisfacé 
enthronizar  el  nombre  de  Toledo, 
quetfaasta  el  Romano  y  Gñego  honor  -deshace) 

^No  ves  que  muerta  de  dolor  me  quedo, 
qtiando  miro  subir  su  valentía, 
a  donde  apenas  con  los  ops  puedo  ? 

¿  Tanto  Fadrique ,  tanto  Don  Garda , 
tanta  batalla  y  Rey  nos  conquistando^ 
todo  a  pesar  de  la  ponzoña  mia? 

Callaba  a  todo  aquesto  el  gran  FBtCÑXSDOf 
cuyo  alto  ingenio  muchas  veces  pudo 
a  la  envidia  mordaz  vencer  caUajido; 

Y  aunque  pudiera  bien  con  el  escudo 
hacella  como  Palas  otro  Atlante, 
na. quiso  herir  im  animal  tan  rudo. 

Entonces  Marte  con  feroz  semblante 
Hamo  la  Fortaleza  de  la  guerra, 

A.ques^ 
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Aqueste  fiera  monstro,  dixo,  encierra 
en  el  palacio  de  los  altos  hechos, 
y  ei>  viéndole,  a  su  centra  la  destierra. 

La  Fortaleza  entonces  por  los  pechos 
asid  la  Envidia ,.  y^  dentro  del  palacio 
la  puso  a  contemplar  muros  y  techos  • 

Apenas  did  la  vuelta  a  grande  espacio , 
quanda  a  Fbrnando-  vid  del  pie  al  cabello^ 
armado  de  un  finissimo  topacio.. 

Viole  ek  tusón  det  Quinto  Cario  al  cuello,, 
vanda  ro}a  y  bastón ,  y  que  tenia, 
crespa  la  barba ,  y  grave  el  rostro*  bello  y, 

Y  aquella  celestial  Dona  Maria, 

bella  ea  el  alma,  y  en  el  cuerpo  bella  y. 

que  a  Porcia  ea  conjugal  amor  véncia,. 
A  sus*  dichosos-  hijos,  vid  con-  ella , 

a.  Garda,  Fadriique,  y  a  I)on^ Diego, 

y  a  la  Beatriz,,  que  fue  del  Alvaí  estrella •« 
Estos,  eran:  sus  bultos,,  pera  luego 

en  una  tabla  vid  a  Fernanda  moza,. 

ardiendo  el  corazón:  en  nueva  fuego, 

Y  que  al  salir  de  su  primero  boza 
él  puerto  de.  Vizcaya  defendía  y 
dejando  su^  presencia  paz  y  gozo. 

Y  como  en  lejos  vid.  a  Fuenterrabia , 

y  el  mar ,  que  para,  et  íFempa  que-  esperaba ,, 

sus.  sossegadas.^  ondas  le  ofrecía  •. 
Mas  adelante  vid  que  caminaba,. 

por  la. posta  al;  socorro  de  Pamplona,, 

y  que  al  fiero  Francés  amenazaba. 
Vid  luego  en  frente  destos  la  persona 

del 
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del  venerable  Carlos  Quinto  armada  > 
y  sobre  la  celada  la  corona. 

Y  vid  a  Fernando  con  desnuda  espada 
puesto  a  su  ladoj  y  la  campaña  llena 
de  Turca  gente ^  fugitiva  armada. 

Vid  libres  ya  los  muros  de  Viena, 

y  a  Carlos  a  Fernando  agradecido,        .  *. 
que  gruesso  campo  de  secreto  ordena. 

También  en  lo  de  Asáez  preferido 

vjd  al  gran  Toledo,  y  toda  Francia  alertai 
y  a  Carlos  de  Leonor  enternecido . 

En  otra  tabla  vid  rendida  y  muerta 
grande  Morisma ,  y  al  inviílo  Albano 
de  la  gran  Túnez  a  la  rota  puerta. 

Luego  vid  que  cortaba  del  mar  cano 
la  blanca  espuma  una  Christiana  flota, 
que- enderezaba  a  Argel  el  Quinto  Magno; 

Y  que  atajaba  el  viento  su  derrota, 
pintados  mil  pilotos  ocupados 

en  bota,  larga,  caza,  triza ^  escota» 

Luego  los  Alemanes  alterados,  . 
y  los  concilios  del  cruel.  Luthero 
en  presencia  de  Carlos  disputados  •        <  ^ 

yid  luego  ^1  Albis  con  la  sangre  fiero 

de  innumerable  gente  degollada  / 

«obre  las  barcas  de  Español  azero{ 

Y  como  a  nado  la  querida  espada, 
para  valerse  de  la  diestra  mano, 
pascaban  en  la  boca  atravessada : 

Y  como  por  milagro  de  un  villano  . 
el  Duque  y  los  Priores  valerosos 

el 
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el  vado  incierto  caminaron  llano . 

Y  luego  de  instrumentos  belicosos 
toda  la  copia  que  el  fliror*  aplica 

a  los  brazos  de  Marte  sanguinosos. 

Y  un  Flamenco  en  el  bote  de  una  pica 
esperando  a  Fernando  por  matallo^ 
en  que  su  fiero  corazón  publica. 

Mostrábase  la  herida  en  el  caballo  ^ 
mas  digno  que  Bucephalo  de  fama, 
y  el  túmulo  que  pudo  venerallo. 

En  otra  parte,  al  tiempo  que  derrama 
la  paz  su  oliva  en  la  sangrienta  tierra, 
al  de  Saxonia  vio  que  al  Cesar  llama : 

Que  ya  las  armas  y  furor  destíerra, 

bailado  en  sangre  el  rostro  de  una  herida, 
reliquias  de  prisión,  que  no  de  guerra. 

Luego  por  otros  lienzos  extendida 

se  vía  Roma  puesta  en  nuevo  assedio^ 
aunque  del  mismo  Duque  defendida. 

Y  junto  ai  muro  de  su  campo  en  medio 
pyramides  y  estatuas  levantadas 

al  gran  Fernando,  que  les  dio  remedio « 
Después  vio  las  riberas  enramadas 
del  Scbeto  apacible,  donde  yace 
una  4^  las  Sirenas  despechadas. 

Y  que  la  bella  Ñapóles  le  hace 
rico  presente  de  preciosas  fuentes 

de  oro  tan  puro,  como  en  Indias  nace, 
Coií  cpigraphes  altos  y  pxcelentes , 
con  bellas  hieroglyphicas  labradas  j^^ 
de  su  valor  testigos  eminentes. 
Tom.VL  lü  Tras 
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Tras  esto  vio  de  FlanJes  alteradas 
las  Repúblicas  todas,  y  en  un  punto 
por  el  Toledo  fuerte  sosscgadas. 

Luego  en  Brusselas  vid  mezclado  y  junto 
al  perdón  general  un  muüdo  nuevo, 
y  con  el  de  Orno  al  de  Agamon  diñinto, 

^' Quien  puede,  o  basta,  numeroso  Phebo, 
aunque  en  suma ,  cifrar  del  León  de  Albania 
lo  que  a  sus  obras  y  excelencias  debo^ 

África,  Italia,  Flandes  y  Alemania 
miro  admiradas,  y  a  su   fin  vencida 
en  breve  la  rebelde  Lusitania. 

Y  en  rabia  y  fiero  arsénico  encendida, 
dixo  a  tan  grandes  cosas:  Yo  confiesso, 
que  fue  mi  ofensa,  y  mi  intención  perdida: 

Hablé  furiosa,  quando  el  gran  processo 
destas  hazañas  vi  como  en  archivo, 
en  un  sepulcro  breve,  oculto  y  preso. 

Mas  ahora  que  aqui  le  he  visto  vivo, 
no  ^e  menester  que  mas  me  certifique 
de  la  grandeza  de  su  pecho  altivo. 

Mas  muerto  aqueste,  y  muerto  el  gran  Fadrique 
y  el  Condestable  en  una  edad  tan  tierna, 
^* quién  hay  que  sus  hazañas  vivifique? 

La  Fortaleza  entonces ,  dixo :  ¡  O  eterna 
perseguidora  del  linage  humano, 
que  la  malicia  y  sinrazón  gobierna! 

Asióla  ayrada  por  la  ílaca  mano, 

y  un  grande  lienzo  le  enseño,  pintura 
del  nacimiento  de  otro  nuevo  Albano. 

Víase  entre  unos  lejos  y  espessura 

Na- 
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Navarra  bella,  y  en  un  alto  monte 
Lerin ,  y  el  rio  que  le  da  hermosura ; 

Y  de  luces  cubierto  su  horizonte 
mostraba  en  un  palacio  la  divina 
Doña  Brianda,  gloria  de  Beamonte* 

Al  parto  venturoso  está  vecina 

del  bello  Antonio,  a  quien  está  ayudando 
con  aparencias  de  placer  Lucina* 

Nacido  apenas,  Marte  está  mirando 
el  niño,  a  quien  parece  que  le  dice: 
Dejadme  ver  el  nieto  de  Fernando. 

No  hay  deydad  que  no  alegre  y  solenize 
entre  todos  los  dioses  soberanos 
la  vida,  que  ninguno  contradice. 

Las  tres  Gracia^  le  tienen  en  las  manos, 
Euphrosine  le. lava  y  considera j 
sirviendo  el  agua  Faunos  y  Silvanos  •- 

Era  en  esta  sazón  la  primavera, 

quando  empezaba  el  curso  de  sus  años, 
y  el  rubio  sol  en  Aries  reverbera. 

Y  assi  la  tierra  sus  alegres  paños , 
sus  alhombras  finíssimas  tendiendo » 
mostró  artificios  de  labor  estraños. 

Júpiter  le  miraba  reprimiendo 
de  Saturno  cruel  el  fiero  influxo, 
el  humor  y  calor  templado  haciendo : 

Y  aquella  sequedad  de  Marte  truxo 
con  el  cetro,  principio  de  la  vida, 
a  su  templanza  y  calidad  réduxo.. 

Venus  también  de  resplandor  vestida , 
el  gran  fervor  templaba  al  dios  guerrero^ 

lii  2  mas 
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mas  no  en  la  guerra  a  todo  preferida. 

Lejos  Mercurio  de  Saturno  fiero, 
acercándose  a  Júpiter  benino, 
le  miraba  con  rostro  lisongero* 

Prometiendo  un  ingenio  peregrino 

al  claro  Antonio,  a  quien  el  sol  j  luna 
también  mostraban  su  favor  dirino. 

Estaba  en  otra  parte  la  Fortuna, 
haciendo  una  pequeña  rueda  de  oro, 
sobre  los  palos  de  la  tierna  cuna. 

Donde  labraba  de  mayor  thesoro 
un  clavo,  que  al  infante  presentaba, 
con  que  aplacaba  alli  su  tierno  lloro. 

Y   al  fin  en  medio  del  palacio  estaba 
la  que  robo  del  mundo  a  Ganymedes, 
que  de  grandeza  mil  agüeros  daba.^ 

Tal  vez  sobre  los  muros  y  paredes 
pronosticar  sentada  parecia 
del  cielo  felicissima«  mercedes. 

Que  antiguamente  el  águila  solia 

ser  indicio  de  Reynos  y  de  Imperios, 
y  siempre  fue  señal  de  Monarquía. 

Grandes  serán  las  obras  y  mysterios 
del  niño  que  gozáis ,  e  igual  contento 
el  que  por  é\  tendréis ,   campos  Iberios  • 

Pues  una' agiiila  honro  su  nacimiento, 
para  mostrar  también  quanto  la  imita 
el  divino  heredado  pensamiento. 

Que  assi  como  del  nido  arroja  y  quita 
el  hijo ,  a  quien  el  sol  la  vista  ofende , 
lo  mismo  en  el  su  avuelo  sdiicita. 

Mas 
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Mas  como  ve  que  al  sol  vencer  emprende, 
conficssale  por  sangre  y  por  Toledo, 
que  del  gran  Paleólogo  desciende. 
También  la  imita  en  el  volar  sin  miedo, 
passando  al  ayre  la  región  tercera, 
a  donde  el  cielo  está  tranquilo  y  ledo. 
Porque  lo  mismo  deste  niño  espera, 
que  donde  sus  avuelos  alcanzaron, 
hará  un  Plus  ultra,  y  hallará  otra  esphera» 

Y  como  ya  caducas  renovaron 

las  águilas  sus  años  en  la  fuente, 
y  nuevas  plumas  y  valor  cobraron: 

Aquel  valor  antiguo  y  excelente 
en  este  bello  niño  recogido 
como  en  agua  divina  y  trasparente, 

Renovará  mejor  contra  el  olvido  • 
la  sangre  antigua  y  el  valor  passado, 
aunque  jamas  caduco,  ni  ofendido. 

Y  veráse  también  que  havrá  (llegado 
a  mas  edad)  volando  al  mediodía, 
la  condición  del  águila  imitado. 

Que  como  de  la  escura  noche  fria 
el  malo  se  acompaña,  busca  el  bueno 
la  luz ,  que  sea  de  sus  obras  guia « 

Y  como  quando  el  cielo  de  horror  lleno', 
rompe  la  exhalación  caliente  y  seca 

la  débil  nube  con  .horrendo  trueno, 
Inta^a  queda  el  águila,  y  no  trueca 
semiblante,  viendo  el  rayo  preservada 
de  fuego,  que  aun  castiga  a  quien  no  peca: 
Assi  a  este  niño  la  violencia  ayrada 

de 
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de  otro  ningún  mortal  desasossiego 
la  faz  serena  dejará  turbada. 

Sobre  una  puerta  en  otro  lienzo  luego 
el  ya  crecido  niño  doélrinaba 
un  virtuoso  y  venerable  Diego: 

Cuya  virtud  el  joven  imitaba, 

como  Fernando  de  Boscan  famoso t 
y  los  principios  que  a  sus  años  daba* 

Tras  esto  el  santo  avuelo  viftorioso 
le  enseñaba  unas  armas  con  el  dedo  9 
origen  de  su  nombre  generoso. 

Viendo  el  niño  la  enseña  de  Toledo ^ 
al  avuelo  parece  que  decia: 
¿Cdmot  señor,  tan  grande  cosa  heredo ? 

La  sala  finalmente  guarnecia 

un  techo  de  oro,  en  cuyo  medio  y  lazo 
la  estambre  de  sus  años  se  texia. 

Hilaba  Clotho,  y  levantando  el  brazo, 
Lachesis  texe  el  hilo  de  su  vida, 
asida  al  niño  con  estrecho  abrazo. 

Lejos  de  las  dos  Parcas,  y  escondida 
Átropos  se  mostraba  descuydada 
por  la  vida  del  cielo  prometida. 

Viendo  tantas  grandezas  provocada 

la  Envidia  a  gran  temor  y  furia,  dixo 
en  su  ponzoña  y  lagrimas  bañada: 

O  hijo  de  aquel  padre,  que  fue  hijo 
de  tan  grande  Español,  o  nieto  grande 
-del  gr^ide  avuelo,  que  tu  bien  predixo. 

^•Qué  servirá  que  en  assechanzas  ande 
^i  por  el  otro  avuelo  te  contemplo, 

quaa^ 
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quando  su  gran  valor  callar  me  maride? 

Siendo  el  Navarro  Condestable  exemplo 
del  valor  militar,  y  de  la  Corte, 
y  de  la  fama  consagrado  al  templo. 

Mejor  será  que  mi  maldad  reporte, 
y  esta  ponzoña  en  otra  parte  vierta , 
que  dañe  a  alguno,  y  a  mi  pecho  importe. 

Porque  no  puede  haver  virtud  mas  cierta 
que  dejquien  hizo  información  la  envidia, 
y  fue  por  sus  malicias  descubierta. 

O  santos  Héroes  veros  me  fastidia, 

aun  muertos  como  estáis,  que  el  testimonio 
de  vuestras  obras  me  congoja  y  lidia. 

^•Y  qué  tengo  de  hacer,  si  el  nuevo  Antonio 
sigue  de  sus  avuelos  las  pisadas 
con  fruto  de  esperado  matrimonio? 

^•Qué  haré,  quando  las  armas  heredadas 
relumbren  otra  vez  ante  mis  ojos, 
después  de  tantos  años  sepultadas? 

Doblaránse  de  veras  mis  enojos, 

quando  en  su  escudo  juntamente  vea 
dobladas  las  vanderas  y  despojos. 

Mas  no  me  faltará  por  donde  sea 
su  divino  valor   interrumpido, 
quando  en  sus  obras  mas  el  mundo  crea* 

Yo  bajaré  a  las  aguas  del  olvido, 
yo  moveré  las  furias  del  Letheo, 
a  quien  socorro  desde  ahora  pido. 

Viendo  la  Fortaleza  su  deseo, 

y  sus  palabras,  coit  la  santa  mano 
de  un  golpe  le  deshizo  el  rostro  feo. 

Vi- 
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Vive  mil  años,  dixo,  insigne  Albano, 
y  otros  mil  siglos  viva  el  nonxbre  tuyo, 
a  quien  perseguirá  la  envidia  en  vano. 

Que  para  el  gran  valor,  que  en  verte  arguyoi 
del  tiempo ,  del  olvido ,  de  la  muerte^ 
quedará  limitado  el  poder  suyo. 

Vuelve  los  ojos  al  divino  y  fuerte, 
al  nuevo  Marte,  que  la  vista  quita» 
Fadrique  guerreador  alegre  en  verte. 

Mira  aquel  brazo,  que  a  valor  te  incita t 
que  tanta  luna  pudo  hacer  menguante  | 
y  tanta  flor  de  Lis*  dejo  marchita  • 

Y  mira  luego,  generoso  infante, 
al  valeroso  Duque  Don  García, 
y  al  hijo  en  las  virtudes  semejante: 

Que  no  te  ha  de  faltar  la  fuerza  mia, 
para  que  vuelva  a  ser  dichosa  España 
por  el  mismo  Toledo  que  solía. 

Del  Tormes  claro ,  que  humillado  baña 
los  muros  de  Alva,  que  en  mejor  alteza 
del  Apenino  excede  la  montaña. 

Hasta  el  mar,  donde  saca  su  cabeza 
el  coronado  sol  del  Alva  clara, 
será  la  tuya  exemplo  de  grandeza . 

Que  aunque  sea  esta  edad  de  premio  avara, 
cisnes  hay  en  el  Tajo,  que  desean 
hacer  su  fama  con  la  tuya  rara. 

Quieren  cantar,  y  que  morir  los  vean 
deshechos  en  el  gusto  y  la  dulzura, 
tus  altas  obras  que  mil  siglos  lean. 

Dixo,  y  mirando  aquella  bestia  impura, 
'  aquc- 
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aquella  mexorable,  de  un  encuentro         .  • 
'  .  de  la  claía  región  hasta  la.  escura 
Sajo  y  como  1^  piedra  hasta  su  centró. 

'■  ■     ' 

Admirados  estaban  del  improviso  furor  poe^ 

tico  del  pastor^  ingemosp  Frondoso  j^  Polines?- 
ta  9  quando  .  poniendo  fin  al  canto  \  quedó  por 
algún  rato  suspenso ,  dando  licencia  su  silencio 
al  agradable  curso  del  detenido  arroyo.  Ya  me 
parece,  dixo  la  venerable  sabia,  que  estás  dis- 
puesto, Amphryso,  para,  visitar  el  templo  san- 
to del  desengaño :  pues  de  aquella  historia  ape-r 
ñas  se  ven  men^orias  en  tus  discursos,  ni  en  el 
mar  de  tu  entendimiento  los  edificios  de  aque- 
lla antigua  Troya.  Consumido  ha  el  tiempo  las 
ruinas  de  la  Española  Sagunto,  y  el  olvidólas 
reliquias  de  la  Africana  Carthago.  Vamos, di- 
xo Amphryso,  que  ninguna  cosa  deseo  con  taa-« 
to  extremo :  porque  sino  fuera  por  dejaros  sos- 
pediQsos ,  creo  que  os  pregunjára  quién  erades, 
porque  ya  de  mi  enemiga  Belisarda  apenas  se 
xne  acuerda  el  nombre.  Riéronse,  como  era 
justo,  Frondoso  y  Polinesta  de  aquel  descuido, 
y  comenzaron  a. guiarle  por  la  altura  del  mon-;; 
te ,  y  por  las  mayores  asperezas  que  jamas  pas- 
saron :  entre  las  quales  vieron  resplandecer  el 
templo,  que  para  ser  labrado  de  piedra  tosca 
y  architeáura  rustica ,  a  quantos  basta  enton- 
ces havian  visto  hacía  ventaja.  No  se  vian  por 
defuera  las  paredes  pintadas  de  agudos  montes, 
ni  las  de  adentro  de  grillos,  esposas,  cadenas 
Totn.  VI.  Kkk  y 
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y  ofrecidas  tablas  en  el  altar ,  que  a  ía  gran  puer- 
ta de  los  pies  correspondian.  Bstaba  de  blanco 
marmol  la  figura  del  Desengaño,  a  cuyos  pies 
estaba  la  hermosura ,  la  vanagloria ,  amor ,  la 
ociosidad  9  la  esperanza  9  la  pretensión ,  la  pri- 
Tanza 9  el  deseo,  di  servicio 9  la  confianza  de 
sí  mismo  i  la  ignorancia  9  la  codicia  ,  la  pre- 
sunción, la  osadía  9  el  pensamiento  9  la  juven-- 
tud  y  la  costumbre  9  que  es  la  mas  dificil  cosa 
de  ser  desengañada.  Tenia  el  desengaño  en  los 
ojos  un  lynce9  y  en  la  lengua  unas  letras  que. 
decian:  ' 

VERDAD, 

En  la  mano  derecha  la  figura  del  tiempo  9  y 
en  la  siniestra  el  escarmiento  9  sin  otras  cosas 
muchas  que  deste  proposito  guarnecían  el  arco 
y  nicho,  donde  estaba.  Entraron  los  pastores 
mirando  desde  las  puertas  algunas  tablas»  que 
conocieron  por  lóiTiiombres  sa  de-amigosu  De 
la  coluna  derecha.de  la  puerta  pendia  una'  del 
pastor  Timbrio,  en  que  se  via  un  edificio  pin- 
tado entre  unos  arboles,  y  un  hombre  que  iva 
huyendo  del 9  con  estos  versos: 

Una  mañana  salí 
de  una  puerta  que  lloré, 
mas  quando  entré  por  aquí» 
a  mi  libertad  la  abrí  9 
y  a  su  engaño  la  cerré. 

En 
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En  tfaa  t^rjieía  jaspeada . estaba,  otra  memí)- 
~ria  de  Sireoo :  viase  pintada  una  jaula ,  de^  cu- 
ya puerta,  que  de  vieja  se  .havia  ' rompido >  se 
escapaba.un.pajaXQ  con  :(esta  letrj»;       :  r 


K^l 


El  tiempo -la*  idérribdí^r  -  •  ' .' 
que  nyhca  pudiera  yo.  ' 

Estaba  no  lejos  desta  otra  tabla,  que  guar- 
•aédá  uar.  feton  -de  laMroles  y  irc^ás :  en  ^e  se 
iria  pintada  una>lvivoria>niuerta,  de  cuyo  viemre 
«alian  sus  vivos  hijos.  La  letra  con  la  inscrip- 
ción mostraban  ser  de  Amyntas^  diciendo  assi: 

r  .  ,  . 

■"f  •  '•••••  •-.  :  .  .  •  ■    *  ' 

■•*'  '•  ■  1  .       .  .'  í  » i      ■       .  .  i   •  i  .'  r  i  .i  j  ..  j  ■ :    . 

-\  .  qTaa.  a  mi' C9sta  .«.fueron ,-' 

-■ú  n.^ero  en  fin  me  descansar dn >  - 

que  aunque  por  la  boca  entraron^        ... 

por  las  entrañas  salieron. 

'■     \   ,  :         ■-  7        '  ■  •      r^,    {■     ^  , 

Debía  de.  hablar  €ste.:  pastor  con  sus  pensa- 
mientos y  deseos:   y  con  lo  que  fuesse,  al  fia 
mostraba  estar  contento,  de  que  aunque  le  de- 
jassen  mUeirto ,   en  efe£tó  le  dejasspnl    EA:  tor- 
no^del  pilar  primefoisevian  muchas',  entre  las 
quáles  se  conocía  la  de  Mireao^-que  era>  en  un 
áirbol  un  gavilán  coK  un  pajaro,  que  abriendo 
las. uaás,  donde  toda  la  noche. le  bavia  tenido» 
cornos  es  .costumbre  suya,  le  hacia. griacia  de  la 
vida.  No  sé  si  se  aprovechaba  el  pastor  de  la 
gentileza  del  -  Igávltání  éñ  iQstd  i  .{forqüit  algunos 
dicen  que  es  tan  frió  de  manos,  que  para  ca- 

Kkk  2  len- 
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lentarselas  tiene  toda  la  noche  en  ellas  aquel 
pajaro ,  que  en  pago  del  beneficio ,  por  la  ma- 
ñana le  deja  libre ,  o  por  la  ventura  que  havia 
tenido  en  escaparse.  La  letra  decía  assi : 

Por  no  me  volver  a  ver, 
a  dond&  una  vez  me  vi, 
no  mas  árbol  para  mí. 

Debajo  de  una  ventana ,  por  cujas  vidrie** 
ras  de  colores  hacía  el  sol  en  la  pared  frontera 
diversos  cambiantes  de  reflexos,  estaba  un  car- 
tón grande  del  pastor  Nemoroso,  en  que  se  via 
una  nave  padeciendo  tormenta,  y  un  hombr%^ 
que  en  una  tabla  nadando^  procuraba  elL  puer- 
to :  donde  un  viejo  le  oFrecia  la  mano.  La  le^ 
tra  decia  assi: 

• 

Si  llego  a  vos,  yo  os  ofrezco 
de  no  volverme  a  embarcar 
en  mar  de  tan  loco  amar« 

Belardo ,  desengañado  de  sus  falsos  aniH 
gós,  del  largo  servicio,  del  corto  galardón,  7 
de  su  cruel  fortuna ,  havia  puesto  ea  un  quadro 
la  mesa  de  Fineo  y  las  Harpyas,  y  el  Entén^ 
dimiento,  en  figura  de  Hercules,  tirándoles  cocí 
el  arco ,  de  cuya  flecha  salia  un  rétulo  que  decia: 

CONOCIMIENTO^    ^ 
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Y  la  letra  en  un  cartón ,  diciendo  assi: 

Basta  haver  la  flor  llevado  ^ 

que  el  fruto,  puesto  que  es  tarde, 

hay  Hercules  que  le  guarde  • 

Cerca  tenia  la  suya  Tisandra,  un  tiempo 
pastora  bellissíma  del  Arcadia ,  y  ya  por  larga 
edad  desengañada  del  tiempo.  Víase  pintado 
jun  espejo  sobre  el  altar  del  Desengaño^  que 
con  esta  letra  ofrecía: 

Por  no  ver  lo  que  ya  veo^ 
pues  no  veo  lo  que  vi, 
aquí  os  ofrezco  y  deseo , 
que  se  mire  Silvio  en  mí* 

Parece  que  havian  estado  esta  pastora ,  y  el 
Poeta  Ausonio  en  un  mismo  pensamiento,  quan- 
do  él  escribid  aquella  elegante  Epigrama ,  y  ella 
ofreció  este  espejo.  No  lejos  del  qual  estaba  en 
un  escudo  dorado  la  ofrenda  de  la  discreta  SíL^ 
vana,  que  era  una  pastora  que  estaba  desha-* 
ciendo  una  cadena  de  hierro,  y  assi  como  qui- 
taba cada  eslabón,  le  iba  ofreciendo  al  Desen-< 
gano.  La  letra  deda  assi: 

Poco   A   POCO* 

í  •     .  ■ 

Su  amiga  Fradelía  havia  puesto  en  irn  ovar- 
lo un  gilguero  en  un  ramo  asido  a  unas  vare- 
tas 
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tas  d$  liga,  con  una  letra  que  decía: 

Mi  ignorancia. 

Y  mas  adelante  una  culebra  que  se  tapaba 
los  oídos  con  la  cola»  cuya  letra  decía: 

Mi  cordura. 

■  • 

Y  debajo  de  las  dos  en  una  tarjeta: 


Líbreme,  quando  entendí, 
que  quando  no,  me  perdí. 

Rósela  havia  puesto  en  un  quadro,  en  que 
con  diversas .  vueltas  sé  enlazaban  dos  cartones, 
una  fuente,  que  un  animal  enturbiaba,  7  que 
lejos  de  su  nacimiento  corría  clara  y  limpia» 
con  esta  letra : 

Lejos  de  mi  perdición, 
corrió  claro  mi  alvedrio, 
que  primero,  con  ser  mío, 
Vío  conocí  su  razón . 

Discretamente  significo  Rósela  por  el  agua 
enturbiada,  que  lejos  se  ve  limpia,  la  fuerza 
poderosa  del  ausencia  con  el  desengaño.  Lue- 
go se  via  en  un  circulo,  que  havia  puesto  la 
pastora  Albania  una  muger  pintada ,  que  abra" 
zaba  una  sombra,  la  letra  de  la  qual  decía-;     i 

Has- 
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tiasta  asirla  me  espanto  9 
que  después  yí  que  «ra  yo* 

Cloridano  havia  puesto  una  cabeza  de  leony 
de  cuya  boca  pendía  una  aldaba ,  y  della  en 
una  tarjeta  pintado  un  hombre  cubierto  con 
una  piel  de  hyena,  que  caminaba  por  un  de- 
sierto ,  en  que  se  vian  algunos  salteadores.  Des- 
ta  piel  se  dice ,  que  el  hombre  que  la  lleva, 
puede  passar  seguro  entre  sus  enemigos,  y  a 
este  proposito  decía  la  letra: 

Ya  passó  sin  tener  daño, 
cubierto  del  desengaño. 

Iberia  havia  puesto  una  grulla  con  una  pie- 
dra en  la  mano,  donde  estaban  escritas  estas 
letras : 

Mi    OFENSA, 

y  debajo  della: 

Teniéndola  siempre  assi, 
contra  mis  engaños  velo, 
que  ya  del  alma  recelo, 
que  no  se  fia  de  mi. 

Fidoro  músico ,  viéndose  ya  viejo  havia  col- 
gado junto  al  altar  su  instrumento ,  y  una  ta- 
bla debajo,  en  que  se  via  pintado  un  cisne,  que 

assi 


44^  La  Arcadia. 

assi  significaban  los  lügypcios  los  cantores  ya 
viejos  y  porque  esta  famosa  ave  canta  al  fin  de 
sus  días.  La  letra  decía  assi: 

4 

% 

Ya  es  llorar,  que  no  es  cantar, 
tengan  de  hoy  mas  mis  enojos 
por  instrumento  a  mis  ojos. 

£1  ingenioso  Benalcio  en  una  pizarra  m6« 
rada  liavia  hecho  esculpir  de  media  talla  ua 
hombre  que  se  ahogaba  en  un  rio ,,  y  otro  que 
en  la  orilla  muy  aprisa  se  desnudaba »  y  enci- 
ma de  los  dos  esta  letra: 

Tarde,  verdad,  te  desnudas, 
que  ya  me  han  muerto  las  dudas. 

Quería  mostrar  el  pastor  que  havia  sido  des- 
engañado, quando  no  tenia  remedio,  Pero  notSLri 
ble  era  la  phantasia  de  Fidelio,  que  por  despre- 
ciar el  desengaño  havia  labrado  él  mismo  sobre 
box  pálido  con  la  sutil  punta  de  un  cuchillo 
un  ovalo  relevado,  y  en  él  una  mariposa,  que 
caminaba  a  una  vela  ,  y  una  manó  que  entre 
las  dos  procuraba  desviarla  que  no  se  quemia^ 
se,  cuya  letra  decía  assi: 

Tan  dulce  muerte 

ningún  desengaño  advierte. 

Notable  obstinación  csj  y  barbara  pertina- 

«a, 
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cia,  ver  un  hombre  el  desengaño,  y  no  querer 
admitirle.  O  dulce  fuerza  de  amor,  alegre  tra-. 
bajo,  fácil  contienda,  solicitud  agradable^. valoh 
Romano  en  despreciar  la  muerte.  No  se  pare- 
cía esta  tabla  a  la  que  havia  puesto  la  discreta 
Pliylida,  quQ  haviendole  dado  zelos  el  gallardo 
Alexis,  tenia  pintada  una  muger  que  por  una 
zelosíá  miraba  uha  muerte/ con  está  letra:. 

/  .       -       \ 

Quando  miré  por  aquí, 
assi ,  enemigo ,  te  vi . 


Arbolea  quejosa  del  amoroso  fruto  de  sus 
engañadas  esperanzas,  havia  colgado  de  un  cor- 
don  de  seda  verde  un  legajo  de  papeles  y  car- 
tas, y  €n  un  cartón,  que  dellas  pendía,  esta  letra: 

Recebid  aquestas  cuentas  ^  ^ 

desengaños, 

que  son  de  todos  mis  años« 

•  •  -  .      .. 

Selvagio  Poeta,  en  una  tabla  de  haya  ha^ 
vía  pintado  a  la  muda  Angerona,  diosa  del  si^- 
lencio ,  que  echaba  un  libro  en  el  rio  del  ol- 
vido, con  esta  inscripción  encima: 

Desengáñeme « 

Dinardo ,  cuyos  altos  pensamientos  se  havian 
atrevido  a  la  grandeza  de  la  hermosa  Nisida, 
havia  puesto  la  antigua  fábula  del  Satyro,  que 

Tom.  VL  LU  ena- 
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enamorado  del  fuego  ^  se  abraso  las  manos  por 
asirle »  en  un  quadro  dorado  que  guarnecían  dos 
sierpes^  con  este  rétulo; 

No  arrogancia, 

sino  engaño  de  ignorancia. 

Asido  de  las  aldavas  de  la  puerta  de  im 
templo  se  havía  retratado  Alceo  en  un  marmol 
blanco  de  medio  relieve:  las  colunas  eran  jas- 
pes, las  aldavas  oro,  las  figuras  de  la  puerta 
ágatas  y  cornerinas,  y  la  letra  decia  assi: 

Aunque  tarde,  al  fin  llegué, 

y  como  la  vida  guarde, 

ni  he  llegado  mal,  ni  tarde. 

Era  tanta  la  variedad  de  motes ,  tablas  y  em- 
presas, que  fuera  impossible  referirlos.  Lo  que 
os  puedo  decir,  amigos  pastores  del  Tajo  y  de 
mi  patrio  Manzanares,  es  que  os  puede  quedar 
a  los  que  amáis ,  justo  deseo  de  veros  en  este 
templo.  Y  si  alguno  huviere  confiado  de  sí  mis- 
mo, vanaglorioso  y  satisfecho  de  sus  versos  y 
música,  discreción,  gentileza  y  privanza,  acon- 
sejadle que  venga  aqui,  si  estuviere  en  disposi- 
ción de  poderlo  hacer,  y  sino  que  se  prometa 
y  haga  voto  de  venir  en  peregrinación  al  Des- 
engaño, y  ofrecer  su  tabla:  que  en  esta  casa 
los  mas  satisfechos  de  su  edad,  entendimiento  y 
hermpsur^,  se  hallan  corridos  de  haverlo  esta-r 

.  .do. 
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do  5  y  deseosos  de  hacer  debida  penitencia  de 
sus  arrogantes  culpas.  Pero  volviendo  a  nuestro 
Amphryso,  os  digo,  que  en  llegando  al  pie  del 
altar  venerable  hincó  la  rodilla  en  tierra ,  y  ho^ 
sando  la  primera  grada ,  comenzó  a  decirle  de- 
bidos loores  y  agradecimientos ,  con  los  quáles 
yo  hago  fin  a  sus  discursos,  colgando  la  rusti- 
ca zampona  destos  enebros ,  hasta  que  otra  vez, 
queriendo  el  cielo,  me  oigáis  cantar  al  son  de 
instrumentos  mas  graves,  no  tiernas  pastoriles 
quejas,  sino  celebres  famosas  armas,  no  pensa- 
mientos de  pastores  ¿rosseros ,  sino  empresas 
de  Capitanes  ilustres.  V 

AMPHRYSO. 

La  verde  primavera 

de  mis  floridos  años 

passé  cautivo  >  amor  en  tus  prisiones^ 

y  en  la  cadena  fiera , 

cantando  mis  engaños^ 

lloré  con  mi  razón  tus  sinrazones^ 

amargas  confusiones 

del  tiempo ,  que  has  tenido 

ciega  mi  alma,  y  loco  mi  sentido. 
Mas  ya  que  el  fiero  yugo, 

que  mi  cerviz  domaba, 

desata  el  desengaño  Con  tu  afrenta^ 

y  al  mismo  sol  enjugo, 

que  un  tiempo  me  abrasaba » 

la  ropa  que  saqué  de  la  tormenta, 

Lll  2  coó 
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con  voz  libre  y  cssenta^ 

al  Desengaño  santo 

consagro  altares  y  alabanzas  cantor 
Quanto  contento  encierra 

contar  su  herida  el  sano» 

y  en  la  patria  su  cárcel  el  cautivo  i 

entre  la  paz  la  guerra  > 

y  el  libre  del  tyrano, 

tanto  en  cantar  mi  libertad  recibo: 

o  mar,  o  fuego  vivo, 

que  fuiste  al   alma  mia 

herida,  cárcel^  guerra  y  tyrania: 
Quédate ,  falso  amigo , 

para  engañar  aquellos, 

que  siempre  están  contentos  y  quejosos , 

que  desde  aqui  maldigo 

los  mismos  ojos  bellos, 

y  aquellos  lazos  dulces  y  amorosos  ^ 

que  un  tiempo  tan  hermosos, 

tuvieron,  aunque  injusto, 

asida  el  alma ,  y  engañado  el  gusto^ 
Quede  por  las  cortezas 

de  aquestos  verdes  arboles, 

ingrata  itera,  con  mi  fe  tu  nombre 

imprinja  en  ks  durezas 

de  aquestos  blancos  marmoles,  (bre 

mi  exemplo  amor ,  que  a  todo  el  mundo  asaom- 

y  sépale  que  u&  hombre 

tan  ciego  y  tan  perdido 

su  vida  escril)e,  y  llora  arrepentido» 

*   I    ■     . .  «I  ■  •  ■      ii '  - 
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BELARDO 

A      LA      ZAMPOÍVa» 

■    .  ■      '•.■•'.,."...' 

Suspended  el    desentonado   canto ,    rústica 
zampona  mia,  que  con  el   amor  de  Ampliryso 
haveis   excedido  de  vuestra  natural  rudeza.   El 
perdone,  y  vos  quedad  colgada,  no  en  ks  al- 
tas puertas  de    suntuosos  palacios,  que  fío  sois 
dign*  de  los  oídos  dé  los  Principes :   líi  en  las 
escuelas  graves  de  los    hinchados   philosopho», 
que  las  cosas  mas  fáciles  ponen  en  disputa,  ni 
menos  en  las  Academias  de  cortesanos  sutiles,, 
donde  el   ornamento  del  hablar  casto,  despre- 
cia la   utilidad  de  la  sentencia ,    sino  en  estos 
duros  robles,   robustas  hayas  7   solitarios  tejoí, 
entre  estas  desiertas  vegas,  cuyas  margenes  fue- 
ron los  primeros  brazos  de  mi  nacimknta  hu- 
milde, y  donde,  si  el  ayre  os  toca,  pueda  al- 
zar la  coronada  frente  de   verdes  ovas  mi  ps^ 
trio  Manzanares,    a  ver  si  su  pastor  vuelve  a 
las  riberas  amigas,  de  donde  yat  se  akja,  por 
seguir  nuevo  dueño  y  nueva  vida^  Que  mas  va- 
le ,  quando  se  perdió  algún  bien ,  huir  dú  lugar 
en  que  se  tenia,  que  no  velle  tan  <;erca  de  que 
otro  dueño  le  possea ,  y  que  el  exercicio  de  una 
memoria  triste  vaya  coBsumiendo-  el  alma^  ICa 
no  será  la    mia  Tántalo  de  mis    deseos,   pues 
voy  donde  mis.  ojos  me  dea  el  agua ,   que  mis 
desdichas  me  niegan.  La  fortuna  llevo  dudosas 
<•  pero  qué  puede  suceder  mal  a  quien  en  su  vi- 
da 
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da  tuvo  bien?  El  que  yo  tenia  perdí,  mas  por- 
que no  le  merecia  gozar ,  que  porque  no  le  su- 
pe conocer:  pc^o  copsuolome.  con  que  voy  se- 
guro de  mayor  desdicha.  Si  os  hallare,  zampo-» 
ña  mia,.algua  amigo,  de  qjue'en  esie  sigl<y  hay 
tanta  falta ,  yo  sé  que  tendréis  en  é\  mejor  am- 
paro ,  que  en  mí  tuvistes  dueño  i  y  si  enemigo 
(de  que  ausente  tan  mal  podré  guardaros )  mu- 
<bo  me  anima  a  sufrir  su  ló juria ,  que  no  po- 
drá polleros  en  ma;  tri$te  «staido  d£l  que  y^  os 
dejo. 

CEXIA 

A     BatARJOQ. 

Quien  llora  con  agenas  desventuras  ^ 
^como  es  possible  que  la  suya  adviertan 
su  pena  ts  falsa,  y  su  mentira  es^cierta»    : 
indigna  fe  de  mis  entrañas  puras. 

Mueves  con  otro  mal  las  piedlas  iduras; 
como  pintor^  que  el  rostro  ageno  acierta  9 

-tu  amor  no  aciertas  >  y.  con  pluma  incierta 
amor  agieno.  rjetratar  prpcuras^v 

Pero  sin  duda  .callas  tus  historias^ 
porque  tu  ingratitud  teme$,  Belardo, 
que  como  enoja  al  cielo,  al  mundo  obligue* 

Estime  Belisarda  tus  memorias^ 
y  tus  conceptos  Mi  pastor  gallardo, 
oygate  el  mundo  a  tí,  y  amor  castigue. 


Dsr-^ 
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Abrdhan  ^  Patriarcha  ,  hijo  de  Thare  ,   quiere  decir, 

fíadre  de  multitud.  Qen.  17. 
^ydo  ^  Ciudad  de  Asia  ,  opuesta  a  Sesta  en .  Europa  ^ 
divididos  en  un  estrecho  de  marv  llania(fo  Helepoíir. 
tb  :  della  fue  natural  Leandro.  Este  estrecho  ^  dicen 
que  juntó  Xerxes  con  aquella  famosa,  puente.  Lu- 
cano  PharsaL  lib.   2. 

Tales  fama  canü  tunddum  super  iítquora  Xerxem 
Construxisse  idas  >.  multum  cum  foftíibus  ausus 
Eurofamque  Asi^,  Sestonqut  admavít  Abydo^ 
Incessitqw  fretum  rafidi  sufer  HeUesponti^ 
AcliattíiK ,  hierba  espinosa  y  siempre  florida  \  en  cuya 
flor  fue  convertido  un  mancebo.  Virgilio  a.  Georg. 
Achiles ,  hijo  de  Peleo  y  Thetis  >  criado  por  Chiron 
Centauro  ,   y  en  habito  de    muger  escondido  entre 
las  hijas  de  LycomedeS)  celebradissimo  de  Homero. 
Acidalia  ,    fuente   sagrada  a  Venus  y  de  quien  ella 
también  se  llama  Acidalia.  Virgilio,  Aeneid.  i* 

At  mentor  iüe  Martis  AcidaHue. 
En  esta  fuente  >  dicen  los  Poetas  que.  se  lavan  las 
Gracias.-  ^ 

Adige ,  rio  de  ítalia  *    * 

C^^^ifú^a,  ^^e^-^e-Tli^eissalia  ,  cuyos   ganados:  guardó 

Apo- 
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Apolo.  Calimacho ,   Hymn.   in  Apoll. 
Adonis  f  mancebo  hermosp ,  amado  de  Venus  ,   muer- 
'  to  de  un  javalí ,   y  convertido  en  flor.    Ovidio  ülx 

10.  Mfftatn.  y  Theocrito. 
Adriano  ,   Emperador  de  Roma. 
Agnocasto  ,   es  el  árbol  del  Paraíso. 
Albania  ^  región  del  Oriente  \  llamada  assi  de  los  ca- 

bellos .  blancos  de  los  qu6  en  ella  nacen. 
Albis  ,  hoy  Elbcy  rio  famoso  ,  termino  antiguo  del  Im- 
perio Ronuno  ¿  nace  de  los  montes  que   dividen  a 
Moravia  dé  Bohemia.  Lücano  lib.  2.  Phars. 
Fundat  db  extremo  jlavos  Aquilone  Suevos 
Albis  y   ir  indomitum  Bheni  caput. 
Hizole  mas    famoso  Carlos  V    passando  por  él  el 
cxeroto.  .-  .^. 

Alctdes  ,    es  nombre  de  Hercules  ,  derivado  de  A-ceo 
su  avuelo  paterno ,  y  padre  de  Amphitryon.  Herodoto., 
Ale&o  f  es  ana  de  las  tres  Furias  infernales. 
Al^xandro ,    Rey  de  Maoedonia ,   y  hijo  de  Phelipe, 
es  muy  celebrado  de  los  historiadores  por  ^us  iiisig* 
nes  viílorias,  Silio  Itálico  lib.    ij. 

JEBc  Ule  est  tellure  vagus  ^  qui  vi3or  in  omni 
Cursu  signa  tulit ,  6rr. 
Alp^f  ^  montes  aevados  y  altissimos  ,  que  dividen   la 
Francia.  Transalpina   de    la   Cisalpina.   Livio    libro 
•    ai,  y  Silio  Itálico  üb.  j. 

Alpino  f  rio  de  Elide  ^  ciudad  famosa  de  Arcadia  ^  que 
amando  a  Arethusa  ,  la  sigue  y  sale  a  Sicilia^  Pau*- 
sanias  lib.   5.   Virgilio  Aen.  lib.  j. 

Alpheum  fama  est  huc  Elidís  amnem        .\ 
Ocultas  e gis  se  vias  super  mare  ^  quí  nunc    . 
Ore  9  Arethusa  ,  tno  Sicülis  confunditur  undis* 
Atnarantíio  ,  se  llama  también  el  rio  Phasis  ^  que  cor^ 
xc  e4i  Colchos :  es  assimismo  una  hierba ,  cuya  flor 
purpurea    jamas   se  marchita ,  y    de    aqui  pcooedio 
llamarla  inmortal.   Plin.    21.  cap.  S.  : 

Amfheo ,  xñarido  de  Solida ,  hija  de  Eolo  Dios  de  los 

vien- 
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vientos  ,     que    gozó   Neptuno    coa    la    forma    de 
Ampheo, 
Amphion  ,    hijo    de  Júpiter  y  Antíopc  ,    músico  tan 
excelente  ,   que  movía  las  piedras  fundando  a  The- 
bas ,    al    son  de   su  instrumento.   Lo  cierto  es  que 
fue  tan  eloquente ,  que  hablando  persuadía  lo  que 
quería.  Apolonio    Rhodio  /«  Argón,  líb.    i.  Hora- 
cio ad  Pisones . 
DiBus  (t  Amphion  TliebanúS  újonditor  arcis         ^    - 
Saxa  moveré  sonó  testudinis  ,  6^  prece  blanda 
Ducere  quo  roellet. 
Amphitryon  ,  hijo  de  Alceo ,  Príncipe  de  Thebas ,  ma- 
rido de  Alcümena ,  con  cuya  forma  la  engañó  Jú- 
piter. Plauto  en  la  Comedía  intitulada  assi. 
Amurates ,  famoso  Turco ,  ganó  a  Thessalonica ,  Epi- 

ro  ,  Etolia  y  Panonía. 
Anadiar  sis  ,  Phílosopho  natural  de  Scythía ,  Cicerón 

5.  Tusad. 
Anax arete  ,  muger   hermosa  de  Chypre  ,    fan  cruel,- 
que  por  sus  desdenes  se  ahorcó  de  svis  rejas  un  man- 
cebo  llamado   Iphis ,  y  por  haver    ella    mirado  su 
entierro ,  sin  manifestar  sentimiento  ,  fue  convertida 
en  piedra.  Ovidio  14.  Met.  Fab.   17, 
Andrómeda ,  hija  de  Cepheo  ,  que   atada  a  una  peña 
en  él  mar  por  la  sobervía  de  sü  madre  ,    que  se 
gloriaba  de    ser  mas  hermosa  que  las  Nereidas  ,  li-^ 
bróla  Perseo  ,    y  púsola  después  Palas  en  el  cielo, 
donde   se  ve  en  la  duodécima   parte  de  los  Peces. 
Propercio  lib.    2.  "^ 

Aníbal ,  hijo  de  Amilcar  General  de  ló$  Gíifthaginc- 
ses ,  de  veinte  años  ganó  a  Sagunto  ,  hoy  Mur^ie-^ 
dro :  fue  celebre  por  infinitas  viftorias  ,  mayormratc. 
por  la  famosa  rota  de  Canas ,  donde  se  hallaron 
tres  celemines  y  medio  de  anillos :  últimamente  fiíe 
vencido  de  Scipíon  Africano.  l      , 

Anteros  ,  hijo  de  Venus  y  Marte.  Cicerón  lib.N^:  ;^  de 
Natur. ' Deor*  £s  hermano  de  Cupido>  y  significa 
Tom.  VI.  Mmm  lo 
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lo  niismo  j  que  correspondencia  de  dos  amores  ,  o 
rmor  reciproco  ,  porque  hasta  que  Venus  parió  a 
Anteros  f  dicen  que  Amor ,  o  Cupido ,  no  crecia^ 
para  dar  a  entend^er ,  que  con  Ja  correspondencia  ere* 
cen  las  voluntades. 

Antigono  ,  hija  de  Laomedonte  ,  y  hermana  de  Pria- 
mo  Rey  de  Troya  ,  compitió  con  Juno  ^  y  convirtió- 
la en  cigüeña.   Ovidio  6.  Met.  Fab-  i. 

Antiocho  ,  Rey  de  Syria.,  ganó  a  Bábylofiia,  £gypto 
y  Jadea. 

Antiopa  j  hija  de  Ny¿leo  ,    a  quien  gQ¿6  Júpiter  en 
,  forma  de  Satyro ,  animal  lascivo ,  de  quien  parió  al^ 
valiente  Zetis  >  y  al  músico  Amphion. .  Ovidio  Me- 
tamorph.   6.  Fab.   i.  ' 

Addidit  ut  Satyri  Cé^latus  imagine  fvkhra 
Juppiter  impleret  gemino  NySeida  jcetu. 

Apeles  j  pintor  famoso ,  de  quien  solo  se  consentía  re« 
tratar  Alexaridro.  Plinio  lib.  7.  H.  N.  cap.  57. 

Apolo  f  Dios  de  la  música  y  medicina.  Macrobio ,  Ovix. 

.  dio  Metam.  1.  Fab.  91. 

Inventum  medicina  jneum  est  s  opiferque  per  arbem 
Dicor  /   iy  herbarum  subieSa  potentia  nobis, 

Apolodoro  ,  pintor  Atheiiiense  ,   el  primero  que  retrató 

'los  rostros.       ...    :  ^^.  .  . 

ApxjBos  ^  piedra  en  que  dura  siete..:di?s  el-  fuego. 

Aquario  f  el  undécimo  signo  del  Zodiaco ,;  na^e.  a  los 
15.  délas  Calendas  de  Febrero  :  este  dicen  los  Poetas 
que  es  Ganymedes,  a  quien  Júpiter  enamorado  de 
su  hermosura,  hizo  k  arrcbatasse  |ina  águila  ,al  ^^o, 

.y  le*.hií?;iD  su  minfctrq*; : ;  ;    :  :  ^    ,...   .    , 
u4íi///¿mi^,'tejceraí  parte ,  de  Francia.      .  .^ 

AragneSy  muger  de  Lydia,  que  compitió  en  la  voz 
con  Palas  ,  por  cuya  sobervia  la  <:onvirtió  enmaraña. 
.Ovidio  lib.  7.  Fab.    2.  V   ; 

Arcas  y  hijo  de  Júpiter  y /la.. Nympha  Calisto  ^,  del 
;  qp¡l.  iJíomó  ^1.  poipbre  Area4i4  , .  regÍ0ii:'  del  PelopO; 
»  J^esoii  y  ^Q^.  Jrcfides, ,  gente  ^níiquis^img. .      :^  - 
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Af  cilio  ,   soldado    del   Cesar  ,   en  la    batalla  *  naval  de. 
Massilía  asió  una  nave  con  la  mano  derecha ,  y  ha- 
viéndosela  cortado  ,    puso   la  izquierda  ^    y  jamas  la 
soltó,   hasta  que  la  ganaron  sus  soldados. 

Arethusa  y  uúsí  cazadora  compañera  dé  Diana  ,  amada, 
de  Alpheó  ,  y  convertida  en  fuente  ,  que  por  huii: 
del ,  va  por  debajo  de  la  tierra  hasta  Sicilia.  Ovidio 
5.  Metam. 

Argolico  de  Argos  ,  y  Argos  deste  nombre  ArgrmSf 
que  es  lo  mismo  que   Griegos. 

Argos ,  pastor  de  cien  ojos  ja  quien-  convirtió  Juno  en 

•la  cola  del  pavón  ,  haviendole  muerto  Mercurio. 
Ovidio   I.  Metam. 

Argos  ,  la  primera  nave  en  que  Jason  passó  a  Colchós, 

•  y  el  Architeélo  que  la  hizo.  Valerio  Flaco- l.Af^gon 

Ad  carum  Tritonia  dezoIat'Argumv       > 
Moliri  jubet  hunc  ft^ffimy  &  liiinittere  farro 

•  Robora.  .         . 
"Aries  ,   el  primero  de  los   i  %  Signos  del  Zodíaco. 
Aristarcho ,  Gramático  ,  gran  censor  de  los  versos  i  de 

Homero ,  hombre  tan   maldiciente ,  que  hoy  se  ila- 
man  de  sü  nómbíc  los  que  ló  son. 

Aristóteles  ,   Principe  dé   los  Philosophos  ,  natural  ác 

-  Estagira  ,  hijo  de  Plestis  y  Nicomachp  Medico, 
fue  pequeño ,  corcovado  ,  feo  y  tartamudo ,  y  maes- 
tro de  Alexandro.  ^  :    .     '  \. 

A^saces  y  siendo  hombre  de  bajo  nacimieiito ,  sujetó 
los  Scythás  y  Partos  ,  Syrios  y  Hircanos. 

Arturo  ,  Rey  de  Britania  ,  tan  belicoso  ,  que  por  su  per- 
sona mató  en  la  guerra  quatrocientos  y  sesenta  hom- 
bres. Trahia  una  celada  de  oro  con  una  sierpe  por 
divisa,  y  en  el  escuda  la  imagen  de  la  Virgéo. 
Ascalafho  ,  hija  de  Acherónte^  que  detuvo  a  Proserpi 
na  en  el  infierno  ,  quando  la  vio  comer  los  siete 
granos  de  la  granada  ,  que  fue  causa  de  que  Ceres 
su  madre  no  la  «acasse ,  y  de  qt^e  él  fuesse .  conver- 
tido en  buho.  Ovidio  5.  Met. 

•  1  Mmm  a  As- 
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Asteria  ,  hija  de  Cco  Titán  ,  gomada  de  Júpiter ,  dp 
^uien  tuvo  por  hijo  a  Hercules  ,  y  fue  convertida 
en  codorniz.  Ovidio  6,  Met.  Fab,  i. 

Aihenas  y  ciudad  de  Grecia,  notable  por  sus  ciencias. 

yiJtica  y  región  de  Achaya  ,  dicha  assi  de  ASeon  su  Key. 

Atlante  f  Rey  de  Mauritania  ,  que  por  haver  sido  gran- 
de Astrólogo  ,  fingen  los  Poetas  tener  el  cielo  en  los 
liombros.    Fue    hermano    de    Prometeo    ;    volvióle 

.  Fers^  con  la  cabeza  de  Medusa  en  monte ,  y  es 
tan'  alto ,  que  de  la  mitad  del  bajan  la  nubes.  Llar 
manle  sus  habitadores  coluna  del  cielo.  •  Plinio ,  So- 

.  lino  ,  Virgilio  ,  4.  Aemid.  y  Ovidio  Metam.  4. 
Fab.  18. 

Atlántico  ,  de  Atlante ,  parte  del  mar  Océano  ,  que  por 
la  parte  del  Occidente  baña  la  Mauritania.  Cicerón 
de  somn.  Scif. 

Atrcfos  f  una  de  las  tres  Parcas.  .. 

Atys  ,  mancebo  hermoso  ,  amado  de  Cybeles  ,  y  con- 
vertido en  pino.  Ovid.  lib.  10.  JWír/.  Véase  a  Ga- 
tulo  que  describe  esta  fábula  a  la  larga  ea  los  vcr^ 
sos  que.  empiezan : 

Sufer  alta  yeSus  Aíys  eeleri  rate  maria* 

Aureliano ,  Emperador  Romano ,  venció  los  Sarmatas, 
Galos  y  la  Reyna  Zenobia.  Flavio  Vppisco  en  su 
vida. 

Aurora  y  esposa  de  Tithon  y  anunciadora  del  dia.  Vir^ 
gíHo  Aen.  6.  - 

Ausoñio  y  Poeta  Latino ,  fue  Francés  ,  y  natural  de 
Burdeos.  Fue  maestro  del  Emperador  Graciano,  a 
quien  escribió  un  elegante  Panegyrico  ,  siendo  Cón- 
sul ,  que  existe  hoy  entre,  sus  Poesías. 

Ausonio  y  es  parte  del  mar  Jonio  ,  en  la  Oriental  de 
Sicilia.  Strabon  5.  Geogr.  ,     ? 

Austria  y  región  de  Germania  al  Danubio ,  llamada 
antiguamente  Vannonia  superior  ,  frontera  de  los  Tur- 
cos ;  e  ilustre  por  sus  viétorias. 

te 
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B aecho  y  Dios  del  vino  ,  hijo  de  Júpiter  y  Scniele. 
Llamanle  también  Dionysio ,  Syrio  ,  Bromio  y  Lyéo. 
Su  madre  dcste  pidió  a  Júpiter  que  la  gózassc ,  io- 
nio a  Juno,  de  que  fingen  que  fue  abrasada,  y 
que  Júpiter  tomó  a  Baccho ,  y  se  le  puso  en  el  mus- 
lo ,  de  donde  después  le  parió  a  los  nueve  meses; 
que  es  una  Philosophia  harto  ridicula.  Fue  el  pri- 
mero qué  domó  los  Indios.,  y  que  halló  la  coroto 
para  los  triumphos  .  Diodoro  Siculo  lib.  4.  Boecio. 

BaBro  ,  provincia  de  Scythia  ,  llamada  assi  del  rio 
BaBros.  Virgilio   2.  Georg. 

Barbarismo  ,  dicción  viciosa  ,   escrita  o  pronunciada. 

Belcds  j  pueblos  de  la  Francia  Comata  ,  entre  la' Se- 
quana  y  Escoldi  ,  rios  famosos.  Plinio  lib.  4.  caf.  17. 

Belísario  ,  Capitán  del  Emperador  Justiniano  ,  que 
venció  los  Persas  en  el  Oriente ,  los  Godots  en  Ita- 
lia ,  y  los  Vándalos  en  África.  Vino  por  la  envidia 
a  tan  miserable  estado  ,  que  le  sacó  los  ojos :  y  úl- 
timamente vivió  en  una  cabana  pobre  pidiendo,  li- 
mosna: que  es  notable  exemplo  del  estado  mudable 
de  la  privanza.  Pedro  Crinito  y  Raphael  VoU- 
terrano. 

Beoda  ,  región  de  Grecia.  Stephano  Byzantino  de  Urb. 

Betis  ,  rio  de  la  ulterior  España ,  nace  en  la  provin- 
cia Tarraconense ,  y  entr^  en  el  mar  de  CadGz ,  lla- 
mase Guadalquivir ,  nombre  ,  que  como  a  otros 
tíos  ,  le  pusieron  los  Africanos ,  quando  ganaron  a 
España. 

Bolean  y  montQ  dit  los  que  arrojan  fuego. 

Bóreas  y  viento  que  España  llama  regañón  y  frió  y  se- 
co ,  entre  el  Nprte  y  el  Solano.  Plinio  libro  2. 
cap.  47. 

Briar£o ,  por  otro  nombre  Egeon  ,  Gigante  hijo  del 
cielo  y  de  la  tierra ,   que   los   Poetas   £ngen   con 

cica 
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cien  brazos.  Homero  Liad.  i.  y  Virgilio  Afn.  lib.  10. 
Acgaon  qualis ,  centuth  "cui  brachia  dicunt^ 
Centenasque  manus  ^  qwnquaginl^a  oribus  ignem 
Peíhribufque  arsissc ;  lavis  ¿um\fislm-na'  contra    '. 
Tot  f oribus  strcperet  cljfds  ,  toi  stringerct  enses^ 
Fue  üho   también  de  los  que  persuadidos  de  Thetis 
quisieron ,  poniendo  un  monte  sobre  otro  ^  subir  al 
•    cielo.  Virgilio  6. 
Britania  ,  o  Liglaterra  ,  Isla  del  Océano  Septentrional, 

llamada  assi  de  Briton  su.  Rey.  > 

Bucephalo  ,:el  cabalk)  de  Akundro.  Quinto  Cuscio 
de  reb.  AleXi  M.  .  .  -  ■ 

c 

*  '  '  '  . 

Jabalina  ^  fuente  del  monte  de  Helicona  ^  llamada  assl 
del  caballo  Pegaso  ,  que  la  hizo  de  una  coz. 

Caliope  j  es  una  de  las  nueve  Musas  ,  hijas  de  Múéma- 
syne  y  Apolo.  Llamanse  Musas  ,  porque  significan 
canto  ,    que  assi  constan   los    versos  de  números  y 

^     sylabas.    Llamanse  Heliconides ,  Parnassides  ,  Hipo- 

'     crenides ,  Cytheríades  y  Aganipedfs.  Caliope  quiere 

'r     decir  buena  'voz. 

'  Calista ,  hija  dej  Rey  Lycaon  de  Arcadi?  ,  gozóla 
J[upiter  ^   y  convirtióla  Juno  en  osa ,  que  es  la  <que 

.     ahora  vemos  en  el  Norte.    Propercio    lib.   a.  Elcg. 

Calpe^^  hoy  Gibrakar  i  monte  de  España,  pequeño  y 

alto  ,  opuesto  al  de  Afrita  ;  que  Uaman'  JU^jí^  ^  y  a 

entrambos  /^i"  Co/«/i4^  V/^^fi&rr^/^x.  Strabon  G&ogr. 

'Cantpaspe ,  amiga  de  Alexandro ,  de  quien  se  enamo- 
ró Apeles  retratándola ,  y  a  quien  él  mismo  se  la 
dio  conociéndolo. 

Cañas  ,    lugar  de  Apulia  ,   femoso  por  k  batalla  áe 

-    los  Romanos ,  en  que  Aníbal  veíició  a  P.  Emilio  y 

a    Terencio  Varron  Cónsules  ,  con  muerte  de  qua- 

renta  mil  Romanos  y  y  gran  numero  de  caballos.    - 

Cañera  ^  uno.de  los  diez  ^gnos :  es  ¿g  %u(a  de^an- 
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grejo  ,  cuya   forma   le  dieron  ,    porque   entrando  el 

sol  en  él  por  el  mes  de  Junio  ,  se  comienza  a  apar- 
^-tar'de  nosotros  con  curso  retrogrado.  Este  mató 
^  .Hercules,  quandojuno  le  envió  a  que  le  moidies- 

se  el  pie  ,  mientras  peleaba  con  la  sierpe  Lcrnea. 
:  Hygino. 

Qandid  ,  Isla  de  Grecia. 
Canes  ,  son   dos  figuras  del  cielo ,  la  mayor  dicen  que 

guardó  a  Europa  ,  y  otros  que    fue  de   Orion  ;  su 

.,  nacimiento  es  la  canícula.  Hygino  ,  Virgilio  2.  Gcorg. 

Canidia  ,  hechicera  Napolitana.  Horacio  in   Epod, 

Cafiúpo  ;  ciudad  de  Egypto ,  junto  a  Alexandria  ,  d$ 

,  donde   fué  natural    el   Poeta  Claudiano  \   y    dopde 

*  está   una  de  las  famosas  bocas  del  rio  Nilo. 

Capricornio  y  uno  de  los  doce  Signos :   fingen  los  Poe- 

•^  tas  de^te  ,  que  fue  el  Dios  Pan  ,  que  de  miedo   de 

Typhon  Gigante   se   mudó  en  cabra   y  pez.    Otros 

dicen  ,que  uie  hermano  de  leche  de  Júpiter,  quan- 
-   do  Amalthea  le  crió  con  la  de  la  cabra  ^  por  faitarlt 

a  ella. 
Caria  ,  región  de  Asia  menor  ,  entre  Lycia  y  Jonia. 
.   Llamóse  assi  del  Rey  Care ,  que  es  el  pri^iero  que 

inventó  los  agüeros  de  las  aves. 
Qírlos  ,  fueron  dos   valerosos ,  uno    llamado   Marcelifg 

hi/o  primero  del  Rey  Pipino,.  y  otro  MagnOyqac 
c  .  fue  su  hijo    segundo  ,  hombre  de  grandes  fuerzas, 

e  insigne  por.  ilustres  vi¿lorias. 
Carthago ,  ciudad  famosa  en  África  ,  destruida  de  Sct- 
;  píoii  •  Emiliaao.    El  Emperador  Adriano  la  volvió  a 

edificar  ,  y  le  dio  de  su  nombre  d  de  Adrianopolis. 
Gatúla^^  Poeta  Latiaó    Lyrió) ,  y  natural   de  Ve?ona. 

Marcial: 

Verana  do¡H  syUdbas  amat  'vatis. 
'  Nació   un  año  antes    que  Salustio;    Tenemos    de  el 
.r  clcigantissimps  Efigramas  y  aunque  muchos  nada.castQP. 
paucaso, , .  íw>nte  de^.  Indias  ^  áspero  e  inhabitable.  Vir- 
gilio 4.  >4^i^¿¿..y  Horacio  Girw*  f.Od.  aa. 

Si' 
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Sivc  faHurus  per  inhospitalcm 
Caucasum....  Iter. 
Qebes  ,  Philosopho  Thebano ,    que  en  unos  diálogos, 
o  Tabla ,  que  se  conserva   en  Griego  ,  describió  el 
discurso  de  nuestra  vida.  Suidas  y  Laercio. 
Centauros  ,  medio  hombre  y  y  medio  caballo ,  hijos  de 
Ixion  y  la  Nube  ,  de  que  se  llamaron  Nubigenas :  1q 
cierto  es  que  fueron  los    primeros  que  domaron  ca- 
ballos y  y  assi  les  pareció  a  los  que  los  veían ,  que 
eran  todos  una  cosa  ,  y  no  distintos  ,  como  lo  pen* 
saron  los  Indios  en  su  primera  conquista. 
Cerbero  ,  el  perro  de  tres  cabezas ,  que  iSngen  los  Poe- 
tas guarda  del  infierno  y  a  quien  Hercules  ycnció  ,  y 
ató  con  una  cadena. 
Ceres ,   Diosa  de  las  miesses  ,  hija  de  Saturno  y  Opis: 
tomase  a  veces  por  el  mismo  pan ,  como  Baccho  por 
el  vino.  Terencio  in  Eunuchot 

Sine  Cerere  ir  Baccho  fríget  Venus. 
Cesar  ,  primero  Emperador  de  Roma  ,  que  vencedor 
de  tantas  naciones  ,    murió  a  las   manos   de  Bruto 
y  Cassio.  Suetonío  y  Plutarco. 
Oiüe  y  provincia  de  Indias  ,  celebradissima  por  su  con- 
quista. Don  Alonso  de  Ercilla  en  la  Araucana. 
Chíórida  ,  Diosa  de  las  flores ,  y  muger  de  Zephyro. 
Ovidio  5.  Pastor. 
Chloris  eram ,  qtue  Flora  vocor  ^  corrupta  LatÍM 
Nbminis  est  nostri  littera  Grécca  sono^  brc. 
Chryseo  ,  se  llamó  Apolo  de  Chryse ,  cuidad  de  Phry- 
gia  y   en  que    fue  adorado.    Ovidio    ij.  Mrtam* 
*vers.   174. 
Chypre  ,  Isla  en  el  mar  Pamphylio  ,  llamada  Mdcaria^ 
que  quiere    decir  Beata  ^  fue  fertilissima  y  lasciva, 
y  por  esso  consagrada  a  Venus.  Horacio  Carm.  lib.  j. 
O  qués  beatum  ,  di*oa  ,  tenes  Cyprum. 
Cicuta  y  hierba  venenosa  y  verde  \  ^t  altura  de  dos  co« 
dos  ,  en  extremo  fria.  Plinio  H.  N.  515.  cap.  i8; 
Cinjras ,  Rey  de  los  Assyrios  ^  .tuvo  siete  hijas  her- 

mo- 
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xnosissimas  ,  que  por  su  sobervia  en  quererse  prefe- 
rir a  Juno  ,  las  convirtió  en  siete  gradas  de  su  tem- 
'  pío ,  porque  assi  forzosamente  las  pisassen  todos  ,  qüfe 
es  un  maravilloso  y  moral  cxemplo.  Ovidio  lib*  6. 
Metam. 

Qui  supere st ,  sdus  Cinjtram  habet  OHgtdüs  orbem  \ 
Isque  gradus  templi  natarum  membra  suarum 
AmpkBens  ,  saxoque  iacens ,  lacrimare  videtur. 

Circe ,  hija  del  sol  y  de  ía'  Nympha  Perses ,  hechice- 
ra famosa ,  que  matando  con  veneno  al  Rey  de  los 
Sármatas  y  huyó  en  Italia  al  monte  Circeo ,  abun* 
dantissimo  de  hierbas  venenosas.,  donde  fue  huespe- 
da  de  Ulysses  ,  como  escriben .  Homero  y  Virgilio  i  i 
Bucol. 

Oaudiano  y  Poeta  Egypclo  ^  de  los  tiempos  de  Theo- 
dosio  y  Honorio.  Escribió  tres  libros  del  rjobo  de 
Proserjpina ,  y  otras  festivas  Epigramas,  -  Crinito  de 
Poet.  ^  .  ■    .^     > 

Claudio  Mdrceío  ,  Capitán  Romanó  ,  Vencedor  de  Aníbal. 

CUonco  y  famoso  pintor  que  halló  las  imágenes  obliquas, 
distinguió  los  miembros  ton  artículos  y  venas  ,  y  for*- 
mó  las  soáibras  y  dobleces  de  los  vesddos.  Ravisip 
Textor  in  Offic,  ,  ^      '  .    .  • 

Oeomems  y   Capitán  y  Rey  de  los  Laccdemonios*. 

Cleontino  ,  Philosopho* 

Cleopatra  ,  Reyna  de  Egypto  ,  hija  de  Aületes  ,  y 
hermana  de  Ptolemeo  ,  amada  de  Cesar  y  de  An- 
tonio ^  que  guardándose  que  no  le  diesse.  veneno, 
ella  le  puso  en  una  guirnalda,  y  le  brindó  con  las 
rosas  ,  bebiendo  con  las  que  no  le  tenian  ,  y  dando-* 
le  las  otras :  pero  quando  fiíe  a  beber  ,  le  detuvo 
el  brazo  y  le  avisó  ,  para  que  conociesse  ,  que .  ól 
Iiombre  se  debe  confiar  de  la  mug^  ,  porque  es  :im- 
possible  que  se   guarde.  Julio  Lahd. 

Clotho  y  lina  de  las  tres  Parcas»  .  :\  .  . 

Clycie  y  Nympha  del  Océano ,  que  se  mató  de  ham- 
bre ,  de  zelos  de  que  Apolo  amasse  a^  Leucothoe. 
Toni.  VL  Nna  Mu- 
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Mudóse  en  h  flor  del  sol ,  que  llaman  HeJiotrcpf^^ 
Ovidio  4.  Metam. 

Oytemnestra ,  muger  de  Agamemnon  ,  a  quien  mató 
por  amores  de  Egistho  ,  cuya  muerte  vengó  su-  hijo 
Orestes ,  Eurípides  in  Oresti.   Homero  in  Odyss. 

Codro  j  ultimo  Rey  de  los  Athenienses  y  que  oyendo 
al  Oráculo  que  vencería  una  batalla  j  cuyo  Capitán 
muriesse ,  tomó  habito  de  pastor ,  y  se  metió  a  mo* 
rir  entre  los  enemigos.  Paterculo  y  Horacio  5,  Oáf .  9. 

Codrus  jpro  patria  non  timidus  morí. 
De  aquí  vino  el  proverbio:  Codro  generosior^    : 

Cocyto  y   rio  del  infierno.  Virgilio  6.  Aevcid. 

Colchos  ,  región  de  Asia ,  junto  del  Ponto  ,  fcrtüissima 
de   venenos.  Horacio  lib.  a.  Carm. 

lile  ¿r  venena  CoUhicaj  •     ■>  ^ 

Et  quidquid  usquam  concifitur  nefas  ^ 
TraStavü. 

Crasso  j  Romano  riquissimo  ,  a  quien  mataibn  por 
su  codicia ,  dándole  a  comer  oro  derretido.  Apianó 
in  Parth.  Plutarco  in  M.  Crasso  ^  y  Strabon  lib.  6. 

Crepudina  ,  piedra  que  se  halla  en  la  cabeza  del  sapo. 

Crepúsculo  ,  el  tiempo  medio  del  Alva  al  sol ,  y  des- 
de que  se  pone,  hasta  que  la  noche  cierra,  y-  assi 
se  llama  Matutino  y  Vespertino.  '  ^ 

Crocodylo  ,  animal  de  hechura  de  lagarto  :   nace  en  éi 

'  rio  Nilo  :  vive  assi  en  el  agua  ,  como  en  la  tieorat" 
vienda  un  hombre  llora ,  y  acercándose  le  mata  ;  de 
donde  nació  el  proverbio :  Zr^sK^rtm^sj  del  CrocBdylo. 
Cicerón  2.  Nat.  Deor.  Tiste  adoraban  por  Dios  los 
Egypcios ,.  de  quien  largamente  habla  Piierio '  Vale- 
riano lib.  j6. 

Cupido  f  Dios  de  los  amores ,  hijo  del  Cahos  y  de  la 
Tierra ,  o  del  Cielo  y  Venus  ,  o  del  Ether  y  de  la 
Noche ,  o  de  Venus  y  Vulcano  ,  o  de  Lite  y  Zc- 
phyro ,  y  lo  mas  cierto  ,  que  es  de  todos  ^  pues 
no  es  possible  que  lo  sea  de  un  solo  padre  ,  qui^n 
es  de  tan  varias   condiciones  j  efc¿lQS  y  costumbres. 
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JCj/kf^i  monte  de  Arcadia  ,  donde  la  Nyrapha  Maya 

.:  -parió  a  .Mercurio  >  de  que  se  Uamd  Cylefdo.  Virgi- 

*■'   lio  S.  Aenáid. 

-.:      Vibis  Mercuríus  pater  est ,  quem  candida  Mdia 
CfiUnes  gtlido  conceptiim  vcrticc  fiidit. 
jCjlcma  y  se  llama  Mercurio  del  monte  CyUne  Arcadlo. ; 

Cpiefftb  ^  .:soldado  valiente  ,  que  se  dejó  cortar  las 
manos  ,  por  no  soltar  una  nave  del  ex^cito  de  Xer- 
xes.  Herodoto  lib.  6. 

Gjptthia  }¿  se  llamó  Diana    del  monte  C^Hthh ,  en  la 

..j  isla  Düo,- 

QifUhia  >  es  la  Luna  >  quje  tomó  este  nombre  del  molo- 
te CyfUhi^  j  en  qü&  fue  adorada^ 

€})iro »  hijo  de  Gambyses  ^  Rey  de  los  Persas  y  Me- 

.  dos  )    a .  quien  dicen  »    qué  crió  un  perro  ^  porqi^ 

Jfáuo   su  ama  en    lengua    de   los   Medos    significa 

,  ferro :  c$  su  historia  larga  y  sabn^.  Herodoto  in 
Clk^  Murió  finalmente  a  manos  de  la  Rey  na  Tomy- 
jris  >  que  metiendo  su  cabeza  en  un  cuero  Heno  de 

>  sangrfe  humana ,  le  decia  que  se  hartasse  della» 


.<.• 


D 


•  ^        V 


J}amasó ,  Pbéta  Latino  >  Santo  y  Pontífice  ,  y  natu-^ 
ral  de  Madrid. 

Danae ,  hija  de  Acrísió  Rey  de  los  Argivos ,  a  quien 
gozó  Júpiter  convertido  en  lluvia  de  oro.  Horacio 
11b.  j.  en  la  Oda  que  empieza  :  Liclusam  Danaenu 

X^antibü  ,  rio  de  Europa ,  nace  en  d  monte  Abnoba 
de  Alemania*  Plinio  4.  vap^   12. 

Daphnes  ,  hija  del  rio  Peneo ,  que  huyendo  de  Apolo 

'-    Reconvertida  en  laurel.  Ovidio  i.  Met. 

Delphoí ,  ciudad  de  Beocia ,  junto  al  Parnasso  ,  de  quien 
Apolo  se  llamó  Delphko ,  aunque  Macrobio  in  Sa- 
tum.  lib.  I»  r^.  17.  quiere  que  se  llamasse  assi 
de  la  palabra  antigua  Griega  Delphos ,  que  significa 
solo  >  único. 

Ñnn  a  Dcr 
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'Demetrio  Polyorcetes  ,  hijo  de  Antigono  ,  Rey  de  Mas- 
cedonia  ,  ganó  a  Babylonia,  a  Athenas  ,  a  Chypre, 
venció  a  Pyrrho  ,  peleando  contra  Antiocho  ,  vino 
á  $us  manos  ,  y  murió  después  por  haverse  entrega- 
do a  sus  deleytes  y  diversiones  con  demasía. 

Demosthenes ,  principe  de  los  Oradores  Griegos  ,  e  hi-i 
jo  de  un  cuchillero  :  matóse  con  veneno^  Plutarco 
en  su  vida, 

Deoida ,  o  Deois  ^  a  quien  gozó  Júpiter  en  forma  de 
sierpe.  Ovidio  6.  Mttam.  Llamóse  assi  Proseipina 
hija  de  Ceres »   a  quien  llamaron  los  Gric^  Í)eo. 

JDiana  ,  hija  de  Júpiter  y  Latona  ,  .llamase  Luna  ^ 
Proserpina  y  Lucina,   Virgilio  EgL  4. 

Casta  f ave  Lucina  f  tvus  iam  regnat  Afolle.    ; 

JDido  y  hija  de  Belo  ,  Rey  de  los  Tyrios ,  muger  de 
Sícheo  y  a  quien  Pygmaleon  su  hermano-  mató  por 
codicia  de  sus  thesoros  t  la  qual  huyendo  con  ellos, 
por  haverle  sido  revelado  en  sueños ,  fundó  a  Car* 
thago  y  donde  oprimida  con  guerra  de  larbas  Rey 
de  Getulia  ,  que  pretendía  casarse  con  ella ,  se  mató 
con  sus  manos ,  por  no  ofender  las  primeras  bodas: 
que  lo  que  Virgilio  escribe  de  Eneas  contra  su  casti^- 
dad ,  ya  es  notorio  a  todos  que  es  fabuloso  ,  en  cu- 

>  ya  defensa  hay  una  elegante  y  do¿b  Epigranf^i  del 
Poeta  Ausonio.  Llamase  también  Elisa. 

jOiomedes  ,  Gramático  antiguo  de  grande  ingenio  y 
erudición. 

Donato ,  otrp  Gramático  do¿l}ssimo ,  maestro  de  3,  Ge* 
ronimo  ,  como  lo  escribe  el  mismo  Santo  Podqr 
en  el  lib.   i.  contra  Rufino. 

Dorifa  ,  Provincia  de  Achaya,  Platón  lib,  5.  de  Le£. 

Drjas  ,  o  Dryades  ,  Nymphas  de  las  selvas,  Virgilio 
l.  Qeorg^  V,    II, 

'  E 

Eiho  y  es  el  son  de  la  voz ,  y  fue  una.  Nympha » que 

aman- 
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iamando  a  Narcisso  ,  fue  convertida  en  piedra»  Ovi^ 
•    dio  lib,  5.  Metam.  ' 

Bgena  y  gozada  de  Júpiter  convertido  en  fuego. 
Mgeon   Gigante  ,  es  el   misipo  que  Eriareo.  Homero 

Jliad»  I.  donde  dice  que  los  Dioses^'le  Mamad  jBria' 
.    reo  j  y  los  hombres.  EgeonJ     v'         »   .  .     ;  .    ^  ' 
Bkgiaco  de  Mhgf'a.  E%\i£legia  ycr$o  'miserable  para  canv 

tar  cosas  tristes,  amorosas  y   quejas ,  aunque  algunas 

veces  alegres,  Horacio  de  Att.  Poet^ 
Miagábalo  ^  o  Elagabalo  ,  hi/o  del  Antonina  Caracalla. 
'    Hcrodoto  Ub,  5.  íamoso  y  coDocido^  por  sus  notables 

vicios ,  llamadoi  monstro  de  lutural^a.  Jii<dmpridia  ad 

Const.  Imp.  .    í  \ 

£//>  ,  pueblo  al  Occidente   del    Peloponeso.  Ptolemeo 

lib.  5.  cof.    16.  :     :     »   /r  /i 

Elysios ^  campos  donde  crekirx'  los.antigups  ibanJásial- 

n)a$  de  los  justos.   Virgilio  £.  jíeneid:^     -  n-..^  •. 7. 
Emaihios  ,  campos  de    Thessalia.   Pliriio:  4.  cap.  11. 

doi)de  fue  aquella  batalla  de  Pompeyo  y  Cesar.  I-u- 

cano  lih.    i, 
.  .  .    Mella fer  Etnathios  jphsquam  civilta.eamfof^     \ 
EnceUdo  Gigante  ,  hijo  de  Titán,  y  de  la.  Tierra  ,  ^^^ 

minado  de  Jupiteí  .  y  sepultado  en- el  Etbná.  \h^ 

Xios  Aeneid.  VAy.  3.   v.    178, 

Fama  est  Enceladi  semiustum  fulmine  Corpus 
JJrgeri  mole  hac  ,  ingentemque  insupcr  Aetíinam 
Impositam  ruptis  fianrnam^etKspirare  caminí^. 
Endymion  j  qs!^k\  pastor, :de  quien  se  enamaró  la  Luna, 

que  otros  dicen  que  fue  un  grande  Astrólogo ,  que 

para  entender  sus  cursos  la  contemplaba, 
Enio  ,  Poeta  Calabrés ,  muy  famoso  y  celebre  entre  los 

antiguos.  ■.■,..■ 

Eolíca  Oriental. 
Eolida ,  cosa  del  Dios  Eoh. 
Eolo  ,   Dios  de  los  vientos   ,   hijo  de    Júpiter  y  de 

Hippota  ,  según  Ovidio  en  Ja  Epístola  de  ^  Leandro^ 

aunque  otros  le  dan  diferente  madre.        y. 

Epa- 
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Bfarmfumdas ,  Principe  de  Thebas  ,  después  de  miidias 
vi¿lorias  atravessado  de  una  lanza  ,  como  supiesse 
que  su  escudo  no  se  havia  perdido ,  murió  alegre/ 

Efiro ,  región  de  Grecia  ,  que  ahora  se  llama  Albania. 
Strabon  lib»  8.. 

Equilátero  ,  es  figura   Geométrica  de  tres  lados  igoalei. 

Mridam  ^  rio  de  Italia  i  que  nate  eá  el  monte  Vem* 
lo ,  y  hoy  se  llama  el  Pado :  tn  este  cayó  Phae- 
thonte  y  quando  llevaba  el  carro ;  y  es  una  de  lú  fi- 

.'   guras  celestes   cerca  del  Aries.    Cicerón  in  AtOtM. 

EKjnumtho  ^  rio  del  Arc&dia^  También  hay  ciudad  de 

:.  .  ttte  nombre.  Pausaniasy  Calimacho. 

Escaleno ,  es  figura  coittenida  debajo  de  tires  lados  des- 
iguales. 

Eschylo ,  Poeta  Siliciano  \  ^úe  untado  eü  el  campo  Ic 

- :  mató  un  águila  ^  dejando  de  lo  alto  caer  una  torta* 
ga  sobre  su  cabeza  >  pensando  que   era  piedra ,  por 

.  jser  calvo  :  donde  no  admira  tanto  su  desdicha  de 
Eschylo  ,  como  el  acertamiento  del  águila.  Valerio 
Máximo  y  Policiano  in  Nutricia. 

Escorpión ,  es  uA  Signo  de  los  XII  del  Zodiaco ,  ea 
que  entra  el  sol  a.  catorce  de  OAubrd.  Columdbi   '^- 

Bscídapio  y  hijo  4c  Apolo  ,  contado  entre  los  dioses  por 
famoso  medico,  o  por  hzvct  resucitado  a  Hyp^to. 

Espartano  ,  de  Eparta :  es  Esparta  ciudad  del  Pelopo- 
neso,  ¡lustre  por  las  leyes  de  Lycürgo.  Virg.  j:  (?¿r. 

Estado  9  Poeta  Latino  ,  natural  de  Ñapóles ,  escribió  do- 
ce libros  de  la  Thebayda :  honróle  coa  laurel  y  oio 
el  Emperador  Domicianov 

Éstjge  y  fuente ,  que  de  unos  peñascos  nace  en  Arcadia^ 
tan  fria  y  nociva  y  venenosa »  que  mata  a  quien 
la  bebe.  Desta  dicen  que  fíie  el  veneno  que  dio 
Antipatro  a  Alexandro ,  y  de  quien  tomaVon  ocasión 
los  Poetas  para  hacerla  l^go ,  o  rio  del  iáfierílo^  Vir- 
gilio 6>.  AeH. 

Eihiopiva  ,  de  Ethiopia.  Es  Ethiopta  ,  íegion .  llamada 
assi  de  Ethiope  mjo  de  Vukano  t  cus  tan  Vipciiía  al 

sol. 
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sol,  como* se  echa  de  ver  en  sus- habitadores.  Rie- 

-if'^ala  el  Nilo  :  es  momtruofai  tierra  de    hombres  y 

fieras;  ,..•.:•«'•.• 

'Ethna »  monte  de  Sicilia ,  que  vomita  fuego.  Justillo 
lib.  a. 

Efym^^ia  j  exij^licacion  depalabras^  Cicer;  i.  As. 

Euclidfs  ,  fueron  dos ,  uno  el  Philosopho  Megarense  So- 
crático >  y  el  Geómetra  ,y  músico  ,  del  tiempo  de 
Ptolmeeo* 

Eüphratcsy  rio  de  Mesopotamia  ,  nace  según  Stráboh 
del  monte  Niphates  de  Armenia  *.  atraviessa  a  Baby- 

:  .  loniá^y  muere  en  el  mar  Bermejo, 

Euférosyne  ,  una  de  las  tres  Gracias ,  que  los.  Griegos 

:  llaman  Qiarües.  Llamanse  las  otras  dos  Egles  y 
Pasithea ;  no  ha  havido  Px)eta  antiguo  que  no  baya 
beciho  mención  dellas,  Homero  Bat.  Plutarco  Hora- 
cio,  Politiano  in  Rust.  Stacio  2.  Theb.  Son  hijas  de 
Júpiter  y  Eurynome  ^  y*  criadas  de  Venus. 

Eurifidis ,  insigne  Poeta,  trágico ,  y  hombre  castissimd: 
murió  despedazado  una  noche  de  los  perros  de  Ar^ 
chelao  Kcy  de  M^i^cedonia ,  que  hizo  poner  sus  hue»- 
sos  en  un  famoso  túmulo. 

Euf'updf  hija  de  Agenor  Key  de  los  Phenices ,  fue 
gozada  de  Júpiter  en  forma  de  toro,  Ovidio  Metam. 

Euíjdüe ,  muger  de  Orpheo  ,  que  huyendo  la  fuerza 
díe  Aristee  ,  fue  mordida  de  un  áspid  ,  de  que  mu- 
rió ,  y  a  quien  después  Orpheo  sacó  del  infierno 
con  la  dulzura  de  su  canto  ^  y  ly ra ,  con  pa¿lo  que 
no  volviesse  la  cabeza  :  lo  qual  no  queriendo  cum- 
plir^ fue  causa  de  que   volviesse  a  él.  Virgilio  4. 

■      F 

Faums ,  Dioses  de  los  caiiipos  y  selvas  >  hijos  de  la  Tier- 
ra^ Ovidio  I  Met^ 

Fawmo  >  lo  mismo  que  Zephy ro  ,  viento  que  nace  del 
Occidente  equinoccial ,  de  quien  dice  Cicerón ,  que 

na- 
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naciendo  está  d  mar  purpureo.  ^  Academ.  ' 
Flamnio  Romano /ilusti:&  por  el  ^vencimiento,  dú  Ani- 

bal  al  lago  Thrasyméno ,  y  otras  maravillosas  viélorias. 
Fortunares  accidente  súbito, y*  no  peásado  sucesso.  Fue 

tenida  pqr  Diosa  de  los  antiguos.  Juvenal  Sat,  lo. 
Te  facimus  ,  F(frttma> ,  dfom  j  jéf loque  ¡ocamus. 

Q 

Cúlasia ,  lo  mismo  qué  la  via  LaBeay  o  lo  que  lla- 
jna  el  vulgo '  7/ -^¿nimo  de  Santiago.  Fingen  lo&Poe- 
tais  y  qué  aquella  parte,  del  cielo  abrasó  Phaethon 
con  el  ¡carro:  del  sol  ,  no  sabiendo  guialle.  G^a- 
sia  y  voz.  Griega  desté  nombre  Qala  j  que  signifi- 
ca leche  y  por  ser  de  color  blanca  y  y  assí  se  llama 
ma  Lañea  :  la  qual  en  razón  del  ayre  escuro  y 
nubloso  ,  se  deja  ver  algunas  veces.  Titelmano  de 
mixtis  br  imperfeSis  v  cap. .  5- 

'.Galatea  y  Nympha  del  mar  ^  amada  de  Polyphemo. 
Ovidio  lib.    ij.  Met. 

Ganymedes  y  muchacho  hermoso  »  que  el  Águila  de 
Júpiter  robó  del  suelo,  pira  copcro  de  su  iieílar. 
Virgilio   I .  Aeneid.  y  :  la  figura  Astronomicst  quo 

.     llaman  Aquarío.  Hygino.  :■ 

Garamantas ,  pueblo  de  la  Libyá.  interior ,  llamados 
assi  de  Garántante  y  hijo  de  Apolo. 

Geminis  ,  aquel  signo  de  los  dos  niños  abrazados, 
que  fingen  ser  Castor  y  Polux  ,;  que  parló  Leda 
juntos.  Este  es  aquella  estrella  /  que- se  •  ve  después 
de  las  tormentas. ,  y  que  los  marineros  llaman"  &fii- 
telmo. 

Genethliacos  ,  los  que  pronostican  por  Astrología ,  y 
por  los  nacimientos  los  sucessos,  Gelio  ij.  cap.  i. 

Glycera- ,  la  primera  que  imitó  '  la^  flores!  natoralds^ 
con  las  de  seda  ,  de  quien  Pausias  \  pintoí:  famoso 
comenzó  a  retratarlas»  Plinio  H.N.y  Castrtoto'j. 


f      •        -  ■  .  . 

H 

fíatnadryades  ,  Nymphas  de  los  arboles.  Ovidio  S; 
Metam.  fab.    ii.   hablando  de  la  que   mató  Erísi- 

-  chthon  :  -  V  '  /   '         .  '  -      -  - 

Nympha  sub '  koc  ego  sumCereri  gratUsima  ligno. 

Harpyas  j  o  Harpyías  ^  zscs  con  rostro  de  doncellas, 

'    que  mataron  Hercules ,  Jason  y  Thesco.   Ovidio  7. 
Metam. 

líiB^r-^  hijo  del  Rey-  Priamo  ,  y  d^  nías  fuerte  de 
los  Troy  anos :  mató  a  Protesilao  ya  Patrocl6,y 
matóle  Achiks.   Homero  24.  litad.    '      ' 

líeUboro  ,  hierba    insigne    contra    la  locura   y  furia. 

'    V\m\o  H.JSf.iS'  cap.   ij. 

Helena ,  hija  de  Júpiter  y  Leda ,  inujger  hermbsissi- 
ma  ,    que  siendo  muger  de  Tyndaro  Rey  dc^  Xy- 

•    caonia  ,  fue  robada  de  Théseo ,  y  siéndolo  de  Me- 

-  nelao  ,   lo  fiíe  de  Paris.   Virgilio  7.   j4en. 
Hélices  ,  son  las  dos  Osas  del  Norte  ,  Calisto  y  Arcas. 
fíelicona  ,   monte  de  Beocia  ,    junto  a  Thfebas^  ,  y;  el 

-  Parn?.sso  sacro  a  Apolo  ¿  y  á  las  Alosas  ^üé  del 
se  llamaron  Heliconiades.  Str^hovi  \ih.  9.-    '^' 

Heliotropio ,  la  hierba  que  Uamamos^or  del  sol.    - 
Helle  y  hermana  de  Phryxo ,  de  quien  se  hablará  en 

-  su  lugar. 

Jiémo  ,  monte  altissimo  de  íhraciá ,  en  quien  Hcmo 
su  Rey  fue  transformado^  ,  ^de  cuyo  extremo  dicea 
que  se  veía  el  mar  Adriático  \  A  óq  Istro  ,  y  los 

'    nevados  Alpes.  Ovidio  6.   Met. 

Hercules  ,    hijo  de  Júpiter  y  Alcumena ,  contado  por 

í    su  gran  fuerza*  entre    los  Dioses.  Cicerón    de    ñap\ 

-  Dear.  ^í^' 
Hermagoras  ,  Philosopho*  Egypcio  ,  grah  Mathemáti- 
'    co    y    Astrólogo  ,  que  confessaba  un  Dios  ,    y'  se 
-'  burlaba  de  sus  padres^  porque   adoraban  los  ídolos. 

Suidas  y  S.  Agustín  ^^  dfvit.  Dei.  .  -    - 

'ó  2oiw.  VL  Ooo  Hf* 
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Jicro  y  doncella  de  Sesto ,  ciudad  de  Thracia  »  cuya 
historia  y  amores  con  Leandro  escribió  Museo  ele- 
gantemente en  verso  Griego. 

Héroes  rarones  nobles  y  ilustres  ,  que  la  antígued^ 
tenia  por  mas  que  hombres  ,  y  menos  que  dioses. 

Hiena  ,  serpiente  y  que  aprendiendo  los  nombren  j  de 
los  pastores ,  los^  ll;una  &>  noche ,  y  los  mata.  Di* 
cen  que  tiene  los  dos  sexos  de  macho  y  hembra.  '_ 

Hipócrates  y  Medico  excelentissimo ,  cuyas  obras  son 
tenidas  en  tanta  veneración  y  de  que  no  es  el  mo* 
ñor  abono  r  haver  vivido  ciento  y  ;qttarent;a  añol. 
Suidas, 

Hipodamia ,  hija  de  Enomao  Rey  de  Elis  y  que  sa- 
biendo del  oráculo  y  que  su  yerno  havia  de  mataitr 
le  ,   hizo  un  carro  ligerissimo  ,    para  que  solo    la 

.  gozasse  quien  le  venciesse  corriendo ,  a  quien  Pdft* 
pes  enamorado  venció  y  gozó  con  engaño  y  mafan* 

.    do.  en  fin  su  suegro»  Virgilio  5.  Georg.   y  Ovidio. 

Hipolyto ,  hijo  de  Theseo  y  de  la  Amazona  Hipoly* 
ta ,  de  quien  se  enamoró  su  madrastra  Fhedra  ,  jjr 
por  despreciarla  le  acusó  a  su  padre  de  que  havig 
querido  forzarla  :  temiendo  la .  ira:  de  su  padre ,  su- 
bió  en  un  carro  para  huir  <  del  riesgo  y  llegando 
al  mar  y  espantados  los  caballos  y  enredado  Hipo: 
lyto  en  las  riendas  ,  fue  despedazado.. Fue  muerto  y  y 
por  ruegos  de  Diana  le  resuscitó  Esculapio  ,  por  cu- 

.  ya  causa  fue.  llamado  p?rHo.  Ovidio  lih*  i^.  Aí¡ft^'\ 

Quique  fuisti 
Hippolytus  ^  dixit  y  mmc  idem  Vhbius  esto  .^ 

Homero ,  Poeta  excelentissimo  ,  floreció  cien  años  antes 
que  se  fundasse  Roma.  Cornelio  Nepote  in  ChroHm^ 

Horacio  Cocles  ,  noble  Romano  ,  que  detuva  solo  :  en 
una  puente  todo  el  exercito  del  Rey  Porseua ,  has- 
ta que  derribándola  por  la  otra  páYte.  y  quedó  '&<¡e 
ma  segura  de  que  el  enemigo  passasse ,  y  luego 
armado  se  arrojó  en  el  rio  Tibre ,  y  nadando  vüol* 
vio  a  las  suyos.  Virgilio  8.  Amd.  . 


«      s 
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Horacio  Flaco  y    Poeta  Lyríco  ,  natural    de    Vemisia, 
r  pueblo  de  Apulia.:  fue  hijo  de  un  esclavo-:  a  ^te 
-.  Jhonró  Mecenas  como  a  Virgilio ,  y  de  alli  se  tomó 
ocasión  para  llamar  los  Poetas  Mecenas   a  los  que 
los  favorecen  ,   que  en  esta   edad  son  pocos :  no  sé 
si  es  ignorancia  de  los  principes »  o  es  desdicha  de 
los  ingenios. 
í^¿i¿íx ,  lasr  siete  estrellas  que  están  en  la  cabeza  del 
Toro,  que  siempre  que  nacen  ,0   mueren,  engeu- 
dran  lluvias.  Cicerón  de  nat.Dcor.  y  Ovidio  JFast. 
Ore  micant  Tawi  ieftem  radienda  jlammis' 
*       Sidera^  quas  Hyadas  Grajusdb  mbre-^Qcat.^ 
ffymeneo  ^  Dios  de  las  bodas  ,  hijo  de  Baccho  y  Ve- 
nus,  fue  un  hombre  Ático,  que  haviendo  robado 
unos  ladrones  ciertas  doncellas  ^  las  cobró  y  volvió 
a  los  padres:  de  donde  mereció  que  como  a  defen- 
sor de  la  virginidad    le   llamassen  en  las  bodas  los 
Griegos  Hymeneo ,  como  los  JRomauos  a  Thalassio. 
Otros  dicen ,  que  fue  un  hombre  ,    que  murió   por 
serlo  tanto  el  dia  de  su  desposorio.  Este  es  el  que 
.  iüce  Garcilasso :  Estaba  el  Hymeneo ,  6y. 


■j. 


i 

V    r 

Ibérico  de  Iberio ,  río  de  España :  nace  en  Vizcaya^ 
y  muere  en  el  mar  Baleárico. 

Iris  ,  el  arco  del  cielo  ,  que  pronostica  las  lluvias* 
causase  hiriendo  los  rayos 'del  tol  ««^  alguna  nube 
concava :  y  volviéndole  aquellos  reflexos  y  la  va- 
riedad de  las  colores  la  misma  de  las  nubes.  L lá- 
manle también  la  mensagera  de  Juno.  Virgilio  3. 
Aeneid. 

Isis  ,  Reyna ,  inventora  de,  las  letras  Egypcias.  Tex-^ 
tor  in  Officina* 

Isoceles  ,  es    figura  Geométrica ,    contenida    debajo  de 

.  los  dos  lados  iguales^  £i|clides  in  Elem. 

Ixion  ,  amando  a  Juno  ,  fue  engañado  de  una  nube 
- .,  Ooo  2t  y 
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y  engendró  los  Centauros  :  después  por  álaboafe 
desto  i  fue  echado  a  los  infiernos  por  Júpiter  r  poa 
un  rayo  ,  donde  en  una  rueda  ,  que  jamas  desean- 
sa  y  pena  eternamente.  Ovidio  Metam.  lo*         i 

T 

J 

■ 

JdsM  y  hijo  de  Esott  y  Alcimedes ,  el  que  fue  a  Col- 
chos  por    el  vellocino  de  oro»   Apolodoro    Rhodioj 

. .  Valerio   Flaco,  y  Ovidio.  .      - 

Joma ,  región  de  Asia  menor.  Herodoto  lib.  i». 

Juna;,  hija  de  Saturno  ,  hermana  y  muger  de  Júpi- 
ter :  entiéndese  poéticamente  por  el  áyre.  Cicero^ 
de  nat.  Deor. 

Júpiter,  hijo  de  Saturno  y  Opis,  nacido  en  Grecia, 
y  criado  en  Ida ,  y  el  sexto  de  los  planetas.  Cice* 

.    ron  j.  de  nat.   Deor. 

Juvenaí ,  Voctz  Satyrico  del  tiempo  de  Domiciano  ,  ine 
natural  de  Aquino. 

Jwvencp  y .  Poeta  Español ,  floreció  en  los  tiempo»  de 
Constantino^  y  Constante ;  escribió  los^.^uatio  £vaa* 
gelios  en  verso ,  y  algunos  hymnos. 

t 


(• 


Lacedemonioí ,  lo  iñísmo  que  Espartanos* 

LackeHs  y  tina  de  las  tres  Parcas ,  que  Gelia  eff  el  lik 

j,  llama  Uima » Deríma  y  Moría.  Fueron  hija»dcDe- 
.    mogofgon  y  de  la  Nocne.  b'eneca  las  IhmzHadas. 

La  primera  llamada  Clotho  hila  la  sutil  hambre  de 

nuestra  vida.  Lachesis  la  tuerce.   Atrapas  la  tercera 

la  corta.  Algunos  añaden  otra,  que  llaman  JUcia. 
JLaSea  ^  es  aquel  camino'  quis  se  ve  en  el  cielo.  Titet^ 

mano  de  calo  ir  mundo. 
Ladon  \    rio  del  Arcadia  ,  en.  las  orillas  del  qual  se 

convirtió  en  caña  la  Nympba  Syringa#  Ovidio  'i. 

Metam.  .    .  >1 
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Z4!Éf^^i5.V^•*>f¿^da-'A^c4sioi^"y  -padre  de  Ulysstt,  Oyii 

^¡aiac^i  axtol  que  de  nihg«¿a  dia^ra  arde  en  ;el  fatigo. 
XMwencia  y  muger  de  Faustuló  pastor  de  AmuHo» 
..•la-<jttc-crio  a  Remo  y  Rómulo ,  que  por  ser  to- 
-¿'jjnua  ^' todos  >  fue  llamada  loba  ,  de  que  tuvo  ori- 
gen decir  ,  que  fueron  rcriadbs  dclla ,  y  a  qtóen 
t  i|a¿^  'Roina  W^  fiestas  LaurenctaUas.  Virgilio  lib.  5 . 
'  .  y  Festo.  ^ 

I^da  ,    hija  de  Tyndaro  Rey   de  Lycaonia  :  gozóla 

Júpiter  .cbnyertído  en  cisne,  de  quien  parió  a  Cas^ 

-r.ior  y- Pplujc, -Helena  y.Glytemnestra.  Ovidio»  iñ  Efisih 

Helen. 
Le^  ,  es  uno  de '  losr  doce  Signos :  matóle  Alcídas  tú  ci 
monte  Ñemeo  de  Boecia  ,  y  púsole  Júpiter  en  el  cielo. 
Leónidas    Efpartam ,  tan  conocido  por  la  vicftoi'ia  de- 
i-Xerxcís  en  Thermopylas  ,  y  el  que  animaba  a  sus 
soldados  diciendo  que  comiessen  bien  j  porque  haviaa 
•de  cenar  aquel  dia  en  el  infierno.  Justino  lib.  2.     — 
JLefanto ,  seno  del  mar  ,   famoso  por   la  batalla  naval 
-' que  •  venció  Don   Juan  de  Austria  contra  los  Turcos. 
Jjernd  ,    Uamanla  la  Hydra  que  mató  Hercules ,  del 
•i'lago  LéPneO'i  donde  se  criaba . 
Zesbía  ,  muger  hermosa,  amada  de  Catulo  ,  y.  cele- 
vbrada-  eft  siis  versos.  '        -^ 

Lííheo  ,  rio  del  infierno  ,   cuya  agua  causa  olvido  a  los 
que  la  beben ,  y  por  esso  se  llama  del  olvido.  Lú* 
«c-ca¿o  9.   Phary.  ,     '^ 

Libra ,  Signo^  celeste  v  en  quien  entrando  't\  sol  hace 
>  el  equinoccio   Autumnal.  Virgilio    i.  Georg,  ^ 

Libya  f  tan  estéril  provincia,  que  della  dice   Cicerón, 
xjue  Uevi.  el    viento  Áfrico  las  culebras  a  Egypto>^- 
<^i.>  di  futh'Deor. 

Lidias  j  criado  de  Hercules  ,    con  quien  Dcyaníra' le 
- :  eñviój  la  'damisa  con  la  sangre  del  Centaura  i  cúy^ 
-  -  foria  arrojándole  ^en  el   mar  ,  fue  convertido  cñ  pe- 
ñasco. Ovidio  9.  M^t.  ^    V ...»  . 
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LigHstm  d  )nai*  4e  .GeiipV4>;  ilainacb*  JJgürÍ4.r::.r.\ 

Lino  y  músico  famoso ,  hijo  de  McJTClirío  '•  y  .Xeil^psiúire: 

.enmatóle  Hércules?  con-  su  instrumento,  mism^  ^  porque 

oyéndole  cantar  mal ,  hizo  burla-  del ,  que  es  cosx 

de  que  los  hombres. $e  corren,  mas,  que  de jotca  nín- 

.   guna  :  y  >tssl  los  que  np  .cantan,  bien  ,  deberianues- 

;   cusarlo.  Virgilio  Egki  4.     ;  .    :/»■'    .  -^i 

;.     Non.  nm  4:arvñfdbU9:  vmcsf  ne^i  Thramsi  Orpheus, 

JSfec  Unas ,  huic  mater  quamvis  atque  huic  fatcr 

adsit, 
Orphei  Calliopea  ,  Lino  jormosus  Apollo. 
X¿vio  J¡ndrmko  \  JPoeta  ^^iw  ,  y  el  primero  que  com- 
puso  fábulas.  .   .  ' 

Lotos  j  fruta  en  África ,  tan  dulce ,  íquc  olvida  de  d 

mismo  a  quien  la  prueba.  Piinio  2j.  cap.   \j. 
JéUcano ,  Poeta  Latino  j  natural  de  Córdoba  :   escribid 
la,  guerra  de    Pompeyo  y  Cesar  :  y  .matóle  Necpu 
antes  que  la  acabasse.  Suetonío  en  su  vida.  ]■■..    .> 
Luciano ,  fue  Griego ,  hombre  mordaz  y  satírico  ge- 
neralmente. Escribió  unos  diálogos  contra  los  dioses. 
y  sus  fábulas ,  haciendo  burla  dellos«  Fue  Christia- 
no  y  Apostata.  .    ^      i    .  .  ..;:!. 

Lucina^lz  Diosa  de  los  Partos,  y  la . mism^  j^ue    Jtt^ 
.  no  y  Diana.  Terencio  í«  Andria^  ,:     ,   \:    .1 

Lupino  y  el   altramuz  ,  genero  de    legumbre    amarga: 
trayendole  al  rededor ,  muestra  a  los  labradores  l^s' 
.  horas  en  los  dias  nublados.  Llamase  Xii^/ift»  de  la  na- 
turaleza del  lobo ,  que  como  es  vora?,  ,   assi  io  es 
esta  hierba  con  la  tierra.  Plinío   18..  cap.  24. ,  :. 
Lustros  y  espacios  de  cinco  años ,  lo  que  los   Griegos 

llaman  Olimpiadas. 
Lycio  9  monte  de  Arcadia  ,  consagrado  a  Júpiter  ^  en 
que  havia  un  bosque  y   que  qualquiera   que   osaba 
«ntrar  en  él,  solo  vivía  un  año. 
Lydia  y  región  del  Asia  menor  ,  conocidissíma  por  Cre- 
'  so  su  Rey ,  y  el  _  rio  Padolo  ,  que  lleva  oro.  He- 
rodoto  lib.  2. 

Z/w- 


c  o  iS  A  s  N  ar^A  b  leís.  ^47^ 

Jjfnce  i\  lobo  cierva!  ,;,aníxnal  de  vári^ ,  cpl^res:  y^rogn- 
chas^y  jde  gundissíma  vista  :  ii^ce  en  Aüticá.^Hoia* 
cío  2.  Carm.  yirg.  i.  Aencid. 
Lysipo  j  estatuario  clarissimo  ,  de  cpjácn  solo  se  cojuen^ 
tia  retratar  de  marmol  Alexandro:  pero  eQ.inuiestros 
:*. tiempos  le  lia  igualado  F<nnpfyd\  Milañ<^  íw^0^.f'9tk 
oicaós  maravillo^  artífice  en  las .  0!l^as  de  Philipo 
Segundo ,  Rey  de  España ,  que  Lysipo  eü  las  ddL 
hijo  de  Philipo  Rey  de  Macedonia  • 

M 


•i  .i. 


Macedón? a  ,  espaciosissima  región  de  Europa,^  fue  |pa- 
tria  de   Alexandro. 

Malinas  ,   ciudad  de  Fiandes. 

Manzanares  ,  el  rio  de  Madrid.,  nace  en  un  lugar 
de  su  nombre  de  una  fuente  clarissima  ,^  en  qtie  hay 
muy  buenas  truchas  y  pezes.  £s  ricr  humilde^  pero 
de  hermosas  riberas  pobladas  de  muchos  arboles  y. 
caza. 

Marcial ,  Poeta  Latino  ,  natural  de  España  ,  tan  hon- 
rado del  Emperador  Elio  Vero  ,  que  le  llamaba  sCi 
Virgilio^  Es    el  principe  de  los  Poetas    Epigraaia- 
.  tarios. 

Marcianos  ,  Sacerdotes  de  Marte . 

Marco  Antonio  Triunyir  ,  gran  vencedw  de  Oriente ,  y 
vencido  últimamente  de  una  muger  ,  por  no  jser 
despojo  de  Oílavíana  ,  se   mató,  a.  sí  mísmo^ 

Marco  ManUio  y  natural  de  Roma  ,  Poeta  Latino  ,  es- 
cribió de  Astronomía. 

Marco.  Sceva  ,  Centurión  del  Emperador  Cesar  ,  resis- 
tiendo a  los  enemigos  solo  ,  fue  herida  en  el  mus- 
lo:^ en  la  cabeza  y   en  el  hombro»  y  passado  cl-es- 

.  cudo  de  cieato  y  veinte  flechas ,  passó  por  un  río 
a  su  exercito  ,  diciendo  al  Emperador  :  Perdona  Ce^ 
sar ,  que  perdí  las  armas,  Lucano  lib.   6. 

Mario  2  txiumphó  siete  veces ,  y  al .  iSn  sentendado  a 
A.  muer« 


^'  ñiuertCf  espantó  al  qub  vcaía^a.dayse^a  con- 14  ma«I. 
*«'  jcstad.del  rostro.  Plutarco  f^i'^j^^iHb; .jLi vio  y.  otros. 
Marte,  Dios  de  la  guerra,   y  hijo  de  Juno  y  de  Ix 
-^'  flor  de  los  campos  Olenios  j  que  k  enseño  Floral 
^-   Ovidio.        -  ...  /  f     .: 

Masüfissa  ,  hijo  dó  Gala ,  Rey  de  los  Numidas'Viten- 

ceddr  deSyj^ce.  Tito  Livio  de  tert.  beih  Pamcú. 
Mkufüatria ,  la  extrema  región  de  África  hacia  el  te- 
trecho  de  Cádiz  y  del  Ocidental  Océano ,  y  donde 
reynó   Antheo  gigante  ^   que  fue.  vencido  de  Her- 
cules, -i 
Mausoleo  j  sepulcro  de  Mausolo ,    Rey  de  Caria ,  de 
-."quien  los  sepulcros  famosos  se  Ilamanü£msd&x /y. 
una  de  las  siete  maravillas  del   mundo  :    que  solo 
por  ser  obra    de  muger  que   amaba  j    mereda  esté, 
•r-iiombre, 'Marcial  .*§vflf.^í.  .      -    -<''  .  ■■  ».^* 
'•  i.  A^e  nee  wa€Ut>  f endemia^  Maúsoka          -'  ^1- 
V    .  Ldudibus  mmodicis  Cares  iH'  astra  ferant.  ^'^^^ 
Medcay  insigne  encantadora  ,  hija  de  Acetes  Rey*  de 
Colches  j     que  amando  a  Jason  ,    hizo  temerarias 
-! -crueldades,  pero  disculpanta . los  zelos.  Ovidio.    ->^1 
Medusa,  hi^a  de  Phorco  y  Ceto  ^marini  bestia > cayos 
-:.  hermosos  cabellos  mudó  Minem  én  culebras  ^ :  j^r 
vengar  la   injuria  que  Neptuno .-  la  hizo    gozándola 
en    su  templo  (  de  que  nació  el-  caballo  Pegaso^ 
^'  y  hizo  que  los  que  h.  mirassen  se  convirtiessen  ca 
*:  piedras.  Perseo  hijo    de  Júpiter  y    Danae   tomando 
los  talares  de  Mercurio ,  y .  sa  corva  ho«,y  ei  es- 

-  cudo  de  Palas,  para  poderb  mirar  en  él  reflexo  dd» 
metal  sin  daño, estando  ella  y  las  serpientes  doirmi- 

•  das  ,  la  mató ,  y  volviendo  a  su  patria  llevando  la^ 

-  cabeza ,  sucedió  ,   que  las   gotas  de  sangre  que-  ca-- 

-  jan  por  las  soledades  de  A£cica,  se '  ¿onvirtiessen* 'en 
!  serpientes.  Lucano  lib.  6.  v.  619.  Natalis  Coime& 
'.  lib.  7.  caf.   ir. 

M^garenses  ,  de  Megara  ciudad  de  Achaya  , .  patria 

♦  dé  Euclides.  Plinio  4,   eap\  7^      -       •    -   ,  ..  i.v^ 
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Megera ,  una  de  las  Furias  infernales ,  hija  de  Achc- 
ronte  y  de  la  Noche.  Claudiano  de  Laúd.  StiL 

AÍ¿!pom^ne ,  una  de  las  nueve  Musas  ,  significan  el 
canto  ,  fue  inventora  de  las   Tragedias. 

Memnon  ,  hijo  de  Tithon  y  el  Aurora  ,  muerto  de 
Achiles  en  la  guerra  de  Troya.  Strabon  lib,    17. 

Mfmnosia  ,  Nympha  ,  a  quien  gozó  Júpiter  en  forma 
de  pastor.  Ovidio  6.  Met. 

Memph'dca  ,  de     Memfhis.  Es    Memjphis    ciudad    de 
Egypto ,  famosa  por  las  Pyramidcs.  Diodoro  Sicu- 
.  lo  lib.   5. 

Menalo  ,  monte  famoso  de  Arcadia  ,  sagrado  al  Dios 
Pan. 

Mercurio ,  hijo  de  Júpiter  y  Maya ,  y  llamado  de  Jos 
Griegos  Hermcs  :  es  uno  de  los  siete  planetas ,  y 
cuyo  cuerpo  es  el  menor  de  todas  las  demás  estre- 
llas. Cicerón  5.  de  nat.  Peor. 

Messalina ,  muger  de  Claudio  Cesar  ,  tan  lasciva  como 
cuentan  Plinio  ,  lib.  10.  cap.  6^.  y  Juvenal  »$¿íf .  6 . 

Marco  Antonio  ,  Romano  ,  conocidissimo  por  amante 
de  Cleopatra. 

Midas  y  Rey  de  los  Phrygios,que  pidió  a' Baccho  en 
remuneración  de  haver  hospedado  a  Sileno  su  ayo 
que  todo  lo  que  tocasse ,  se  volviesse  oro.  Este  fue 
el  que  juzgó ,  que  Pan  tañia  mejor  que  Apolo  ,  por 
lo  qual  convirtió  sus  orejas  en  otras  de  asno:  justo 
castigo  de  los  que  juzgan  lo  que  no  entienden.  Ovi- 
dio Metam.  1 1 .  De  aqui  tomó  origen  el  proverbio: 
Aurículas  asirti  Midas  habet. 

M^fnographos  ,  los  que  escribian  fábulas  ridiculas  para 
las  respresentaciones. 

Mincio  y  rio  de  Mantua  ,  nace  en  el  lago  Bevaco  ;  j 
entra  en  el  Pado  :  deste  se  llamó  Virgilio  Aíincia- 
des.  Virgilio  j.  Georg. 

Mithriddtes  ,  Rey  de  Ponto  ,  hombre  robustissimo  ;  y 
.  que  sabia    Veinte    y   dos  lenguas  diferentes.    Tuvo 
.  much^  vi¿torias ;  pero  Pqmpeyo  le  quitó  todas.>  sus 
Tom.  VI  Ppp  fuer- 
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fuerzas ,  y  Pharnaces  le  cercó  en  su  mismo  palacio» 
y  como  cxpressa  Marcial   lib.  5.  Ep'gr.  yj. 
Proffcit  poo  Miihridaícs  sacc  1  truno  ^ 
Toxica  m  fossent  suera  nocerc  sibi. 
entrando   un   assessino  Francés  ,  que  al  ver  su  ros- 
tro se  quedó  inmobil  ,   él   mismo  ayudó  a  que  le 
matasse. 

Moisus ,  hi  o  de  Amran  ,  quiere  decir  ,  hallado  enlas 
aguas.  Excd.  ü. 

Momo  3  hijo  del  Sueño  y  de  la  Noche  ,  libre  ,  satíri- 
co y  reprehensor  de  todo.  Luciano  in  dialogo  dc  Scc- 
fis.  León.  Bapt.  Hesiodo. 

Murales  j  eran  coronas  que  los  Romanos  dabao  ,  de 
que  huvo  mlichas.  Plinio  cuenta  en  el  lib.  22.  las 
Gematas  ,  Áureas ,  Valares  ,  Murales  ,  Rostrales  y 
Ciricas.  Las  Triumphales  eran  de  oro  ,  dábanse  a  los 
Cesares  por  el  honor  del  triumpho.  Después  se  die- 
ron de  laurel ,  como  refiere  Aulo  Gelio.  Las  Obsi* 
dionales  se  daban  a  los  que  libraban  a  £oma  de 
algún  cerco  ,  como  la  que  dio  el  Senado  a  Fabio 
Máximo ,  porque  libró  a  Roma  de  la  segunda  gner-. 
ra  Púnica.  La  Cívica  se  daba  al  que  libraba  al^ 
gun  ciudadano  de  la  muerte  :  hacíase  de  enana  o 
sauce.  Gelio.  La  Mural  se  daba  al  que  primero  .sa- 
bia al  muro.  La  Castrense  daba  el  Emperador  al 
primero  que  entrasse  en  el  exercito  enemigo.  La  I^a- 
val  merecia  el  primero  que  armado  saltaba  en  la 
nave  contraria  :  y  todas  estas  tres  Mural ,  Ifaval  y 
Castrense  se  haaan  de  oro.  La  Oval  era  corona  de 
m\  rtho  :  usaban  della  los  Emperadores  ^  para  -  lo  qoe 
era  menos  que  triumpho  ,  quando  era  el  Tencimien- 
to  de  personai  humildes,  de  pyratas  cosarios ,  o  qiia¿ 
do  la  vi¿loria  havia  costado  mucha  sangre.  Escriben 
destas  coronas  Celio  lib.  5.  c.  5.  Blondo-  dc  Rih 
nta  triumphante  líb.  6.  Volaterrano  lib.  26.  de  m 
Phi.olog.  Plinio  lib.  16.  el  Paradino  des  dimscst  he-- 
royques  ,j  mas  de  proposito  Paschalio  dc-^^ormis. 
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Múrice  ,  pez  ,  de  cuya  sangre  se  tiñe  la  grana  y  pur- 
pura.  Virgilio  Eglo,  4.  y  Aen:id.  4< 

M/rrha ,  hija  de  Cynaras  Rey  de  Chyprc ,  de  quien 
enamorada  parió  a  Adonis,  siendo  primero  conver- 
tida en  árbol  deste  nombre.  Ovidio    10. 

MjfHa  9  región  del  Asia  menor.   Cicerón  pro  Flacc9. 

N 

tf apeas ,  lo  mismo  que  Dryades  >  o  diosas  de  fuentes. 
Virgilio  4.  Georg. 

Narcisso  ,  hijo  de  Cephisso  y  Liriope  »  enamorado  de 
sí  I  y  convertido  en  flor  de  su  nombre  >  de  que  aho- 
ra estuvieran  llenos  los  campos  ,  si  todos  los  que 
se  enamoran  ,  se  convirtiessen  en  ella. 

Nardo  ,  hierba  olorosa  ,  de  que  los  Romanos  hacían 
sus  ungüentos.   Tib.  2.  Eleg. 

Ñemeo  se  llamó  el  león  que  mató  Hercules ,  por  la 
:  selva  Nemea ,  en  Achaya.  Mar.  lib.    í. 

Neptuno  ^  Dios  del  agua  o  el  mismo  mar  ,  hijo  de 
Saturno  y  Opis ,  que  le  escondió  ,  porque  no  se  le 
comiesse.  Fue  marido  de  Amphitrite.  Hcsiodo  in 
Theogon. 

Nerón  ,  hijo  de  Agripina  ,  y  sexto  Emperador  de  los 
Romanos ,  hombre  cruelissimo  ,  como  cuentan  Sue- 
tonio  y  Cornelio  Tácito. 

Nicomaco  ,  Pintor  famoso  ,  hijo  de  Aristodemo  ,  que  en 
nuestra  edad  ha  igualado  el  divino  Mudo  con  las 
obras ,  que  de  sus  milagrosos  pinceles  resplandecen 
en  San  Lorenzo  el  Real ,  tan  dignas  de  que  Jamas 
el  tiempo  las  consuma ,  ni  la ,  fama  olvide  d  nom* 
bre  de  un  Español  tan  excelente. 

Nicomaco  ,  Philosopho  y  Medico  famoso. 

Nicostrata  y  muger  famosa  ,  inventora  de  las  letras  JLa- 
tinas, 

Nilo  9  rio  de  Egypto ,  Uaaiado  assi  ^  segua  Díodoro 
>Siculo »  del  Rey  Niko  ,  y  uñó  de  los  laayores  dd 

Ppp  a  mim- 
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ñiundo  f  de  cuyas   siete  bocas   habla    Virgilio    6V 
Aeneid. 
Xfwna  Pompilío ,  Rey  de  Roma ,  sucessor  de  Romulo^ 
insigne  por  piedad  y  justicia.  Tito  Livio  lib.    i, 

o 

Obtuso ,  es  ángulo  mayor  que  reSo  y  porque  el  acuto 
es  menor.   Euclides  in  elem. 

Ofta  f  monte  entre  Thessalia  y  Macedonia  ,  claro  po¿ 
el  sepulcro  de  Hercules ,  donde  las  estrellas  muerenj 
como  en  Ida  nacen.  Servio  sobr&  la  Égloga  8.  ái 
Virgilio  ,  Turnebo  Adversar.  128.   25.  ,  . 

Ofyfnpo ,  monte  entre  Thessalia  y  Macedonia  ,  tan  .al- 
to ,  que  por  esso  fue  llamado  cielo  ,  y  cuyo  extre- 

/  mo  passa  la  primera  región  del  ayre.  Livio  2.    '  t 

Olymfiaco  ,  de  Olympo. 

Oreas  ,  Nymphas  de  los  montes.  Virgilio  I .  AeneidA 

Orion  ,  hijo  dé  Ireo  y  la  orina  de  Neptuno,  que)  ri- 
diculamente cuentan  los  Poetas  ,  a  quien .  la  Tic9K 
ra  ,  porque  le  mataba  quantas  fieras  quería  ,  mató 
con  el  escorpión  ,  que. después  puso  Diana  en  el- cie- 
lo :  es  una  de  sus  figuras ,  y  consta  de  diez  y  seis 
estrellas.  Levanta  tantas  tempestades ,  que  fiíe  llanuf 
do  de  los  Poetas  Nimboso.  Virgilio  i.  Aeneid. 
Cum  súbito  assurgens  JluBu  nimbosus  Orion 
In  vada  caca  túlit.  /. 

Orontes. ,  rio  de  Syria ,  que  nace  del  monte  Libaflp^ 

fértil  de  myrrha.   Piupciclu  lib.   i.  Eleg.-  ?.     ;  , 
.'fr^,Aut  quid  Orontea  crims  ferfundere  myrrha^irc. 

O^^^o  ^musicQ  famoso  ,  que  con  la  dulzura -de  su' ly- 
ra  suspendió  las  peiías .  del  infierno  ,'  de  que  sacó  a 
Eurydice   sii  esposa.    Matáronle  estando  fuera  de  .4 

. «^^  las  sacerdotisas  de  Brocho  >. que  el  yijao  estraga  inttt 
cho  el   ingenio.  >•    .• 

OrfhefdCo  r.es  cauto  de  Orplieo.  .  ■    =         t-    ,1 

Or4hogr4fhia  ,^^  ciencia  é:  biín  escribir.  Q^íntiliánO 
?4-:  Or- 
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i)f1úsiay€^  una  Isla  del  mar  Egeo,  qué  llama  Solino 
Ortigia. 

O'vidia  ,  Poeta  celebre  y  fertilissimo ,  desterrado  de  Rq»- 
ma  por  los  libros  de  arte  de  amar ,  ^ue  compuso^ 
murió  entre  los  Getas  y  Tomitanos  ,  que  con  ser 
barbaros  lloraron  su  muerte :  amó  en  extremo  a  su 
muger  Perila ,  a  quien  enseñó  a  hacer  versos. 

p 

Talas  ,  Diosa  de  la  ciencia  ,  ,por  otro  nombre  Minera 
'va  i  nació  del  celebro  de  Júpiter ,  en  que  quisieron 
dar  a  entender,  ios  Poetas ,  que  la  sabiduria  *no  na« 
cío  de  los  ingenios  humanos ,  sino  de  la  divina  In- 
teligencia. Llamábase  antes  Tritonia  ,  y  después  Pa^ 
las  de  Palante  gigante  muerto  por  ella.  ■  .  "^ 

Paleólogo  ,  Emperador  de  Constantinopla ,  de  quien  hay 
opiniones  que  descienden  los  Toledos.    '    t        :   '. 

Pales ,  Diosa  de  las  pastoras.  Virgilio  5.  Georg. 

Palinuro  ,  piloto  de  la  nave  de  Eneas ,  que  haviendose 
dormido   cayó  de  la  gavia  en  la  mar  :  del    tomó 

. '  nombre  un  promontorio  de   Lucania  ,  m  lejos,  de 

Delia  entre  Pesto  y  Taleo.  Virgilio.  6.  Aeneid. 

Aeiernuinque  lacus  Palinurí  nomen  habebit.,^ 

^4(yi,  fingido  de,  los    Poetas    Dios  de  la  naturaleza,  y 

•    de»  los  pastores  ,  fue  hijo  de  Demogorgon  ,  y  el  pri- 
mero que  inventó  las  flautas.   Virgilio  Eglcg.  a. 
.  Pafi  primus  calamos  cera  conjímgere  plures 
ínstiíuit. 

Pancardia  9  es   corona    compuesta   de   diversas  flores. 

:.  Fésto.        .        ^ 

Paris  ,  hijo  de  Priamo  y  Hecuba  Reyes  de  Troya, 

-  por  otro  nomhrt  Alexandro  ,  el  que  amó  a  Enonc, 

..   y  robó  "a  Helena.  »     , 

pavAenope'^MvA  djeJas  Sirenas  ,que  s€  despeñaron  eü  el 

mar  despechadas  por  no  havcr  podido  atraher  con 

$u  canto  ~a  Ulysses  y  sus  compañeros ,  y  paró  en 

el 
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él  parage  donde  después  se  fiíndó  Napoks  y  que  se 
llamó  de  su  nombre.   PÜnio  lib.  j.  cap.  '5. 
Par  tilica  ,  de  los  Barthos  ,  que  acostumbraban  vestirse 
,    rica  y  bizarramente. 

Pasifliac  ,  hija  del  Sol  y  muger  de  Minos  Rey  de 
Creta  ,  madre  del  Minotauro  ,  que  era  medio  hom- 
bre y  medio,  toro.   Eropercio  lib.    2.  Eleg. 
Uxorem  quondam  niagni  Mínois ,  ut  ajunt , 
Corrifuü  toroi  candida  forma  bovis. 
y  Virgilio  6.  Acnríd. 

Hie  crudclis  amar  tauri  suf postaque  furtio 
.  Pasiphae  ,  mixtumquc  ágenos  rffoUsqúc  biformis^ 
Minotaurus  incst  wemris  fHonumetúa  mjanddc. 
Paulo  Emilio  y  vencedor  de  los  Ginoveses  ,  Macedónios 

y  Lusitanos. 
Pegaso  ,  caballo  con  alas  ,  nacido  de  la  sangre  de  Me- 
V  \  dosa :  :este  volando  en  el  monte  Parn^sso  ,  dicen  que 
hizo  y  hiriendo  con  el  ^  pie  en  un^  piedra  ,  aquella 
famosa  fuente  de  >  Helicona  ^  que  por  esto  se  llamó 
^    Jiipocrene'i  después  huyendo  de  Belearophonte  voló 
al  cielo ,  donde  ahora  fingen  ser  figura  suya  jun  to 
'  al  circulo.  Ar¿Í:ico  ,  y-  la>  cabeza  del  Delpíiin  y  el 
Aquttrio.  Ovidio  in  Ejpist\  Sapk\        ,      . 
PelorOy  promontorio,  de  Sicilia.  ■Pomppnio.Mela. 
Penelope  j  muger  de  Ulysses ,  tan  casta ,  que  en  vetUte 
años  de  ausencia  de  su  marido ,  siendo  hermosa.  >  no 
le  hizo  ofensa  ,  prometiéndose  a  los  que  la*  pedían 
por  >  muger ,  en  acabando  de'  texer  una  l^elz  que  ha- 
cia :  pero  como  lo  que  rexia  de  día  ^  deshacía  de 
noche ,  pudo  engañarlos  ,  hasta  que  llegando  su»  mar 
rido  en  habito  de  pastor  los  mató  a  todos.  Natal 
Comes  lib.  8.  ^af.  24.  ^    *    ... 

Penth^sika  ,  Reyíia  de  las  Amazonas  /que  en  la  gjiier- 
ra  de  Troya  dio  grandes  ayudas  a-  p]^iam^>  centra 
Jos  Griegos.  Virgilio^ lib,  í,  Aefieid:  ^eri.  45(5.»  C 
Ducit  Amazonidum  lunans  agtnina  ffkis    '■ 
Pent^sUea  furens.         : 

Ma- 
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Matóla  Achiles.  Q.  Calabro  lib.   i. 
Persa ,  de  Persia  ,  región  del  Asia  Oriental.  Justino 

lib.  I. 
Per:eo ,  hijo  de  Danae  y  de  la  lluvia  de  oro ,  Ii6ró 
a  Andrómeda  ,  y  con  la  espada   de  diamante  ,  que 
le  dio  Vulcano  ,  mató  a  Medusa  ,  una  de  las  Gor- 
gonas ,  con  que  volvia  piedra  los  cue   la  miraban^ 
y  de  cuya  sangre  nació  el  coral.  Ovidio  4.   Mct. 
Natal   Comes  Jib.    7.  cap.    12. 
Persio  ,  Poeta  satírico  del  tiempo  de  Domicio  Nerón, 
hombre  de  buenas  costumbres   y  vida  ,  aunque  no 
la  tuva  larga  ,  pues  no  cumplió  treinta   años. 
Phaethcn y  hijo  del  sol  y  Clymene.  Ovidio  y  Virgilio. 
Pharos  y  las   torres  que  de  la  Isla  tomaron  el  nombre, 
en  que  havia  aquellas  luces ,  que  guiaban   los  na- 
vegantes ,  y   fueron  una  de  las  siete  maravillas  del 
mundo ,  y  a  quien  llamó  Stacio  competidora  dt  la 
luna. 
Pharsalia  ,  región  de  Thessalía  ,  famosa  por  las  guer- 
ras de  Cesar  y  Pompeyo.    Lucano  lib.    i, 
Phedra  ,  hija  de  Minos  ,  Rey  de  -Creta  ,  y  muger  de 
Thesco  ,  enamoróse  de  Hipolyto  su  alnado  ,  y  del 
reprehendida  le  acusó  de  estrupro.  Theseo  dando  te- 
merariamente crédito  a  esta  delación  y  suplicó  a  Nejp^ 
tuno   que  castigasse  este   delito.   Neptuno  ,  estando 
Hipolyto-  guiando  su  carro  a  la  orilla  del  mar, en- 
;  vio   unas,  "phocas ,  de  cuya  vista  espantados  ios  ca- 
ballos ,  le  despeñaron.   Phedra  se  ahoicó.   Seiieca  iu 
fífpol.   Diüdoro  Siculo  lib.   5. 
Phenicia  j  región  marítima  de  Syria.   Olymp. 
Phenix  ,  ave  famosa  de  Arabia ,  dicen  que  es  única  y 
:.»  vi^^e  seiscientos  años. 

Phidias  >  estatuario  famoso  ,  el  qual  hizo  ía  Minerva, 
.  en  cuyo    escudo  estaba  la  batalla  de  las   Amazonas 
•     y  la  Giganthomachiá  :  hizo  también  de  bronce  el 
Júpiter   Olympica  Propercio  lib.  5.  Elcg.  9. 
PUdiacus  signo  se  Jupfitfr  ofti^t  ebuyno. 

Mar- 


488  Indicb  db  lab 

Marcial  líb.   7.   Efigr.  55. 

Phídiaco  si  digna  Javi  daré  templa  pantint^ 
Has  petat  a  tiostro  Pisa  tañante  nunm, 
Pero  ea  nuestros  tiempos  le  ha  excedido  Jacobo  de 
Irenzo  con  las  insignes  figuras  ,  bronces  y  marmo- 
les de  San  Lorenzo  el  Real»  o¿bva  maravilla  del 
mundo,  e  inmortal  obra  de  Philipo  II. 

Pbtíautia  ,  es  el  amor  de  sí  mismo ,  enfermedad  incu- 
rable y  perniciosa.   Const.  Cast.  líb.  j. 

Philenum  j  espiró  riéndose  de  ver  comer  a  un  Jumento 

4.  un  placo  de  higos.  Valerio  Máximo. 

Phüipides  ,  murió  de  risa  ,  haviendo  vencido  en  un 

.  cerumen  poético  fuera  de  toda  esperanza.  Aulo  Ge- 
lio. 

Phiiipo  j  Rey  de  Macedonia  ,  padre  de  Alexandro  ,  bom- 

'   bre  belicoso  y  justo »  pronostico  felicissimo  de  noes- 

i  tros. dos  Philipos ,  y  del  Tercero  que  Dios  guarde. 

Philistian  Niceo ,  Poeta  Cómico  del  tiempo  de  Socrar 

.    tes ,  murió  de  risa.  Policiano  in  Nutriría. 

Phinco  y  Rey  ,  a  quien  castigaron  los  dioses  con  las 

.  Harpyas  ,  que  le  comian  qiianto  ie  trahiaa  a  U 
mesa  9  y  cegándole. ,  porque  a  dos  hijas  suyas  sacó 
los  ojos.  Ovidio  7.  M^.  y  Valetñ>  Flaco  lib.  4. 

PhUgra  f  monte  con  que  «ios  gigantes  pretendían  sabir 
al  cielo.  .    . 

Phocas  9  bestias  marinas  ,  cubiertas  de  cueto  y  pelos, 
que  durmiendo  roncan.  Plinto  9.  cap.  7.  y  Virg.  4. 

PMfgj^  r  ^^  Phrygia  ,  región  del  jisia.  Strab.  lib.  i  a. 

Phryxo  ,  hermano  de  Helle  ,  y  liifo  de  Adiamaitte  y 
Nephele ,  que  fue  la  que  les  dio  el  camero  dd  ve- 

'.  llocipo  ^de  oro  ,  quando  iban  huyendo  de  Ino  su 
madrastra ,  sobre  que  passando  el  mar ,  que  .por  la 
muarus  de  HtíUe  se  llamó  Helespon^-^  esta  se  aho- 
gó, Phrjrxo  llegó  salvo  a  la  ísla  de  Colchos  di 
Rey  Eeta  ,  y  consagró  a  Júpiter  ,  o  según  otros  a 
M^te.,  el  canro  ,  y  colgó  en  el  templo  el.  vdlocino 
de  0(0»  que  quitó  'despu^  Jason  por .  indnstria  de 

Me- 
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Medea,   Natalís  Comes  Jib.   6.  cap,  .9.   Mythol. 

Pindaro  ,  Poeta  Thebano  ,  Principe  de  los  Poetas  Ly- 
ricos,/«,  ^venéreo  aítu  mortuus^  Quintiíiano  lib  io¿ 
Inst,  o  rat. 

Platón ,  PhiJosopho  ,  llamado  assi  de  la  anchura  de  sus 
hombros ,  porque  primero  se  llamó  Aisiocks  ,  fue 
natural  de  Athenas  ,  y  tan  sabio  ,  que  mereció  el 
nombre  de  divino ,  y  que  le  llamasse  Dios-  Marco 
Tulio  Cicerón   i,  Tuse.  Laercio  en  su  vida. 

Plaustro  ,  es  lo  mismo  que  carro ,  y  tomase  poética- 
mente por  las  dos  estrellas ,  que  llaman  Osas :  for- 
mase todo  de  las  siete  ,  las  quales  hacen  las  ruedas , 
y  las  tres  los  caballos  que  tiran.  Séneca  Oed.  Ovi- 
dio  10.  Met. 

Plauto ,  natural  de  Umbría  ,  tan  pobre  ,  que  trayendo 
una  ataona ,  componía  sus  versos  con  tal  lenguage^ 
que  se  decia  que  en  él  hablaban  las  Musas,  Elio 
Stilon  citado  por  Varron.     ; 

PleBrp  .,  es  propriam^nte  el  arco  de  la  lyra^  o  ág^uel 
palo  aforrado  en  grana ,  con  que  se  toca  el  salterio. 
Marcial  lib.   4.  ;      ' 

Polycrita ,  mugpr  noble  de  la  Isla  Naxo ,  murió  de  ua 
súbito  contento.  Aristóteles  apud  Gdium^  y  f^utar- 
co  de  claris  mülier. 

Polygnoto  ,  pintor  Thasio  ,  y  ><pl  primero  que  pintó  la 
risa.  Quintiíiano  lib.  12»  Plinio  lib.  55.  cap.  9.  y 
Textor  in  offic. 

Polyphemo  ,  Cycoplc  ,  hijo  de  Neptuno  y  Thoosa  ,~ tu- 
vo un  ojo  en  la  frente:  amó  a  Calatea  ,  y  jcna  to- 
le  Ulysses.  Homero  0^/i".    10.   Sctwio  in  j.  Aeneid^ 

Pompeyo  ,  llamado  el  Magno  por  sus  grandes  venciini- 
entos  ,  que  siéndolo  de  Cesaí: ,  y  acogiéndose  a  Pto- 
lemeo  Rey  de  Egypto ,  murió  a  sus  manos.  Luca^ 
no   lib.    I. 

pope  a  ,  mugcr  de  Nerón  ,  quitada  a  Othon  ,  que  fub 
después  Emperador  ,  para  cuyo  efedlo  le  epvi^  a  Es- 
paña :  matóla  después  él  mismo  a  coces  estando  pre- 
Tom.  VI.  Qqq  "  xia- 
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ñad^  ,  aunque  le  pesó  en  extremo ,  porque  la  ama- 
ba con  él. 

Torda  y  hija  de  Catón  y  muger  de  Bruto ,  oyendo  que 
su  marido  era  muerto ,  como  le  escondiessen  las  ar- 
mas, se  mató  con  unas  brasas.  Plutarco  m  jBrwío,  Va- 
lerio Máximo  4.  6.  Marcial  Efig-  i.  y  Dion  lib.  45. 1 

Toyhyrio  ,  Philosopho  ,  natural  de  Tyro  ,  contra  cuyas 
objeciones  a  nuestra  Catholica  Religión  escribieron 
Methodio  ,  Apolinar  y  Eusebio.  Suidas, 

Porsena ,  Rey  de  los  Hetruscos  ,  ^ue  por  la  restitu- 
ción de  Tarquino  el  Sobervio  hizo  guerra  con  los 
Romanos.   Livio  lib.    2. 

Prisciano  ,  Gfamatico  Cesariense  ,  floreció  en  Athenas 
en  tiempo  de  Justiniano. 

Probo ,  Emperador  insigne  por  sus  triumphos. 

Prometeo  ,  hijo  de  Japeto  ,  el  que  con  ayuda  de  Mi- 
nerva hurtó  la  llama  del  carro  del  sol ,  con  que 
animó  los  hombres  :  atáronle  los  dioses  al  Caucaso 
en  pena  ,  donde  una  águila  le  come  las  entrañas. 

properclo  ,  Poeta  Elegiaco  ,  y  principe  en  su  genero, 
natural  de  Mevania.   Crinito  de  Poetis  Latín. 

Prosfrpina  ,  hija  de  Júpiter  y  Ceres  ,  a  quien  robó 
Pluton  cogiendo  flores  en  los  campos  Éneos ,  y  lle- 
vó al  infierno  ,.que  no  pudiéndola  hallar  su  ma- 
dre ,  supo  el  sucesso  de  la  Nympha  Cyane  ,  y  pi* 
diendosela  a  Júpiter  ,  se  la  otorgó  ,  como  ño  hu- 
viesse  comido  alguna  cosa  de  sus  frutos  ,  que  por 
haverlo  hecho  ,  y  descubierto  Escálapho  ,  sentenció 
Júpiter  estuviesse  seis  meses  en  el  infierno  y  seis 
en  el  cielo  ,  que  los  Poetas  mythológicamente  en- 
tienden de  la  luna  ,  porque  inferior  y  superiormen- 
te ilustra  nuestro  hemispherio  el  mismo  tiempo. 

Prothagoras  ,  Philophoso  Abderita.   Laercio. 
Protheo  ,  Dios  marino  ,  hijo  de  Thetis  y 'el  Océano, 
apacentador  de  las  phocas   ganado  de  Neptuno  ,  y 
el  que   se   transformaba  en  varias  formas.    Virgilio 
4.  Gem'g.  Ovidio  8.  Met. 
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Psyches  ,  muger  de  Cupido ,  cuyos  trabajos   y  succssos 

cuenta  Apuleyo  de  Asino  aut. 
Púnica  ,  lo  mismo  que  cosa  de  Carthago. 

Q 

Quadranguh  ,  es  el  que  rs  reíbangulo  ,  pero  no  es 
equilátero.   Euclides  in  Elem. 

Quintiliano  ,  Rhetorico ,  natural  de  España  de  la  cíu:- 
dad  de  Calahorra.  Eusebio.  Fue  maestro  de  los  so- 
brinos de  Domiciano.  Enseñó  en  Roma  ,  y  fue  el 
primero  a  quien  se  dio  salario  del  Fiscp.  Marcial 
le   alaba   diciendo : 

Quintiliane ,  vagte  moderatot  summe  juveniae  , 
Gloria   Romana ,  Quiniiliane  ,  toga. 
Tenemos  hoy  sus  Instituciones  oratorias  ,  dignas  del 
mayor  aprecio. 

R 

Hemo  ,  hermano  de  Romulo ,  muerto  á  sus  manos ,  por- 
que passó  sus  primeros  limites  por  desprecio.  Lu- 
cano»  Phars. 

Fraterno  prími  madueruf^  sañguine  murt. 
Otros  quieren  que  le  matasse   el  Tribuno  Celer. 

Rhadamanthó  ,  hijo  de  Júpiter  y  Europa  t  fue  tan  rec- 
to y  justo  )  que  le  fingieron  los  Poetas  juez  de  las 
almas  condenadas.   Virgilio  6»  Aeneid, 

Rhodas  ,  Isla  del  mar  Carpacio  >  llamada  assí  de  Rho* 
dia  doncella  amada  d«  Ap^o.  Diodoto  Siculo  lib.  o, 

RJiodofe ,  monte  de  Thracia  ,  assi  llaiiiado  de  su  Rey- 
na  ,0  de  la  que  gozó  Neptuno ,  de  quien  parió  al 
gigante  Athon  ,  que  también  le  dio  ^ü  ncmbre. 
Virgilio,   8.  Eglog,. 

Rhontbos ,  figura  quadrilatcra  ,  cuyos  lados  Solí  iguales, 
y  cuyos  ángulos  obliqüos,  Desta  usaban  las  hechi^ 
ceras  para  atraher  la  luna.  Ovidio  I.  Amor.  M^^ 
cial  lib.  9. 

Qqqa  '    Ro- 
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"^Romuí?, 'primer  Rey  y  fundador  de  Kóma. 

s 

Sagitario  j  uno  de  los  do€e  signos  ,  qUe  otros  llaman 

Chiron  Centauro. 
'^Sdgüntó  ,  ciudad  de  España  ,  cinco  leguas  de  Valencia, 
llamada  hoy  Monruiedro.  Livio  lib.  21.  Fue  aliada 
fidelissíma  del  pueblo  Romano  ,  y  cercada  de  Aní- 
bal Carthaginés ,  quisieron  antes  los  Saguntinos  que- 
marse vivos ,  que  quebrantar  su  fidelidad  ,  o  venir 
vivos  a  manos  de  los  enemigos.  De  aqui  nació  el 
proverbio  :  Fanies  Saguntina, 

Salamandra  ,  animal  de  forma  de  lagarto.  Plibio   lib. 
.10.  cap,  dj.  Dicese  della  q^uc  vive  y  se  sustenta 
del  fuega. 

Salego  i  Poeta  Latino  heroico. 

Salustio  Crispo ,  principe  de  las  historias  Latinas.  Mar- 
cial : 

"^         Crispus  Romana  primus  in  historia.  • 

Fue  amigo  de  Augusto  Cesar ,  y  contemporáneo  de 
Cicerón.  ' 

Saturno  ,  el  mas  antiguo  de  los  dioses  3^  por  quien  se 
entiende  el  Tiempo  ,  a  quien  pintan  comiendo  sus 
proprios  hijos ,  para  significar  que  consume  las  eda- 
des y  espacios  de  los  tiempos ,  que  por  esso  le  lla- 
ma Ovidio  edax  refum. 
'  Satyros, son  animales  quadrupedos  con  rostros  de  hom- 
bres ,  que  habitan  en  los  montes  de  Indias ,  que  los 
antiguos  tenian  por  dioses  silvestres,  de  los  quales 
vio  uno  San  Antonio  en  el  yermo ,  como  cuenta  S- 
Geronymo.  .    . 

Saxonid  y  Provincia  noble  de  Alemania  en  las   orillas 
del  Océano  Septentrional.  Pfolemeo  ^.  capí  11.  ^ 
'  Scevola  Romano  ,  que  estando    cercada  Roma  de  los 

•    Toscanos ,  fue  a  matar  al  Rey  Porsena  ,  y  errando 
el  gol     ,  se  dejó   abrasar  la  manó  >'•«  como '  rífieré 

Ti- 
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•'Tito  Livlo   lib.   de  la  i.  Decada. 

Scipion  Africano ,  de  diez  y  siete  años  venció,  sus  ene- 
migos ,  y  Jibró  a  su  padre.  Tito  Livio ,  Plutarco  y 
Sillo  Itálico  lib.  4.  En  España  después  de  havec 
yencido  a  los  Carthagineses  y  tomado  a  Cartage- 
na ,  passó  a  África  ,  y  vencida  Anibal  hizo  a  Car- 
thara  tributaria.    Livk).  .         .^ 

Serla  ,  hija  de  Phorco ,  que   amagado  a  Glauco  ,  Circe 
zelosa  echando  hierbas  en^  la  fuente ,  en  que  se  lava- 
ba ,   convirtió  la  mitad   del  cuerpo  en  perro  ;   por 
cuya  desesperación   despeñándose  >  finge  Ovidio    que 
fue  transformada  en  peligro*  del  mar.  lib»   4.    Met. 

Scythia  ,  región  Septentrional ,  cuyos  habitadores  na  tie- 
nen ciudades  ni  casas ,  y  llevan  sus  familias  en  car- 
ros por  las  soledades  y  campos  r  es  gente  belicosa 
y  justiciera  ,  no  hay  entre  ellos-  plata  ni  oro  ,•  ni 
la  estiman  ,  ni  mayor  pecado  que  el  hurto:, comen 
leche  y  miel  ,  y  vistense  pieles  de  fieras  contra,  el 
rigor  del   frió,  Herodoto  lib*    4. 

Scyihica  ,  de  Scythio,  ■- 

Sebeto  ^  ú  rio  de  Ñapóles ,  llamado  hoy  de  la  Mag- 
dalena. '     ■■     .  :    ^    \ 

'Seleuco  Nicanor ,  Rey^  de  Syria  ,  ganó  a  Babyionia:.  y 
Butro  ,  venció  a  Lysimacho.  Trogo    15. 

Seniiramis  ,  Reyna  de  los  Assyrios  ^muger  famosa  ^si- 
no huviera  afeado  la  gloria  de  sus  hazañas  coa  el 
vituperio  de  sus  vicios.  Diodor©  Siculo  liK  j.  Tra- 
go  Ponipeyo.  • 

Scmpronio  Graco  ,  padre  de  Tos  famosos  Gracos  ^  q^&c 
vidlorioso  de  Cerdeña  ,  vendió  muchos  por  esclavos^ 

Séneca  ,  Philosopho  Académico  Español  ,  y  Gordo  ves, 
maestro  de  Nerón  ,  y  muerto  por  él  por  sospecho-- 
so   en  sus  conjuraciofies:  Sidohio  Apolinar  ad  Felic. 

Sergio  valeroso  soldado  ,  que  dicen  del  que  venció  la 
iortüna :  hizo  dos  campos  con  sola  la  mano  izquiei- 

•  da  ,  y  después  coi>  una  de  hierro-  en-  la  derecha  mil 
cosas  hazañosas.  Solino  y  Pontano  de  V^irt^  k^lHca. 

Sethy 
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Seth  f  hijo  de  Adam  ,  quiere  decir  puesto.  Gsms.-^. 
Y  Num.  24. 

Sexii'o  Hena  ,  Poeta  Latino  ,  natural  de  España. 

Süio  Itálico  ,  Poeta  Latino  ,  natural  de  España  junto  a 
Sevilla  ,  Procónsul  de  Asia  ,  y  gran  privado  del  Em- 
perador Domiciano. 

Silvanos  ^  fueron  tres  dioses  ^  uno  domestico  ^  otro  pas- 
tor y  otro  Oriental. 

Sirena  >  monstro  marino  y  la  m4tad  del  cuerpo  doncella 
hermosa ,  y  la  mitad  de  pez  ^.  dicen  que  fueron  tres, 
y  se  llamaron  JParthenope  >  Ligia >  y  Leucos'a ,  fue- 

.  ron  hijas  de  Achelao  y  de  Caliope.  tue  maravi- 
llosa la  suavidad  de  su  canto  ^  con  que  atrahiau  a 
los  hombres ,  haciéndolos  olvidar  de  sí  mismos. 

Sisyvho ,  hijo  de  Eolo  ,  y  el  mas  astuto  hombre  de  sus 
tiempos  :  a  este  mató  Theseo  ,  porque  infestaba  la 
Ática  con  latrocinios  ^  y  pusiéronle  los  dioses  en  el 
infierno  con  un  peñasco  acuestas  ^  que  eternameate 
sube  por  una  cuesta»  Ovidio  5.  Met.  y  un  Poeta 
antiguo  citado  por  Cicerón  in  qudst.  TuscuL 

Sisyphiu '    *versat 
Saxum  sudans  nitendo  >  nsque  proHcit  hilum. 

Sócrates  y  natural  de  Athenas  ^  el  primero  Philosopho 
moral  >  ja2gado  del  oráculo  de  Apolo  por  el  mas 
sabio  del  mundo  :  escríbese  del  ^  que  jamas  por  nin- 
gún sucesso  prospero  o  contrario  mudó  la  severidad 
del  rostro  »  que  es  cosa  maravillosa  >  poique  fue  en 
extremo  mal  casado  con  Xantipe  ^  muger  de  genio 
perversissimo.  Diogeucs  Lacrciu  in  Socrate*, 

Superjicie  ,  es  lo  que  solamente  tiene  long  itud  y  an- 
chura. Euclides  in  Ehmentis. 

Sjla  ,  Romano  >  tan  conocido  por  a  quella  conjuración 
famosa.  Plutarco  en  su  vida  >  Salustio  j  Tito  Livio 
y  otros. 

Sjringa  »  Nympha  de  Arcadia  >  que  huyendo  la  fuerza 
de  Pan  ,  fue  de  los  dioses  mudada  en  caña.  Ovi- 
dio   I.   M€t. 

Ta- 
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T 

Tajo  ,  rio  de  Lusitanía  ,  nace  en  las  sierras  de  Cuen- 
ca ,  y  tuvo  entre  los  antiguos  fama  de  llevar  como 
PaÁolo  arenas  de  oro :  assi  lo  creyó  Ausonio  quan-^' 
do  dixo  : 

Et  quamvis  Tagus  intumescat  auro. 
De  las  orillas  destc  rio  afirma  Plinio  ,  que  las  ye- 
guas que  las  pacen  y  habitan ,  engendran  solo  del 
viento  Favonio  y  Zephyro  ,  que  es  lo  mismo  que 
también  se  dice  del  Betis :  pero  esto  fue  sin  duda 
querer  significar  su  ligereza :  mas  no  me  parece  que 
las  arenas  ,  ni  las  yeguas  ,  ni  los  famosos  toros  le 
pueden  hacer  tan  celebre  ,  como  los  diversos  inge- 
nios que  nacen  en  sus  margenes  :  fue  milagroso  el 
de  Garcilasso  pe  la  Vega  ;  y  no  menos  el  de 
Gaegorio  Hernández  de  Velasco  ^  que  tradu- 
xo  a  Virgilio  tan  dichosamente  >  que  iguala  con  la 
lengua  Castellana  la  Latina  »  y  con  la  versión  el 
original  :  esto  fue  en  lo  que  riega  a  Toledo  ,  que 
en  sus  postreras  orillas ,  donde  entra  en  el  mar  por 
la  insigne  Lisboa ,  el  rarissimo  Camoes  y  el  estu- 
dioso CoRTEKEAL  le  han  dado  inmortal  nombre. 

Tañáis  ,  rio  de  Scythia  y.  que  divide  el  Asia  de  la  Eu- 
ropa ,  nace  de  los  montes  Ripheos ,  y  muere  en  la 
laguna  Meotis ,  que  ahora  llaman  Temerinda. 

Tañíalo  ^  hijo  (según  Eusebio  de  f  rapar.  Evang.^  de 
Júpiter  y  la  Nympiía  Plotc  ,  que  dio  a  comer  su 
hijo  a  los  dioses  en  un  convite  por  experimentar 
su  divinidad  ,  a  c.uien  castigaron  con  eterna  sed  y 
hambre  con  las  manzanas  y  agua  del  rio  Eridano, 
que  de  ninguna  suerte  puede  alcanzar  ,  porque  al 
tocarlas  huyen. 

Tauro  ,  monte  famoso  de  Asia  ^  a  la  falda  del  lla- 
mado Imavo  y  al  extremo  Caucase  ,  y  a  los  lados 
Sarjpedon:  deste  Piiñio  5.  cap.  27. 

TaU' 
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Tauro ,  uno  de  los  doce   signos  ,   púsole  Júpiter  entre 
las  figuras  celestiales  ,  por<jue  passó  con  su  forma  a 
Europa.  Hygino. 
Tegéa  ,  ciudad  de    Arcadia  ,  de  donde  Pan  se   Jlamo 

Tegeeo.  Virgilio   i.  Gtfcrg, 
Terencio  ,  Poeta  Cómico  ,  natural  de  Carthago  y   trahi- 
do  a  Roma  ,  murió  en  Arcadia  de  pena  de  ha  ver 
perdido  los  borradores  de  sus  Comedias. 
Tbales  \  uno  de  los  siete   sabios  de   Grecia ,  y  el  pri- 
inero  inventor  de   la  Geometria  ,  de  quien  se  escri- 
be ,  que  hallándose  unos  pescadores  en  la  mar  una 
olla  de  oro  ,  fue  respondido  del   oráculo ,  que  se  la 
^iessen  al  mas  sabio ,  y  assi  le  fue  o  recida  a  Tha- 
les  ,  como  el  que  lo  era  entonces.  Laercio. 
Thdano ,  por  Plercules  ,  que  fue   natural  de  Thebas. 
Thebas  ,  huvo  muchas  ciudades  deste  nombre  en  Áfri- 
ca ,  Egypto  ,  Beocia  >  Th^ssalia   y  Ethiopia. 
Themis  ,  hija  de  la   Tierra  ,  que  tuvo  un  famoso  ora- 
culo  en  Beocia,  junto  al  rio  CepWsso.  Ovidio,  i.  Met. 
Themistocles ,  Capitán  famoso  ,  padre  de  Cleophantcs, 
Celio  caf.    12.  lib.   8.   Escribió  su   vida   Comelio 
Nepote. 
'Thtseo  ,  hijo  de  Cgeo  Rey  de   Athenas  ,  conquistó  el 
vellocino  ,  las  Amazonas  y  los   Centauros  ,  ganó  a 
Thebas ,  mató  el  Minotauro  ^  y  bajó  a  los  infiéraos 
por  Proserpina» 
^Thessaliaj  re¿^ion  de  Grecia , famosa  por  veinte  y  qiia- 
tro   montes.   Strabon  lo. 

T he s salo    Ceneo    ,    aunque    entró     en     mucha!»      bacallas, 

nunca  fue  herido  >  de  donde  nació  el  adagio  :  In" 
taño  como  Thessalo. 
Thile  o  Thule  ,  Isla  de  Escocia  al  Septentrión  con  se- 
senta y  tres  grados  de  latitud  ,  de  que  se  causa> 
que  en  el  solsticio  estival  casi  no  haya  noche  ,  y 
en  el  del  hibierno  casi  no  haya  dia  :  es  la  postre- 
ra que  conocieron  los  Romanos  en  el  Septentrional 
Océano  j  y  pgr  esso  la  llamó  Virgilio  ultima,  i. 
.   Ceorg.  ^  ^i- 
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Ttbre ,  rió  de  Italia  celebradissimo  ,  que  naciendo  de  la 
mirad  del   monte  Apellino ,  y  acrecentado  de   otros 
muchos  rios  ,  passando  la  Hetruria  y  la    ciudad  de 
Roma  y  entra  en  el  mar  por  el  famoso   puerto    de 
Hostia  ,  que  fundió  Anco  Marcio :  hay  en  razón  dt 
su  nombre  varias  opiniones.  Tito  Livio  dice  que  se 
llamó  assi  de  Tiberino  Rey  de  los  Albanos  ^  porque 
primero  fiíe  su  nombre  Albula  ,  y  assi  lo    testifica 
Ovidio  2.  Fast.  Servio  dice  ,  que  de  Tibris  Rey 
de  los  Hetruscos  >  muerto  en  sus  ofiUas  por  sus  fa- 
cinerosos hurtos  :  lo  que  también  siente  Virgilio  8. 
Aencid. 
libido ,  Poeta  Latino  ,  natural  de  Roma  ,  hermoso  ,  noüf- 
ble  y  excelente  escritor  de  Elegías  ,  que  aun  exis- 
ten ,  murió  muy  mozo.   Crinito  de  Poet» 
Ttc)o  ,  hijo  de  Júpiter  y  Elara  ,  que  de  miedo  de  Ju- 
no escondió  en  la  tierra ,  de  donde  después  pareció 
hijo  suyo :  a  este  echó  a  los  infiernos  Apolo ,  por- 
que deseó  a  Latona  su  hermana ,  donde  fingen  que 
una   águila  le  come  las  entrañas  :  fue  gigante  ^  y 
tan    grande  ,    que    echado    ocupaba  nueve    yugadas 
*    de  tierra  ,  sino  mienten  Ovidio  j^.  Met.  y   Servio 

sobre  Virgilio  6.  Aerteid, 
Timantes ,  pintor  famoso ,  que  pintando  el  sacrificio  de 
Iphigenia ,  no  pudiendo  significar  el  dolor  de  su  pa- 
dre respeto  al  de  los  otros  ,  le  cubrió  con  un  ve- 
lo. Plinio  H.  N.  lib.  55.  cap.  8. 
Tiphys  y  la  primera    nave  ác  las    que    Jason    llevó   x 

Colchos*    Virgilio    £gli  4r  - 
Tisifhonc  ,  una  de  las  tres^t  Furias  infernales  y  segunda 
hija  de  Acheronte  y  de  la  Noche  ,  que  pinta  divi- 
namente Ovidio ,  y  Mantuano  refiere  lib.  4.  Agelar. 
.También  se  llaman  Eumenides  por  antiphrasis  ,  que 
es  el  sentido  contrario  :  NoBigenas  por  hijas  de  la 
"Noche  y  Acherontigenas  por  Ajáronte  su  padre.  Es- 
tacio  en  el  lib.  12.  de  su  Thebayda  las  Hamo  An^ 
guicómas  de  los  cabellos  de  culebras ,  que  tienen  olas, 
que  como  guirnaldas  por  la  frente  se  ciñen.  Lac- 
lonin  VL  Rrr  tan- 
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'  tancÍQ  Flrmiano  en  el  libro  6.  de  vero  cultu  las  en- 
tiende por  los  tres  afe¿los  del  hombre  ,  ira  y  ven- 
ganza ,  deseo  y  rique:5a ,  lascivia  =  y ,  deleyte.  .Virgi- 
lio las  llama  LuBijicas  ,  crueles  y  vengadoras. 

Tito  Lvvio  ,  noble  escritor  Romano  por  la  grandeza  y 
majestad  de  su  obra  ,  el  primero  de  los  que  han 
escrito  ,  fue  difuso  y  agradable  ^n  los  razonamien- 
tos :  aunque  Justo  Lipsio  condena  el  extraordinario 
lenguaje  ,  frialdad  y  pocas  sentencias ,  en  las  anota- 
ciones de  su  civil  doBrina  :  pero  puede  estar  mas 
<x)ntento  de  la  honra  ,  que  en  su  parecer  le  hizo 
San  Gerónimo. 

Tor¿¡uato ,  y  los  de  su  familia  se  Uámároa  assi  »  por- 
que haviendo  muerto  un  Francés  en  desafío ,  se  pu- 
so su  collar  sangriento  al  cuello,  Gelio  cap.  15. 
lib*  9. 

Torquato  j  o  Tito  Manlio  Torfuato  y  fue  Gonsul  Roma- 
no ,  cuya  hazaña  .  aunque  en  ser  contra  su  hijo  pa- 
rece que  fue  inhumana ,  respecto  d^  las  ley^es  de»  la 
milicia  y  de  la  severidad  y  justicw  Romana. >/ue 
maravillosa  y  digna  de  memoria  •,  y  passa  ássi :  - 

Haviendo  echado  vando  ,  que  ninguno  de  los  Ro- 
manos sacasse  la  espada  contra  el  exercitp  Xatinoj 
contrapuesto  al  suyo ,  por  respetos ,  que  a  ellos  obli- 
gan en  tales  tiempos  ,  Tito  Manlio  Torquato ,  hijo 
del  Cónsul  ,  entre  otras  espiás  passó  cpn  su  escua- 
dra en  tropa  tan  cerca  de  los  ¿atinos  ,  que  pi^diaii 
hablarse.  Estaba  entrid  ellos  Grfnmía  ^t^oa  9  caballe- 
jo noble ,  y  como  entre  oL  y  Ma»lio.'  passasseu  pa- 
labras j  vinieron  a  concertarse  en  hacer  ^  campo,  y  oa- 
talla  cuerpo  a  cuerpo ,  si» ,  reparar  el  infelice  mozo 
en  «1  vando  ,  que  el  Gonsul  su  padre  haviá  nwnda- 
do  pregonar  pena  de  la  vida  ,  y  en.  fin  haviendo 
el  mismo  peligro  en  vencer  ,,^ue.esf,ii5er-  tcnci4o, 
como  Tito  Livio  refiera  tn  t\  iib.  8/de  fe  prime- 
ra Decada ,  puestas  las  lanzas  en  el  ristre  se  acome- 
tieron valerosamente,  donde  Gcminio  fue -muerto^  y 
el  animoso  mancebo  le  xiespojóde.una  «pi^aa  ilQ^Ias 
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armas ,  y  volviendo  a  su  padre  alegre  <le  la  viento- 
ria  y  fue  tan  mal  recibido ,  como  en  el  mismo  Jugar 
Je  puede  ver  de  la  oración  que  el  Cónsul  le  hizo, 
condenándole  a  muerte.  Ligóle  en  efe¿l:o  un  Li¿l:or 
a  un  palo  ,  mandándolo  assi  el  cruel  viejo ,  rcdlissi- 
mo  soldado  y  ijahurnano  padre ,  y  estando  todos  ató- 
nitos ,  le  fue  cortada  la  cabeza  ,  que  con  gran  llan- 
to del  exercito  ,  junta  con  el  cuerpo  adornada  de 
honrosos  despojos  con  todo  el  estudio  militar  y 
pompa  magnifica  >  que  les  fue  possible ,  hicieron  sus 
funerales  exequias  ,  dejando  un  sangriento  exemplo 
de  obediencia  militar  a  los  soldados  ,  y  de  justicial 
igual  a  los  Capitanes*  Sobre  este  lugar  dice  Jaco- 
bo  Nardi  Florentino  a  la  margen  de  su  traduccion> 
que  desde  este  dia  todos  los  exemplos  severos  y 
mandamientos  ásperos  se  llamaron  Manlianos. 

Trifauce  ,de -ttts  gargantas ,  como  lo  era  el  Cerbero^ 
guarda  del  infierno.  Virgilio. 

Turía ,  rio  de  Valencia ,  llamado  de  los  Moros   Gua^ 
dalaviar.  Claudiano  de  laúd. ^Serena. 
Floribus  et  roséis  formosus  Turia  rijpis. 

Tyro^  ciudad  de  Phenicia ,  noble  por  el  color  purpu- 
reo. Auk)  Gelio   14.  cap,  6. 

V 

Valerio  Flaco  ,  natuíal  de  Pailita  ,  Poeta  Latino  heroi- 
co ,  que  escribió  elegantemente  la  Argonautica. 

Venus  ,  I>ioG«^-xJe  loe  jxmcite^  y-hermosura  y  deleytes  ,  y 
una  estrella  entre  el  Sol  y  Mercurio.  Dcbtas  fingea 
quatro  ^  la  primera  hija  del  Cielo  y  del  Dia  ,  la 
segunda  de  Mercurio  ,  de  quien  se  dice  haver  na- 
cido Cupido  ,  la  tercera  de  Júpiter  y  Juno  ,  que 
se  casó  con  Vulcano  ,  la  quarta  de  Syria  y  Cyro, 
a  quien  llama  la  Escritura  Astarte ,  y  la  hace  Dio- 
sa  de  los  Sidonios.   j  Reg.    i. 

Virgilio  ,  Poeta  y  principe  de  los  Poetas  ,  de  quiea 
esaibc  Cornelio  Tácito,  que  quando  decía  sos  ver- 

Rrr  a  sos 
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sos  en  el  theatro ,  se  levantaba  todo,  el  pueblo  Ro^ 
mano  a  hacerle  reverenda.  Pedido  Crinito  de  Poet. 
Latín. 

Virgo  y  uno  de  los  doce  signos  ,  que  llaman  Erigone^ 
'  hija  de  Icaro  ,  puesta  por  la  piedad  en  el  cielo^ 
porque  haviendo  dado  Baccho  a  su  padre  un  cue- 
ro de  vino  ,  para  que  le  comunicasse  a  los  morta- 
les ,  él  convidó  unos  villanos ,  que  con  el  calor  y 
furia  del  después  le^  mataron.  Guiada  Erigone  de 
un  perro  donde  su  padre  estaba ,  murióse  de  dolor, 
por  cuya  piedad  Júpiter  la  puso  entre  los  «ignos. 
Villalva  9  o  Chaves  de  ViUaha  ,  fue^  un  caballero  Es- 
pañol natural  de  Truxillo ,  cuya  valerosa  hazaña  tan 
digna  de  memoria  passa  assi: 

Quando  el  Rey  Charles  de  Francia  passó  a  Ita- 
lia con  animo  de  hacerse  señor  Mella /dándole  en- 
trada por  Milán  el  Duque  Esforcia  ,  un  caballero 
Valon  )  hombre  de.  grandissimas  fuerzas  e  igual  so- 
bcrvia  ,  que  venia  en  su  cxercito  ,  llegando  el  Rey 
a  la  sagrada  ciudad  de  Roma  ,  cabeza  del  mmido, 
silla  de  la  Iglesia ,  puso  carteles  por  las  calles  ,  en 
que  sustentaba  que  el  Rey.  Charles  era  el  mejor  .^y 
mayor  Rey  del  mundo  j.a  uno:  y  á  dos .  y  a.  tres 
en  desafío.  Estaban  entonces  en  la  corte  Romana 
el  Embajador  y  algunos  Españoles  sentidos  desta 
afrenta  ,  pero  con  menos  animo  de  la  satisfacción, 
que  Chaves  de  VillalVa  :  el  qual :  aunque  ei**  toií- 
chaciK)  9  con  animo  verdadero  Español  se  opuso  al 
Valon  sobervio »  como  otro  tierno  Da^«i¿'^  Philij- 
teo  gigante ,  sustentando  y  defendiendo  ,  que  el  Rey 
Don  Fernando  V.  que  a  la  sazón  lo  era  de  Espa- 
ña ,  era  y  se  debia  llamar  el  mayor  y  mejcnr  del 
mundo.  Aplazado  el  desafio, y  assistiendo'  a  la.  es- 
tacada el  Rey  y  todo  su  Francés  exercito  con  lo 
noble  de.  k  .caballeria  Romana »  pobladas  de  damas 
lis  ventanas,  y  la  plaza  de  guaidas  y  armas  ,  en- 
tro  Chaves  con  las  suyas  ,  donde  movió  a  la$t¡n\a 
general >  viéndole  tan  niño.  La  manera  ddjsooiba- 

te 
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te  fiíc  largo  ,  y  mas  para  contar  en  historia  ,  que 
en  exposición  tan  breve  :  las  armas  fueron  muchas 
y  diferentes  ,  pero  finalmente  venció  auestro  Espa- 
ñol ,  y  dejó  muerto  en  el  campo  al  Valon  teme- 
rario con  gran  aplauso  de  las  damas  y  corte  ,  aun- 
que no  menor  sentimiento  de  sus  heridas  ,  que  pas- 
saron  de  diez  y  siete.  Era  en  extremo  hermoso  y 
gentil  hombre:  vivió  y  convaleció  dellat ,  y  vol- 
viendo viftorioso  a  España ,  le  dio  el  Rey  FerBau- 
do  entre  otras  mercedes  dos  águilas  de  oro  por  ar- 
mas ,  que  sus  descendientes  gozan. 
Viriato  3,  Lusitano  ,  valeroso  Capitán  Español  ,  aunque 
Textor  diga ,  que  de  pastor  se  hizo  cazador  ,  y  de 
cazador  ladrón  ,  y  de  ladrón  Capitán  ,  y  de  Capi- 
tán señor  de  Lusitania.  Este  tuvo  grandes  guerras 
con  los  Romanos^ que  entonces  ocupaban  a  España, 
defendiéndosela  varonilmente  :  pero  enviando  a  tra- 
tar de  treguas  y  paces  con  el  Cónsul  Quinto  Ser- 
vilio  por  sus  legados  Ditalcon  ,  Aulaces  y  Mamu- 
ro  ,  él  les  persuadió  que  matassen  a  Viriato  ,  lo  ' 
qual  ellos  hicieron  afrentosamente  y  como  traydo- 
les  ,  aunque  después  reconociendo  sus  virtudes  y 
grandeza  de  animo  ,  le  hicieron  honrosas  exequias^ 
matando  varios  animales  en  su  sacrificio  para  apla- 
car su  anima  ,  y  con  grandes  tropheos  de  sus  vic- 
torias ,  cuya  muerte  tomaron  tan  mal  en  Roma, 
que  fue  el  Cónsul  en  extremo  reprehendido ,  y  cu- 
yas alabanzas  tan  apassionadamente  refiere  Don  Fray 

Ama<lor   Ajoraiv   OhkpQ   de  P<>j-f alegre  en  el  COp.  II. 

de  su  tercero  dialogo  ,  Livio  y  Floro, 
Vulcano ,  Píos  del  fuego ,  hijo  de  Júpiter  y  Juno  ,  por 
^u  fealdad  desteñido  del  cielo  en  lá  Isla  de  Lem- 
Bos  y  de  cuya  caída  fingen  'los  Poetas  ha  ver  queda- 
do cojo. 

u 

Ulysses  ,  Rey  de  Itacha  y  Dulichio  ^  hijo  de  Laertes  y 
Anticlca ,  marido  de  Penelopc ,  y  padre  de  Telema- 
cho, 
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cho  ,  astuto  ,  eloquentc « sagaz  ,  y  el  mas  dichoso 
marido  ausente  de  quantos  se  saben  por  fábulas  e 
hisiorias.  Ovidio  y  Homero  en  la  Odjss. 

X 

Xaramagos ,  es  flor  del  campo ,  muy  ordinaria  en  los 
prados  del  Andalucía. 

Xnrxes  ,  Rey  de  Persia  ,  hijo  de  Dario  >  famoso  mas 
por  la  grandeza  de  su  ezercito  ,  que  por  la  clari- 
dad de  sus  hazañas. 

Z 

Zodiaco  ,  círculo  de  la  esphera  ,  que  contiene  los  do- 
ce signos  :  por  la  una  parte  tiene  el  Trojñca  de 
Cancro  ,  y  por  la  otra  el  de  Capricornio ,  y  por  el 
medio  cortado  del  igualador  ,  cerca  de  los  princi- 
pios de  Aries  y  Libra  :  todos  los  demás  circuios 
se  entienden  como  lineas  sin  latitud  y  profundidad» 
y  a  este  se  le  dan  diez  y  seis  grados  de  latitud, 
que  divide  la  Ecliptica ,  dejando  a  cada  parte  ocho 
grados  :  llamase  Zodiaco  de  las  figuras  de  los  ani- 
males en  él  imaginados. 

Zoroastres  ,  inventor  de  la  Magia  ,  y  Rey  de  Batro, 
y  •ú  que  solo  entre  los  nacidos  se  rió  el  dia  de 
su  nacimiento.  Plinio  i.  cap,   i6. 

Zoylo  y  Sophista ,  escribió  contra  Homero  algunos  libros, 
pensando  que  el  Rey  Ptolemeo  se  Iíx  p^g^m  ,  y 
no  le  dando  nada  ,  vino  a  tanta  necessidad  ,  que 
decia  del  Ptolemeo ,  que  se  espantaba ,  que  Home- 
ro tantos  años  atrás  muerto  diesse  de  comer  a  tan* 
tos  hombres  ,  y  Zoylo  vivo  ,  y  que  se  tenia  por 
mas  sabio ,  muriesse  de  hambre  :  dicen  que  murió 
despeñado  ,  y  desto  tuvo  origen  el  llamar  Zoylos 
a  los  que  con  envidia  detra¿lan  las  obras  de  otros, 
de  que  ahora  está  tan  lleno  el  mundo » assi  por  es- 
to j  como  porque  stultorum  injini^us  est  numcrus. , 
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En  estas  'Erratas  se  hallan  dos  testimonios  de  las 
que  a  pesar  de  la  diligencia  de  los  que  cuidan  de  las 
impressiones  se  cometen  en  la  prensa  misma  :  pues  la 
de  ihU'üisfnente  y  doarnandola  proceden  de  que  al 
tiempo  de  tirar  el  pliego  se  salieron  algunas  letras, 
y  se  colocaron  prepósteramente.  Otras  veces  por  estar 
mal  justificadas  Jas  lineas ,  se  abren  ,  y  parten  las  dic- 
cione<; :  deferios  que  es  casi  impossibie  evitar  por  mas 
cuidado  que  se  tenga* 
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